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      RESEÑA 


     


     


    Mina siempre fue el amor prohibido para la doctora Ana Carson. La amaba desde siempre. Pero su amiga no tenía el mismo sentimiento hacia ella. Siendo una mujer de carácter difícil, malhumorado y exigente. No solo en su vida laboral sino también en su vida personal. Ana era considerada satanás. Tenía un corazón oscuro. Llevaba un estilo de vida que no se planteaba cambiar. Sin embargo, por circunstancias de la vida llega a un punto de su existencia donde seducir un amante o tener una noche de lujuria perversa ya no la satisfacía. Por primera vez, se vio rodeada de amigos que de verdad le agradaban y se enfrentó enorme decepción de por fin darse cuenta de que la mujer que tanto amaba ya era de otro. Ana no era de las que se quedaban sumergidas en un pozo de autocompasión. Y al tocar fondo. Lo único que le quedaba por hacer, era salir. Pensó que su vida era un desastre, hasta que la verdadera “ Calamidad ” en persona aparece en su vida para ponerlo todo de cabeza. Y resultó ser que era lo que en verdad necesitaba.


     


     


     


    

  


  
      PRÓLOGO 


     


    New Jersey, muchos años atrás …


     


    —Ojalá se muera — Dijo Ana en un susurró, sabía que aquella afirmación espantosa la convertía en una persona horrible. Ana tenía apenas quince años, y estaba segura de que su alma ya no tenía posibilidad de salvación. Suspiró, consciente de que era cierto. El joven al que estaba fulminando con la mirada y maldiciendo, ni siquiera le prestaba atención. El pelirrojo solo tenía ojos para la chica que le sonreía dulcemente mientras le acomodaba el cuello de la camisa. << Típico cliché>>


    El estúpido deportista sin cerebro estaba embobado mirando a la delicada chica. Era un idiota sin remedio, no miraba ni a derecha ni a izquierda, solo a ella y Ana lo odiaba aún más por ello. Pero lo que era peor, era que ella lo miraba con la misma intensidad. Le dolió el corazón al comprender que estaba siendo testigo de un momento de amor.


    —Soy tan estúpida— De toda esta situación, ella tenía la culpa. Después de todo, ella misma había sido quien le había aconsejado a Mina que se confesara. Pero ¿Qué más habría podido hacer? Había visto a Mina suspirar por los rincones en las últimas semanas por el chico. Eso había arruinado los planes de Ana de confesarse << Nuevamente>>. De una vez por todas, Ana debería de resignarse, Mina solo la veía como una buena amiga, la mejor.


    Tal vez el enamoramiento que Mina sentía ahora por Tavis no era más que un amor de adolescentes, no era la primera vez que Mina se sentía atraída por un chico de la escuela y dudaba mucho que fuera el ultimo. Si madre decía que los amores de secundaria serian un bonito recuerdo en el futuro, pero que se hiciera a la idea que el amor de su vida no lo encontraría ahí. Para los adultos era fácil de decirlo. Pero para ellas, los momentos vividos en la secundaria era su vida en ese momento.


    Aunque tenía que admitir que sus padres jamás se equivocaban, más adelante, cuando alguien le preguntara qué era el amor, lo describiría como “ La expresión que veía en los ojos de su padre cuando miraba a su madre” Ellos se amaban sin duda. ¿Ella tenía esa misma mirada cuando observaba a Mina? Negó con la cabeza, negándose a seguir mirando a la pareja, Ana decidió alejarse, buscó su lugar favorito para meditar, horas después comprendió que no podía hacer gran cosa al respecto; no podría matar a Tavis, y hasta desearle algún mal hacía que le doliera el estómago. Así que, tras pasar casi toda la tarde sopesando sus alternativas, asumió que solo había unan cosa que pudiera hacer. Esperar.


    Podía esperar su oportunidad de amar a Mina y ganarse su amor. Era lo más lógico de hacer, esperar a que Mina se diera cuenta de sus sentimientos. Eran mejores amigas desde que Mina había perdido a sus padres en ese accidente, prácticamente lo hacían todo juntas, estudiaban, jugaban, paseaban, iban de compras y casi siempre se quedaban a dormir en la casa de una o de la otra, eran inseparables, Ana se convenció a sí misma, que esperar era lo más lógico, y el mejor plan, tarde o temprano Mina sé daría cuenta y ambas podrían estar juntas.


    Con el tiempo. El amor de Tavis y Mina se terminó. El pelirrojo había resultado ser un chico infiel. Ana cumplió con su papel, consoló a Mina y estuvo a su lado, hasta que apareció un nuevo amor. Y después otro. Terminaron la secundaria y pasaron al instituto y seguían siendo amigas como siempre. Pero Ana seguía esperando su oportunidad.


     


    

  


  
      CAPÍTULO 1 


     


    Washington D. C, Navidad, años después.


     


    Ana entró a la recepción de la residencia, movió de un lado a otro su cuello tratando de aliviar un poco el dolor, estaba agotada, llevaba treinta y ocho horas seguidas trabajando, estaba muerta de cansancio, pero no podía dejar de venir. 


    Happy old age era el nombre de la residencia la cual estaba visitando. Hasta cierto grado Ana pensaba que el nombre era algo hasta cruel. ¿Quién era feliz enfermo y solo? Porque si algo abundaba en este lugar era la enfermedad y la soledad. Tal vez cada anciano estaba aquí por distintas razones. Bueno no solo había ancianos, pero en su mayoría eran adultos de la tercera edad, los otros podrían ser jóvenes, o adultos jóvenes, pero si estaban aquí era por algo sumamente grave, enfermedades incurables, o pacientes que necesitaban cuidados especiales. Fuera lo que fuese al final era lo mismo. Estaban solos. Le habían estorbado a alguien y por esa razón estaban aquí, tratando de vivir lo mejor posible. Como hijo, nieto, esposo o lo que fuera, en estos tiempos era más fácil pagar una residencia para tu familiar enfermo que hacerte cargo de la situación tú mismo. Ana pensaba que, en este tipo de lugares, se respiraba más miseria que en el hospital mismo.


    —Buenos días, Doctora Carson feliz navidad—


    —Feliz navidad, Sandy— Saludó con cortesía a la chica de recepción, quitándose el abrigo lo dejó sobre el mostrador, a fuera estaba haciendo un frío de los mil demonios, si algo no le gustaba era el maldito frío. —¿Qué tal se encuentra hoy? — Preguntó a la mujer mientras firmaba el registro de entrada, este lugar era muy elegante y muy seguro, prestaban atención especial a la seguridad, era de las residencias con el menor récord en fuga de ancianos. La recepcionista rio. Ella le agradaba.


    —Tal vez necesite ponerse de nuevo el abrigo, doctora— Ana la miró a través de sus gafas, ¿era en serio? La cara divertida de Sandy le dijo que no estaba bromeando. Ana rodó los ojos. Por qué siquiera le sorprendía, suspirando tomó de nuevo su abrigo y su bolso, se despidió de Sandy la cual estaba divertida. Ella era bonita, si no fuera porque Ana estaba segura de que la mujer era heterosexual y tenía novio, Ana habría intentado seducirla. Era una verdadera lástima, colocándose de nuevo el abrigo buscó sus guantes y se dirigió al jardín trasero.  ¡Odiaba el frío!  Pero al parecer era la única, muchos aquí lo disfrutaban, mirando a su alrededor no tardó mucho en encontrar a quien buscaba. En el banco de piedra bajo el enorme roble estaba un hombre mayor vestido como si fuera verano leyendo tranquilamente el periódico. Ana se permitió observar al doctor Harper un instante. Quien hubiera pensado que lo vería tan tranquilo una mañana, en los años que estuvo a su servicio, Ana jamás logro verlo sentado en un solo lugar más de dos minutos.


    —¡Son las siete de la mañana! Se le congelará la nariz— Gritó, El Doctor Harper giró su rostro hacia ella, pudo ver el atisbo de una sonrisa en su boca, pero rápidamente el hombre la disimulo, rara vez sonreía.


    —Tenía que aprovechar el sol, doctora Carson— Ana rodó los ojos y miró al cielo ¿Cuál sol? En esta época del año no había sol, le parecía una eternidad desde que había visto el sol por última vez, cuando decidió venir a D.C supo que sería un cambio de temperatura muy brusco. Pero en un principio no le importó. Ella solo había tenido una cosa en mente al venir aquí.                —¿Ha traído algo bueno? — Preguntó el Doctor Harper llamado su atención, Ana se aproximó hacia él. Buscando en su bolsa le entregó un expediente.


    —Ligadura abierta de arteria descendiente posterior y baipás izquierdo— El hombre sonrió emocionado como si fuera un niño en navidad, Ana no puedo evitar sonreír mientras se recargaba en la banca helada y cerraba los ojos. Estaba cansada, pero no podía dejar de venir a visitar a su viejo maestro. Cuando ella llegó aquí, el Doctor Harper era cirujano cardiotorácico titular en el hospital. “ El viejo dinosaurio de la cirugía ” le llamaban. Muchos se burlaban de que el hombre era un mueble histórico en el hospital, Ana también lo había juzgado mal, ella había llegado con entusiasmo de devorarse el mundo, era un tiburón entre los mares, ella deseaba sangre, cirugías complicadas, más sangre, destrozar a sus competidores, más cirugías… El Doctor Harper la había ayudado a centrarse. Le había puesto un freno a su entusiasmo, al principio había estado frustrada y molesta. El hombre era tan viejo y tan calmado que la desesperaba, incluso a esas alturas cuando estaban en pleno apogeo en cuando a tecnología se refería, el buen Doctor seguía realizando operaciones con métodos antiguos. Había trabajado con el hombre dos años, antes de que fuera obligado por el comité médico a jubilarse.


    —Tiene un buen caso aquí, doctora Carson, háblame de la cirugía. — Aún con los ojos cerrados. Ana le contó con lujo de detalle cómo fue la cirugía, y que procedimiento siguió. a la mujer le faltaba una operación para arreglar la obstrucción en la arteria de un costado. El doctor escuchó atentamente y le dio algunos consejos. Nunca entendió por qué el Doctor Harper decidió ingresarse en la residencia para ancianos, hasta donde Ana era consiente, el médico tenía las posibilidades económicas para tener enfermera particular en casa, o podría irse con alguno de sus hijos, aunque nunca los había conocido, el doctor Harper no era tan abierto hablando de su familia, sabía que era viudo desde hace diez años, tenía dos hijos y una hija, cada uno estaba casado y con familia, y jamás había visto que visitaran a su padre.


    —La cirugía tomo diez horas, los posoperatorios son positivos, por eso decidí ir a casa a dormir un poco. — Había tenido un interesante caso, por eso había pasado noche buena trabajando. No se arrepentía, no era como si estuviera alguien esperándola en casa, tenía una carrera muy demandante. Así que hacía mucho que no mantenía una relación estable con nadie. Solamente sexo ocasional, era más fácil de esa forma. Este era su último año como residente, pronto haría su examen y sería oficialmente cirujana, una de sus grandes metas se cumpliría pronto.


    —Buen trabajo Doctora Carson, no podría haberlo hecho mejor— Dijo el Doctor Harper mirando todavía el expediente, Ana sonrió, apreciaba al buen doctor, por esa razón le gustaba venir a visitarlo, después de todo él había sido su maestro, su mentor y su único amigo aquí, << No seas mentirosa >> dijo su voz interna, pero decidió ignorarla, no le apetecía mucho en ese momento, dejar que la culpa por haber rechazado nuevamente la invitación de Mina para desayunar afectara su entusiasmo. Visitar al doctor Harper era la mejor opción, tal vez no podría hacer mucho por el hombre, pero era grato ver como se le iluminaba el rostro cada que le hablaba de un buen caso.


    —¡Oh! Me va a hacer llorar, casi nunca recibo buenos comentarios de su parte—


    —No sea sarcástica doctora y muestre respeto— Ana se cruzó de brazos.


    —Tiene razón, mi mamá me enseñó a ser respetuosa con mis mayores, no debo ofender a los de la tercera edad— El hombre resopló mientras cerraba el expediente y se lo entregaba.


    —¿Sabe una cosa? Ese es el problema de su generación, ya no hay respeto— La reprendió, pero sabía que no estaba enojado, este era un juego entre ellos.


    —Yo lo respeto— Aseguró ella —Es anciano, muy anciano, lo que lo hace un punto de referencia histórico— Ana rio ante el ceño fruncido del doctor. El hombre suspiró.


    —Como sea, no tengo tiempo para enseñarle modales— Dijo levantándose —Andando, hora de irnos—


    —¿Irnos? — preguntó extrañada —¿A dónde? — El Doctor la miró como si estuviera loca.


    —Me debe un trago, doctora Carson ¿recuerda? — Ana enarcó una ceja, hace una semana había venido a verlo y le aseguró que saldrían de copas y pasar la navidad juntos, pero ella había tenido que trabajar.


    —Son las siete de la mañana—


    —¿Y? — pregunto él como si fuera tonta —Yo no he podido dormir, así que no cuenta como que es de mañana para mí, y acaba de terminar su tuno ¿cierto? Será una copa muy tardía— Ana rio y negó con la cabeza.


    —Vale… Vamos, yo invito— Dijo guardando el expediente en su bolsa, poniéndose de pie.


    —Yo conduciré— Anunció el doctor. Pero ni loca Ana se lo permitiría. Juntos caminaron hacia la residencia, como el ingreso del doctor Harper había sido voluntario, podía entrar y salir cuando quisiera, además tres de los miembros del comité que patrocinaba esta residencia eran amigos del doctor Harper. Así que tenía ciertas consideraciones con el hombre, además, sabía de buena fuente que el doctor Harper había hecho una interesante donación a la residencia, por eso aquí lo trataban como rey.


    En la recepción se encontraron con un pequeño grupo de voluntarios que acudían a ayudar en la residencia, ya fuera ayudando con la limpieza, la cocina o simplemente para hacerle compañía a los residentes, no era la primera vez que los veía por ahí. Al parecer tenían alguna sorpresa para los residentes, ya que era navidad. Ana nunca les prestaba la mayor atención. Hasta ahora, mejor dicho, una chica en particular llamó su atención, ella estaba ayudando a transportar unas cestas. Pero no era por el trabajo que estaba realizando que llamó su atención, la mujer castaña llevaba puesta la falda más horrible que Ana había visto en su vida. ¿Acaso la chica había asaltado el armario de su abuela? Su falda verde hippie y su blusón blanco eran horribles.


    —¿Lista doctora? — La llamó el doctor Harper.


    —Estoy lista— Anunció, con una última mirada a la chica castaña con mal gusto para vestir. Ana entrelazó su brazo con el del doctor Harper y salieron de la residencia.


    ( ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅[ ̲ ̅ ̲ ̅] ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅ )


     


    En experiencia de Ana, el área de urgencias era la mejor área del hospital. Era ahí donde ocurría la acción y la mejor parte era que en ocasiones llegaban traumas sumamente interesantes. Que podrían convertirse en una cirugía espectacular, se tenía que tener demasiada suerte para encontrar el caso de oro entre los traumas de urgencias. El lado malo, era que en la mayoría de las ocasiones simplemente se podrían encontrar lesiones simples, amputaciones, indigestiones, rodillas lastimadas y huesos rotos. En esta etapa de su vida lo mejor de atender urgencias en esos momentos, era que, si el trauma no era interesante, podría dejarles el resto a sus internos. Los casos que nadie quería atender, les tocaban a los internos, el final de la cadena alimenticia, por donde cada cirujano paso en sus años iniciales. Podría llegar a ser una etapa de la vida realmente traumatizante, la buena noticia era que, si sobrevivías al internado, entonces era una indicación que soportarías lo que fuera. Ana estaba revisando un expediente en la estación de enfermería, pero podía sentir los ojos en su espalda, aun así, no se giró, se mordió la mejilla para no reír, le encantaba esto, atormentar a internos era la mejor parte del trabajo, hasta se podría decir que era una tradición.


    —Es demasiado el miedo que te tienen, Carson— Dijo el doctor Omer Edson enfrente de ella, Ana lo fulminó con la mirada, antes de girarse a la interna que parecía petrificada a unos metros.


    —¿Sí? — Preguntó alzando una ceja, la chica señaló las carpetas que llevaba.


    —Son… Son los resultados de los análisis del 468— Dijo ella con voz débil.


    —¿Y? — Demandó saber, la chica casi se echa a temblar, Ana rodó los ojos —Trae a acá— Extendió la mano para que la chica le entregara el expediente. La chica torpemente se acercó, Ana comenzó a leer. —Su saturación es normal, revisa sus constantes cada media hora, harás análisis nuevamente dentro de tres horas y mantenme informada—


    —Si… Sí, doctora— La chica tomó el expediente y prácticamente salió volando para los ascensores. Satisfecha regresó atención a lo que estaba haciendo.


    —Eres aterradora —el doctor Edson rio.


    —¿No te mordiste la lengua? — Dijo sarcásticamente, Edson era neurocirujano del hospital, él era solo un año mayor que Ana. Era muy bueno en lo que hacía, y corrían los rumores que él era el único que podría llegar a quitarle el puesto al doctor Justin, el jefe del departamento de neurología. Omer Edson, era arrogante, guapo, mujeriego, desesperante, pero un excelente cirujano. —¿No fuiste tú el que hizo llorar a la instrumentista el otro día? — Él rio.


    —En mi defensa, digo que ella casi corta la palma de mi mano, la cual está asegurada en dos millones, ¿Qué habríamos hecho sin este valioso tesoro? —


    —Cierto— Ana rodó los ojos, el doctor Edson se creía la mano de Dios en persona. A pesar de que era su superior, Ana se había ganado el respeto de los cirujanos en el hospital. Ella era lo mejor de lo mejor y no estaba alardeando. En pocos días realizaría su examen de acreditación ante el comité médico, había estado estudiando como loca y practicando para eso.


    —Este es un hospital de enseñanza, y eso hago, les enseño, es nuestro deber ser duros, es por su propio bien— Dijo él con orgullo. Ana lo comprendía, prácticamente era un requisito que los cirujanos llevaran al extremo a los internos, era una manera de entrenarlos para que soportaran la presión, no cualquiera podría ser cirujano. Ana cerró la carpeta y entregó a la enfermera, necesitaba dormir un poco. —¿Tienes planes para esta noche? — Ana lo miró.


    —No, tengo…—


    —Ya sé, ya sé— Dijo el levantándose —Tienes que estudiar, pero eso no quiere decir que no puedes tomar una copa con un compañero de trabajo— Ana no estaba tan convencida.


    —¿Qué sucede Omer? ¿De repente no tienes a chicas a las cuales invitar que ahora recurres a mí? Yo no me acostaré contigo, aunque seas el último hombre del planeta— Además Ana no era buena teniendo amigos y una de sus reglas principales, era no involucrarse sentimentalmente, ni sexualmente con personal del hospital, eso solo traería problemas. Además, ya tenía varias ofertas para distintos hospitales, teniendo su acreditación podría elegir el hospital que quisiera para trabajar. Boston estaba entre sus principales opciones, pero…


    —Yo no te estoy pidiendo sexo, solo saldremos a beber— Ana rio.


    —Lo siento, pero tengo planes— No era mentira, ya había quedado cenar con el doctor Harper, el hombre le había llamado, y no le había dejado más opción que aceptar. Su teléfono móvil sonó en ese momento. No le gustaban muchos los mensajes de texto, pero era la mejor forma de comunicarse cuando tenía muchísimo trabajo como hacer llamadas. Apretó los labios al ver que era un mensaje de Mina.


     


    “¿Puedes venir a cenar con nosotros el viernes? Tenemos algo que decirte.”


     


    Ana suspiró, si tan solo esa invitación no hablara en plural. últimamente le era mucho más difícil estar en la misma habitación que Mina y Bruno. Las miradas que últimamente Bruno le dirigía, no daban lugar a dudas. Él ya se había dado cuenta. Además, Ana ya presentía para que querían verla, seguramente le darían una noticia que Ana no estaba preparada para escuchar.


     


    “Lo siento. Tengo que trabajar, te compensare”


     


    Ese año en particular se había logrado librar de pasar el día de acción de gracias, navidad y año nuevo con su familia o con Mina. Todo el mes de enero y febrero habría sido igual. Su examen de acreditación era el mejor de los pretextos, las semanas pasaban y seguía evitándola, pero llegaría el momento en que enfrentaría la dura verdad. Y tendría que tomar una decisión pronto. Al tener el resultado aprobatorio en su examen, podría irse a Boston o a cualquier otro hospital o seguir en D.C. La elección inteligente sería marcharse lo más lejos posible.


    Ana terminó de llenar y firmar el último expediente. Era hora de marcharse. Tenía una cita. No le había mentido del todo a Edson. Invitaría al doctor Harper a cenar, últimamente el médico le llamaba a todas horas y cada que era su turno de descanso la invitaba a cenar. A pasear, a darle de comer a los patos, era incesante y Ana no se negaba, ya que en sus largas charlas conversaban de cirugías. El doctor Harper le hacía preguntas y al mismo tiempo la estaba preparando para su examen. Así que por esa razón accedía a los deseos del médico, además no era como si tuviera mucho que hacer, su departamento era solo un lugar al cual ir a dormir. Dependiendo de lo que ocurriera en el siguiente mes tendría que mudarse, ya fuera a otra ciudad si aceptaba alguna de las ofertas o a un departamento más grande si decía quedarse en Washington.


    —¡Ya le dije que estoy bien! — Ana estaba atravesando la sala de emergencias cuando escuchó una voz bastante familiar. Rodó los ojos. Sabía que debía marcharse, pero su lado masoquista la hizo acercarse a la sala de trauma número tres. Abrió la puerta solo para encontrar a Kai Wilson intentando escapar de la camilla


    —Es solo una herida superficial, lo que necesito es una ducha, no una resonancia magnética— Alegó Kai.


    —No puedo creerlo— Ana suspiró, llamando la atención del detective y del interno que intentaba auscultarlo. —Es la tercera vez en este mes. ¿Acaso te estás volviendo torpe? — El detective Kai Wilson era el dolor de cabeza de Ana.


    —¡La querida doctora está aquí! — Gritó lleno de alegría —Ven, cielo, diles a tus niños doctores, que estoy bien, que solo es un rasguño— Ana observó, la herida en el abdomen de Kai, no parecía nada grave, era un corte limpio con navaja, pero hacer estudios era el protocolo.


    —¿Qué fue en esta ocasión? ¿Un delincuente intentando defenderse o tu novia tratando de deshacerse de ti? — Ana entró en la sala de consulta, y se colocó guantes y con la mirada hizo que el interno se apartara. Sin contemplaciones empujó a Kai contra la cama. Él protestó, pero se ganaría lo mismo con Ana a cargo, ya había perdido la cuenta de todas las ocasiones en las que habían hecho esto. Kai siempre se quejaba, no le gustaban los hospitales.


    —Muy graciosa— Gruñó —Sabes que no tengo novia— Se quejó cuando Ana presionó la herida.


    —Cierto, tú solo tienes conquistas de una noche— Ana revisó el corte, no era profundo, parecía peor de lo que era. —Con mayor razón pienso que una amante loca quiere asesinarte—


    —Cariño, ¿acaso estás celosa? —


    —En tus sueños policía— Ana sacó del estante una jeringa con lidocaína   [1]  . Por los siguientes veinte minutos, Ana se encargó de limpiar y suturar la herida de Kai. Mientras él le contaba sobre un asesino en serie tras del cual estaba. A Ana no le interesaba ese tipo de cosas, pero Kai actuaba como si ella fuera su amiga. El hombre la sacaba de quicio la mayor parte del tiempo, pero por una extraña razón, se sentía cómoda con la interacción que tenían. No eran amigos ni nada por el estilo, Ana no tenía amigos. Pero Kai era agradable y, sobre todo, era de los pocos que soportaban el mal carácter que tenía Ana.


     


    ( ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅[ ̲ ̅ ̲ ̅] ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅ )


     


    —Oh… Si, justo ahí—Chilló la mujer. Ana inclinó más hacia adelante a la chica que estaba jodiendo, le encantaba esto, la caza de mujeres refinadas era la más satisfactoria. Separando más las piernas hizo que la mujer se inclinara más. Ella metió las manos para no golpearse contra la pared. Tratando de enderezarse, se apoyó contra el cajón de agua del inodoro. Gimió más alto cuando Ana comenzó a joderla más fuerte con sus dedos mientras con su otra mano apretaba entre sus dedos uno de sus pezones.


    —Te gusta esto ¿no es así? — Preguntó Ana mordiéndole el lóbulo de la oreja, la mujer tembló. Ella estiró un brazo hacia atrás para tomarla por el cuello y poder besarla. Ana hábilmente esquivo eso, no era de las que besaban, follaba, jodía, o como quiera que lo quisieran llamar, pero no besaba a sus amantes.


    —¡Oh dios, voy a…! — Ana sonrió, presionó con más fuerza la palma de su mano contra el clítoris de la mujer, solo eso basto para que ella se viniera con fuerza. Ana la sostuvo firmemente de la cintura para evitar que ella cayera hacia adelante, segundos después cuando la respiración de la mujer se estabilizó, la liberó, ella todavía estaba recuperando el aliento cuando Ana salió del cubículo hacia los lavabos. Mientras acomodaba su ropa miró a la mujer a través del espejo, ella todavía estaba aturdida.


    —Eso fue rápido— Dijo ella como si simplemente estuviera hablado del clima —¿Hace cuánto que no tienes sexo con tu esposo? — La mujer sobresaltada la miró.


    —Yo no…—


    —¡Vamos! — Ana la interrumpió —Conozco bien los síntomas, estabas ahí. Estabas sentada a un lado de tu marido en medio de una reunión con sus colegas y ni siquiera te toco una sola vez en toda la noche. — No era la primera vez que follaba a una mujer en los baños, era su modo de operar. Sus víctimas eran mujeres desdichadas, había algo de diversión en hacerlas abrir los ojos. Ana encontraba más satisfacción en seducir a las mujeres que ser follada ¿Por qué una mujer estaba insatisfecha por voluntad propia? Ya no estaban en la época en que tenían que tolerar todo del marido, ahora eran infelices porque querían. En pleno siglo veintiuno había más medios a mano para que una mujer no dependiera de un hombre. Y, aun así, se topaba con demasiadas mujeres amargadas que llevaban una máscara de felicidad falsa en la cara. Soportaban indiferencias, engaños, maltratos y todo por tener un hombre a su lado, incluso conocía mujeres que jamás en su vida habían experimentado un orgasmo. Era patético. La mujer giró su rostro evitando que Ana continuara leyendo sus emociones.


    —No es de tu incumbencia— Ana se encogió de hombros.


    —Tienes razón, no lo es— Aseguró mientras se lavaba las manos, después se acercó al cubículo, la mujer se tensó, admitía que era bonita, si utilizara otro tipo de ropa no tan formal sería una mujer sexy. Ana tomó el mentón de la mujer la obligó mirarla. —Solo te recomiendo, que esta noche, cuando te vayas a la cama, con tu marido dormido a tu lado, pienses lo que ha sucedido aquí— Ella la fulminó con la mirada.


    —Tú me atacaste—


    —Si— Confirmó ella, había venido al baño con ese propósito, durante la cena la había estado observando y a la menor oportunidad decidió atacar. No le dio ni la menor oportunidad. —Tú lo necesitabas. Mírame. Tal vez si hubiera sido un hombre, te habría arrodillado y te habría obligado a chuparme la polla. Pero en cambio te he dado placer sin exigirte nada a cambio. Mereces más de lo que él te está dando, si fueras una mujer feliz y satisfecha habrías luchado contra mí— Bueno, no era del todo cierto, Ana era dominante, recibía más satisfacción dando placer a sus amantes, era algo así como un juego de poder, no tanto el sexo en sí. Su vida era monótona últimamente. La mujer se sonrojó. Podía ver las lágrimas a punto de salir de sus ojos… <<Momento de salir>> Ana odiaba las lágrimas. —Buena suerte, nena— dijo girándose sin regresar la mirada atrás.


    Caminó por el restaurante como si no hubiera sucedido nada. El doctor Harper la miró con una ceja arqueada, pero no dijo nada, además no era como si se hubiera demorado mucho en el baño ¿o sí? Aunque últimamente parecía que el doctor Harper la observaba demasiado, era como si pudiera leerla mejor que nadie.


    —Ordené la tarta de chocolate como postre— dijo el doctor. Ana tomó asiento y se sirvió un poco más de vino.


    —Pensé que no le gustaban las cosas dulces—


    —No lo hace— dijo el médico —Pero tenemos que celebrar tu éxito— Ana le sonrió, el doctor Harper alzó su copa para brindar.


    —Mi examen es hasta dentro de un par de días— el doctor Harper hizo un gesto con la mano restándole importancia.


    —Son solo pequeños detalles, estoy seguro de que aprobaras, después de todo, yo te entrene— Chocó la copa con el doctor. Ana sonrió. El doctor Harper era tan arrogante en ocasiones. Si alguien le ganaba en arrogancia y seguridad ese sin duda sería el doctor Harper, solo esperaba que su predicción sobre su éxito fuera cierta, el futuro de su carrera profesional dependería del resultado de ese examen.


     


    ( ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅[ ̲ ̅ ̲ ̅] ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅ )


     


    Ana presintió que algo andaba mal cuando en los siguientes dos días el doctor Harper no se había puesto en contacto con ella. También debió de haber presentido que algo raro estaba sucediendo cuando esa mañana su teléfono móvil saltó a buzón de voz directamente. Antes de entrar a su examen, ella le había llamado, el doctor Harper lograba que Ana se centrara en su objetivo. Pero el doctor Harper no contestó su llamada.               Su examen fue un éxito. Había estado impecable. Estaba segura de ello, los resultados serían oficiales hasta después de la media noche, pero Ana era capaz de decir por sí misma, que su desempeño había sido excelente, tal cual lo había pronosticado el doctor Harper. << ¡Maldita sea! ¿Por qué no me avisaron?>>


    Al entrar al hospital, no le extrañó para nada las miradas que enfermeras y doctores le dirigían, pero nadie se atrevía a acercarse a ella. Mientras se deslizaba por los pasillos hacia el área de cirugía. Ana apretó las manos en un puño. << ¿Por qué? ¿Por qué se lo habían ocultado?>>


    En su caminó hacia la morgue se encontró el doctor Justin, el jefe de neurocirugía, pero Ana lo ignoró completamente. Ahora mismo él era el enemigo. El médico intentó detenerla para hablar con ella, pero el doctor Omer Edson se interpuso en el camino de su jefe, permitiendo de esa forma que Ana avanzara por el pasillo. Nunca había sentido tanto frío en su vida como en esa ocasión al ingresar a la morgue del hospital. Había estado infinidad de ocasiones ahí, identificando y realizando trámites de cuerpos antes de entregarlos a sus familias, practicando con cadáveres, o simplemente escondiéndose de sus internos. La muerte no le daba miedo, ver un cuerpo sin vida no significaba nada terrorífico para ella.  Un cuerpo, vivo o muerto era un ser perfecto creado por la naturaleza.


    En el centro de la habitación estaba una plancha de metal, sobre ella, una enorme bolsa color negra, la cual ya sabía lo que contenía. Cerrando los ojos se armó de valor para entrar, mientras caminaba, sacó de su bolsillo la carta que le había sido entregada al salir de su examen. Ni siquiera recordaba el nombre de la persona que la estuvo esperando hasta que saliera.


    Mientras contemplaba la bolsa negra, Ana se recordó a sí misma respirar, era uno de los mayores consejos del doctor Harper. Jamás debería de dejar de respirar, cuando las personas contenían el aliento, dejaban de pensar porque el oxígeno no llegaba al cerebro. Ana se rio. Sí. Se rio.


    Rió de frustración y de ira por la maldita situación en la que se había metido. ¿Por qué el doctor Harper le había ocultado lo de su tumor cerebral? Ahora todo tenía sentido, por esa razón había accedido a jubilarse. ¿Pero por qué no decirle que se sometería a una cirugía? ¿Por qué no dejar que ella…?


    —Maldito viejo terco— Murmuró mirando la carta, la había leído cientos de veces mientras venía de camino al hospital. Recordaba cada maldita palabra.


     


    Felicidades, doctora Carson, yo pronostiqué que aprobarías el examen, ahora formas parte de la gran comunidad médica de cirujanos idiotas que nos creemos inmortales.


     


    Ana negó con la cabeza, ese era el doctor Harper, siempre quejándose de su carrera demandante.


     


    No sea insensible, doctora Carson, sé lo que debe estar pensando en este momento, pero no tenemos tiempo para justificar mis decisiones, son mías, usted cometerá sus propias equivocaciones. No tiene derecho de juzgarme por ello. Pero como un hombre que ha cometido infinidad de errores en esta vida, puedo permitirme darle un par de consejos. Por esa razón en esta carta le dejo la mayor de mis lecciones. No se esconda, no se crea más que los demás, no cometa el error de enfocarse en su carrera como todo cirujano se empeña en hacer, salvar vidas es importante, pero más importante aún es vivir la vida propia y salvarse a sí mismo. Yo cometí el error de darle más importancia a mi carrera que a mí mismo.


     


    Ana dejó la carta sobre la plancha de metal y con manos firmes, abrió el cierre de la bolsa. Centímetro a centímetro el sonido del cierre deslizándose era lo único que resonaba en la habitación vacía. Se detuvo cuando llegó al pecho y con ambas manos abrió la bolsa para descubrir el rostro del doctor Harper, apretó los labios. Al verlo ahí, Ana fue consiente que sí, esto estaba sucediendo en realidad.


     


    Usted es magnífica doctora Carson, logrará grandes cosas si se lo propone. Durante el trayecto encontrará varios obstáculos, entre ellos conocerá a varios cirujanos egoístas que se encogerán de miedo al contemplarla, no se detenga a compadecerlos y no se tome el tiempo de discutir con ellos, jamás le ganara, no lograra que cambien. No vale la pena. No busque amigos aquí, en esta carrera no los encontrará, muy pocos tendrán la capacidad de comprenderla.


     


    Contemplando ahora al doctor Harper, Ana pudo recordar todos los momentos vividos con el hombre, las veces que el desgraciado la hizo desatinar, la hizo dudar de sí misma, y todas aquellas ocasiones en las que le enseño lecciones invaluables y no necesariamente técnicas médicas.


     


    A veces el futuro cambia rápido y completamente, y nos queda solamente la opción de lo que haremos después, podemos decidir tenerle miedo, quedarnos ahí temblando sin movernos, suponiendo que puede pasar lo peor, o dar un paso adelante, hacia lo desconocido y suponer que será perfecto.


     


    Ana contempló al doctor, y esperó en ese instante comenzar a llorar, pero se sentía entumida, era como si estuviera observando la escena dese fuera. Todo era irreal, le costaba creer que el buen doctor ya no estuviera ahí para regañarla, retarla y aconsejarla.


     


    Me hizo falta tiempo, me concentré tanto en mi carrera y llegar a la meta, que al final, me detuve y me contemplé, solo. Tuve una maravillosa esposa a la que no hice feliz. Mis hijos se criaron con un padre ausente, las cosas materiales, los logros, los premios, las victorias, el dinero, al final no cuentan. La vida es difícil y todos cometemos errores, escogí el camino equivocado, pero usted está a tiempo de no cometer el mismo error que todos los cirujanos cometemos. No son nuestras habilidades las que muestran quienes somos, sino nuestras elecciones.


     


    Durante sus años de amistad, el doctor Harper jamás habló sobre cosas personales, claro que nombraba a su esposa en alguna que otra anécdota, sus hijos jamás fueron a visitarlo al hospital o a la residencia. Y ahora que lo pensaba, sus hijos deberían de estar ahí para reclamar el cuerpo, pero no lo estaban.


     


    Mi querida, doctora Carson, no permita que nadie te diga que eres incapaz de hacer algo, ni siquiera yo. No debes de dejar que los demás definan tus límites basándose solo en tu carrera, puedes ser una maravillosa cirujana y tener una familia. Tus límites los impones tú. La vida cansa, a veces duele, en otras ocasiones más te hiere, no es coherente, ni constante, no es fácil y no es eterna. Tu futuro no ha sido escrito, amiga mía, tu futuro es lo que haces con él, ¡Así que construye uno bueno! Hay grandeza en ti, Ana, no me decepciones.


     


     


    Dr. George Harper


     


    

  


  
       CAPÍTULO 2 


     


    Washington D. C. meses después…


     


    Ana Carson no lograba recordar la última ocasión en la que había estado en una iglesia, si la memoria no le fallaba estaba segura de que fue en aquella ocasión en la que el hermano de su madre había fallecido. No era como si hubiera sido muy unida a ese tío o los parientes de sus padres en general, pero su madre ese día no le permitió escaparse, tuvo que asistir sin escusas ni pretextos. Ana provenía de una enorme familia, algunos católicos, otros cristianos, algunos más solo eran creyentes, y un grupo poco numeroso tenía algo de fe en que existía algo más poderoso que gobernaba la existencia humana y el universo. Excepto ella, Ana era la manzana podrida, la oveja negra, el dolor de cabeza de sus padres, la hija que no tenía salvación. Ana no creía en Dios, era ortodoxa, ella solo creía en la medicina. Era cirujana después de todo, creía en la ciencia. Por esa razón mantenía la distancia de su familia y sobre todo de las iglesias, solo que ese día en particular no había podido escaparse por ninguna razón. Por más que lo intentó.


    Ansiosa, se llevó la mano al cuello para acomodarse el corbatín, sentía que la cosa la estaba asfixiando. ¿Por qué mierda estaba permitiendo esto? Ella no era de las que se asustaban tan fácilmente o permitía que otros la pisotearan, ella era la doctora Carson, Satanás como sus compañeros la llamaban. <<Es porque esos idiotas no saben ni una mierda sobre mi>> Pensó. Ana no tenía amigos en la ciudad, ella era originaria de New Jersey, había estudiado la universidad en Stanford, y si había venido a D.C. estudiar su especialidad y terminar su residencia era solo por una razón.


    —Mejor terminar con esto ahora— Murmuró para sí misma, caminó por el estrecho pasillo de piedra hasta detenerse frente a la puerta de madera al final del corredor. Enmascarando sus emociones alzó el brazo y llamó a la puerta con los nudillos.


    —Adelante— Escuchó una voz suave. Ana abrió la puerta y dio un paso dentro de la habitación. Entonces la encontró, ahí en medio de la habitación, hermosa y vestida de blanco estaba su amiga de toda la vida, Mina. Toda la gente que la rodeaba y las personas que la conocieron a partir de que llego a Washington. Pensaban que Ana era una persona solitaria y sin amigos, tal vez así era. La razón por la que otros pensaban así, era porque Ana no hablaba de sus asuntos privados con nadie, últimamente se había propuesto cambiar y estaba comenzando a confiar en las personas, Kai, Alex, Iain, Keity y su más reciente amigo, Gideon. Este último era su mejor amigo. Al menos mejor amigo fingido para una misión supersecreta, pero eso había cambiado con los días, Ana se había propuesto en serio a mejorar su actitud y tratar de conectar con las personas. Después de la muerte del doctor Harper, optó por quedarse en Washington frente a toda apuesta que hicieron sus colegas. El noventa por ciento de los médicos apostaron que aceptaría la oferta de Boston, pero Ana había decidido quedarse ahí e intentar hacer algo con su vida. Lo había prometido y por lo menos estaba intentando cumplir esa promesa. Seguramente la idea del doctor Harper sobre hacer amigos no involucraba que se inmiscuyera en asuntos policiales supersecretos, pero algo era algo ¿no?


    Aceptar la amistad de Kai había desencadenado varias situaciones y algunas un poco extrañas, pero el detective Kai Wilson resulto ser su vínculo con el mundo, gracias a él conoció a los amigos que ahora tenía. Alex, Iain, Keity, Gideon, el fiscal Allister Morrison, aunque con este hombre en particular, no podía asegurar que fuera una gran amistad. Apenas y mantenía algunas cuantas conversaciones cordiales, después estaba Gideon, su más cercano amigo por ciertas circunstancias, al principio todo era fingido, pero ahora realmente era una buena amistad. Por esa razón fue a él a quien le pidió que la acompañara a la boda, pero no había sido del todo sincera con él.


    —Estás hermosa, Merlina— Dijo Ana sonriéndole a la chica. Ella frunció el ceño.


    —Sabes que odio mi nombre completo— Ella se giró hacia Ana —Llamarme así, es como si estuviera escuchando a mi papá—


    —Tu padre era un gran profesor de historia, deberías de estar agradecida que su personaje favorito era el Mago Merlín   [2]  y no alguno de los caballeros de la mesa redonda— Ana rio —Podrías haber terminado llamándote Lancead o Tristana de Leonis   [3]  — Mira frunció sus labios.


        —Es cierto— Mina la miró de pies a cabeza —Hablando de caballeros… Estás impresionante— Ana sonrió, ella había descartado usar un ridículo vestido como dama de honor. No era que no le gustaran los vestidos o que ella quisiera aparentar ser un hombre. Ana era de la firme creencia que cualquier mujer u hombre podría vestirse y utilizar lo que quisiera, ella no juzgaba si un hombre se vestía de mujer o una mujer de hombre, era solo ropa. Y Ana, aunque era bisexual, estaba consiente que era una mujer, le encantaba ser mujer y utilizar ropa sexy, la prueba de ello era que gastaba mucho dinero en lencería y zapatos de tacón. Su esmoquin blanco era sexy , se ajustaba a su cuerpo perfectamente, su trasero lucía espectacular, sobre todo, Ana amaba los tacones ¿Qué mujer no lo hacía? Ana se acercó a Mina y le acomodo el velo.


    —Tú también estás preciosa, Mina— Le sonrió —Bruno tiene suerte— Mina la miró con lágrimas en los ojos.


    —Lo amo tanto— Ella murmuró y Ana sintió que su corazón se estrujaba —Ojalá mis padres estuvieran aquí— Lo único que pudo hacer Ana en ese momento fue abrazarla, y eso hizo, la atrajo contra su cuerpo y envolvió en sus brazos, tratando de consolarla y consolarse a sí misma. Ana había conocido a Mina cuando era niña, Mina acababa de perder a sus padres en un accidente y fue enviada a vivir con su tía, la cual en aquellos años era una amiga de la madre de Ana. Mina y ella se volvieron amigas al instante, crecieron juntas, fueron juntas a la escuela, hasta que tuvieron que separarse en el bachillerato, a la tía de Mina la habían transferido a California.


    Durante años mantuvieron comunicación por teléfono y mensaje. Años después, Ana fue a la universidad en Stanford y cuando se enteró que Mina estaba en Washington, no dudo en aceptar la oferta de venir a hacer su residencia en esta ciudad. Muchos la juzgaron de loca al aceptar Washington en lugar del hospital de Minnesota el cual contaba con el mejor programa de prácticas. Si las personas pensaban que no tenía debilidades pues, las tenía, y su talón de Aquiles   [4]  se llamaba Mina.


    —Donde quiera que estén, tus padres están orgullosos de ti, Mina—


    —Los extrañó tanto— Mina la abrazó más fuerte, Ana cerró los ojos y aspiró el aroma a flores característico de Mina. Tenía que grabar ese aroma en su memoria. Ya que se había propuesto alejarse de Mina lo más que pudiera, ya era suficiente, con su boda con Bruno, Ana tendría que hacerse a la idea de una buena vez que Mina era heterosexual y que no vería a Ana jamás como algo más que una buena amiga. Su estúpido amor platónico tenía que morir de una buena vez. Ana tenía que continuar con su vida. Ana se separó de Mina y sujetó su rostro con ambas manos. Le sonrió.


    —No puedes llorar el día de tu boda, allá fuera te espera Bruno en el altar, iniciaras una familia con él, tus padres donde quiera que se encuentren seguro que estarán sonriendo—Dijo Ana. Ella no creía que existiera algo después de morir, pero seguro que creer eso consolaba a muchas personas. Por Mina era capaz de decirle lo que fuera por consolarla. Mina absorbió por la nariz de una manera muy poco femenina.


    —Tienes razón— Mina sonrió — ¡Me voy a casar hoy! No puedo ser un mar de lágrimas—


    —Estoy segura de que, aunque aparecieras en el altar toda roja y llorosa, aun así, Bruno se casaría contigo—


    —Bruno es el amor de mi vida—


    —Lo sé, y él es el tuyo, ambos están hechos el uno para el otro—Mientras decía esas palabras Ana desvió su mirada hacia el vestido de Mina y fingió estar acomodándolo. Había ensayado esa frase frente al espejo. Ana mejor que nadie sabía que ese par se amaba, y ese era su problema, los sentimientos de Ana no cabían aquí, ella había llegado tarde. Bruno se había ganado a Mina desde muchos años atrás, y simplemente Ana no tenía corazón para destrozar ese amor. Ni arriesgar su amistad con Mina.


    En ese momento la organizadora de bodas las interrumpió, todo estaba listo, era el momento. Colocando una sonrisa en su rostro, Ana sujetó a Mina del brazo, no solo era la dama de honor, era la encargada de entregarla en el altar al hombre que amaba. ¿Podría ser eso más cruel? Ignorando a la organizadora de bodas que le sonreía coquetamente, caminaron por el pasillo de piedra. Ese día Ana no estaba de humor para coquetear con nadie. Ni siquiera tenía la tentación de conseguir un ligue para esa noche, al menos no quería llevarse a la cama a ningún invitado de la boda, con la organizadora de bodas había coqueteado en otras ocasiones, pero fue más para distraerse a sí misma en esos momentos en que Mina estaba alegremente escogiendo su vestido de bodas o las decoraciones del salón.


    En la puerta principal fueron recibidas por las otras amigas de Mina que se desvivieron en decirle lo preciosa y feliz que se veía, en menos de dos segundos estuvieron listas y la música comenzó a sonar. Esa melodía típica de las bodas sonaba a los oídos de Ana como una ejecución a muerte. Tomando aire, se preparó para comenzar la caminata por el pasillo de la iglesia, cientos de ojos las miraron mientras esperaban la señal de la organizadora para comenzar a avanzar.


    —Todos están mirándote— Murmuró Mina a su lado.


    —Tú eres la novia, todos están mirándote a ti— Contestó Ana con una ceja arqueada. Mina rio y se ocultó detrás del ramo.


    —No tonta, tú causas sensación, eres el perfecto caballero— Mina alzó la vista —Puedo ver en la mirada de muchas que te miran como un galán perfecto y los hombres con envidia. No pueden competir contigo, seguro que si te lo propones podrías tener a cualquier mujer u hombre esta noche—


    —Bueno, podre verme bien el día de hoy, pero estoy aquí para ti— Le dijo sinceramente. Mina la miró con cariño, antes de regresar su vista hacia el altar. La organizadora de bodas dio la indicación de avanzar, pero Mina no se movió. En cambio, la sintió apretar su brazo.


    —Ana— Murmuró.


    — ¿Sí? —


    —No te alejes de mi lado— Ana apretó su mano tratando de darle consuelo.


    —No lo haré, te lo prometo— Y con esas palabras, Mina dio el primer paso y Ana la siguió. Durante su caminata por el pasillo de la iglesia, vio a Gideon observarla atentamente, no pudo sostenerle la mirada mucho tiempo, temía que Gideon viera lo que Ana en verdad sentía en ese momento. Aunque confiaba mucho en él, Ana aún no se sentía cómoda mostrándole a los demás ese lado tan patético suyo. << Satanás tenía corazón, tal vez era un corazón oscuro, pero al final de cuentas si tenía un corazón >>


    El tiempo que duro la ceremonia fue la hora más larga de su vida, pensó que su corazón oscuro ya estaba lo suficientemente dolorido, pero escuchar los votos de Mina fue lo más horrible que pudo haber escuchado en su vida, pero lo soportó. Firme y sin mostrar nada en su rostro, logró soportar la boda, la fiesta, y pudo dar su discurso como buena dama de honor que era. Gideon no la cuestiono, pero estaba segura de que él se había dado cuenta, ya que en más de una ocasión lo descubrió mirándola atentamente.


    Como era de esperarse, a mitad de la celebración los novios comenzaron a bailar su primer vals como recién casados, también se esperaba que poco a poco, los amigos y familiares comenzaran a bailar también con ellos. Como la madrina se esperaba que bailase con el novio y Ana que deseaba demostrar que podía hacer esto por Mina. Lo hizo. Reconocía que Bruno no era un mal tipo, nunca lo fue, era la predisposición de Ana para odiarlo.


    —Creo que estas es la parte donde me amenazas si le hago daño a Mina— Dijo Bruno divertido. Ana lo miró con una ceja arqueada.


    — ¿Crees que no puedo golpearte? —


    —Seguro que puedes—Bruno rio — Pero eso no me asusta, me preocupa más el hecho de que quisieras arrebatármela— Ambos se miraron a los ojos mientras se deslizaban por la pista de baile.


    —Ella te ama a ti— dijo ella con convicción.


    —Y tú a ella— Dijo Bruno sin miedo a su reacción.


    —Somos amigas— Dijo Ana con voz dura, no se dejaría amedrentar por Bruno.


    —Lo sé— Bruno suspiró y alzó la vista para mirar a Mina bailando con uno de sus amigos —También sé que ella no se ha dado cuenta de tus verdaderos sentimientos, de ser así tal vez…—


    —Ella te ama a ti— Interrumpió —Ahora es tu esposa—


    —¿Por qué jamás se lo dijiste? — Esa era una buena pregunta que Ana no estaba dispuesta contestar. Pero Bruno necesitaba esa respuesta, quería que él se quedara tranquilo. Ana jamás haría nada para alejarlo de Mina.


    —Por qué confesarme seria causarle problemas a ella— Ana colocó la mano en el pecho de Bruno —Solo prométeme que siempre la vas a amar y proteger— Bruno le sonrió.


    —Lo prometo— Ana asintió y continuaron bailando, pero no por mucho tiempo. Sorprendiéndola a ella y a todos, Bruno se detuvo y se acercó a Mina que ahora estaba bailando con su suegro. Asintiendo con la cabeza Bruno le sonrió y la animó. La cara del padre de Bruno no tenía precio mientras cedía su lugar a Ana. Mina solo sonrió mientras aceptaba la mano de Ana y justas comenzaban a bailar en la pista del baile, el que ambas bailaran no era nuevo para ellas, tal vez era incómodo para los demás. Pero a Ana le importaba un pepino los sentimientos de los demás, este era su momento con Mina. Tal vez el último.


    Mientras se deslizaban por la pista de baile, en algún momento Mina la miró a los ojos con emoción en la mirada.


    —Mi adorada, Ana— Susurró sonriendo —Muchas gracias por estar aquí conmigo, por ser mi amiga— Mina era preciosa con ese cabello castaño arenoso, sus ojos verdes y sus labios rosados. Pero ahora, mientras mostraba esa paz en su mirada, esa emoción en sus ojos, Mina era aún más hermosa. Ana no podía hacer otra cosa que sonreírle, aunque por dentro, su corazón se oscurecía más y más. 


    —No tienes que agradecerme por nada, Mina— Ana sintió que su corazón se agrietaba mientras pronunciaba las siguientes palabras —Siempre seré tu amiga y estaré para apoyarte— En experiencia de Ana, ninguna persona podría prepararse para un impacto repentino, de repente llega y la vida cambia para siempre. Este día debía aceptar que nada sería igual.


    Cuando el vals terminó Ana se reunió con Gideon en la barra, Gideon no dudo en ofrecerle su trago de whisky, a ella no le tembló la mano al sostener el vaso y tomarse todo el líquido de un tragó. Apenas y sintió el líquido quemar su garganta. Se arrepentiría de esto en la mañana, pero lo necesitaba.


    —Cuando nos conocimos, me torturaste una hora completa hablándome de todos tus ex, no recuerdo que la mencionaras a ella— Ana dejo el vaso sobre la barra y pidió otro trago. Recordaba ese día, cuando Kai le pidió fingir ser amiga de Gideon para una misión secreta, Ana no había dudado mucho en aceptar, había algo divertido en jugar a policías y ladrones. Al principio lo hizo por experimentar otras cosas, un tipo de deporte fuera del hospital, pero fingir ser amiga de Gideon se tornó en algo serio, al menos para ella.


    —Porque ella no es mi ex— Dijo sin mirarlo —Es mi amiga de la infancia—


    —Y por lo que veo es tu amor platónico— Gideon también pidió otro trago.


    —Por eso dije que no todos tenemos suerte en el amor— Ana señaló con los ojos a Bruno, ahora estaba bailando con su esposa, nadie podía negar que eran una hermosa pareja—Bruno tiene suerte, y Mina no pudo haber encontrado aún mejor hombre para ella— Dijo sinceramente. Esas palabras le quemaban el pecho, pero era la verdad.


    — ¿Ella sabe de tus sentimientos? — Preguntó Gideon, pero Ana no podía tener esa conversación en ese momento.


    —No estoy de humor para tener esta conversación ahora— Ana miró su reloj —Si nos damos prisa alcanzaremos a llegar antes de que termine el partido— Gideon enarcó una ceja en estado de confusión.


    — ¿Qué partido? —


    —Boston contra los Yankees— Ana se tomó nuevamente de un trago el whisky. Ana no era muy fan de los deportes, ella no era buena en los deportes, jamás lo fue, por eso no le interesaba nada al respecto, pero cualquier cosa ahora era la perfecta excusa para escaparse. 


    —No sabía que te gustaba el béisbol—


    —No me gusta— Ella se aflojó el corbatín, la cosa la estaba ahorcando —Pero Keity dijo que se reunirán esta noche en la cafetería de Iain—


    — ¿Quiénes? —


    —No tengo idea— Mintió. Aunque Keity no lo había mencionado era casi por seguro que Dorian estaría ahí presente. Odiaba hacerle esto a Gideon, pero al parecer, ambos necesitaban enfrentar a sus demonios esa noche. Ana miró un segundo hacia la pista de baile donde ahora los novios bailando. Ambos se sonreían y se miraban con amor —Supongo que estarán amigos de ellos y la verdad no me interesa, simplemente quiero salir de aquí—


    —Oye, como vamos a marcharnos si ni siquiera han cortado la tarta de bodas— Ana apartó la mirada de la pista y lo fulminó con los ojos entrecerrados, Gideon sonrió descaradamente— ¿Qué? La tarta de bodas es la mejor parte de la noche—


    —Te compraré una tarta de chocolate en la cafetería de Iain— ella lo sujetó del brazo —Ahora, salgamos de aquí— Salieron de la boda sin despedirse de nadie. Cada pasó que daba Ana a la salida le costó mucho trabajo. No era como si en alguna ocasión hubiera tenido esperanzas sobre ese amor irracional que sentía por su mejor amiga fuera algún día correspondido. Pero ahora Ana era consiente que todo cambiaria entre ellas. Mina tenía a Bruno, ambos formarían una familia y Ana no estaría ahí para estorbar.


    No tardaron mucho en llegar a la cafetería de Iain, era sorprendente lo mucho que su vida había cambiado en los últimos meses, su maestro estaría orgulloso al enterarse que había seguido su consejo, ahora estaba intentando hacer amigos. Kai era el vínculo que lo hizo conocer a Iain, Allister, Keity, Alex y ahora a Gideon. Conectarse con las personas nunca fue su fuerte, pero poco a poco estaba consiguiéndolo.


    —Todos nos mirarán extraño cuando entremos ahí— comentó Gideon, no se habían cambiado, comprendía la preocupación de Gideon, por las ventanas de cristal, alcanzaba a divisar a los comensales, todos vestidos casualmente y en su mayoría, los hombres ahí reunidos llevaban las camisetas de sus equipos. Solo podía ver a unas cuantas mujeres.


    —Que importa—dijo Ana, la verdad era que no le importaba mucho lo que la gente dijera o pensara de ella —Y sonríe —dijo ella apretando aún más fuerte el agarre en el brazo de Gideon, el hombre parecía a punto de salir corriendo si Ana se lo permitía.


    — ¿Qué sonría? — Gideon le mostró los dientes. Ella rodó los ojos.


    —Sonríe como si lo hicieras en serio —dijo su ella arrastrándolo para qué entrará.


    —Solo diré hola y después me marcharé —dijo con una sonrisa fingida.


    —Me iré contigo entonces. —Dijo ella, asintiendo cortésmente a un hombre que los saludaba, frecuentaba mucho el café de Iain. No solo por la comida, últimamente también estaba teniendo muy buena amistad con la pareja del fiscal, lo que pareció un plan muy elaborado de encubierto, se estaba volviendo algo serio para Ana —Podemos ir a un bar y embriagarnos ¿Qué te parece? Estoy segura de que, si nos esforzamos lo suficiente, podríamos encontrar buena compañía para esta noche— No era que tuviera esa noche muchos ánimos de follar con alguien, pero podría intentarlo.


    —Sí, creo que sexo para esta noche es lo que necesito—


    —Tenemos un trato entonces —dijo ella, con voz firme— Sé que iniciamos esta amistad de forma extraña, pero me agradas Gideon, gracias por acompañarme esta noche— Gideon rio. Ella no había querido ir sola de ninguna manera, y curiosamente en su cabeza, fue en Gideon en la primera persona que pensó. Keity y Alex, eran buenos chicos, le caían muy bien y hacían varias locuras juntos, pero ellos eran mucho menores que Ana, Gideon y ella eran de la edad. Por lo tanto, se sentía más en confianza con Gideon para lo que enfrentó esa noche. Nadie sabía lo de Mina, y aún deseaba mantenerlo en privado de sus amigos, no sabía por qué. Tal vez porque quería que los demás siguieran pensando que era la bruja mala y no tenía debilidades.


    —No tienes nada que agradecer, doctora— Gideon le apartó un mechón de cabello de la cara —Estás hermosa esta noche, quiero que lo sepas, cualquier hombre o mujer estarían afortunados de estar contigo— Ella le sonrió.


    —Lo mismo te digo a ti, olvida a ese idiota del abogado, tú mereces a un hombre que te amé de verdad— Gideon hizo una mueca. Le había contado todo lo sucedido a Ana, desde el incómodo momento en que Kai lo había descubierto y después echado la bronca por ello, hasta que había follado con el hombre y el idiota le había informado sobre su compromiso. Irónicamente tenían eso en común, ambos amaban a alguien que no podían tener —Somos amigos ¿no? Lo que tú odies, yo lo odio, y creo soy capaz de volver a romperle esa pierna derecha a Dorian Donnart— Los intentos de Ana de distraerlo fallaron, ya que inmediatamente Gideon se dio cuenta de que Ángela estaba ahí. La mujer reía con Iain, Ana lo había visto a través de la ventana. Por esa razón lo había sujetado, ahora mismo también podría marcharse, pero estar dentro del local ya era un pequeño avance.


    — ¿Qué hace ella aquí? — preguntó Gideon.


    —Creo que debemos irnos—dijo Ana en voz baja —No vale la pena— Gideon apartó la mirada de la mujer y sonrió a Ana.


    —Vinimos a divertirnos —dijo Gideon —Busquemos a tus amigos para que me presentes a Iain; a Alex y a Keity la conocí el otro día, aunque no hable con ellos—Ana sonrió, asistiendo con la cabeza. El lugar estaba lleno de hombres y mujeres que no conocía, muchos los miraban con curiosidad y claras intensiones en los ojos, pero Ana se concentró en buscar a sus amigos. Caminó por entre los comensales sin soltar el brazo de Gideon. Con la mirada se aseguró que Dorian Donnart no estuviera cerca, si viera al abogado en ese momento estaba más que dispuesta patearlo con sus zapatillas de mil doscientos dólares.


    —¡Dios mío! Estás preciosa— Keity la miró sorprendida, de arriba abajo. Al llegar a ellos, Keity la hizo girarse y le describió a Alex detalladamente su atuendo. Aunque Alex ya sabía cómo se veía, ya que él fue quien la acompañó de compras.


    —¿Cómo fue la boda? — Preguntó Alex cuando Ana se acercó y le dio un beso en la mejilla. Alex sabía que iría una boda, pero no de quien. Ni lo que esa persona significaba para ella.


    —Una boda es una boda— Se quejó con una sonrisa, sin apartarse de su amado Alex, Ana hizo las presentaciones correspondientes. Como esperaba, Keity y Alex, inmediatamente aceptaron a Gideon.


    —Me alegra que vinieras, Gideon. — Kai se les unió y palmeó su hombro cuando se reunió con ellos — ¿Quién se murió? — preguntó burlón al verlos vestir de forma tan elegante.


    —Es la nueva moda policía troglodita— dijo Ana interrumpiéndolos.


    —Joder, estás preciosa— Kai hizo que la doctora girara y luciera su atuendo. Comenzaron a conversar animadamente, hasta que poco después. Su guerra interminable de palabras con Kai fue el centro de la plática, quien iba a decir que el policía sería el inicio para todo eso. En el hospital lo conoció al atenderle heridas menores, muy frecuentemente tenía que agregar, Kai Wilson era muy propenso a herirse, Ana ya se lo había advertido si continuaba con esas tendencias heroicas, dejaría a Alex viudo muy joven.


    —Ana, ¿te puedo hacer una pregunta? — Susurró Keity a su lado.


    —Ya sabes que puedes preguntarme lo que quieras— Aseguró Ana, no perdiendo de vista a Gideon. Cada vez su amigo estaba más y más ansioso.


    —Dijiste que fuiste la mejor de clase en la universidad…— Comentó Keity —¿Te toco dar a ti el discurso de graduación? — Ana miró a Keity con una sonrisa ladeada. Parecía nerviosa y Keity no era de las que se ponían nerviosas fácilmente.


    —¿Darás el discurso de graduación? Felicidades— Keity estaba a punto de graduarse, cosa que enloquecía a su padre, su pequeña niña estaba convirtiéndose en mujer rápidamente — ¿Ya decidiste tu carrera? — Lo último que recordaba Ana era que Keity estaba indecisa entre arquitectura y diseño gráfico.


    —Quiero ser arquitecta paisajista, estoy esperando que me acepten en Massachusetts— Comentó Keity con una mueca.


    —Massachusetts ¿Eh? Eso serán demasiados kilómetros para el sobreprotector de tu padre— Ana buscó con la mirada al fiscal de distrito. El cual estaba conversando con un hombre de traje, pero en ningún momento perdía de vista tanto a Keity como a Iain, el hombre los vigilaba como halcón. Allister era el hombre más serio, reservado y… Contenido qu e Ana hubiera conocido. Ana sabía que el fiscal amaba a Iain, aunque eran polos opuestos. La personalidad de padre e hija también era completamente diferente. Aunque si era testigo de la forma en la que Allister trataba a su pareja y a su hija. Hasta había renunciado al hecho de convertirse en magistrado, simplemente por pasar más tiempo con su familia.


    —Iain asegura que tendrá que aceptar mi decisión—


    —Iain está en lo correcto— Asintió Ana con la cabeza regresando la mirada hacia Keity


    —Yo había estado preocupada por mi padre. Siempre temí el día en que tuviera que ir a la universidad. No quería dejarlo solo, durante años fuimos él y yo. — Keity sonrió con cariño —Conocer a Iain fue lo mejor que nos ha pasado a ambos. Sé que mi papá amó a mi padre Nicolás, pero me alegra que se diera la oportunidad de amar a Iain, ellos estarán bien cuando me marche. — Ana ya se había dado cuenta con anterioridad, Keity era muy madura para su edad. Comprendía las cosas con facilidad y era buena tomando decisiones, ya le había contado Iain que ella fue clave para que Allister se decidiera a mostrar sus verdaderos sentimientos.


    —No vas a desaparecer, Keity, solo son unos cuantos kilómetros, tenemos aviones para eso. — Ana le dio un pequeño golpe con el hombro. —Y respecto a tu discurso de graduación, simplemente tienes que hablar desde el corazón, manifestar lo que sientes, lo que anhelas y lo que esperas, sé que lo harás bien— Keity sonrió.


    —Será épico—


    —Sé que si— Ana regresó su mirada hacia Gideon, al ver como Gideon giraba constantemente su cabeza hacia la puerta, Ana supo inmediatamente a quien había visto.


    —No lo mires tan fijamente —Murmuró Ana colocándose a su lado.


    — ¿Podemos irnos ya? —Preguntó Gideon, haciendo un esfuerzo por no mirar alrededor en un claro intento de encontrar una vía de escape.


    —Creo que si vamos por la izquierda podemos hacer una retirada rápida—Dijo Ana sus labios se curvaron en una mueca— Pero se supone que le debemos demostrar que no te importa ¿no? —


    —Y que propones ¿eh? —


    — ¿Has tenido sexo con alguno de los presentes? — Gideon miró a Ana con una ceja arqueada — ¿Qué? No estaría nada mal intentar conocer a alguien, yo optaría por sexo rápido, pero quien sabe, a lo mejor entre los presentes encuentre un buen prospecto de pareja ¿no crees? — Ella no buscaba pareja, ni en un millón de años quería complicarse la vida. Bastantes problemas tenían en sus manos.             


    —Oye, no sé qué concepto tienes sobre mí, pero no soy una zorra que se abre de piernas a cualquiera— Comentó molesto. Ana rio.


    —Lo sé, cariño, pero sexo es sexo, y aunque la idea era ir a buscarlo lejos de aquí ¿Qué más da? Seguro que uno de estos chicos está más que dispuesto— Ana le guiño un ojo y se acercó a un grupo de hombres, ellos encantados le sonrieron. Ana era bisexual, y sobre todo era libre, le daba lo mismo si estaba con una mujer, con un hombre, con dos parejas, etc. El sexo era el acto más normal del mundo, no había nada de malo en experimentar. El objetivo era divertirse y obtener placer de ello. Gracias a que tenía la mente abierta y había experimentado muchas cosas. Entonces podría decir con seguridad que era lo que le gustaba y lo que no. Mientras conversaba con los hombres, miraba constantemente a Gideon, su amigo seguía indeciso, y Ana odiaba eso. Gideon debería de mandar a la mierda a Dorian y seguir con su vida, el abogado no lo merecía. Sonrió cuando Gideon se acercó a su pequeño grupo, Ana entrelazó su brazo con él y comenzaron a charlar con los otros hombres. El pequeño grupo se dio cuenta inmediatamente que no era fan de los deportes, así que se concentraron en invitarles las bebidas y conversar de otros temas sin importancia, a su lado Gideon comenzó a conversar con un hombre en particular y se alegró por ello. Ambos estaban haciendo bastante bien para tener el corazón roto.


    << Tú no tienes corazón>>  Recordó la ocasión en que una persona le dijo eso. Ella no había querido hacerle daño, pero por aquel entonces, Ana no había estado lista para amar a nadie.


    << Y sigo sin estarlo>> Ana era consciente de que no estaba buscando amor, ni un compromiso, su sueño no era tener una familia, ni en un millón de vidas Ana se veía a sí misma siendo madre. ¡Que dios jamás lo permitiera! No era buena ni con los niños, ni con las mascotas. Ana podría diestramente realizar una cirugía complicada como la mejor, pero cuidar a un niño o a una mascota era misión imposible para ella. Ana giró su cabeza cuando Gideon la sujetó del brazo.


    —Nos disculpan un segundo, necesito a la doctora— Gideon la apartó del pequeño grupo de admiradores. La zona de la entrada del local cerca de la caja registradora era donde menos personas había. Ahí la llevó Gideon.


    — ¿Qué sucede? Parece que te encontraste con un fantasma —dijo Ana preocupada.


    —He conectado con alguien, con una sola palabra lo puedo llevar a casa conmigo—


    —Eso es genial, bien por ti —Dijo Ana con una sonrisa coqueta. Gideon no dijo nada. — ¿Pasa algo? —


    —Sé que soy capaz de montar una orgia de ser necesario —Murmuró Gideon—. Pero el sexo no creo que sea la solución a mis problemas— Hubo un momento de silencio. —Al menos no es lo que quiero—


    —Entonces ¿Qué necesitas? —Dijo Ana con una mirada comprensiva.


    —Quiero ir a casa, tal vez ver una película, una cerveza— Gideon se encogió de hombros —Necesito pensar y poner todo en perspectiva— Ana guardo silencio un instante, considerando que hacer, sobre el hombro de Gideon, Ana vio al abogado. Sus ojos estaban claramente en Ana, fulminándola con la mirada. ¿En serio? Entonces Ana se dio cuenta de algo muy curioso. El abogado estaba claramente celoso. ¿De Ana? Momentos antes Gideon estuvo rodeado de apuestos hombres, pero el abogado no hizo nada, ahora miraba a Ana como si ella fuera el enemigo. << Que patético>>  Su demonio interno sonrió y se frotó las manos ansiosamente.  Jugar un poco con el abogado sería divertido.


    —Te comprendo —dijo ella lentamente—Sé mejor que nadie que en ocasiones se necesita poner el botón de pausa y replantearte sobre que harás a continuación con tu vida en la temporada número dos— Ella había tenido que hacer precisamente eso, no hace mucho tiempo atrás. Había tocado fondo y ahora poco a poco estaba volviendo a recuperarse y no era nada sencillo, ya que demasiado tarde se había dado cuenta de las cosas. Y ya nada podía hacer por recuperar el tiempo perdido.


    —Quiero una pareja, quiero hijos, quiero enamorarme— declaró Gideon. Ana le sonrió comprensiva. Eso era lo que muchos deseaban al llegar a cierta edad <<No es mi caso>> pensó. Pero si comprendía lo que era querer tener otra vida.


    —Creo que la parte más difícil es la de enamorarse— Sorprendiéndolo, Ana se abrazó a él. Por un instante los sintió rígido. Ana también se sentía torpe, todo esto de los abrazos, los besos y los mimos era nuevo para ella. Poco a poco estaba aprendiendo.


    — ¿Por qué el amor es tan complicado, G? —


    —El humano es quien lo hace complicado—Gideon suspiró, y lo sintió suspirar en su cabello. Mientras continuaba abrazada a Gideon, Ana observó la reacción del abogado, sus ojos ardían con ira contenida y Ana tuvo que aguantar sus ganas de reír.


    — ¿Sabes? Si nosotros fuéramos compatibles, me casaría contigo —dijo Ana alzando la mirada hacia Gideon.


    —Bueno, yo me casaría contigo si tuvieras un pene— ambos rieron. Pero Ana estaba más que decidida de llevar a Dorian Donnart a la locura, sorprendiendo a Gideon se alzó sobre la punta de sus pies y lo besó en la comisura de la boca.


      —Solo quiero intentar algo— Dijo ella empujando suavemente su barbilla y lo besó en los labios, pero apenas pasó un instante antes de que el beso abandonara la ternura y se volviera posesivo y voraz. Gideon no se relajaba, pero Ana no se daría por vencida, en la vida, nunca nadie le había rechazado un beso y Gideon no sería la excepción. Ante su insistencia Gideon entreabrió los labios permitiéndole profundizar el beso. Un segundo después Gideon correspondió su beso tomando las riendas de la situación, su boca se apoderó de ella y la besó un poco más. Fue él quien se separó un instante y la observó, esperando que explicara que rayos estaba sucediendo.  Ana le sonrió.


    — ¿Y bien? ¿Sentiste algo? — Preguntó ella. Gideon rio.


    — ¿Ahora soy un experimento? — Ella se encogió de hombros.


    —Tenía la esperanza de que fueras bisexual—


    —Creo que agote esa posibilidad hace muchos años— Gideon se separó de ella, pero siguió sujetándola de la mano.


    —Me iré a casa— dijo tranquilamente, Ana acababa de cometer una locura al besarlo y debería de estar agradecida que Gideon no la hubiera rechazado para comenzar o que su amistad se tornara rara. Su intención al besarlo había sido molestar al abogado. No se detuvo a pensar en las consecuencias.


    —Si te aseguras de alimentarme y proveer el vino, me iré contigo—


    —Tenemos un trato entonces— Gideon esperó en la puerta mientras Ana fue a buscar su bolso y despedirse de sus amigos. En su trayecto de regresó a la puerta, su mirada nuevamente se encontró con la del abogado, el hombre parecía que quería acercarse a Ana y si Ana hubiera sido hombre, seguramente Dorian le hubiera dado unos cuantos golpes. Pero el abogado no haría eso. El arrogante y orgulloso hombre de hielo jamás se rebajaría a hacer un escándalo. Para molestarlo aún más, Ana le sonrió triunfante y le guiñó un ojo. Ignorándolo se fue a reunirse de nuevo con Gideon.


    En casa, Ana y él hicieron un gran trabajo montando una fiesta privada solo para ellos. Se bebieron varias botellas de vino, la cocina quedó hecha un desastre y aunque no era un bailador, Ana lo obligó a bailar. Fue muy entrada la madrugada cuando el cuerpo de ambos no dio para más. Ana recordaba como Gideon la había llevado en brazos a la cama.  Ana estaba relajada, había logrado mediante la bebida, el baile y las carcajadas deshacerse un poco de sus frustraciones. Por lo general eso siempre lo conseguía con el sexo. Pero pasar la noche divirtiéndose con Gideon fue muy bueno.


    Entre la nube alcohólica que nublaba su cerebro, Ana fue consiente que Gideon se acostaba a su lado, no le molestaba dormir con otra persona, aunque no compartieron sexo. En el hospital no era que pudiera conseguir privacidad mientras trataba de dormir un poco en sus largas horas de guardia.


    Estaba a punto de quedarse dormida, cuando escuchó un teléfono móvil sonar. Esperaba no fuera el suyo, en ese momento no podría atender ninguna emergencia.


    —Diga— Escuchó la voz de Gideon susurrar, la habitación estaba en silencio. Pero le era imposible escuchar lo que decía la otra persona al otro lado de la línea, se dio una buena idea de quien se trataba al escuchar a Gideon hablar.


    — ¿Acaso le ha sucedido algo a Sammy? — Ana sonrió. Samanta igual a… Dorian Donnart.


    —Entonces… — Había frustración en la voz de Gideon.


    —Sí, pero no entiendo…—


    — ¿Y a ti que te importa? — Espetó Gideon molesto —Mi vida personal no es asunto tuyo Dorian, tienes prometida y mi misión de protegerte término, que más te da si yo decido acostarme con la doctora— Ana se aguantó las ganas de reír, eso era una victoria para Ana. Dorian Donnart había caído directamente en su trampa.


    —Adiós Dorian— La habitación se volvió a quedar en silencio, a su lado Gideon se quedó callado y quieto, seguramente carcomiéndose la cabeza pensando en Dorian. A consideración de Ana, Gideon no tenía por qué preocuparse, Dorian estaba en su límite y no tardaría nada en romperse, Ana se aseguraría de ello.


     


    

  


  
      CAPÍTULO 3 


     


    A primera hora de la mañana, Ana había arrastrado a Gideon a la cafetería de Iain, no había otra cosa mejor para desayunar, además tenía que encontrar la forma de lidiar con su resaca pronto. Esa tarde tenía un compromiso al que no podía faltar. Además, tendría que trabajar al día siguiente. Tenía que estar en óptimas condiciones para comenzar su ensayo clínico. Esto de combinar una vida personal con el laboral, estaba acabando con sus fuerzas.


    —Creo que me va a explotar la cabeza— Se quejó Ana. Gideon rio junto con Iain que estaba sirviéndoles café.


    —Menuda fiesta debieron de haberse montado ustedes dos a noche— Comentó Iain.


    —Juro por mi abuela, que ya no lo vuelvo a hacer— Ana se sentía horrible, y seguramente también se veía horrible, ya no estaba en edad de andar bebiendo así.


    — ¿Tienes abuela? — Preguntó Gideon con una ceja arqueada.


    — ¡Claro que la tengo! Es una dulce ancianita y aunque no lo creas yo soy su nieta favorita. Cada que me ve me sigue dando cinco dólares por ser una buena niña. — Ana lo fulminó con la mirada, tal vez ella era satanás, pero su familia era como cualquier familia normal, con dulces abuelitos y padres amorosos — ¿Puedo preguntar por qué tú no estás sufriendo? Bebimos lo mismo anoche—


    —Resistencia, cariño— Gideon le guiño un ojo.


    —Sí, claro— Ana le sacó la lengua y volvió su mirada a Iain — ¿Cómo terminó la fiesta deportiva? —


    —Terminó no mucho después de que ustedes se fueran, el juego enciende la sangre de los hombres, y muchos salieron a deshacerse de sus frustraciones y otros a celebrar la victoria. Fue una noche de buenas ganancias para mí— Iain miró a Gideon —Dorian se fue un segundo después que ustedes, al parecer su hija se puso enferma—


    — ¿Está bien, Samantha? — Preguntó Gideon preocupado. Ana intentó no mostrar ninguna reacción. Si quería que su plan funcionara, no quería que Gideon se diera cuenta de que había escuchado su conversación anoche.


    —No lo sé, fue eso lo que nos explicó Ángela— dijo Iain. Gideon se quedó inquieto. << El amor es tan patético >> Pensó Ana al ver la cara de desolación en el rostro de Gideon, el tipo era un policía que se enfrentaba a bastante mierda todos los días. Pero a la menor mención de Dorian, cambiaba su semblante al de un niño desolado. El desayuno que Iain preparó, realmente estaba delicioso. Ana sobrevivió los últimos años con comida rápida y la comida insípida del hospital, lo único que se podía encontrar en su refrigerador era agua embotellada y vino. Su casa se mantenía en orden porque pagaba un excelente servicio de limpieza. Últimamente, frecuentaba la cafetería de Iain no solo por su amistad con el hombre, amaba su comida. Estaba masticando un pedazo de tostada cuando vio el cambio repentino en la actitud de Gideon, su amigo era tan obvio. Mirando por sobre encima de su hombro, Ana vio el problema.


    —Vaya, la bruja del cuento ha llegado— Comentó Ana. La prometida de Dorian, era una mujer guapa, eso tenía que decirse. El abogado tenía buen gusto, pero al igual que muchas mujeres que Ana conocía, ella era una de las frías, de las mujeres que solo les importaba su posición social y su carrera. Mejor que nadie Ana podía reconocer esos síntomas, esa mujer no sería ni buena esposa, y mucho menos una buena madre para Samantha.


    —Quieres dejar de ser tan obvia, por favor— Demandó Gideon.


    — ¿De quién estamos hablando? — Preguntó Iain, el cual estaba sirviéndoles de nuevo café.


    —De la bruja prometida de Dorian— Dijo Ana, importándole una mierda que Gideon estuviera fulminándolo con la mirada —Mi querido amigo aquí, sobre paso la línea entre la profesionalidad y el trabajo en su misión—


    — ¡Maldita sea Ana! — Gruñó Gideon. Ella rio. Iain interesado, tomó asiento a un lado de Ana. Lo lamentaba por Gideon, pero el hombre ya se daría cuenta, que no se podría guardar secretos con Iain, Alex y Keity. 


    —Por lo que sé, Dorian es un mujeriego— Dijo Iain.


    —Eso ya lo sé— Comentó Gideon —Por esa razón Sammy no tiene niñeras estables, pero al parecer eso cambiará, ya que pronto se casará—


    —Pues esa bruja, tiene madera de madre lo que yo tengo de madera de monja— Aseguró Ana bebiendo un gran sorbo de café.


    —Eso no lo sé, pero si algo le importa Dorian, es su hija, si él no estuviera seguro de ello, no dejaría a esa mujer entrar en sus vidas ¿no lo creen? — Aseguró Gideon.


    —En eso tienes razón— Comentó Iain poniéndose de pie —Me ha tocado ver a Dorian con su hija, en eso me recordó mucho a Allister, ambos son padres sobreprotectores, solo esperemos que sea una buena decisión la que está tomando—


    —Eso espero— Concordó con Iain. Pocos minutos después Iain regresó con el postre.


    —Esto es realmente delicioso— aseguró Ana mientras sorbía un pedazo de tocino de una forma no muy elegante.


    — ¿Cuántos años tienes? Cinco— Gideon rio. Ana se encogió de hombros.


    —No me importa, realmente me siento persona otra vez, la comida de Iain es deliciosa— Gideon negó con la cabeza, Ana rio, pobre hombre, en ocasiones le costaba seguir su intensidad. Pero así era ella, siempre llena de energía, yendo de norte a sur en sus estados de humor. Con café en su sistema y un buen desayuno en su estómago, aseguraba que su estado de ánimo fuera muy bueno y fácil de manejar.


    —Buenos días. — Su maravilloso desayuno fue interrumpido por Dorian, la mirada nerviosa de Gideon cruzó por un segundo con la mirada de Ana antes de que ambos levantaran la vista y se encontraran con Dorian Donnart en vivo y a todo color. Parado a un costado de su mesa, ni siquiera se había percatado que el hombre hubiera llegado a la cafetería de Iain.


    —Buenos días, Dorian ¿Qué cuentas? — Ana fue la primera en reaccionar. Pero Dorian ni siquiera le dirigió la mirada un segundo. Su típica mirada fría y dura que intimidaría a cualquiera miraba a Gideon.


    —Señor Donnart— Gideon intentó sonreír, pero fue más como una mueca amarga — ¿Gusta desayunar? — Ana enarcó una ceja. Estaba claro que con Dorian cerca a Gideon dejaban de funcionarle las neuronas.


    —Vimos a su prometida hace un momento, puede invitarla si gusta…— Comentó Ana. Su intención era clara. Fastidiar al abogado. Pero nuevamente Dorian no la miró.


    — ¿Puedo hablar contigo? —Dijo Dorian interrumpiendo groseramente a Ana. Realmente estaba cabreado. Y Gideon haría bien en negarse a hablar con él. Pero su amigo no hizo bien, él tampoco la miró mientras seguía a Dorian Donnart fuera de la cafetería.


    —Pequeño tonto— Murmuró Ana mirando como ambos hombres dejaban el local, Dorian ni siquiera se detuvo a mirar a su prometida, Angela sorprendida y confundida los observó salir.  Iain llegó apresuradamente a su lado y le relleno la taza de café. Esa era la mejor excusa para poder enterarse del chisme sin parecer tan obvio.


    —¡Oh cielos! Creo que se avecina una tempestad—


    —Lo bueno que tengo un impermeable que no he estrenado— Comentó enderezándose en su asiento y tomando el café con ambas manos. Iain tomó asiento en el lugar de Gideon.


    —¿Qué quieres decir? — preguntó Iain interesado.


    —Dorian Donnart tiene que sacarse el palo del culo— Se quejó —No es justo que siga jugando al gato y al ratón—             


    —¿Tienes que ser tan literal? — Iain rio — Creo que comprendo a Dorian, me recuerda a Allister, él no quería cometer una equivocación, estaba enfocado en ser un buen padre y hacer lo mejor para su hija—


    —Hizo un trabajo maravilloso— Aseguró Ana —El fiscal no necesitó casarse para darle una madre o un padre a Keity, hizo el trabajo solo, además, digamos que el destino hizo que esperara por ti ¿no crees? — Iain sonrió con nostalgia.


    —Jamás pensé que podría llegar a amar a alguien como amó a Allister y a Keity— Esas palabras hicieron que Ana sonriera, Iain le había contado toda la historia. Aunque el camino para llegar al corazón del fiscal fue algo escarpado, todo el sufrimiento había valido la pena. Ahora estaban juntos. Amándose. Era de esas relaciones de las cuales Ana solo podía soñar con tener. Había hecho la promesa sobre la tumba del doctor Harper sobre que cambiaría su vida, Ana lo estaba cumpliendo, trabajaba, era buena cirujana, pero al mismo tiempo también se había enfocado en hacer amigos, cosa que no había sido fácil. Era muy difícil conocer a las personas y mucho más difícil aun permitir que la conocieran, si ahora mismo el doctor Harper se enteraba de que sus amigos y ella estaban en una completa conspiración policial, le daría un infarto. Pero Ana creía que era algo divertido. El peligro rodeaba al fiscal Morrison, a Kai, a Dorian, a Gideon, y era peligroso para todos. Pero Ana no tenía miedo en absoluto.


    Su móvil interrumpió su conversación con Ana, acaba de recibir una fotografía por parte de Mina, era una hermosa foto de la playa al amanecer. Ana sintió que se le revolvían las entrañas, lo que menos necesitaba era saber sobre su maravillosa luna de miel. Sin contestar el mensaje, volvió a guardar su teléfono. Este era el día en que comenzaría a mantener las distancias. Mina debía de concentrarse en su nueva vida de casada, y Ana tenía que centrarse en sus problemas. Mirando sobre su hombro, observó a través de las ventanas, Gideon no se veía por ninguna parte, sonrió.


    —¿Por qué la sonrisa? —


    —Porque tengo un proyecto divertido en manos— regresó su mirada a hacia Iain —¿Qué es más divertido que los celos? — Ana rio.


    —Espero que no estés pensando lo que creo que estás pensando— Ana se encogió de hombros.


    —El abogado Donnart necesita un empujón— Iain negó con la cabeza.


    —Sí que eres una chica de cuidado, doctora—


    —No por nada me llaman, Satanás— ambos rieron y continuaron conversando hasta que Gideon regresó. El hombre en ningún momento les contó lo sucedido con Dorian, pero no hizo falta que lo hiciera, su rostro llenó de culpabilidad y sus labios hinchados no dejan nada a la imaginación, su alma oscura sonrió. Si, esto sería divertido.


     


     


    

  


  
      CAPÍTULO 4 


     


    —Respire profundo, Silas— ordenó Ana, su paciente lo hizo. Sus pulmones no se escuchaban del todo bien.


    —Creo que debo de comenzar a fumar otra vez, doctora— dijo el anciano cuando Ana se quitó el estetoscopio.


    —¿Quiere una opinión médica apoyando esa decisión? — Preguntó enarcando una ceja.


    —Los síntomas comenzaron cuando lo deje— Dijo el hombre seriamente. Ana rodó los ojos. Era todo un reto lidiar con personas obstinadas que pensaban que lo sabían todo por el mero hecho de vivir más de tres cuartos de siglo.


    —Silas, la diarrea es por…— Ana no pudo terminar su diagnóstico, ya que en ese momento la puerta del consultorio fue abierta sin previo aviso. Minerva estaba ahí en su versión cabreo total. Ella la fulminó con la mirada.


    —¿Me puedes explicar en qué rayos estabas pensando al cambiar el medicamento del señor Stuart? — exigió la mujer con las manos en jarras, Minerva Simons podría ser la directora de la residencia, pero eso a Ana no la intimidaba.


    —Al señor Stuart no le gustaba el medicamento prescrito por el doctor Rayan— Ana hizo un gesto con la mano —Al parecer cree en esa conspiración de que nosotros prescribimos medicamentos de acuerdo al color de la piel— Evitó reír, ya que en sí el tema no era nada gracioso. Durante sus años ejerciendo la medicina se había encontrado con cada tipo de paciente. Había escuchado las más descabelladas teorías sobre enfermedades que se inventaba la misma gente, pero el racismo era el tema de cada día. Los pacientes aún preferían médicos de su mismo color de piel, o viceversa. Había conocido médicos blancos que no querían atender pacientes de color o pacientes negros que pensaban que los médicos blancos los matarían. Una reverenda estupidez.


    —Eso es ridículo— Se quejó Minerva. Ella era la directora de la residencia. El doctor Rayan era el médico de base en ese lugar, Ana solo venía dos veces por mes para hacer consultas, fue una promesa hecha al doctor Harper, no tenía por qué hacerlo, pero en vida, el doctor Harper atendió y diagnostico a varios residentes. Ana quiso continuar con su trabajo. Venir dos veces al mes no presentaba un problema para ella, incluso hasta ahora había logrado canalizar dos casos al hospital para realizar una cirugía pro—bono   [5]  . Se podría decir que el comité directivo debería de estar agradecido. El doctor Rayan por otra parte estaba más que molesto al permitir que Ana interviniera.


    —Bajo la teoría de que no confía en Rayan por ser blanco, cree que el medicamento que le fue recetado es racista por ayudar más a los negros que a los blancos, puesto que ambas razas tenemos el corazón rojo—


    —¡Por el amor de dios! — Suspiró Minerva.


    —No te quejes conmigo, no podía estar toda la tarde explicándole las pequeñas variantes entre los medicamentos. Los afroamericanos pueden ser bastante obstinados, por no decir que son tontos. — Manifestó Ana, a su lado, Silas tosió, intentando aguantar las ganas de reír — Por esa razón decidí recetarle la medicina que le damos a los republicanos, no hagas un drama por ello, Minerva—


    —¡Eres igual de terca que el doctor Harper! — Se quejó Minerva mientras salía apresuradamente del consultorio. Ana suspiró y regresó su atención a Silas.


    
      	¿Cuántas cajetillas fumabas? — Preguntó Ana en tono serio.

    


    —Casi una diaria— Ana revisó el expediente del anciano, sabía que el hombre mentía, todos los pacientes mentían. Siempre pensaban que los médicos eran tontos, pero en esta ocasión fingiría que le creería.


    —¿Cuántos paquetes de goma de mascar consumes? — Miró a Silas con la cabeza ladeada.


    —tres o cuatro paquetes diarios— dijo el hombre sacando el paquete de goma de mascar del bolsillo de su camisa —El doctor Rayan, me dijo que me ayudarían a controlar mi ansiedad— Ana contuvo en verdad las ganas de reír << Esto no le gustara nada a Minerva>> Pensó divertida. Admitía que en un principio no le gusto para nada que el doctor Harper le encargara dar consultas en la residencia. Pero últimamente se divertía mucho contradiciendo al doctor Rayan y mortificando a los directivos del lugar. Y aunque a más de uno le gustaría echarla, no podían darse ese lujo. El doctor Harper les había dejado un donativo fiduciario que les era entregado cada trimestre, una de las condiciones para recibirlo, era que la doctora Carson pudiera consultar dos veces por mes a los pacientes del lugar.


    —Estás siendo envenenado— Anunció Ana, la cara de confusión en el rostro de Silas, fue muy graciosa, pero Ana mantuvo su semblante serio.


    —¿Por la goma de mascar? —


    —La goma sin azúcar usa sorbitol   [6]  como endulzante— Ana señaló con los ojos el paquete de goma de mascar —En los hospitales se utiliza el sorbitol como laxante—


    —Santo Dios— El hombre inmediatamente escupió la goma de mascar al suelo, Ana tuvo que saltar hacia atrás para evitar que la cosa cayera sobre su zapato. Silas saltó de la camilla, y despotricando unos cuantos insultos se apresuró hacia la puerta lo más rápido que su bastón le permitió. Ana pensó, que antes de que tuviera su siguiente consulta, nuevamente tendría una visita de Minerva.


     Varios pacientes después y muchas apariciones de Minerva, Ana terminó su jornada y era libre para marcharse, pensó que tal vez podría pasar a visitar a Gideon o podía pasar a cenar con Alex, había pasado un tiempo desde que comieron pizza y conversaron un poco. 


    Estaba pensando que botella de vino comprar para acompañar la pizza, cuando llegó al salón principal de la residencia. Frunció el ceño al ver a todos los residentes aglomerados en el gran salón, se escuchaba música y podía ver las enormes mesas dispuestas a los lados con comida y bebida. Las camisetas verdes que algunas personas llevaban inmediatamente le indicaron que el grupo de voluntarios había organizado ese pequeño evento. ¿A razón de que o por qué? Lo ignoraba. 


    Ana desvió la atención de las parejas que bailaban y miró que Sandy se aproximaba hacia ella. Hasta el momento ellas no eran grandes amigas, pero se llevaban bien.


     —Escuche que nuevamente Minerva está furiosa— Dijo la mujer cuando llegó a su lado. Ana se encogió de hombros y volvió a mirar a los hombres y mujeres intentando bailar en el centro del salón. Apenas y podían moverse con las andaderas, pero parecía que estaban divirtiéndose. 


    — Enojarse conmigo, es el deporte favorito de Minerva. — Dijo Ana. —Está entre la espada y la pared, sabe que tengo razón, pero no pude llevarle la contraria al hombre que la folla. — Escuchó la risa ahogada de Sandy, era un secreto a voces que el doctor Rayan y la directora de la residencia eran amantes, ambos eran infieles casados.


    — Eres malvada, me recuerdas mucho al doctor Harper—


    — El me entrenó después de todo — dijo Ana con una sonrisa, aún extrañaba todos los días al doctor Harper.


    — Él decía que fuiste su mejor alumna, la única que mereció el tiempo que invirtió en entrenarte — Ana hizo una mueca.


    —Él no era una persona sencilla— Sacudiendo la cabeza, Ana esbozó una sonrisa pálida. El día del funeral del doctor Harper, se hizo un gran evento. Colegas de todo el mundo asistieron a darle el último adiós a un gran cirujano, Ana escuchó infinidad de anécdotas de doctores que conocieron a Harper, se deshicieron en alabanzas para el hombre, lo cierto era que todo eso fue algo exagerado. El doctor Harper no era un santo, era un cirujano de primera, que no le había importado pasar por sobre quien fuera para conseguir sus metas. Fue ambicioso y orgulloso, ganó infinidad de premios y reconocimientos, pero a un precio muy alto. La familia del doctor Harper en ningún momento mostró dolor por la muerte del hombre, asistieron al funeral porque era lo que tenían que hacer, recibieron condolencias y se comportaron debidamente. Ana comprendió entonces que el doctor Harper en realidad estaba solo, en los últimos meses de su vida, la pasó en esa residencia, sin familiares, sin nadie que lo visitara excepto Ana. A sus colegas y conocidos no les afecto tanto su muerte, cada uno continuaría con su vida y el doctor Harper solo sería un recuerdo. Ana entonces supo descifrar las intenciones del doctor Harper al dejarle esa carta, no quería que ella terminara como él. Sin ninguna persona a quien en verdad le importara su muerte. Solo su dinero o su legado médico. El día que se leyó el testamento. Ana fue obligada asistir por el abogado del doctor Harper. Ahí fue donde todo buen comportamiento de los hijos de Harper desapareció y floreció el verdadero interés, incluso la acusaron de ser una de las tantas amantes que el doctor tuvo a lo largo de su vida.


    — Tienes razón— Aseguró Sandy sacudiendo la cabeza. —El doctor Harper era desesperante en ocasiones, pero eso no exime de que era un buen hombre, al menos me hacía reír—


    —Si, su última afición fueron sus chistes malos— Ana dijo, encogiéndose de hombros.


    —No era el hombre más gracioso ¿Cierto? — Aseguró Sandy riendo, volvieron a mirar a las personas que se movían delante de ellas. — Recuerdo también que a él no le gustaban este tipo de eventos, demasiado ruido y la comida era espantosa—


    — Puedo creerte eso — Ana las observó. — Corrígeme si estoy equivocada, pero dado que este grupo de voluntarios se dedican a la caridad y subsisten gracias a donativos… Es lógico que su comida no sea la más sabrosa del mundo—


    — Acertaste — Sandy admitió, pareciendo un poco incrédula ella se rio. — Te aseguró que a la mayoría no les molesta la comida y la bebida, están agradecidos de tener estas pequeñas distracciones de la vida miserable que llevan aquí todos los días — Frunciendo el ceño — Algunos ni siquiera reciben una sola visita en un mes— Ana asintió con la cabeza.


    —Ya me he dado cuenta de ello— Aseguró mientras algo llamaba su atención, Ana arrugo la nariz. Una blusa verde pistache con una falda amarilla definitivamente no era la mejor combinación. Que el dios de la moda asesinara en ese momento a esa mujer. Ana examinó a la joven en cuestión. De apariencia muy sencilla, la chica de la falda horrible se movía por el salón con una sonrisa ofreciendo bocadillos a los residentes. Tenía cabello castaño oscuro, carita redonda, ojos grandes y expresivos y labios carnosos, y parecía realmente contenta de estar ahí. Su curiosidad fue despertada.


    — ¿Quién es la de la falda color pollo? — preguntó.


    — Es horrible ¿cierto? — Confirmó Sandy divertida. — Morgan Ellis no tiene el más mínimo sentido de la moda—


    — Es bonita— Reflexionó Ana —Si se arreglara mejor…—


    — Aunque el mejor modisto la vistiera, eso no cambiaría el hecho de que es la chica más torpe del planeta que he conocido—


    Ana levantó las cejas interrogativamente.


    —¿Torpe? —


    —Y despistada— Aseguró Sandy — Es un peligro para los pies, piernas, cabezas, cuerpos en general — Le avisó Sandy, sacudiendo la cabeza en confirmación ante la mirada incrédula de Ana. — De verdad, ella no puede dar un paso sin pisarte el pie y tropezar. Después de tropezar, se engancha con alguna prenda tuya y a continuación terminas en el piso. Tropezar es el modo de caminar de ella. — Sandy hizo una pausa, evaluando la expresión de Ana. — Sé que no me crees. Yo tampoco lo creía. — Sandy se volvió para mirar al joven y continuó: — La última ocasión que estuvo aquí, casi termina destrozando media cocina — Sandy dijo, observando a Ana. — Ella confundió el regazo de Nicolas del departamento de recursos humanos con una mesa, colocó una taza de té sobre su… Entrepierna. O, mejor dicho, lo intentó. La tasa se volcó… — Ana no pudo contenerse y soltó una carcajada, seguida de Sandy.


    —Me hubiera gustado ver eso—


    —Claro. Ríete. Pero si el pobre Nicolas no puede concebir un hijo legítimo será por culpa exclusiva de esa chica— Sacudiendo la cabeza, Ana se Rió todavía más, y eso le hizo muy bien. Últimamente le hacía falta mucho reír. Todavía sonriendo, Ana siguió la mirada que Sandy le dirigió a la joven. —Ella es torpe sin duda, pero es una buena chica, muy amable y jamás se ha negado a echar una mano, viene muy seguido a hacerse cargo del jardín, su familia tiene un invernadero. Realmente es de carácter noble creo que eso compensa los desastres que pueda causar, además los ancianos la aprecian mucho—


    — Puedo ver eso — Ana aseguró, viendo como una mujer mayor le palmeaba la mejilla con cariño a la chica.


    — Sí, creo que… — Sandy iba a decir algo, pero se detuvo cuando Ana se movió hacia el salón, ni siquiera lo considero, simplemente sus piernas se movieron por sí solas. Por algún motivo que no alcanzaba a comprender, sentía curiosidad por esa chica, esperaba por lo menos sobrevivir a la señorita desastres para poder averiguar por qué.


     


    ( ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅[ ̲ ̅ ̲ ̅] ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅ )


     


    Un nuevo suspiro escapó de los labios de Morgan al recordar el sermón de su tía Penélope después del último accidente. La directora de la asociación “ Catholic Charities hope for all” le había advertido que si volvía a armar un nuevo lío sería la última ocasión en la que le permitirían ir a las residencias. Morgan no quería eso, a ella le gustaba ayudar. Tal vez no era la persona más coordinada del planeta, pero sus intenciones eran buenas. Todos actuaban a su alrededor como si ella fuera un desastre con piernas, su madre siempre le daba un sermón muy largo antes de salir con ella. Siempre le advertía que al llegar al lugar tendría que quedarse sentada y quieta. No podría tocar candelabros, tazas, platos, cualquier cosa líquida, rompible, inflamable o filosa, o sea, básicamente no podía tocar nada.


    Con un suspiro. Morgan volvió a mirar a los ancianos que intentaban bailar en el centro de la habitación. Visitar a los residentes siempre era divertido, amaba las historias que algunos de ellos se tomaban en tiempo de narrarle, incluso una de las señoras le había enseñado a bordar, no quiera correr el riesgo que le prohibieran la entrada. 


    — ¿Puedo tener uno de esos canapés de queso? — Dijo una voz femenina a su costado derecho —Es tarde y yo aún no he comido, tengo hambre— Morgan no se tomó el trabajo de levantar los ojos. Hundida en su miseria, solamente acertó a ofrecer la bandeja a la persona a su lado.


    — ¿Puedo por lo menos tener una servilleta también? — la extraña le dijo tan cerca del oído que Morgan pudo sentir su respiración. Conteniendo un estremecimiento, ella de inmediato volvió su atención a la mujer a su lado. Entonces se dio cuenta de quien se trataba, casi se tragó la lengua en ese instante, la bandeja en sus manos comenzó a tambalearse, pero la doctora Carson logró sujetarla para que no cayera al suelo.


    — Ten cuidado con eso — Le dijo la doctora, pero no parecía realmente molesta. — Los aperitivos lucen realmente deliciosos y sería un desperdicio que terminaran en el suelo ¿no crees? — Morgan se ruborizó un poco, y volvió a mirar hacia la bandeja ¿Qué hacía la doctora hablándole? ¡Oh cielos! Estaba en problemas, si hacia algo para ofender a la doctora, la directora de la asociación le patearía el trasero. 


    — Lo siento— se disculpó. Sus accidentes desastrosos aparentemente eran el hazmerreír de todos. Esperaba que la doctora no tuviera una mala impresión de ella todavía.


    — Dicen que eres tan torpe, que tu sola eres capaz de incendiar este lugar ¿es cierto? — Morgan parpadeo con sorpresa ante esa inesperada declaración. Si la falta de delicadeza de las palabras de ella la sorprendieron, todo mundo la acusaba de ser torpe, pero nadie se lo decía a la cara directamente y mucho menos antes de haber causado un desastre. Mirando de reojo, se dio cuenta de que ella la observaba atentamente, no había enojo en su mirada. — Perdón, creo que me extralimité. Nunca debería…—


    — No se preocupe — Morgan dispensó las disculpas, dejo la bandeja sobre la mesa y se dejó caer pesadamente en una silla que estaba a un costado. Se hundió en la silla con un aire desanimado. — Todo está bien. Sé lo que las personas dicen. Creen que, además de torpe, soy sorda, pues no se preocupan de hablar delante de mí. Hablan lo suficientemente alto como para que pueda escucharlos. — Ella imitó el modo en que las personas hablaban, haciendo muecas. En más de una ocasión pensó que dejar la asociación sería lo más fácil. Su padre ya se lo había dicho, que era mejor que se concentrara en su trabajo y reconsiderara tomar el curso de posgrado en floricultura   [7]  en la universidad de Toronto, con esa especialidad y su ingeniería en horticultura podría llegar a establecer su propio negocio, o podría empujar el invernadero a un nuevo nivel, era un gran negocio, las empresas floricultoras son emprendimientos comerciales que alcanzan niveles de altas inversiones por parte de empresas de tipo corporativo.


    Eso sería espectacular para el negocio familiar, pero traería demasiadas responsabilidades en sus hombros. Trabajar en el invernadero de su abuelo le encantaba, le gustaba estar rodeada de plantas, en esos momentos, junto con su abuelo estaban intentando crear una nueva flor a partir de tres distintas semillas. Tenía todas sus esperanzas en ello. Buscar comercializar esa experiencia como deseaba su padre, no sería nada divertido.


    — Te pido disculpas — Dijo la doctora en tono bajito. La mujer se colocó a un lado de ella, no había otra silla, por lo tanto, ella se recargó en la pared. Morgan bajo la mirada y observó los hermosos tacones negros de la doctora, ella era una mujer elegante y vestía realmente bien, ni en un millón de años ella podría verse la mitad de bien que esa mujer. Además, siempre iba arreglada, su cabello suelto se veía suave, su maquillaje era impecable…


    — No precisa disculparse doctora. Por lo menos me lo dijo a la cara. —


    — Si, pero … — La doctora suspiró — En verdad, era más una pregunta. Yo quería saber si eres como dicen. —


    — Bien, soy torpe, no puedo hacer nada al respecto— Morgan sonrió con amargura. — Mis padres dicen que soy una calamidad que cayó sobre sus cabezas — Morgan arriesgó una sonrisa en dirección a ella.


    — Creo que tu torpeza tiene solución — La doctora Ana entrecerró los ojos — ¿Cuándo fue la última ocasión que fuiste al oftalmólogo? — La boca de Morgan cayó abierta. ¿Cómo era posible que la doctora se hubiera dado cuenta tan pronto?


    — Tengo lentes— Ella confirmó, recostándose en la silla — No soy vanidosa, pero no me gustan, soy bastante fea sin ellos, y utilizándolos asustaría hasta el alma más valiente, además siempre termino rompiéndolos—


    —Ya existen los lentes de contacto— Informó la doctora. La mujer parecía divertida. Era un alivio que ella no pensara que Morgan era una idiota por preocuparse por cómo se veía con anteojos. Morgan hizo una pausa y miró de reojo en dirección a un grupo de chicas que también trabajan en la asociación, ellas las estaban mirando y cuchichiaban sin cesar. Morgan no las soportaba. Siempre la criticaban y le ponían apodos extraños


    — Las lentillas me irritan los ojos— Informó, le pareció que ella asentía con la cabeza, también escuchó sonidos ahogados, como si ella estuviese luchando por contener la risa. — Vamos, puede reírse, estamos en confianza — Morgan dijo, sonriendo. — Yo también me rio de mi patética situación, prefiero que las personas piensen que soy un desastre en dos piernas, a que me digan fea chica con anteojos— Extrañamente Morgan se relajó la doctora no parecía tan mala como muchos otros aseguraban.


    —Sandy me contó lo del accidente con Nicolas—


    —¡Oh Dios! — Morgan se tapó la cara con las manos —Yo pensé que después de eso, me prohibirían la entrada a la residencia— Sintió a la doctora moverse a su lado. Alzo la vista, justo para encontrarse a la hermosa mujer inclinada sobre ella. — Que… — ella comenzó a decir, deteniéndose cuando la doctora puso la mano en su mentón, levantó su rostro y se inclinó para mirarla a los ojos. Por un breve momento, ella contempló claramente el más lindo par de ojos castaños jamás hubiese visto, ella era hermosa mujer sin duda, lo que daría Morgan por ser una cuarta parte de hermosa de lo que era la doctora. Morgan parpadeo cuando una luz la encegueció. Intentó apartarse, pero la doctora la sujetó mientras revisaba sus ojos. Un segundo después, la doctora se alejó.


    —La reacción de tus pupilas es buena, lo que indica que no tienes un problema neuronal, aunque no puedo dar una opinión precisa en este momento, además no es mi área de especialidad—


    —¿Problema neuronal? —


    —Tranquila, creo que solo necesitas anteojos, tal vez tu problema puede ser corregido con cirugía láser—


    —¿Cirugía? — Morgan sintió sudor frío deslizarse por su espalda.


    —No te preocupes, es algo muy sencillo, me gustaría que fueras al hospital— La doctora le colocó una tarjeta en la mano. —Tengo un amigo que puede ayudarte con este problema, mi próximo turno comienza mañana, y dura treinta seis horas, llámame antes de acercarte al hospital—


    —Pero…— La doctora no le permitió protestar, le sonrió antes de darse la vuelta y apresurarse hacia la entrada, además de que vio como la mujer sacaba su teléfono móvil y contestaba una llamada, no lo había escuchado sonar, tal vez la doctora lo traía en silencio. Era cirujana, por lo tanto, comprendía que ella tenía cosas más importantes que hacer que conversar con una miope como ella. Suspirando miró la tarjeta en sus manos. Doctora Ana Carson. Era cirujana cardióloga, ni siquiera sabía que hacia una cirujana trabajando de voluntaria en una residencia, aunque le habían contado que ella fue alumna del doctor Harper, a lo mejor la mujer estaba realizando un trabajo en favor del fallecido médico.


    Morgan jamás había hablado con el hombre, era un doctor malhumorado con poca paciencia, llegó a pensar que la doctora que lo visitaba era igual. Al parecer estaba equivocada. Tal vez, solo tal vez. Podrían ser amigas. Esperaba de verdad no arruinarlo.


    Ana cortó la llamada, su teléfono había estado vibrando sin parar en su bolsillo mientras estaba hablando con Morgan, si la cosa no había dejado de vibrar, solo podía indicar una sola cosa, una emergencia. Así que su plan de pizza y vino con Alex tendría que esperar para dentro de unos días. Dirigiéndose hacia la salida, se encontró nuevamente con Sandy.


    — Está viva, doctora — dijo Sandy sonriendo. —El doctor Rayan, tenía la esperanza que mínimo Morgan vaciara la bandeja sobre usted— Ana miró hacia donde Rayan las observaba con profundo desagrado en su mirada.


    —Creo que hoy no es su día— dijo Ana, con toda la maldad del mundo, le guiñó un ojo al médico mediocre.


    — Creo que no. ¿Qué te pareció Morgan? A pesar de todo es una buena chica ¿no crees? —


    — Lo es — replicó Ana con una sonrisa enigmática.


    —Lástima que es un peligro andando, los hombres le rehúyen—


    — Creo que puedo arreglar eso— Últimamente Ana tenía una debilidad por el desvalido.


    — ¿En serio? — Sandy preguntó, levantando una ceja.


    — Confía en mí— le guiñó un ojo a Sandy antes de marcharse.


     


    

  


  
      CAPÍTULO 5 


     


    Lo primero que le enseñaron a Ana en la escuela de medicina, fue comprender la forma en la que el dolor adoptaba formas diversas. Desde una punzada, una leve molestia, o un dolor sin más, o un dolor que no se puede ignorar. Casi la mayoría de los males tienen un remedio medicinal, pero Ana había aprendido por las malas que existían dolores con los cuales sin importar como lo trataras, no se puede ignorar. Un dolor tan enorme que empequeñece a cualquier mal.


    —Ana ¿Sigues ahí? — Ana reaccionó al escuchar la voz de Mina a través del móvil.


    —Si, lo siento, estaba leyendo un expediente— Cerró los ojos y se frotó el cuello con la mano izquierda.


    —Sé que estas de turno, pero no podía esperar para darte la noticia— Dijo ella alegremente — Me hice cinco pruebas y todas salieron positivas— Ana apretó los dientes, pero inmediatamente se recompuso.


    —Aun así, tienes que ir al médico para hacer estudios y comenzar con tu control de natalidad ¿Quieres que te agende una cita? — dijo sin el menor entusiasmo —Hay una colega que me debe un favor, no será problema…—


    —¡Oh! Ana, no te llame para que me ayudaras con buscar doctora, ¡te hable para darte la noticia de que serás tía! — << ¡Yupi! >> pensó con ironía. — Ya lo sospechaba desde hace semanas, pero había estado tan nerviosa con lo de la boda, que no quise hacerme falsas ilusiones, pero hoy me anime a salir de dudas ¡Estoy tan emocionada! Seré mamá y tú serás una estupenda tía—


    —Supongo que también seré la madrina — No era una pregunta, pero Mina no capto el sarcasmo.


    —¡Por supuesto! — gritó ella entusiasmada.


    —¿Y qué dice Bruno a todo esto? ¿Está de acuerdo? Estoy segura de que alguno de sus hermanos…—


    —Aún no le he dado la noticia, quiero que sea la mejor sorpresa del mundo…— Mina se soltó hablando sobre cómo darle la sorpresa a Bruno. Ana no prestó atención a la mitad del plan. Mientras escuchaba a Mina hablar, Ana contempló la sala de cuidados intensivos, habían tenido una noche muy agitada a causa de un accidente múltiple de coche, entró antes a su turno y apenas y estaba amaneciendo. Tendría unas largas horas de trabajo por delante, y comenzar con una noticia como esta no era la mejor manera de comenzar el día. Un bebé, Mina tendría un bebé de Bruno. Y si antes ya sabía de antemano que la había perdido ante el hombre, ahora no tendría ninguna posibilidad contra un bebé. Era ridículo, ya debería de estar resignada a que Mina no era para ella. Pero su estúpido corazón seguía sintiendo dolor. ¿Cómo enfrentarse a ese dolor? Pues como siempre, tendría que anestesiarlo, aguantarlo e ignorarlo.


    —Se te dan muy bien las tartas, cocina una y escríbele un letrero que diga “ El mejor papá del mundo ”— Interrumpió los desvaríos de Mina.


    —Pero eso es muy cliché ¿No crees? —


    —Los clásicos nunca pasan de moda— Ana se puso de pie y sujetó bajo su brazo una pila de expedientes. —Como sea que se lo digas, Bruno pondrá cara de tonto, me gustaría verlo—


    —Filmaré todo, y te enviaré el video— Dijo Mina entusiasmada —Regreso a la ciudad el fin de semana, ¿Podremos vernos? Tengo muchas cosas que contarte— Ni en un millón de años Ana estaría preparada para ese encuentro.


    —Estaré ocupada estas semanas, comenzaré mi estudio médico sobre aneurisma   [8]  de aorta   [9]  — Ana se encaminó hacia la sala de titulares, necesitaba tomar una taza de café —Te enviaré un mensaje, y te enviaré los datos de la doctora que te atenderá ¿De acuerdo? Yo me encargaré de eso—


    —Aceptaré con la condición de que el día del parto, estés ahí conmigo— Ana se tropezó en su camino. Una nueva punzada golpeó su estómago


    —Obstetricia no es mi área de especialidad…—


    —Estarás ahí como mi mejor amiga— Dijo Mina con voz queda —Te necesito ahí— La voz de suplicante de Mina, siempre lograba Ana se quebrará.


    —Estaré ahí— concedió.


    —¡Gracias! Yo no sé qué haría en esta vida sin ti—


    —Te llamaré después— Ana finalizó la llamada. Como cirujana Ana siempre intentaba eliminar el dolor, como humana intentaba ignorarlo, para eso siempre había escuchado frases típicas como “ Sufrir es opcional ” o “ El tiempo cura las heridas ” o la frase favorita del doctor Harper “ Cada dolor tiene un propósito ” Ana esperaba que el Doctor Harper tuviera razón.


    La mejor forma que Ana tenía para lidiar con sus problemas era concentrarse en el trabajo, para ella realizar cirugías largas y cansadas no era una carga, al contrario, en el quirófano era donde mejor pensaba y lograba encontrar la paz. Entre más larga la cirugía, mucho mejor para ella.


    Al salir del quirófano, comenzó a revisar su teléfono, tenía toda la intención de llamar a Gideon para saber cómo iba todo y proponerle emborracharse después de que terminara su turno. Entonces encontró un mensaje y una llamada perdida de un número que no conocía.


    —Mierda— maldijo no en voz baja, a su costado una enfermera se apresuró alejarse. Era bien conocido que cuando Ana andaba de mal humor, era mejor no acercarse a tentar a la bestia. Ana se apresuró hacia los elevadores y al mismo tiempo estaba devolviendo la llamada.


    —Hola— contestó una voz tímida.


    —Estaba en una cirugía— Explicó —¿Por qué no pediste en la estación de enfermeras que me avisaran? —


    —No quería molestar— Dijo Morgan con calma —Además, dijo que llamara antes— Ana aporreó el botón el ascensor.


    —Y como no te conteste ¿Decidiste esperarme por cuatro horas? — preguntó con los ojos en blanco. El mensaje que había recibido decía que estaría esperándola en la sala de espera hasta que se desocupara. 


    —Estoy leyendo un libro. No tiene importancia— << Que chica tan…>> La verdad, era que Ana no tenía una descripción para esta chica. Era tan calmada que a Ana la desesperaba. ¿Acaso alguna vez se molestaba por algo? Por lo que ella misma le había contado, la gente no era muy amable con ella y, aun así. Morgan hacia todo lo posible por ayudar.


    —Ya estoy bajando, en seguida te veo— Ana terminó la llamada y se apresuró a la estación de enfermeras, no le costó ningún trabajo identificar a Morgan en la sala de espera, ella resaltaba como un punto brillante en la habitación. Llevaba puesto un sencillo blusón blanco, con una falta verde, esa ropa era demasiado grande para ella, ni siquiera el cinto de la cintura, lograba darle algo de estructura. La chica al verla, le sonrió. Y se apresuró a ponerse de pie.


    —¿Hay algún consultorio libre? — Preguntó a la jefa de enfermeras.


    —El consultorio dos— Informó la enfermera mirándola con curiosidad.


    —Llama al doctor Edson, por favor— La enfermera enarcó una ceja —Dile que tiene una consulta urgente en el consultorio dos— La enfermera estaba sorprendida, pero fue lo bastante inteligente para no discutir. Ana se acercó a Morgan. Ella aun le sonría.


    —No puedo creer que estuvieras esperando tanto tiempo—


    —No me molesta— Morgan juntó sus manos en un claro acto de nerviosismo — Después de todo, usted me está haciéndome este favor— Ana hizo una mueca, ella no era buena persona, simplemente algo la estaba impulsando a ayudar a esta chica, tal vez porque ella mencionó al doctor Harper. Después de todo estaba en esa residencia por ayudarlo a él.


    —Ven, el doctor vendrá en un momento— Sin pensarlo sujetó a Morgan de la mano, y la guio como si fuera una niña en peligro de extraviarse, tal vez así era, por lo menos en las horas que estuvo esperando, no había causado un desastre. El doctor Edson no tardó absolutamente nada en aparecer, el hombre estaba más que intrigado en saber por qué la grandiosa doctora Carson lo estaba solicitando.


    —¡Llegó la diversión! — Gritó Edson al abrir la puerta, entró al consultorio haciendo un drama como siempre. El hombre alegremente sonreía y alzaba los brazos como si fuera el dios vengador que venía a salvar el día. A su costado Morgan apretó con más fuerza su mano. —Mi hermosa doctora Carson, me has llamado y aquí estoy, tú mandas y yo obedezco, así de fácil soy— Edson no tenía que esforzarse demasiado en esbozar una sonrisa para ser atractivo, no por nada era el hombre más deseado en todo el hospital.             


    —¿Es necesario entrar haciendo tanto escándalo? —


    —Por supuesto, es una rara ocasión cuando tú me pides un favor— Edson fijo la mirada en Morgan.


    —Aún no te he pedido nada—


    —¿Ah no? ¿No pediste que viniera? — Edson enarcó una ceja, pero no dejaba de mirar a Morgan de arriba abajo, Ana ya podría pronosticar que en cualquier momento Edson diría algo incómodo. Ana dio un paso protector hacia adelante y miró fijamente al médico.


    —Tienes una consulta, es tu trabajo— Edson entrecerró los ojos. Pero se mordió la lengua.


    —Ok, dejémoslo hasta ahí— Edson se acercó hacia el estante de suministros para colocarse unos guantes. —Entonces dime, ¿Quién es mi paciente? ¿Tú o la chica que está pegada a tu costado? — Ana hizo que Morgan subiera a la mesa de exploración, sin apartarse de su lado, Ana le explicó a Edson el problema de Morgan. A pesar de que Edson podría ser desesperante la mayor parte del tiempo, era un profesional y escuchó con atención todo lo que Ana le contó. En la mirada del médico pudo distinguir pequeños momentos en los que Edson pudo haber utilizado su lengua rápida, ya se imaginaba lo que el médico diría, Morgan tendría que ir con un oculista, no un neurocirujano. Pero dado que a la chica no le gustaban las lentillas, Ana seguía en la creencia que una cirugía láser era la mejor opción. A pesar de lo pesado y pedante que pudiera ser Edson en ocasiones, en ese momento se comportó como el profesional que era. Asintió con la cabeza a todo lo que Ana le explicó y de manera profesional le hizo varias preguntas a Morgan. Al principio ella estaba nerviosa y temerosa, pero Edson terminó de realizar su examen sin problemas.


    —De acuerdo a mi análisis previo, creo que nuestra chica aquí presente es una fuerte candidata para una LASIK   [10]  — informó Edson.


    —¿Qué…? ¿Qué es…? — Morgan titubeo nerviosa, nuevamente ella buscó la mano de Ana.


    —Laser assisted in Situ Keratomileusis— Dijo Edson con una sonrisa —Es una cirugía refractiva para la corrección de la miopía, hipermetropía y astigmatismo—


    —¿Cirugía? — Chilló la chica. Ana intervino, hizo que Morgan la mirada.


    —La cirugía LASIK se hace por un médico oftalmólogo que utiliza un láser de baja potencia para cambiar de manera permanente la forma que tiene la córnea. Con el fin de mejorar la visión y reducir la necesidad de la persona de usar gafas o lentes de contacto. — Explicó. —En tu caso, es la mejor opción. Ya que te reúsas a utilizar gafas y te molestan las lentillas— Mirando a Ana, Morgan tragó saliva, después bajo la mirada a su regazo.


    —Comprendo—Susurró —Y esa cirugía… ¿Es muy cara? —


    —No te preocupes por eso— Se apresuró a decir Ana. Morgan levantó la mirada hacia ella apresuradamente.


    —Oh, pero es que necesito saber, no sé si mi seguro médico cubriría algo así…—


    —Es una cirugía ambulatoria, el mismo día serás dada de alta, aunque tendrás que tener ciertos cuidados durante unos cuantos días, no te preocupes, además tienes a la doctora Carson cuidando de ti— Intervino Edson. Ana lo fulminó con la mirada. Pero regresó su atención a Morgan.


    —Todo saldrá bien, el doctor Edson se encargará de todo y por el costo no te preocupes, si el seguro no lo cubre, existen otras maneras en las que el hospital puede ayudarte— Mirando a Edson. El médico estaba sumamente sorprendido, pero Ana le advirtió con la mirada que no dijera nada.


    —¿En serio? —


    —Si— Mintió, pero Ana no sintió culpa por ello— Ahora, ve a la estación de enfermeras, para dejar tus datos, tengo que hablar un segundo con el doctor Edson, en seguida te alcanzó— Morgan asintió. Bajo de la mesa de examen, le agradeció al doctor Edson y después salió del consultorio cerrando la puerta detrás de sí. Entonces, se desató el infierno. Las burlas del doctor Edson no se hicieron esperar.


    —¡Dios! Esto es oro puro, el gran demonio de la cirugía está siendo controlado por una pequeña cosita—


    —¿Acaso quieres que te golpee? —


    —En serio me hubiera gustado filmarte, jamás te había visto tan tranquila, atenta y amorosa, nadie me va a creer— Edson no podía contener la risa —Esa chica debe ser increíble si logra sacar tu lado humano—


    —Déjate de tonterías, estoy obligada ayudarla, se lo debo al doctor Harper— Con tan solo la mención del difunto médico, Edson se controló un poco


    —¿Es pariente del doctor Harper? — Preguntó Edson curioso.


    —Algo por el estilo— No podía decirle a Edson la verdad, tampoco podría informar que estaba trabajando en la residencia y más aparte era miembro activo de un centro recreativo o las burlas de sus colegas jamás cesarían. Respecto a la cirugía de Morgan, no sería ningún problema para Ana pagar la cirugía, después de todo, tenía un poco de dinero ahorrado y aún estaba la herencia que le había dejado Harper y no había utilizado. Ana ya había decidido que la utilizaría en favor de algo o de alguien, ayudar a una pobre chica era una buena opción.


    —Bien, siendo de esa manera, arreglaré…— La explicación de Edson fue detenida cuando escucharon un fuerte golpe proveniente de la estación de enfermeras. —¿Qué fue eso? —


    —Morgan— Pronosticó Ana cerrando los ojos, apresurándose hacia la puerta.


    —¿Has dicho, Morgan? —


    —Créeme, “ Calamity   [11]  Morgan ” es capaz de incendiar el hospital ella solita— Dijo Ana. Pero para nada estaba divertida con ese hecho. Al abrir la puerta, se encontraron con el piso lleno de instrumentos médicos, un carrito volcado y dos enfermeras en el suelo con Morgan intentando ayudarlas a levantarse.


    —¿Joder, pues qué clase de arma nuclear has traído? — Preguntó Edson divertido. Ana no le encontró la gracia, se apresuró hacia Morgan.


    —¿Te encuentras bien? —


    —Lo siento tanto, doctora Carson, no me fije…—


    —Tranquila, no ha ocurrido nada— Ana miró a las enfermeras, parecían molestas, pero no parecía que estuvieran heridas de gravedad —¿Te has golpeado? —


    —Estoy bien— Morgan volvió a disculparse con las enfermeras y se apresuró a ayudarlas a recoger el desastre del piso. Ana suspiró pidiendo a los cielos paciencia necesaria para soportar hasta que Morgan tuviera su cirugía. La cual esperaba fuera pronto y que no ocurrieran muchos accidentes hasta entonces.

  


  
     CAPÍTULO 6 


     


    Ana ignoró completamente las miradas curiosas de los médicos y enfermeras que rondaban por la cafetería, no era hora del almuerzo, pero, aun así, el lugar parecía más llenó de lo normal. Seguramente todos decidieron darse una vuelta para tener una mejor vista de la chica que había provocado un desastre y que ahora era acompañada por los dos cirujanos más estrictos del hospital. Hizo una mueca al encontrarse con Edson mirando demasiado a Morgan. Además, él no tendría por qué estar ahí.


    —¿Te encuentras más tranquila? — Preguntó Edson de un modo muy amable, demasiado amable. Eso era extraño en él. Edson solo sabía actuar de dos formas. Como el cirujano profesional que era y el hombre seductor imparable que deseaba llevarse a su amante a la cama.


    —Sí, gracias doctor— Morgan sostuvo una rodaja de limón cerca de su nariz —El olor a cítricos siempre ha logrado calmarme, lamento todo el desastre causado doctora Carson—


    —No te preocupes — Ana no soportaba la torpeza, en verdad que no. Pero extrañamente no estaba molesta con Morgan. Viéndola de cerca, Ana se dio cuenta de que Morgan era más joven de lo que le había parecido en un principio. La ropa que llevaba la hacía parecer mayor y más gruesa. Sus ojos era el rasgo que más sobresalía en ella, tanto por la luz de inteligencia que brillaba en ellos como la inocencia sincera. Pero su boca le distrajo. Tenía unos labios carnosos y sonrosados que se humedeció antes de hablar.


    —Dijiste que trabajas en un jardín botánico ¿Escuche bien? — Intervino Edson. Ana frunció el ceño, ahora que lo pensaba, ¿Por qué el cirujano seguía ahí? No solo les había ayudado a limpiar el desastre causado por Morgan momentos antes. Si no que cuando Ana le propuso a Morgan tomar algo en la cafetería, Edson se había autoinvitado. Y realmente parecía muy interesado en Morgan. Y Ana… La verdad aún no comprendía que le impulsaba ayudar a la chica. Sabía que debía evitar a aquella mujer porque era una distracción. Sabía que no había nada de especial en ella, pero algo le empujaba hacia ella haciéndole desear conocerla. << Es mi sentido del deber>> Pensó. Últimamente estaba inclinada a defender a jóvenes y desamparados.


    —El invernadero es de mi abuelo, somos horticultores   [12]  — Dijo ella tímidamente — Me gustan mucho las plantas, estoy considerando estudiar una especialidad en floricultura, pero no estoy tan convencida…—


    —¡Wow! Eso es interesante, ¿No crees doctora Carson? Nunca he visitado un jardín botánico, tal vez podamos ir un día de estos—


    —Seguro— dijo Ana distraída, movió la cabeza. Debía estar más cansada de lo que se creía si era capaz de perder tan fácilmente la concentración. Esta chica la distraía, era tan extraña que hasta parecía hasta interesante. No estaba acostumbrada a lidiar con chicas como ella. Morgan tenía veinticuatro años, había leído su expediente médico, aunque tenía que admitir que no lo aparentaba, y estaba esa forma de vestir, para nada parecido a lo que una mujer a su edad vestiría. Apostaba que la chica ni siquiera iba a los antros. No parecía de ese tipo de chica.


    —Me encanta la naturaleza y las plantas. No hay nada más interesante que plantar una semilla y verla crecer, es como presenciar un pequeño milagro. — No fue lo que dijo, sino la forma en la que lo dijo, que a Ana le hizo recordar su entusiasmo cuando ella decidió estudiar medicina. ¿Ella había tenido esa alegría en su mirada alguna vez? Hasta hace poco, Ana había planeado su vida meticulosamente. Su principal meta fue convertirse en cirujana, y lo consiguió. Después de eso, su vida solo consistió en trabajar todos los días. Estaba a punto de comenzar un estudio clínico simplemente porque estaba aburriéndose. Lo más emocionante que había hecho últimamente, fue estar de infiltrada en la casa de Dorian y ayudar a Gideon. Ana podría hacer con los ojos cerrados una cirugía y no sentir entusiasmo por ello, mientras que la chica que estaba enfrente de ella, hablaba tan alegremente sobre plantar margaritas. 


    —Los girasoles son mis plantas favoritas— Dijo el doctor Edson, Ana hizo una mueca.


    —Aunque tú te creas el sol, te aseguro esas plantas no se dejaran deslumbrar por ti— Comentó Ana.


    —¡Oh por dios! Por lo menos yo sé algo sobre plantas— Se quejó Edson — ¿A ti tan siquiera te gustan? —


    —¿A qué mujer no le gustan las flores? — Ana le guiño un ojo a Morgan —Aunque no sé mucho sobre ese tema, me temo que no me es posible tener plantas en mi apartamento, no sé cómo cuidarlas—


    —Por supuesto que no, seguramente se secarían— Edson se burló —Incluso dudo mucho que pudieras tener una mascota, moriría en dos días—


    —Cuidar unas plantas no es tan complicado— Morgan parecía mortificada al presenciar la guerra de palabras entre los dos médicos.


    —Para ella si lo es— Aseguró Edson divertido —Puede salvar vidas, pero no puede mantener con vida a plantas y mascotas, puedo apostarlo—


    —Por supuesto que puedes apostarlo— Ana lo miró pasivamente —Ya que somos iguales o me dirás ¿Qué tienes una mascota en casa? — Como Ana había predicho, la diversión de Edson murió. Casi no tener tiempo para nada más que el hospital era la vida de todo cirujano. Era como una regla. Salvaban vidas, pero ellos no tenían tiempo para una vida familiar, hogareña o simplemente una vida fuera de los muros del hospital. Ana se levantó. —Vamos Morgan, te acompañaré a tomar un taxi— Morgan se levantó rápidamente de la mesa, seguido de Edson que le dirigió una mirada no muy amable a Ana.


    —¡Ah! No se moleste yo…—


    —No es molestia, te acompañaré— Afirmó, y estaba decidida a hacerlo. Pero al final, no pudo hacer más que acompañarla a la salida de la cafetería porque recibió una llamada de emergencia. En cambio, Edson, amablemente se encargó de escoltarla hasta la salida. Maldito doctor prostituto, ya se encargaría ella de ponerlo en su lugar.


    Cuando Ana terminó su turno de treinta y seis horas, no dudo en ir a la casa de Gideon, estaba cansada, estresada y con el corazón medianamente entumido. El trabajo no había sido un problema, su turno fue medianamente bien como siempre, sangre, cirugías, traumas, luchas de poderes con otros médicos. Nada sorprendente. Aunque había vivido dos situaciones diferentes, por una parte, Calamity Morgan, << Nombre que le había dado sin siquiera pensarlo>> Fue solo un pensamiento que le rondo la cabeza, lo malo fue decirlo en voz alta, Edson se encargó de hacerlo público y varias enfermeras lo apoyaron. Y, por otra parte, Mina. Como bien lo había prometido, Mina le había enviado el video donde le daba la noticia a Bruno de que sería padre. Fue tan doloroso verlo, ni siquiera lo había terminado. Lo que, si fue toda una sorpresa, fue recibir un mensaje de Bruno pidiéndole hablar con ella. ¡Y una mierda! Ana no quería saber nada de ellos, nada de su amorosa familia y mucho menos por nada del mundo quería presenciar su alegre momento. ¡Que se jodieran! ¡Que se fueran a la mierda los dos! Ana ya estaba cansada y frustrada y aunque en unos días cambiara de opinión y cediera en ayudarlos por el momento se apegaría a su cansancio y frustración.


    Al llegar a la casa de Gideon no había podido más, y Ana había terminado de derrumbarse, estaba tan cansada de actuar indiferente, de fingir que no le importaba que Mina estuviera con Bruno. Tal vez para muchas Ana era la reencarnación de Satanás, pero era humana y sentía dolor como cualquiera.


    Ana estaba en la ducha cuando escuchó que llamaron a la puerta. Al principio no le tomo importancia, hasta que comenzó a escuchar la voz de Dorian. Apretó los dientes, el hijo de puta jamás dejaría a Gideon tranquilo. Ana se acercó a la puerta justo cuando escucho a Gideon furioso.


    —  No te atrevas.  —  Gritó Gideon.  —  No voy a ser tu puta, ¿Me oyes?  No voy a estar aquí esperando a que vengas a follarme mientras tienes a tu esposa en casa, merezco algo mejor que eso— Ana asintió con la cabeza, era bueno que Gideon le plantara cara.


    — No te estoy pidiendo que seas mí, puta.  —  Dijo Dorian —Sé que no confías mucho en mí, y créeme últimamente no confió en mí mismo, he tomado malas decisiones. —<< Eso nadie se lo niega>> Pensó Ana con ironía, era de mala educación estar escuchando tras la puerta, pero estaba realmente preocupada por Gideon.


    —Entonces, ¿Por qué estás aquí?  —


    — ¿Sabes una cosa? — La voz de Dorian ahora había adquirido un tono tranquilo, hasta cansado se escuchaba —Últimamente he estado pensando mucho, ¿Cuál es mi propósito? Tenía un objetivo al venir a este país. Pero cada que alcanzaba una meta, otra ocupaba su lugar, durante años he estado buscando el inicio. Buscando el final, jamás estoy satisfecho, no he parado de caminar y tampoco de pensar. — Ana apretó los puños, Dorian era bueno con las palabras, y Ana mejor que nadie se sintió identificada con él. También sentía que durante meses estaba caminando en círculos y su vida no iba a ningún lado.


    — Entonces, ¿qué quieres? —


    —La otra noche, mientras miraba a mi hija dormir, encontré la respuesta a una de mis tantas preguntas, me gustaría que confiaras en mí—


    — ¿Por qué? —


    — Me haces sentir, Gideon, por primera vez en mi vida, la lógica no se aplica, sobre todo. No sé por qué estoy tan atraído por ti o por qué las emociones   surgen dentro de mí, pero quiero continuar nuestra relación para averiguarlo.  He optado por no para luchar contra lo que siento.  — Dorian hizo una pausa. — ¿Y tú?  ¿Estás dispuesto a ver cómo se va esto entre nosotros? —


    — ¿Qué sucede con tu prometida? Si crees que voy a ceder a tu voluntad, repiénsalo. — Ana suspiró al escuchar la pregunta hecha por Gideon. Estaba más que claro que su amigo se había rendido.


    — Hablé con Ángela esta mañana y le expliqué con un millón y medio de razones por que no seriamos un buen matrimonio, creo que la razón que término por convencerla fue el hecho de que le dije que me siento atraído por alguien de mí mismo sexo—


    —Seguro que fue toda una impresión para ella— Dijo Gideon, Ana negó con la cabeza. Así de fácil Dorian había conseguido su objetivo. Tenía a Gideon de vuelta en sus garras. A su consideración, Gideon debió de haberle dado un poquito más de pelea.


    — ¿Cuál es tu decisión Gideon? — Al comenzar escuchar sonidos de besos y jadeos, Ana comprendido que era momento de intervenir. Gideon era capaz de olvidarse que Ana estaba en la otra habitación.


    —Lamento interrumpir— Ana salió de la habitación, encontró a la pareja dándose un lote contra la puerta. La sorpresa en la cara de Dorian, fue todo un poema, pero Ana disimulo la risa.


    ― Me has engañado ― Dorian se giró hacia Gideon― No lo niegues. —


    — ¿Negar que? — Ana se cruzó de brazos― Hasta donde sé, te vas a casar abogado, así que lo que suceda entre nosotros no te incumbe— retó Ana. Gideon le dio una advertencia con la mirada.


    ― Esperen un maldito minuto. Dejen de discutir ¿Quieren? — Gideon se colocó en medio de los dos.


    ― No ― Gruñó Dorian. ― Acabó de venir aquí, te lancé mi maldito corazón y he sido engañado de nuevo—


    —Dorian esto no es…—


    —Déjalo— Intervino Ana —Él no puede estarse apareciendo aquí a la hora que le da la gana, no eres su pequeño juguete— Gideon se apartó de la pared y colocó su mano en el pecho de Dorian cuando intentó acercarse a Ana. Su mirada se posó en Ana.


    —Ya basta, tú y yo tenemos que hablar― Le dijo a Ana y después se giró hacia Dorian, vio rabia sus facciones.


    ― Sabía que la ibas a elegir a ella ― Explotó el abogado antes de salir furioso, azotó la puerta muy fuerte. Ana sonrió ante la pequeña victoria.


    ―Eso salió bien…― Ana hizo una pausa. ― ¿Estás seguro de que…? — Gideon se giró hacia Ana y la sujetó de los brazos, la guio hacia el sofá y la sentó como si fuera una niña regañada.


    ― Sabes que has arruinado mi momento ¿Cierto? ― Gideon tomó asiento sobre la pequeña mesa de café para quedar cara a cara con ella― ¿Escuchaste tras la puerta? —


    —Ese hombre merece sufrir un poco— Ana admitía que no había sido nada cortes, pero Dorian le había hecho demasiado daño a su amigo.


    — ¿Por qué hiciste eso? — Ella se encogió de hombros


    — Porque el idiota tiene que arrastrarse para pedir tu perdón — Sus ojos se estrecharon. ― Es irracional, y ha tomado muy malas decisiones, lo que menos deseo es que te lastime. Quiero estar segura de que en verdad te ama y no volverá a salir con otra estupidez, no olvides que hasta hace poco era un mujeriego—


    —  Maldita sea. — Suspiró, mirándola fijamente.  ― ¿Por qué tienes que recordármelo? —


    ― E…― Ella dudó. ― Te has convertido en mi mejor amigo, no quiero que te lastimen, recuerda que en este momento eres mi salvavidas— Gideon apartó un mechón de cabello de su rostro. Ana era sincera, tal vez toda esta extraña amistad comenzó como un favor para Kai, pero Gideon la comprendía mejor que nadie.


    ― También te considero una amiga—


    —Exacto y como tu mejor amiga, tengo que cuidarte, Dorian es conocido por su habilidad de no llevarse bien con los demás y está actuando irracionalmente cuando se trata de ti. — Gideon sonrió.


    —Yo tampoco soy el hombre más racional cuando se trata de él, sé que tal vez no es buena idea, pero…—


    —Tú te enamoraste de él ¿No es así? — Ana lo interrumpió y colocó una mano en su mejilla. Mejor que nadie Ana sabía que el corazón podría llegar a ser irracional en cuanto al amor se trataba.


    —No sé si estoy listo para usar esa palabra—


    — ¿Te preocupas por él? —


    —  Bueno. Sí, tenemos nuestros problemas, pero estamos tratando de solucionarlos. — Ana arrugó los labios.


    — He empeorado las cosas. Lo siento—


    — ¿En verdad? — Gideon enarcó una ceja, Ana rio.


    —No, la verdad es que ese hombre se lo busco, no me cae para nada bien— Una sonrisa asomó en los labios de Gideon.


    —Eres peligrosa, ¿Lo sabías? — Ella le devolvió la sonrisa y se levantó, lo abrazó, aunque él seguía sentado en la mesa de café, ella quedó más alta que su cabeza y le dio un beso en la parte superior de su cabeza.


    —Eres un buen hombre y Dorian Donnart no te merece. — Se echó a reír.  — Quiero lo mejor para ti. —Ella se echó a reír. —Y si tú escoges a ese tipo, pues no hay remedio, solo adviértele que tendrá que compartirte conmigo—


    — Prométeme que intentaras llevarte bien con él— Suplicó Gideon.


    —Solo puedo prometer no intentar matarlo— Gideon la abrazó con más fuerza. — En todos estos años, eres la persona que mejor me ha comprendido y me ha aceptado por completo, y quiero que seas feliz — Su voz se volvió áspera.  —Sería un consuelo para mí que por lo menos uno de los dos encontrara el verdadero amor—


    —Ana, sé que aún no me has contado todo lo que te sucedió hoy, pero sé que podemos resolverlo— Él alzó la vista, no quería arruinar más el momento de Gideon, era con consuelo por lo menos que uno de los dos pudiera conseguir a la persona que amaba.


    —Créeme, no hay mucho que resolver, la persona que me interesa pertenece a alguien más—   Ana ya estaba decidida a aceptar esa realidad.


    — Yo siempre seré tu amigo y estoy aquí para ayudarte en lo que sea. —


    ―Genial. Sin embargo, no es algo que tienes que decirme a mí, Dorian Donnart tiene que hacerse a la idea que te compartirá conmigo—


    —Aún no sé qué pueda suceder entre nosotros, ambos somos demasiado complicados—


    —Él te ama. — Y eso era cierto, Ana lo veía en la mirada del abogado, aunque el hombre estaba siendo terco en aceptarlo.


    ― Eso espero. ― Gideon hizo una mueca ― Ahora, ¿puedes quedarte sola? Iré a buscar a ese cabezón— Ana se rio.


    —  Soy una niña grande, voy a estar bien, dormiré en tu cama, sin embargo— Ella no quería ir a casa, era egoísta. Pero seguro que ese par de hombres podrían irse a un hotel a follar como conejos.


    —Siéntete como en tu casa, volveré para prepararte el desayuno—


    — Estoy deseando que llegue. —Se echó a reír. — Te diría que buena suerte, pero no lo vas a necesitar. Eres el hombre más decidido que he conocido. Él no tiene ninguna oportunidad—


    Media hora después. Ana solamente lograba dar vueltas en la cama, el sueño nunca llegaba fácilmente para ella. Derrotada, salió de la cama y se acercó a la ventana, permitió que el aire de la noche despejara su cabeza, el departamento de Gideon era bastante pequeño, un básico departamento de soltero, pero se sentía mucho más cómoda ahí, que, en su propio departamento. Era como si estuviera escondiéndose del mundo últimamente. Incluso Alex le había llamado para invitarla a comer, ya que tenía mucho que no pasaba por el edificio. Realmente deseaba una botella de vodka, pero una búsqueda rápida de los armarios de la cocina había revelado que no había nada de alcohol en la casa. Habría agradecido un agradable trago después horas de trabajo. Además de que le gustara o no, ahora tendría que enfrentar el hecho de su miseria. Gideon ahora estaría con Dorian, lo que sin duda reduciría sus horas de libertad, Alex con Kai, Iain con el fiscal, eso la dejaba siendo de nuevo la soltera del grupo. Estaba Keity por supuesto, pero la chica era una niña todavía, el fiscal la asesinaría si la perturbaba con su forma de ser. Pensar en Keity, la hizo pensar en otra chica joven. Morgan Calamity. Jamás considero que cultivar plantas fuera una carrera a considerar. Pero, al parecer esa carrera le quedaba a Morgan como un guante. No podría imaginarla como abogada, contadora o médica. Las plantas, flores, algo bonito y tranquilo para al quien como ella. Morgan era un espíritu libre…


    Un espíritu muy desastroso, pero libre. No le importaba lo que los demás pensaran de ella o de su forma de vestir. Realmente la había metido en problemas en el hospital, el rumor de la amiga peligrosa de la doctora Carson corrió como pólvora por el hospital, nadie podía creer que ella siendo tan estricta, tuviera una amiga así. Morgan no era su amiga, pero no corrigió a nadie del hospital. Estaba dispuesta ayudar a la chica, eso era todo.


    El viento se agitó y ella levantó la vista las plantas que colgaban del piso de arriba. La luna colgaba alto en el cielo oscuro.


    —Intentar ser más sociable y tener amigos, no está resultando tan sencillo como usted creyó— Dijo Ana en voz alta.


    —Sé que intentó dejarme una lección de vida para que al final no terminara sola como usted, pero es demasiado complicado— Si alguien la escuchaba hablar sola, pensarían que estaba loca. No le importaba. Necesitaba desahogarse un poco.


    —Tengo amigos ahora, pero dudo mucho que logre mantenerlos mucho tiempo. Soy una persona complicada y eso no lo lograré cambiar de la noche a la mañana. — Sin importar las circunstancias que rodeaban todos ahora, y lo peligroso que fue seguir el plan de Kai. Su amistad con Gideon era verdadera y esperaba que así continuara.


    —Y estoy comenzando a pensar que, el amor no existe— Al menos el amor para ella no existía, veía a Iain con el fiscal, a Alex con Kai y ahora a Dorian arrepentido arrastrándose por recuperar a Gideon y Ana llegaba a tener un poco de esperanza… Solo un poco. Pero una hora después. Esas esperanzas se iban al traste. Simplemente al parecer cuando el ser cósmico al que llamaban Dios, hizo la repartición de amor, a Ana no le había tocado nada.


     


    

  


  
      CAPÍTULO 7 


     


    — ¡Carson! —  Ana apretó las muelas al escuchar la voz del doctor Edson, ¿Era su imaginación o últimamente el hombre le parecía más irritable?  Ignorándolo, siguió tecleando en su computadora. Necesitaba prepararse para su siguiente cirugía. — Pensé que no te encontraría nunca, ¿Por qué te escondes aquí? — Edson sin ceremonias, tomó asiento en la solitaria silla a un costado del escritorio.


    —Estoy preparándome para mi siguiente cirugía— Levantó la vista y fulminó con la mirada a Edson. —¿Qué quieres? Y deja de gritar por los pasillos, hay enfermos en este piso—


    —Te envié un busca, y no acudiste a recepción. — Edson intentó sujetar la carpeta que Ana tenía en el escritorio, casi se la arrebató de las manos.


    —No era un asunto urgente— Alegó Ana —Y no tengo tiempo para andarlo perdiendo contigo—


    —¡Dios! ¿Por qué tienes tan de mal humor? — Edson estiró las piernas y recargo la cabeza en un brazo sobre la mesa —¿Acaso tu amante del momento te a botado? — Preguntó divertido.


    —Tengo que trabajar, Edson—


    —¡Por todos los cielos! No todo es trabajo Ana, tienes que divertirte un poco, salgamos a beber algo ¿Qué te parece? —


    —No tengo…—


    —Puedes llevar a la linda señorita Calamity contigo— Con tan solo la mención de Morgan, Ana fulminó a Edson con la mirada.


    —Ya te dije que ella no es como tus admiradoras que ruegan que te las folles—


    —¡Oye! ¿Por qué me juzgas tan mal? Te juro que no tengo malas intenciones— Edson exclamó.


    —Te has follado a medio hospital, no confió en ti, Morgan no es como las chicas a las que estás acostumbrado— Desde que Edson había conocido a Morgan. No había dejado de pedirle a Ana su número de teléfono, cosa a la cual Ana se había negado, todo contacto con ella, seria a través de la misma Ana. Edson había trabajado rápido para conseguirle la cita con el oftalmólogo que sería dentro de poco. Pero Ana iría con ella a esa cita, no entendía por qué razón, pero se sentía sobreprotectora con la chica. Más aún cuando el doctor Edson expresaba su interés, el doctor era un maldito lobo cazador, al igual que Ana, y la oveja calamidad de Morgan no era materia para ellos.


    —¡Ana no soy el diablo! — Edson se quejó —Soy consciente que la chica no es material para una noche de sexo, pero en verdad creo que…—


    —Olvídalo— Ana cerró de un golpe su laptop y se puso de pie. —Ella es material prohibido para ti ¿de acuerdo? —


    — ¿Por qué eres tan egoísta? — Edson dijo riendo. — ¿Tan difícil es creer que mis intenciones hacia ella sean buenas? —Ana lo miró con una ceja arqueada.


    — Te he visto con toda clase de mujeres a lo largo de estos años, todos se reirán al saber que te interesas en una chica tan poco agraciada como Morgan. Dudo mucho que te expongas a tal escrutinio—


    — ¿Eso es lo que piensas? — Edson alegó —¿Piensas que ella es fea? Porque si piensas así entonces la que necesita lentes eres tú. Es verdad que necesita arreglarse mejor. Pero créeme que mi interés es más allá que la belleza física, siento que hay algo en ella que me llama la atención. — Ana apretó los labios y permaneció callada, reflexionando sobre un argumento más convincente para alejar a Edson de Morgan


    — Ella es una chica de buenos sentimientos— dijo Ana —Es voluntaria en una asociación benéfica, es gentil y generosa, aunque también pienso que es una chica bonita, no creo que ella deba estar con personas como nosotros dos. — En los ojos de Edson vio cansancio.


    — Lo sé, pero...— Edson hizo una pausa —La otra noche salí con una chica hermosa de grandes pechos y piernas largas, y te digo que sucedió… Nada. Me aburrí. Creo que hay algo en mi—


    —¿Te aburriste de tus amigas modelos y quieres experimentar con la fea? —


    —¡No! — Edson golpeó el escritorio —Lo que trato de decir es que estoy cansado de jugar, creo que llego el momento de sentar cabeza— Ana enarcó una ceja.


    —¿Quieres casarte con Morgan? —


    —¡No! — Gritó Edson —Solo digo que es momento de comenzar a conocer mujeres, conversar, tener citas, no follármelas a la primera oportunidad ¿Entiendes? — Ana intentó aguantar la risa, entendía a que se refería Edson.


    —Te entiendo—


    —¡Aleluya! — Edson sonrió. —Esa chica amiga tuya, me hizo reír, y no sé por qué razón creo que necesito eso en mi vida. Así que te estaré completamente agradecido si me das su número de teléfono— Ana arrugó los labios, de verdad que creía que Edson no tenía malas intenciones, pero aun así no estaba nada cómoda pensando en él con Morgan. —Se lo iba a pedir el día que la acompañé a tomar un taxi, pero ella estaba tan nerviosa después de que tú nos dejaste solos que no lo creí prudente. — Que Edson no se hubiera lanzado al tener esa oportunidad, le hizo pensar a Ana que, en verdad, el médico no tenía malas intenciones. Pero aún no estaba convencida.


    —Lo pensaré— Ana recogió todas sus cosas ignorando la cara sorprendía de Edson.


    —¿En serio? ¿Me harás esperar? Ya te he asegurado que…—


    —Lo sé, lo sé— Ana lo interrumpió —Pero primero necesito hablar con ella, ni siquiera sé si tiene novio—


    —No lo tiene— Alegó Edson Ana lo miró con una ceja arqueada.


    —¿Cómo puedes estar seguro? —


    —Lo sé— Edson sonrió orgulloso —Te puedo hasta apostar a que es virgen—


    —¿Te estás escuchando? — Ana enarcó una ceja.


    —Pero tengo razón, mi instinto me lo dice— Ana negó con la cabeza.


    —Estás loco —Se dirigió hacia la puerta, Edson la siguió.


    —¿Cuándo hablarás con ella? Te juro que seré todo un caballero, la invitaré a cenar—


    —Le enviaré un mensaje— dijo Ana nada convencida aun — Todo sea en nombre del amor y del romance… Pero espero que te acuerdes de esto cuando yo precise ayuda. —


    — Lo recordaré — Edson aseguró. Pero no convenció a Ana. Era muy extraño que de buenas a primeras alguien como Edson se interesara en alguien como Morgan, pero ¿quién era ella ya para bloquearle esa oportunidad a Morgan? A lo mejor surgía algo bueno de todo esto. Tendría que tener fe en que Edson tenía intenciones de cambiar, aunque lo dudaba.
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    Morgan no podía quedarse quieta, alzaba la mirada cada vez que veía a alguien salir del hospital, estaba algo nerviosa, No había esperado que la doctora Carson le escribiera ese día, de hecho, jamás había esperado que le escribiera en absoluto, claro que ella le estaba ayudando con el tema de su miopía. Pero no esperaba que la doctora la hubiera invitado a cenar solo para conversar de su cirugía láser ¿O sí?


    << Te tiene compasión, lela>>


    Dijo su voz interna. “ Lástima ” era la única palabra que había podía pensar que explicaría por qué la doctora Carson se tomaba demasías molestias con ella. En ese instante a lejos, vio como las puertas dobles de la entrada del hospital se abrían y aparecía la doctora Carson, llevaba el cabello suelto, pantalones ajustados y unos zapatos de tacón, definitivamente era una mujer guapa y sobre todo imponía presencia << Si yo pudiera ser así>> . La doctora se despidió con la mano de otra mujer que salió a lado de ella. Morgan se puso de pie y alzó la mano para que la doctora viera donde estaba. Se sentía torpe y estúpida, ya que, por supuesto que la doctora la vería. Era la única persona ahí en el jardín y era donde la doctora le había dicho que le esperara.


    — Veo que no has causado ningún desastre hasta el momento— Comentó la doctora sonriéndole. Pero Morgan podía ver que los ojos de la doctora no sonreían. Estaba cansada sin duda, podía decirlo por las ojeras oscuras debajo de sus ojos, pero estaba segura de que había algo más.


    —El truco es no moverme demasiado, así no corro el riesgo de tirar ni quebrar nada— Morgan sintió la risa en su voz.


    — Ese es un gran truco. — El teléfono de la doctora sonó en ese momento. La doctora miró la pantalla, apretó el botón para desviar la llamada y luego guardo su teléfono en su bolsa. Nuevamente vio algo raro en su mirada — ¿Qué quieres cenar? — Preguntó la doctora mirándola fijamente.


    —Debe estar cansada, doctora— Morgan se mordió la mejilla—No sé por qué me invitó, pero si quiere ir a casa…—


    —Tonterías— La doctora caminó por enfrente de Morgan —Dormiré veinte horas seguidas más tarde, pero ahora tengo hambre ¿Te apetece una hamburguesa? — Preguntó la mujer esperando que la siguiera. Morgan lo hizo.


    — De acuerdo —respondió.


    —También podemos beber una cerveza con la hamburguesa ¿No te parece? ¿Qué tan tolerante eres para el alcohol? — Morgan vaciló por un momento y, esbozando una sonrisa tímida


    —No muy tolerante—


    —Ya me lo imaginaba— La doctora rio. Ambas caminaron a lado de la otra por la acera de la avenida principal. Poco a poco Morgan se fue relajando. Pero la duda del porqué la doctora la había invitado seguía rondando su mente. —De todas formas, podrás beber una cerveza, el lugar a donde vamos, es famosa por su cerveza artesanal—


    — Doctora Carson ¿No cree que mi mala vista va a causar algún problema? — Ana le sonrió.


    — Quédate tranquila, Morgan, no permitiré que ocurra una calamidad. Y por favor, deja de llamarme doctora, me llamó Ana— Morgan se relajó en el mismo instante ante la actitud de la doctora y se sintió feliz al caminar con ella. Había algo en esa mujer que la tranquilizaba, al menos no la evitaba como todas las demás personas. Muchos decían que la doctora Carson era estricta y malhumorada. Pero hasta el momento con Morgan había sido muy amable. El local al que llegaron, estaba bastante lleno, pero parecía que la doctora era una persona muy conocida en el lugar, porque no hubo ningún problema para que le asignaran una mesa. Después de ordenar la comida y la bebida se sumergieron en un incómodo silencio que a Morgan le molesto. Por un instante la doctora la miró de una forma que no pudo comprender. Y eso la inquietó demasiado. Era como si la doctora Carson estuviera intentando descifrarla, leer sus pensamientos.


    — ¿Qué pasa? — Ella preguntó. Levantando curiosamente su rostro hacia la doctora.


    — Nada… — Dijo ella, agregando después: — ¿Tienes novio? — Preguntó la doctora, descolocando a Morgan por completo. Antes de cualquier protesta, la doctora agregó: — Sé que no es de mi incumbencia, pero me fue encargada la misión de averiguar—


    — Yo… ¿Por qué quiere saber algo así? — Preguntó Morgan tranquilamente. — Me resulta algo extraño… Pero, no tengo novio, como podrá haber adivinado ya— Una camarera llegó con las bebidas interrumpiéndolas.


    — Lo siento — dijo la Doctora. — Siento si mi pregunta te incomoda, pero resulta que causaste un gran impacto en el doctor Edson y no he podido quitármelo de encima en los últimos días, quiere que le de tu número de teléfono— Morgan parpadeo sorprendida.


    —¿Cómo dice? —


    —Lo que escuchas, el doctor Edson parece interesado en ti— La doctora frunció los labios antes de llevarse la bebida a los labios. Morgan no pudo hacer otra cosa que observar cómo los labios rosas de la doctora se posaban en el tarro de cerveza, y después veía el líquido descender por su garganta… Fue algo fascinante.


    — Creo…— Morgan carraspeo aclarándose la garganta — Creo que hay algún error… No creo que un hombre como él…— El doctor Edson era un hombre apuesto, alto, moreno de anchos hombros, con ojos claros, ese tipo de hombre que seguramente tendría buen cuerpo, típico de una pasarela. Definitivamente ella no era material para ese tipo de persona.


    — Te estoy diciendo la verdad— Interrumpió la doctora decidida —Le gustaste a Edson— Morgan bajó la mirada hacia su regazo. Debería de sentirse feliz que de que por primera vez hubiera llamado la atención de un hombre. Y no de cualquier hombre, sino de un cirujano tan guapo como aquel… Pero seguía sin entender por qué.


    — Yo… yo no…—


    —¡Eh! Tranquila— Interrumpió la doctora, obligando que Morgan levantara la cabeza y la mirara. — No tienes por qué sentirte presionada, yo conozco a Omer y ya le advertí ciertas cosas, si tú no quieres salir con él, no estás obligada a hacerlo— ¿Omer? Entonces ¿Edson no era su nombre? Morgan frunció los labios. Sí que era una despistada.


    — Yo no tengo novio — Morgan se apresuró a decir, no solamente conmovida por la atención de ella, sino también agradecida de que se preocupara tanto por Morgan. — Nunca he tenido novio, por obvias razones, nadie se atreve a acercarse a mí— La doctora asintió con la cabeza.


    —Puedo darme cuenta de que eres algo tímida, pero créeme cuando te digo que no eres fea, y eres una hermosa persona, cualquiera con dos ojos puede darse cuenta de ello—


    —Pero…—


    —Corregiremos lo de tu problema de visión— Intervino la doctora —Así que ya no serás un peligro para nadie, y respecto a Edson, si no quieres salir con él, no lo hagas. Pero creo que sería bueno para ti darte la oportunidad de conocer a más personas, de salir, divertirte… Tener sexo— Morgan se sonrojó al escuchar la última parte.


    — Yo… yo tampoco…— La doctora hizo un sonido con la boca.


    —Déjame adivinar… Eres virgen— Morgan bajo la cabeza nuevamente al ver como la doctora apretaba la mandíbula y susurraba algo intangible, parecía molesta, pero no entendía por qué.


    — Es patético ¿No es así? — Morgan quería que se abriera un agujero en el suelo y la tragara — Tengo veinticuatro años. Acabo de terminar la universidad. Estoy trabajando con mi abuelo. Vivo todavía en casa de mis padres. No tengo amigos. Ni novio, y estoy más que segura que estoy destinada a morir virgen y con veinte gatos como única compañía— Morgan se burló de sí misma, era tan patética.


    — ¡Dios! — La queja y la risa burlona de la doctora la hicieron levantar la cabeza para mirarla, ella parecía divertida —Espero podamos solucionar lo de los gatos, no me gustan las mascotas— Morgan parpadeo sorprendida.


    —¿Escuchó lo que acabo de decir? —


    —Escuché— Dijo la doctora dando otro tragó a su cerveza —Y ya te dije que dejes de hablarme tan formalmente, me haces sentir vieja. — La doctora alzó la mano para llamar a la camera y pedir otra cerveza, se la había terminado y Morgan ni siquiera le había dado el primer tragó. —Respecto a lo de ser virgen y no tener novio, se puede arreglar, estoy segura de que con un poco de disposición de tu parte podrías encontrar a una pareja apropiada para ti—


    —Pero…— La doctora alzó una mano silenciando sus protestas.


    —No creo que Omer Edson sea una buena opción. Es un mujeriego, aunque él asegura que está cambiando. — La doctora le sonrió —Creo que hay alguien en el mundo apropiado para ti, solo debemos de buscarlo—


    —¿Eso cree? — Morgan no le gustaba hablar de su aspecto, pero señaló su ropa, ella no sabía nada de moda, salvo que le gustaban las cosas con colores, el color para Morgan era vida y alegría. La doctora frunció los labios.


    —Tal vez la forma en la que vistes es poco peculiar… Pero soy de la creencia de que la ropa no hace a la persona— Aseguró la doctora mientras la camarera les traía sus hamburguesas y un tarro de cerveza nueva para la doctora.


    —No tengo sentido de la moda. — Morgan se mordió el labio. — No comprendo como muchas mujeres pueden caminar en esos tacones tan altos. — La doctora Carson riendo se inclinó hacia un lado y alzó un poco el mantel para poder mirar las piernas de Morgan, aunque lo que se dice mirar, no vería mucho, llevaba una de sus faldas favoritas, era bastante amplia y cómoda. 


    —Los tacones tienen la gracia de volver más irresistibles las piernas de las mujeres— La doctora se reincorporó —No son bastante prácticos tengo que admitir, pero vale la pena el sacrificio. Por lo menos a mí me vuelve loca follar una mujer mientras solo lleva puestos unos hermosos tacones de aguja— Morgan comenzó a toser al escuchar tan sincera y cruda confesión.


    —Lo siento— se disculpó segundos después al ver que la doctora la observaba seriamente.


    —¿Te molesta? — Preguntó la doctora bebiendo nuevamente de su cerveza, esa mujer tenía un serio problema con la bebida. Ya iba a más de la mitad de su segunda cerveza. 


    —No… No imaginé que le gustaran las… Mujeres—


    —Y los hombres también me gustan— La doctora sonrió — Soy cirujana. El sexo es algo normal para mí, desde que estaba en la universidad decidí que experimentar con el cuerpo humano era algo natural. He estado con hombres, mujeres, incluso ambos al mismo tiempo— Morgan se removió incómoda en la silla. Miró hacia ambos lados de la mesa, esta charla estaba siendo de lo más incómoda.


    —Yo no sé…—


    —Lamento si mi conversación te resulta algo molesta. — La doctora le sonrió compresivamente. —Pero si quiero ser tu amiga. Necesito que sepas todo de mí, soy muy mala para socializar y puede que, si no te previenes, te pueda llegar a molestar en algún momento del camino, soy una experta en eso de arruinar las amistades—


    —Yo tampoco tengo muchos amigos— Morgan sonrió —Lara es mi mejor amiga desde el instituto, pero últimamente no nos vemos mucho, ya que ella ahora está trabajando en un bufete de abogados— La doctora frunció los labios y Morgan puedo ver un brillo extraño en su mirada.


    —Es un fastidio crecer ¿No es así? — La doctora se recargó contra la silla y miró hacia la ventana. —Cuando somos niños deseamos con desesperación volvernos adultos, ¿Y todo para qué? Dejando de lado el sexo, el alcohol y el hecho de vivir bajo tus reglas, ser adulto es una verdadera mierda. — Morgan no podría estar más de acuerdo. Durante la siguiente hora y media, comieron, charlaron y bebieron, mejor dicho, la doctora fue quien bebió. Y aunque al principio Morgan estaba algo incómoda, poco a poco se fue relajando, más aún cuando la doctora le pidió que le contara sobre la horticultura, ese era un tema que Morgan podía dominar.


    La doctora no le dio opción y fue ella misma quien la llevó a casa, Morgan había insistido en que aún alcanzaba a tomar el metro o tomar un taxi, pero la doctora no le dio más opción. Cuando llegaron a su casa, Mogán se dio cuenta de que las luces estaban encendidas, lo cual indicaba que sus padres estaban aún despiertos. Solo esperaba que le evitaran la vergüenza y no terminaran saliendo para averiguar con quien había estado su hija tan noche. Su madre estaba contenta de que hiciera nuevos amigos, pero su padre ya le había advertido que no quería que se alejara del buen camino. 


    —Gracias por la invitación doctora, Ha sido muy generoso por su parte…— Dijo ella, alargando el brazo para desabrochar el cinturón.


    —Al contrario, Morgan— La doctora sonrió —La pasé muy bien— Ruborizándose, Morgan se miró los zapatos y buscó las palabras adecuadas para lo que quería decir. Morgan estaba un poco preocupada porque la doctora había bebido mucho, pero en verdad no parecía afectada por ello.


    —Conduzca… Con cuidado— dijo apresuradamente.


    —Lo haré, no te preocupes— La doctora suspiro profundamente. —Incluso te enviaré un mensaje cuando llegue a casa. —La doctora colocó una mano en su hombro, un gesto simple, pero Morgan tuvo que hacer un gran esfuerzo para ignorar la electricidad que sintió en las venas ante el contacto de su piel, suave y delicada. —Buenas noches, Morgan, estaremos en contacto—


    —Buenas noches, doctora Carson— Morgan abrió la puerta del coche y se apresuró por el sendero de su casa. Su corazón latía muy deprisa. Aproximadamente una hora más tarde, Morgan estaba sentada en la cama, intentando concentrarse en la lectura, cuando su teléfono vibró, anunciándole que tenía un nuevo mensaje.


     


    “ Sana y salva en casa, gracias por acompañarme hoy, salgamos en otra ocasión, quiero presentarte a unos buenos amigos, sé que se llevaran bien, te llamaré ”


     


    Morgan contempló el mensaje, se la quedó mirando un buen rato. Tratando de convencerse de que cada palabra era real, no podía creer que alguien como la doctora Carson tuviera una amistad con ella. Alzó la vista el techo. ¿Amigos? ¿Qué clase de amigos? ¿Y por qué a la doctora le importaba tanto que ella tuviera amigos? Recostándose cerró los ojos eran demasiadas emociones en un día, ¿Podría ser que ella lograra ser como las demás? Al menos esa noche, sintió que podría lograrlo, había salido de noche como cualquier chica lo haría, tenía una… Amiga. Sonrió. Al parecer había logrado conocer al ángel de su guarda tal y como le decía su abuela. Mientras Ana estuviera a un lado de ella a Morgan no le importaría explorar cosas nuevas.


     


    

  


  
      CAPÍTULO 8 


     


    Ana era una persona muy valiente. De verdad que lo era, Pero nunca le gustaron las películas de terror, Ana odiaba lo que no podía controlar. Por esa razón las películas de suspenso le causaban ansiedad. Motel oscuro, olor rancio, humedad en las paredes, luz parpadeante, era la clásica escena donde algo saltaría para asustarla en cualquier momento. Clavó las uñas en el brazo de Gideon ¿Dónde mierda la había llevado?


    —Si sigues apretando tan fuerte, dejaras marcas—


    —Seguro que será interesante ver cómo le explicas eso a tu maridito superceloso, posesivo e irracional— Ana se rio. Pero su diversión terminó cuando escucharon un fuerte ruido provenir de una de las habitaciones — ¿Sabes? Si planeabas serle infiel a tu amorcito conmigo, mínimo debiste de haberme llevado a un hotel cinco estrellas— Gideon intentó detener su risa.


    —He pagado diez dólares por toda la noche, y el propietario me aseguró que hay agua caliente en la ducha y señal wifi. — Ana lo fulminó con la mirada —Además dudo que mi amorcito nos encuentre aquí ¿no crees? —


    —En nuestra siguiente cita, yo elijo el lugar ¿De acuerdo? —


    —Por supuesto, cariño— Gideon atrajo a Ana más a su cuerpo y siguieron deslizándose por el pasillo. Ana no tenía la menor idea de a donde se dirigían y porque Gideon le pidió que trajera su maletín. Pero confiaba plenamente en Gideon. Él jamás se atrevería de poner su vida en peligro. Además, Ana no era una chica inocente, en toda esta mierda a la que Kai y Gideon la habían arrastrado, había estado mentalmente preparada para hacer algunas cuantas cosas ilegales. Se detuvieron frente a una de las habitaciones, y Gideon la empujó contra la pared, detrás de él. Después llamó a la puerta.


    — ¿Quién? — preguntó una voz profunda, a Ana se le hizo extrañamente familiar.


    —G— dijo Gideon, La puerta se abrió de inmediato. James apareció en el pasillo con su arma apuntándolos, Ana hizo una mueca. ¿Por qué tenía que ser este tipo?


    —Nadie nos siguió— Informó Gideon. Ana estudió al tipo que no le agradaba para nada. Lo vio desarreglado, y con restos de polvo y la ropa rota, pero parecía ileso. Para nada parecía el tipo arrogante que conoció. Solo habían tenido un encuentro en la vida, y el hombre le cayó mal de inmediato. Si no fuera porque Gideon estaba ahí, Ana se hubiera dado la media vuelta y alejado, le daba lo mismo si el tipo se desangraba. Merecido se lo tenía el hijo de puta.


    —Entren— Ordenó señalando con la cabeza la habitación. Gideon se movió, prácticamente arrastrando a Ana a su espalda.


    — ¿Qué le pasa a ese idiota? — preguntó Ana.


    —Silencio— Le susurró Gideon. Gideon se giró hacia James, cuando su amigo cerró la puerta. Le iba a preguntar que sucedía, pero el hombre en medio de la cama, llamó inmediatamente la atención. era un hombre afroamericano, demasiado grande para esa pequeña cama. El hombre estaba sangrando, aunque era difícil decir a primera vista donde estaba herido, ya que había sangre, mucha sangre. Ana ni siquiera lo dudo, se separó inmediatamente de Gideon y se apresuró a la cama a auxiliarlo. Era su instinto. Sujetándose el cabello en una coleta, comenzó a sacar cosas de su maletín, esta si era su área, donde ella se podía sentir cómoda y sabía qué hacer. Control. Todo era cosa de control.


    Al colocarse los guantes, Ana comenzó a revisar la herida. El joven chico que había estado presionando la herida del hombre más grande se apartó. El lesionado protesto cuando Ana hizo presión en la herida.


    —¿Cómo te llamas? — Preguntó al hombre, no era del todo relevante, no necesitaba conocer el nombre de las personas a las que operaba, pero considerando de que el hombre estaba consiente…


    —Lobo— Gruño el hombre revolviéndose en la cama. Ana enarcó una ceja. Al parecer eso de los nombres en clave era una cosa más interesante del lado de los vándalos, ella era solo “A”. Auscultando la herida, Ana se dio cuenta de que tratarlo sería complicado, era una herida de bala y no había orificio de salida. Lo cual indicaba que la bala seguía ahí. Y al retirarla sin el equipo médico adecuado podría hacer más daño que bien. Mientras a su espalda escuchaba a James y a Gideon discutir. Ana se concentró en la herida. Tendrían que ir al hospital, pero claro que dadas las circunstancias dudaba que estos hombres con pinta de criminales pudieran acercarse. El hospital tenía la obligación de reportar a la policía cualquier herida de bala que llegara a la sala de emergencias, no comprendía bastante la situación, James era agente en cubierto, seguro que Kai podría hacer algo… Pero considerando todas las molestias que se tomó James el hospital estaba descartado. La discusión de Gideon y James se hizo más ruidosa, hasta que la hartaron. No podía trabajar ahí.


    — ¡Maldita sea! — Exclamó Ana desde la cama —Ustedes dos paren ahora mismo, si tanta energía tienen para discutir, mejor traigan sus traseros aquí, necesito que lo sujeten— Durante dos horas. Ana trabajó muy duro por controlar la hemorragia y extraer la bala en el costado de Lobo. Después limpio bien la herida y suturó. Nunca le había tocado trabajar con tan poco material médico. Pero no se quejó, tenía que hacer lo mejor posible con lo que tuviera. James, Gideon y Charlie jamás discutieron sus órdenes. Ana se concentró en su trabajo y les ordenó que hacer y qué no hacer. El paciente había tenido que soportar el dolor mientras extraía la bala, fue una mala suerte que el hombre no se desmayara, ahora el enorme hombre estaba profundamente dormido. Mientras Ana se limpiaba y Charlie limpiaba su habitación.


    —Tengo turno esta noche— Ana escribió algo en un papel y se lo entregó a James ahora necesitaban combatir la infección. La forma en la que le había extraído la bala no fue de lo más estéril posible, podría haber empeorado la situación del hombre— ¿Puedes enviar a alguien al hospital? Conseguiré algunas cosas, llámame para ponernos de acuerdo el punto de encuentro y…— Gideon arrebató el papel de las manos de James.


    —Yo me encargaré de traer lo que ocupen, es mejor no exponer a Ana—


    —Oye, soy una niña grande, no necesito que me cuides—


    —Silencio Ana, es mejor que no vean a gente sospechosa cerca del hospital—


    —Jamás la pondría en semejante riesgo— James lo fulminó con la mirada —Pensé que me conocías mejor que eso, G—


    —Bueno, dado el hecho de que no me has contado como es que tu amigo termino con una bala en la tripa y no me has dicho que tanto tiene que ver ese joven en el asunto. No me culpes por tener cierta desconfianza. —


    —Ya basta Gideon— Intervino Ana golpeándole el pecho. —Tampoco exageres tanto. Es emocionante todo esto, además de que se lo debemos, después de todo te salvó el trasero en algunas ocasiones, Kai y tú le deben varias. — Ana miró a James duramente, ella siempre pagaba sus deudas, Kai y Gideon eran sus amigos. —Aunque sigues sin agradarme, aún no olvido lo que le hiciste a mi Alex— James enarcó una ceja.


    — ¿Mi Alex? ¿Qué no Alex es la pareja de Kai? — dijo James, Gideon rodó los ojos.


    — ¿Y eso que tiene que ver? Alex es mi pequeño amigo, y tú te metiste con lo que es mío— James miró a Gideon en busca de una explicación. Gideon negó con la cabeza, << Chico listo>> Ana era posesiva y no tenía muchos amigos, en el pasado nunca logró conservarlos, salvo a Mina… Pero ahora mismo ese tema no era algo en lo que quisiera quedar. Eso la dejaba con Kai, Alex, Gideon, Keity, Iain, el fiscal y… Morgan. Hizo una mueca al pensar Morgan. Le había prometido que saldrían ese día nuevamente, pero había tenido que cancelar cuando Gideon llamó.


    —Te enviaré indicaciones Gideon— dijo James ignorando a Ana. Unos minutos después estaban de regreso en el coche. Era noche. Ana tendría solo el tiempo justo para llegar a casa, darse una ducha y tomar sus cosas para ir al hospital. 


    —El otro día me encontré a la exprometida de tu abogado en la cafetería de Ana— comentó Ana mientras enviaba un mensaje a Morgan. Quería verla. Aunque fuera solo un momento.


    —No es de extrañarse, después de todo Ana tiene su cafetería justo enfrente de donde ella trabaja— Comentó Gideon apretando el volante del auto. La ex prometida de Dorian seguía siendo un tema de irritación para Gideon.


    —La vi muy cariñosa con un hombre demasiado mayor para ser su abuelo— Comentó Ana con una sonrisa burlona —Así que deja de pensar en ella, o en Jenna, esa mujer es solo su socia—


    — ¿Qué me quieres decir Ana? —


    —Quiero saber cuándo te mudarás a vivir en definitiva con tu amorcito— Gideon rodó los ojos.


    — ¿Desde cuándo estas de su lado? Ustedes no pueden estar juntos en la misma habitación sin comenzar una guerra de palabras— Ella se encogió de hombros.


    —Admito que hacer enojar a Dorian Donnart es entretenido— Ella volvió la atención a su móvil cuando recibió un mensaje de Morgan, asegurándole que no estaba molesta que comprendía cuál era su trabajo. —Pero también puedo ver que el hombre de verdad está enamorado de ti, jamás pensé que fueras tan inseguro—


    —Hasta hace no más de unas semanas Dorian se acostaba con todas las mujeres que pasaban por enfrente de su cara, discúlpame si aún quiero ir despacio— Ana levantó la vista de su móvil.


    — ¿Me estás diciendo que temes que Dorian te sea infiel? — Preguntó Ana con una ceja arqueada. Gideon apretó los dientes.


    —Dorian es un hombre heterosexual, que sintió extrañamente atracción por mí. Ni siquiera le interesan otros hombres, lo he visto mirar los pechos de varias mujeres y créeme él mismo me afirmó hace mucho tiempo que el escote era lo primero que miraba en una mujer—


    — ¡Oh, venga! — Ana se rio —Cualquier hombre casado o comprometido siempre le echan miraditas a otras personas, eso no quiere decir que vayan a ser infieles. Mirar no es ilegal— Ana lo hacía. Aunque en esas semanas no había tenido sexo con nadie. Estaba en su límite.


    —Ya lo sé— Murmuró entre dientes.


    — ¿Me vas a decir que tú no le ves el trasero a otros hombres? —


    —Ese no es el punto…—


    —No seas hipócrita— Ella le golpeó el hombro —Porque Dorian se fije en una mujer no quiere decir que te vaya a patear fuera de su vida, él te ama—


    — ¿Ahora lo defiendes? — Ana arrugó la nariz. Tal vez era porque en esas semanas ella estaba un poco más relajada, era el efecto que Morgan tenía en ella.


    —No— Ana se estremeció. —El día en que ese hombre y yo estemos de acuerdo en algo, se congelara en infierno. — Gideon rio —Yo lo único que digo, es que dejes de tener miedo y lánzate por todas, prácticamente vives en su casa, su hija te adora y seguro que Penny tomaría la decisión de correr a Dorian de su propia casa antes que a ti. Date la oportunidad de ser feliz con tu nueva familia— Gideon miró de reojo a Ana. Ella intentó no mostrarse nerviosa.


    —Sé que tienes razón…—Gideon dudó —Es que, es solo un poco complicado—


    —Tú lo complicas, simplemente tienes que decidirte saltar y jugarte el todo por el todo. ¿Qué puede salir mal? — Ella se decía esas mismas palabras todos los días frente al espejo, había decidido superar su pasado y pensar en un futuro, estaba cansada de la vida que había llevado hasta hace poco.


     


    ( ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅[ ̲ ̅ ̲ ̅] ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅ )


     


     


    Ana Carson llevaba aproximadamente ocho horas en cirugía. Si le preguntaban diría que no era su cirugía más larga. Pero por alguna razón esta cirugía en particular estaba teniendo cierta controversia entre sus compañeros. Algunos la creyeron capaz de hacerla, otros no. ¿Estaba realizando una cirugía que el noventa y nueve por ciento de los cirujanos se negaron a hacer solo por obtener fama? ¿Reconocimiento? ¿Por el paciente?


    —Pinzas, por favor— Ordenó sin mirar a la enfermera. Podía ver las manos de su médico auxiliar. Pero no podía desviar la mirada de la microcirugía que estaba realizando. Ana podría asegurar que, si les preguntaban a los cirujanos porque razón se hicieron cirujanos. Todos siempre respondían a la misma respuesta. La euforia. La emoción. La exaltación que se siente el abrir a alguien y salvarle la vida. Pero Ana tenía una respuesta diferente a esas.


    —Doctora, la respuesta eléctrica a estímulos, pierde amplitud—


    —¿Está en derivación completa? — Preguntó el cirujano asistente. Y alguien del equipo respondió que sí.


    —La arteria coronaria está sujeta a la arteria pulmonar no a la aorta— Señaló Ana al cirujano.


    —Es una anomalía poco común— Por supuesto que era poco común. Por esa razón no cualquiera sabía repararlo, era una cirugía que estaba destinada a fracasar… Pero no mientras Ana estuviera a cargo. De repente el paciente comenzó a fibrilar.


    —Doctora…—


    —La hemorragia está detrás de la anastomosis de la arteria coronaria— Ana le dio la indicación al médico. El paciente estaba en crisis, pero tenían que concentrarse y olvidarse de los monitores por un segundo. —Tiene que hacer todo lo que yo le diga— Su maestro le dijo en una ocasión que los instrumentos médicos era importante. Pero en momentos como este, seguir tu instinto y actuar rápido era lo importante. A su alrededor podía existir un caos. Mucho ruido. Muchas personas. Pero cuando Ana operaba no existía nada alrededor de ella, salvo el corazón que estaba en sus manos en ese momento. La razón por la que Ana se había vuelto cirujano fue por la tranquilidad que le daba realizar una cirugía.


    Y tranquilidad era lo que obtenía en un quirófano. Era el único lugar donde podía pensar, donde se podía concentrar. Donde era excelente, la mejor. Fuera del hospital… Ana Carson era un desastre.


    Eran las cinco de la mañana y Ana no había podido dormir ni un poco. Pronto llegaría el cambio de turno y tendría que iniciar las rondas. Por lo tanto, ya no sería prudente ir a la sala de descanso. Decidió revisar los mensajes de su celular. Gideon había ido dos horas antes para recoger el medicamento prometido, fue algo divertido hacer el papel de ladrona. Si la descubrían seguramente la despedirían. Pero peor aún, ella corría el riesgo de perder su licencia médica por haber ayudado a Lobo fuera del hospital.


    Revisando los estados de WhatsApp, vio una foto de una flor en el perfil de Morgan. Era una flor color morada que Ana había visto en algunas ocasiones. Pero no tenía la menor idea de cómo se llamaban, sonrió, había estado pensando en cómo era la mejor manera de pedirle disculpas al dejarla plantada. Así que sonriendo. Envió un mensaje a Morgan pidiéndole el nombre de la flor. No esperaba que ella le contestara en ese instante, pero Ana abrió los ojos cuando le apareció el claro letrero que decía. “ Morgan está escribiendo… ” ¿Qué hacía despierta a las 5 de la mañana?


     


    “Comúnmente son llamadas campanas trompeteras, o trompeta de ángel, su nombre científico es:  Brugamsia aurea son originarias del sureste, Chile o Brasil, puede alcanzar 5 m de altura, crece muy rápido, 1½ metros por año, 2 m de ancho, huelen hermoso de noche ”


     


    Ana sonrió. Le había pedido el nombre, no toda la reseña, con razón se había tardado tanto en escribir. ¿Sabía todo eso de memoria? Por supuesto que sí, no creía que hubiera buscado eso en sus libros, además ya se había dado cuenta de que ella a pesar de su timidez y su miopía era una chica lista.


     


    “ Gracias por la explicación, pero ¿Qué haces despierta tan temprano? ”


     


    Ana preguntó. No era que le gustaran mucho los mensajes de texto. Pero esto serviría un poco para distraerse. Morgan le contestó que el trabajo del invernadero comienza temprano. Al parecer eran una distribuidora de flores importante en el país, ella se encargaba de la atención, cuidado y producción de plantas. Mientras que otros más, se dedicaban a la distribución y entregas de mercancías y aunque su abuelo era el dueño, Morgan era una trabajadora más. No le gustaba tener tratos especiales. Ana la admiró por eso.


    Siguieron conversando un poco más, hasta que llegó el momento de sus rondas. Antes de despedirse se le ocurrió la idea de invitarla a ir de compras con Keity y Alex dentro de dos días. Iain estaba por cumplir años y Keity había logrado convencer a su padre que le permitiera organizar una fiesta en su casa. Por supuesto que había sido difícil convencer al fiscal, pero Keity podría ser bastante persuasiva. De verdad quería que Morgan conociera a Alex y a Keity, eran cercanos a la edad de Morgan, al menos Alex, ya que Keity mucho menor que todo el grupo, pero era bastante madura para su edad. Morgan se quejaba de no tener amigos. Ana no tuvo amigos antes, y hacer esto por ella no la volvía buena persona. Pero sería agradable que Morgan se rodeara de buenas personas. Alex y Keity serian buenos para ella. Con esa resolución en mente, le dijo a Morgan cuando y a qué hora iría a recogerla y no le dio opción en el asunto. Morgan tenía que salir de su caparazón, y Ana morirá en el intento por lograrlo.


     


    

  


  
      CAPÍTULO 9 


     


    —Creo que escuchó que llaman a tu puerta— Dijo Alex sin dejar de acariciar su cabeza. Ana también había escuchado, pero se negaba a levantarse. Estaba bastante cómoda recostada en el sofá, con la cabeza en el regazo de Alex mientras veían Casablanca   [13]   


    —Yo no escuché nada— Justo acaba de terminar esa frase. Cuando escucharon que su móvil sobre la mesilla de café volvía a sonar por como millonésima vez. Eran las ocho de la mañana, pero, Dios maldiga la insistencia de Bruno. El hijo de puta no solo había estado insistiendo en llamarle a cada cinco minutos. Ana había tenido que salir por la puerta trasera del hospital para que Bruno no la viera. No sabía cómo diablos había averiguado que ese día en particular su hora de salida era a las siete de la mañana. Y ahora estaba plantado fuera de su apartamento llamando sin cesar. Ana había temido que Bruno viniera, por esa razón había llegado a la casa de Alex directamente, en una hora tendrían que salir para encontrarse con Keity y de camino iría a recoger a Morgan.


    Menos mal que tenía buenos vecinos donde esconderse. Al principio había optado por ir a casa de Gideon. Pero su supuesto mejor amigo ahora estaba en casa de Dorian, seguramente follando con su nuevo novio. ¡Joder! Cierto, Ana odiaba a Dorian Donnart, maldita fuera la hora en la que el hombre decidido recobrar el sentido común y admitir que amaba a Gideon.


    —Creo que debe ser algo urgente si te están insistiendo tanto ¿no crees? — Comentó Alex. Ana resoplando se incorporó. Quería lanzar el maldito móvil contra la pared. Pero no quería hacer un drama frente a Alex. Ya bastante estaba agradecida de que su amigo le permitiera ocultarse ahí. Fue una suerte que Kai estuviera de turno.


    —Seguro que es urgente— Ana suspiró cansada, ¿Por qué no la dejaban en paz?


    —¿Te encuentras bien? — Preguntó Alex, buscando a tientas la mano de Ana. —Si no quieres contestar no lo hagas, puedes apagar el móvil si quieres. —


    —No puedo hacerlo, ya que en cualquier momento me pueden llamar del hospital. — Ana le dio un beso en la mejilla a Alex. —Iré a darme una ducha, te veo pronto. — Ana se levantó y recogió sus zapatos descartados del suelo.


    —Puedes ducharte aquí, tienes ropa en tu bolso…— Dijo Alex también poniéndose de pie.


    —Iré a casa, no tardaré mucho, además necesito deportivas si quiero aguantar el maratón de tiendas que vamos a visitar—Keity era una máquina de energía, y Ana no había dormido. Las deportivas eran necesarias en esta misión.


    —¿Aún quieres ir a desayunar con Iain? —


    —Por supuesto— Aseguró Ana dirigiéndose hacia la puerta. Además, había quedado de verse con Gideon ahí. Ana quería por sí misma revisar la herida de Lobo, pero no se lo permitían. Según Gideon afirmaba, el hombre se encontraba mejor. Así que lo único que podía hacer era entregarle medicamentos. Ya habían pasado tres días y si el hombre no había presentado complicaciones, entonces quería decir que estaría bien. Tomó una profunda respiración antes de abrir la puerta. Tuvo la pequeña esperanza de que Bruno ya se hubiera dado por vencido y se hubiera marchado. No tuvo suerte. En cuanto dio el primer paso fuera del apartamento de Alex y de Kai. Bruno se giró hacia ella, miró sucesivamente la puerta de su apartamento y el de Kai. Confundido seguramente de verla salir de ahí.


    —Es demasiado temprano para que estés molestando a los vecinos, Bruno— Ana puso su mejor cara de fastidio y caminó hacia su puerta —Deberías de estar en casa cuidando a tu esposa embarazada ¿No crees? — En experiencia de Ana a veces el amor no era bonito. No era ordenado, y no está perfectamente guionado. Prueba fiel era que Bruno estaba ahí, y la acosaba constantemente eso querida decir que su reciente matrimonio no era miel sobre hojuelas.


    —No contestas mis llamadas— dijo Bruno apartándose un paso para permitir a Ana abrir la puerta.


    —Tengo una vida ¿Sabes? — Ana entró y lanzo sus zapatos a un lado de la puerta, después encendió la luz y sin mirar a bruno se adentró en su departamento —Aunque no lo creas, mi vida no gira en torno a ustedes—


    —Ella no se encuentra bien— Ana se giró para enfrentarse a Bruno.


    —Ya le agendé una cita con la mejor especialista neonatal… —


    —No me refiero al embarazo— Bruno la miró fijamente. —Te has apartado de ella. No contestas sus mensajes. Ya no la visitas. le estás haciendo demasiado daño, sabes que ella es una persona sensible y ahora con el embarazo aún más. — Ana le soportó la mirada a Bruno, en el tiempo que tenían de conocerse era la primera vez que estaba viendo la expresión severa en el rostro del hombre.


    —Dejemos de hacernos el tonto, Bruno— Ana suspiró — ¿De verdad crees que deseo estar cerca de ustedes? ¿Qué deseo verla a ella contigo? — Ana resopló y se dejó caer en el sofá.


    —Es tu amiga— Contrataco Bruno —Tú decidiste no decirle sobre tus sentimientos y seguir siendo su mejor amiga, no puedes dejarla de lado ahora— Los ojos de Ana se estrecharon. Ella evaluó al tipo.


    —Pese a lo que muchos lleguen a pensar, no soy de piedra— Aseguró con mirada acusadora —Se que soy una cobarde, pero no tengo la fuerza para estar cerca de ella y no sentir nada—


    —Lo lograste antes. ¿Por qué ahora sería tan diferente? — Ana rio amargamente.


    —No es tan sencillo— Dijo Ana llanamente. —Digamos que ya estoy cansada—


    —Es bastante sencillo. Es tu mejor amiga, y estoy cien por ciento seguro que lo que menos deseas es lastimarla. Ella te necesita, más ahora que está embarazada, ¿Ya olvidaste que ella es una persona frágil de salud? —


    —No lo he olvidado— dijo con voz dura. —Me encargaré de que ella tenga la mejor atención médica en todo el Estado de D. C. — Bruno se abalanzó sobre Ana, la sujetó del brazo y la obligó a levantarse.


    —Ella necesita a su amiga, no un equipo de doctores, después de la muerte de sus padres, tu fuiste la conexión más importante para ella, eres su familia—Gruñó, los ojos oscuros del hombre brillaron con rabia contenida. podía ver la frustración en su mirada.


    —Bruno, cualquier otro estaría más que feliz de deshacerse de la competencia. ¿Por qué no aceptas esta oportunidad y te enfocas en tu matrimonio? —Bruno liberó el brazo de Ana y dio un paso atrás.


    —Por años intenté comprender el lazo que tenían ustedes dos, fue fácil descubrir que tú amabas a Mina, pude ver reflejados mis sentimientos en tus ojos— Aseguró Bruno


    —Pero Mina no siente nada por mi—


    —Ella te necesita— Bruno se echó a reír, como si hubiera dicho algo gracioso. —Mina te conoce mejor que nadie, y eres parte importante de su vida. siempre te va a necesitar, estoy seguro que si le damos a escoger, ella siempre te escogerá a ti—


    —Ella te ama, Bruno—


    —Y te ama a ti también— Ana negó con la cabeza, pero Bruno insistió —Hay distintas formas de amor, y aunque no pueda existir una atracción física por parte de Mina, ella te ama y te necesita— Ana apretó las manos en puños.


    —¿No ves lo cruel que estas siendo al decirme esto? —Con su mandíbula tensa Bruno bajó la mirada. Se dio la vuelta para mirar fuera por la ventana.


    —He llegado a pensar que tal vez Mina ya se ha dado cuenta de tus sentimientos, pero no puede ofrecerte lo que tú necesitas, sé que ella me ama de verdad, pero…— Hizo una pausa. Cuando volvió a hablar, su voz estaba llena de resentimiento. —Mina tiene esta dependencia emocional y el deseo constante de tener tu atención y aprobación— Bruno sonrió torcidamente, sacudió la cabeza.


    —¿Qué quieres de mi Bruno? — Bruno le lanzó una mirada escéptica.


    —Que seas la amiga incondicional de Mina que siempre has sido— Sentenció Bruno tan sinceramente como siempre.


    —¿Sabes lo que me estas pidiendo? — Ana soltó una carcajada.


    —Si, y lo siento, amo tanto a Mina que estoy dispuesto a hacer lo que sea por ella— Ana gruñó una maldición sonrió autocensurándose.


    —Sera mejor que midas tus palabras— Ana se dirigió a la cocina en busca de algo que beber. algo que tuviera alcohol sería perfecto, aunque fuera tan temprano. No había dormido, así que podría considerarse una copa muy tardía. —Tal vez yo quiera proponerte compartir a Mina—


    —Si quisieras hacer eso, estoy seguro que ya lo hubieras hecho mucho tiempo atrás— Se burló Bruno. —Te creo capaz de seducir a cualquier persona, hombre o mujer, pero con Mina no lo hiciste— Ana rio amargamente. mientras sacaba una botella de tequila del estante, sin ceremonias destapó la botella y se la llevó a los labios. Bruno la miró con una ceja arqueada mientras bebía. Ana le ofreció la botella poco después. Que Bruno rechazó claramente.


    —Nunca lo hare— Aseguró —Mina no me quiere de esa manera— Era una triste verdad con la que Ana se había reconciliado tiempo atrás. —Pero me es imposible no mirarla y tener ese tipo de pensamientos impuros sobre sobre ella ¿Comprendes? — Ana bebió otro trago de tequila hasta que Bruno le quitó la botella de las manos.


    —Lo sé—


    —¿En serio? —Ana sonrió con maldad — Me es difícil ver a Mina y no excitarme imaginando todo lo que quiero hacerle, y yo me refiero a todo, desde besarla hasta hacerla que se corra entre mis brazos y… —


    —No tienes que ser tan explicita— Bruno la interrumpió. —Trato de no pensar en ello cuando te veo a lado de mi esposa, sé que la deseas, siempre lo has hecho—


    —¿Y eres tan cruel para venir aquí y rogarme que vuelva a estar a su lado como si no sintiera nada? — Ana golpeó el mostrador con la palma de su mano — Me hice a un lado, Bruno. ustedes deben de vivir su amor y dejarme recuperarme e intentar hacer mi vida, no fui egoísta y la deje ir. — Bruno asintió con la cabeza.


    —Reconozco que tienes razón— Sorprendiéndola, Bruno sujetó su mano — Pero si la amas tanto como afirmas, dejarás de ser egoísta y volverás a ser su amiga, ella te necesita y tú lo sabes— Los ojos de Bruno brillaban con sinceridad. Y desesperación. Ana dejó escapar un suspiro.


    —Me estas pidiendo un imposible— Bruno negó con la cabeza.


    —Tal vez, pero pese a tu dolor, sé que tú también necesitas a Mina en tu vida, es tu mejor amiga—Bruno miró a Ana de nuevo, sus ojos oscuros eran amplios y suplicantes. Ana apretó los labios, pero asintió ligeramente con la cabeza.


    —Intentare no evitarla demasiado, es todo lo que puedo prometer por ahora—


    —Gracias — Dijo Bruno sinceramente.


     


    

  


  
      CAPÍTULO 10 


     


    —Te ves terrible— Escuchó la voz de Gideon, pero Ana no tuvo la fuerza para levantar la cabeza de la mesa. Había salido del hospital esa mañana y no había dormido después de un turno de treinta y seis horas. Tenía cosas que hacer ese día, y tenía que comenzar con un buen desayuno y no había mejor lugar que la cafetería de Ana.


    —Me siento como me veo— Ana movió un poco la cabeza y abrió un ojo para espiar a su amigo. Un ojo era lo único que podía manejar en ese momento, demasiada luz. —Hubo un accidente múltiple, demasiados traumas ¿Por qué trajiste a tu hija? — Preguntó al ver como Gideon se acomodaba en la banca doble con Samantha en brazos. La niña comenzó contenta a gritar y a golpear la mesa, el estruendo del metal y la madera causo que Ana decidiera alejar su adolorida cabeza de la mesa que acabada de convertir en un tambor.


    —Tenía fiebre, y no la aceptan en la guardería, es mi día libre, Penny tenía cita con el dentista y Dorian tenía una reunión— Explicó Gideon sonriéndole a la niña. Ana enarcó una ceja.


    — ¿Quieres decir que llevaras a una niña a entregar medicamentos robados de un hospital a un presunto criminal? —


    — ¡Por el amor de Dios! — Exclamó Gideon — ¿Quieres callarte? ¿Te mataría ser un poco más prudente? — Gideon la fulminó con la mirada y señaló alrededor, eso no la asusto.


    — ¿Me hablas de prudencia? Tú eres el que trae a una niña cuando te recuerdo que tienes cosas que hacer. —


    —Lo sé, pero ya se me ocurrirá algo— Ana negó con la cabeza, y echó su cansado cuerpo contra el asiento. Estaba agotada. Necesitaba dormir.


    —Pues piensa en algo, porque ya que no me permites ir, necesito que te asegures que la herida no presenta infección— Dijo Ana sin decir la información que ambos mantenían en secreto. Incluso esta situación Gideon la mantenía en secreto de Dorian. Era divertido molestar al hombre, el gran abogado francés arrogante, aún mantenía todas sus reservas en lo que se trataba de Ana. Dorian era un hijo de puta posesivo, bien que había tardado en decidirse a aceptar sus sentimientos. Ana estaba feliz por Gideon, pero no podía de dejar de pensar que Dorian no lo merecía después de todo lo que lo hizo sufrir. Pero el amor era una mierda y no se podía decidir a quién amar. Mejor que nadie ella lo sabía.


      —Realmente luces como si estuvieras a punto de caer dormida la mesa — Ladeo la cabeza para mirar a Iain sirviéndole café. Alex, el cual había sido arrastrado por Keity a la trastienda tomó asiento a su lado. También estaba sonriendo, le gustaba que últimamente Alex sonriera más, recordaba al hombre tímido y temeroso que había conocido meses antes. << Sin mencionar que cuando todo el drama de su pasado regreso, Alex fue prácticamente un fantasma por un tiempo>> Pero al parecer haber hecho las paces con su pasado le había servido. Alex ahora parecía aceptar su condición y, sobre todo, aceptaba su nueva vida al lado del hombre que amaba y sus nuevos amigos.


    —Esa no es manera de tratar a tu clientela, Iain— Se quejó Ana, mientras recargaba su cabeza en el hombro de Alex.


    —Lo siento— rio el hombre —Pero después de tus turnos tan largos ni siquiera sé cómo le haces para mantenerte despierta, dios sabe muy bien que yo no podría. — Iain comenzó a hacerle mimos a Samantha. Gideon le hacía la segunda. La niña solo reía y balbuceaba, todo un espectáculo para los adultos. Excepto para ella porque los bebés no le fascinaban en absoluto.


    —Con el tiempo los médicos se llegan a acostumbrar ¿No es así, Ana? — dijo Keity tomando asiento a un lado de Gideon. Ni siquiera la había escuchado acercarse. —Mi papá Nicolas trabajaba largos turnos y eso no le impedía llegar a casa y jugar conmigo. — Comentó ella y al mismo tiempo tomaba la taza de café que era para Ana y le daba un trago como si fuera la cosa más normal del mundo.


    —¿Qué no eras muy pequeña entonces? — Preguntó Ana, mirando a Iain, no sabía cómo el tema del antiguo esposo fallecido de Allister le afectaba. No es que tocaran mucho el tema tampoco, ahora era buena amiga de Iain y Keity, pero nunca habían tocado el tema.


    —Keity tiene buena memoria, incluso Allister se sorprende— Dijo Iain, apartando un mechón de cabello de la cara de Keity.


    —Recuerdo algunas cosas, además mi papá tiene muchos álbumes de fotos. En muchas de ellas mi papá Nicolas aparece tumbado en la alfombra conmigo jugando y en casi todas lleva puesto el uniforme del hospital— dijo ella sonriendo con cariño. — Al menos me gusta pensar en que a pesar de su trabajo él siempre tuvo tiempo para mí— Iain se acercó a Keity y le dio un beso en la frente. Se notaba el cariño paternal que Iain sentía por la chica.


    —Tu padre los amaba, Keity— Aseguró Iain —Jamás debes de dudar eso— Ana no quiso comentar nada, en cambio intercambio una mirada silenciosa con Gideon. No conocía toda la historia de la familia del fiscal, salvo que el otro padre de Keity fue médico cirujano. Bueno, aunque Ana no era buena para opinar sobre familia y relaciones, era cirujana, por lo tanto, podría imaginar fácilmente como fue para el fiscal tener una relación con Nicolas. Durante años Ana se concentró en su carrera, no existía nada más que eso, casi sonrió al recordar que prácticamente en sus años de residente, siempre vivió en el hospital. Cazando cirugías. Ofreciéndose a participar en cada operación. Fue una interna sedienta de cirugías, y no le daba pena admitirlo. Ana había sido testigo de cómo otros colegas suyos tenían problemas en casa y la mayoría terminaba divorciados. Para un cirujano que amaban su profesión no había otra cosa mejor que su trabajo. Y si la pareja de un cirujano no era otro cirujano, jamás lo comprendía. Las cirugías no descansaban ni siquiera en días festivos. Así que todo era un problema cuando ni siquiera es posible llegar a la cena de navidad, o tus vacaciones son interrumpidas. No le arruinaría a Keity sus recuerdos, pero seguramente no todo era tan feliz o sencillo cómo ella recordaba, para eso necesitarían escuchar la versión del fiscal. Aunque Ana ya podía predecir lo que el hombre contaría en su versión.


    Si meses atrás a Ana le hubieran puesto enfrente la decisión de elegir entre una vida familiar y su profesión, sin dudar habría elegido su profesión. Pero ahora estaba haciendo un gran esfuerzo por cambiar, lo había prometido.


    Su grupo particular de amigos, siempre lograba que ella se olvidara de sus problemas. Cada uno tenía diferentes personalidades, pero se complementaban realmente bien. Desayunaron y charlaron entre conversaciones serias y otras no tan serias. Estuvo claro que Keity y Alex algo planeaban porque desaparecieron de la mesa en un par de ocasiones más. En la última ocasión que ambos se alejaron, Iain tomó asiento junto con ellos y miró con curiosidad hacia donde Keity estaba conversando con Alex fuera de la tienda.


    —Espero que no se meta en problemas otra vez— comentó Iain.


    —No creo que Alex lo permita— Comentó Ana. Ya le habían contado como fue que en una ocasión Keity terminó en la comisaria con sus amigas. Típica aventura de adolescente.


    —Ellos se han vuelto muy cercanos y me alegro por ello, aunque me siento un poco excluido— Afirmó Ana haciendo una mueca.


    —Eres su padre ahora, es obvio que hay cosas que a ti no te contará— afirmó Gideon.


    —Yo jamás traicionaría su confianza, nunca le contaría a Allister algo que ella me confiara— Comentó Iain indignado. Ana le guiño un ojo a Gideon y se recargó contra la mesa sobre su brazo izquierdo, para mirar a Iain.


    —Iain, créeme cuando te digo, que no queras escuchar todos los detalles de cuando Keity tenga novios o experimente el sexo, es mejor que mantengas ese muro— La cara de que hizo Iain fue todo un poema. Ana se rio. —¡Por todos los cielos! ¿No me digas que jamás han considerado que llegara el momento en que Keity tenga…? —


    —¡Claro que lo he considerado! — Iain la interrumpió —Pero no es algo en lo que me guste pensar, es peor para Allister, ella sigue siendo su bebé— Iain intercambio una mirada con Gideon, ambos al mismo tiempo miraron a Samantha la cual jugaba con el azucarero.


    —Lo bueno que no tendré que sufrir por eso, por lo menos hasta dentro de unos años— afirmó Gideon.


    —Son unos hipócritas, ni siquiera voy a preguntar a qué edad tuvieron sexo, o cuantas parejas han tenido, ¿Por qué para una mujer sería diferente? — Ana arrugó la nariz, ese siempre era un tema que la había molestado. Si un hombre tenía muchas parejas era un héroe. Pero si una mujer se acostaba con varios hombres era una puta. Patética sociedad de mierda.


    —Yo soy partidario de la igualdad de género… Créeme— Afirmó Iain—Pero ella se ha convertido en mi hija, no me culpes por ser un padre sobreprotector—


    —Creo que la frase de mi madre sería… Ya lo comprenderás cuando tengas hijos— se burló Gideon. Ana lo fulminó con la mirada. Se enderezó y se recargó en el asiento.


    —Creo que eso jamás sucederá, no soy fan de los niños y por lo que puedo concluir es muy complicado que yo encuentre una pareja, creo que eso del amor no se hizo para mí—


    —¿Tan siquiera te has esforzado? — preguntó Iain —Yo creo que todos tenemos un alma gemela esperando en algún lugar, solo tenemos que dejar de ser idiotas y encontrarlo— Ana hizo una mueca.


    —¿Crees que no he buscado? — preguntó cansadamente.


    —No te has esforzado lo suficiente, el sexo no cuenta— intervino Gideon. Ana rodó los ojos al cielo. Miró el salero sobre la mesa y lo alcanzó, no le dio a Iain tiempo a protestar cuando vacío el contenido sobre la mesa.


    —¿Te has vuelto loca? — preguntó Gideon. Ana lo ignoró, alcanzó una servilleta de papel y la doblo unas cuantas veces para formar un cuadrado sólido.


    —Vi esto en una película, y siempre he querido hacerlo— ella rio.


    —Te cobraré la azúcar— dijo Iain divertido.


    —Les explicaré para que les quede clara mi situación— Ana hizo un montículo con el azúcar en la mesa —Supongamos que en esta ciudad vive un millón de personas, solo en esta ciudad— La cara de Iain y Gideon no tenía precio, pero Ana se esforzó en controlar su risa. —A esa cantidad de personas tenemos que descontar a todos los menores de edad—


    —Te lo estás tomando demasiado en serio— Dijo Gideon divertido.


    —Trabajo en un hospital de enseñanza, mostrar y explicar es parte del proceso, así que no interrumpas— Ana hizo otra división en al azúcar. — Tengo la ventaja de que soy bisexual, por lo tanto, si mi alma gemela es hombre o mujer, da lo mismo—


    —Eso es una gran ventaja, es una gran cantidad de opciones— afirmó Iain.


    —¿Eso piensas? — Con la servilleta doblada Ana hizo otra división en la azúcar y la aparto. — Hay que descontar a las personas casadas— Hizo otras divisiones. —También hay que acortar la edad, tiene que ser menor de cuarenta, mayores de veinte— Orgullosa de su gran demostración, miró a sus dos amigos. Iain sonreía, y Gideon lo miraba algo exasperado.


    —Creo que ahí te quedan como doscientas mil personas de donde elegir— Aseguró Gideon. Ana rio. Volvió a hacer divisiones.


    —Restemos el porcentaje de los hombres que son homosexuales, de las mujeres que son heterosexuales, quiero que tenga estudios, que no sea calvo sí es hombre, que tenga curvas si es mujer, que la persona sea atractiva, así que…— El montículo de azúcar disminuía más y más.


    —Aun así, siguen siendo demasías opciones para ti—Aseguró Iain divertido.


    —Aún no termino. — Ana siguió haciendo divisiones —Si es un hombre tiene que ser más alto que yo. Si es mujer no importa mucho. Mi pareja tiene que saber cocinar. Es primordial que no le agraden las mascotas, y que no quiera tener hijos— Al final en su azúcar de la pareja perfecta no quedo más que una pizca de azúcar. Muy orgullosa por explicación sonrió a sus amigos.


    —Definitivamente la tienes difícil— se burló Iain


    —Creo que tendré que resignarme a vivir soltera— Sonaba a burla, pero era verdad, además ni siquiera había anexado a la suma el hecho de que ella era una persona peculiar y complicada. de esa manera, dudaba que existiera alguien en la faz de la tierra que la tolerara.


     


    ( ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅[ ̲ ̅ ̲ ̅] ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅ )


     


     


    Ana caminaba a lado de Alex, mientras observaba atentamente a Keity y a Morgan interactuar unos metros más adelante, al parecer invitar a Morgan fue una buena idea. Había tenido la esperanza que Keity y ella se pudieran llevar bien, y había acertado, Keity era una buena chica, tenía que reconocer que el fiscal Morrison había hecho un gran trabajo al criarla. Ella era una chica con buenos sentimientos. No discriminaba a nadie por su aspecto o condición. Y Morgan parecía bastante cómoda con ella, al menos ahora. Ya que al inicio había estado tan nerviosa que casi había derramado su café.


    —Mi padre me llamó la otra noche— Dijo Alex de repente atrayendo su atención. —Creo que ahora me es más fácil hablar con él que antes, siento aún inquietud cuando escucho su voz, pero mi terapeuta dice que es normal, que poco a poco podré recuperar esa conexión con mi progenitor— Ana arrugó la nariz. Alex tenía un duro pasado. Y era un ejemplo de vida. En un trágico accidente hacia perdido a su hermano y su vista, y porque no decirlo, hasta sus ganas de vivir. Pero gracias a que conoció a Kai poco a poco estaba recuperándose. Ana había pensado en más de una ocasión que tal vez era eso lo que necesitaba, amor.


    —Bien por ti— Aseguró Ana —Yo soy cirujana, pero, aun así, no le tengo ninguna confianza a los psiquiatras, dan miedo— Alex rio. Mientras seguían caminando. Alex y ella conversaron mucho, últimamente Ana no había podido pasarse por el centro recreativo donde Alex trabajaba, Ana era miembro del comité, fue una cosa buena invitar a trabajar a Alex ahí. Los jóvenes en problemas hoy en día necesitaban un espacio donde pudieran conectarse con ellos mismos. Y el que no llamaran a Ana últimamente era una cosa buena, ya que quería decir que no existía nadie enfermo de gravedad, o con una sobredosis de cuidado. Keity y Morgan iban delante de ellos haciendo sus compras. Ana era la mayor ahí, no pudo evitar pensar lo ridícula que seguramente se veía, siendo chaperona de una adolescente, un ciego y a una chica rara.


    Ana realmente estaba demente, ella necesitaba amigos de su edad, con sus intereses.  Casi se sentía una anciana. ¡Maldito Gideon! Su supuesto mejor amigo, ahora estaba abandonándola por un pene. Se rio de sí misma. No podía culpar a Gideon por andar queriendo recuperar el tiempo perdido con su amado abogado. En verdad que estaba feliz por él. Eran los celos los que hablaban. A su alrededor todos parecían felizmente enamorados, excepto ella. ¿Amor? ¿En verdad deseaba amor?


    —¡Alex! Ven un momento. Por favor— Llamó Keity cuando se detuvieron frente a una tienda de ropa masculina. En cuanto se acercaron, Keity sujetó a Alex del brazo y entraron en la tienda. Eso la dejo con Morgan fuera de la tienda. Ana suspiró al ver las bolsas que Morgan cargaba. ¿Cuánto iba a comprar Keity?


    —Esa niña no tiene autocontrol— murmuró mirando a Morgan a los ojos. —¿Te encuentras bien? —


    —Si— Morgan sonrió — Admito que nunca había venido de compras, pero parece divertido—


    —Cuenta la leyenda que a toda mujer le encanta comprar— Ana miró hacia una tienda de helados —Ven, compremos algo, creo que Keity tardara un buen rato en ese lugar— Aseguró Ana viendo como Keity estaba recorriendo los anaqueles de camisas. Con su helado de vainilla en mano, se sentaron en una mesa fuera de la tienda. A pesar del sueño que tenía. Ana admitía que se sentía relajada. Ana estaba cómodamente disfrutando de su helado, pero no le pasaron desapercibidas las miradas constantes de Morgan.


    —¿Qué sucede? ¿Por qué me ves así? — Ella se sonrojó y bajo la mirada. Eso no le gustaba a Ana. Ella debería de ser más segura consigo misma. —¿Acaso tengo helado en la cara? —


    —¡No! — Se apresuró a decir ella, alzando la mirada —Es que se me hace esto extraño—


    —¿Qué cosa? —


    —Esto— Morgan señalo su entorno —Jamás he salido de compras, no tengo amigos, incluso cuando le dije a mi abuelo si me daba permiso de faltar el día de hoy, se emocionó por mí—


    —Bueno, tienes suerte de trabajar con tu familia, eso hace un horario más flexible—


    —Sí, es una ventaja— Ella hizo una mueca —Pero también es cierto que trabajar con la familia no resulta bien en ocasiones— Ya más relajada Morgan le contó un poco de cómo era que estaban organizados en el invernadero. Era una empresa familiar. Por lo tanto, era un problema cuando el abuelo y los hijos no se ponían de acuerdo y todos los demás pagaban las consecuencias. Ana notó que cuando Morgan comenzaba hablar de algún tema en particular que ella conocía, se sentía más cómoda y era más abierta << Es como pelar una cebolla>> dijo su subconsciente. Cuando Ana pensaba que ya sabía todo de esta chica. Se sorprendía de nuevo. Y también se sorprendió de sí misma. Ya que cuando Alex y Keity se reunieron de nuevo con ellos y fueron a buscar algo de comer, Ana se encontró con una conocida, una chica con la cual tiempo atrás habían pasado una noche divertida. Cuando esa chica se detuvo a saludarla, por primera vez en mucho tiempo. Tal vez por primera vez en la vida. Ana sintió vergüenza. Sí. Vergüenza de que su pasado se presentara en ese momento y que sus amigos se enteraran de lo que ella era en realidad. Además de que fue extraño no sentirse tentada por su clara invitación, cuando ella le pidió que le llamara. Alex no dijo nada. Keity le chasqueo la lengua molesta y Morgan… Nunca la miró a la cara durante casi toda la comida. ¡Mierda!
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    Tres horas después, se habían despedido de Alex y Keity en el centro comercial. Ana tenía una cita para comer con Bruno y Mina. Y aunque no era su deseo ir, tendría que hacerlo, lo había prometido.


    —¿Edson te llamó? — Preguntó Ana mientras salían del centro comercial.


    —Me envió un mensaje— Confesó Morgan agachando la cabeza. Ana la estudio. Hoy la chica llevaba puesto una falda blanca que le llegaba un poco debajo de la rodilla, traía zapatos planos y un suéter de punto color rosa. Seguía vistiéndose como una abuelita, pero hoy no se veía tan mal como en otras ocasiones. Al menos hoy los colores combinaban.


    —Edson será muy insistente, no contestes si no te sientes segura— Ana buscó con la mirada su coche. — Es bueno que lo hagas sufrir un poco, hasta que lo veas la próxima semana— Al parecer el interés de Edson era sincero. Había hecho maniobras para que el oftalmólogo le diera una cita rápida a Morgan. Y no dejaba de acosar a Ana con respecto a Morgan.


    —Gracias por invitarme… Sus amigos son buenas personas— Susurró Morgan.


    —Keity es una buena chica, y sus padres son agradables, mi chico Alex es adorable, lástima por el novio que tiene. Pero estoy segura de que Kai te agradara y en cuanto tenga oportunidad te presentaré a Gideon— Morgan sonrió no muy segura.


    —No entiendo, ¿El novio de Alex te agrada o…? —


    —Kai Wilson es un policía troglodita, medio bruto y entrometido, pero es buena persona— Ana caminó hacia su coche —Al parecer no te molesta que mis amigos sean homosexuales— Miró a Morgan por encima de su hombro. Quería ver su reacción.


    —Yo no juzgo a las personas por sus preferencias sexuales —


    —El fiscal Morrison, también es agradable, aunque es una persona reservada. Por lo menos no es un malhumorado como Dorian Donnart— Solo hablar del abogado, Ana sentía su estómago revuelto. Ana no podía dejar de pensar que el abogado estaba arrebatándole a su amigo, al igual que Bruno había alejado a Mina de ella. —Vemos, te llevaré a casa —


    —No es necesario, tomaré el autobús— Dijo Morgan señalando la parada de la esquina, Ana frunció el ceño.


    —No, Morgan, te llevaré —Aseguró. La verdad era que retrasarse por llevar a Morgan le serviría de pretexto para no estar con Bruno y Mina tanto tiempo… Mientras escuchaba la negativa de Morgan, una idea cruzo la cabeza de Ana. —De hecho… — Interrumpió los argumentos de Morgan sobre que el autobús no la dejaba lejos de su casa. —¿Quieres venir conmigo? Mis otros amigos son agradables, más tarde te llevaré yo misma a tu casa—


    —Yo…—


    —Anda, Mina es divertida, te va a agradar— Ana señaló su coche. << Que mierda estás haciendo>> Preguntó la voz de su conciencia. Pero Ana la ignoro.


    —Creo que ya he causado demasiados desastres por un día ¿No cree? —


    —Deja de hablarme de usted, Morgan— Ana sacó sus llaves —Me haces sentir anciana, y ya bastante culpable me siento al tener amigos tan jóvenes como Keity, tú y Alex—


    —No es…—


    —Anda, ven conmigo. Y por los desastres no te preocupes, al contrario, si logras tirar algo encima de Bruno te lo voy a agradecer— Ana subió a su coche y espero la decisión de Morgan. Tal vez no era una buena idea llevarla, pero era mejor que enfrentarse sola a Mina, en otras circunstancias hubiera preferido llevar a Gideon, ya que ellos lo conocían de la boda. Pero dadas las circunstancias, situaciones desesperadas, requerían soluciones desesperadas. Cuando Morgan subió al auto, Ana pudo respirar tranquila. Centrar su atención en Calamity Morgan era mejor que estar bajo el constante escrutinio de Mina.


    —¿Estás lista? —


    —Si— Morgan asintió mientras se colocaba el cinturón de seguridad. Era bueno que la chica estuviera lista, porque Ana no lo estaba en absoluto.


     


    

  


  
      CAPÍTULO 11 


    En momentos como este, a Ana le costaba por completo no ser ella misma. Todos en el hospital la comparaban con el mismo demonio, era temida, respetada e incluso odiada. Gideon que era con el que últimamente se sentía más cómoda al mostrarse a sí misma la comparaba constantemente con un demonio. Pero estando aquí, con Mina, las circunstancias eran completamente diferente.


    —En el hospital, jamás quieren comunicarme contigo—


    —Por lo general siempre estoy en cirugía— Sé excusó, no era del todo mentira y tampoco la verdad completa.


    —¿Incluso para verte, necesito cita? — Mina frunció los labios al tiempo que recargaba su cabeza en el hombro de Ana —Deberías dejarles bien claro quién soy yo—


    —Llama al celular, te prometo hacer todo lo posible por contestarte, si estoy ocupada te regresaré la llamada cuando pueda— Ana bebió un trago de su copa de vino y alzó la mirada justo a tiempo para ver que Bruno la miraba atentamente. Al hombre nunca le gustó demasiado que Mina siempre estuviera cariñosa con Ana. << Que se joda, él me trajo aquí>> Ana también observó a Morgan. Ella se encontraba a un lado de Bruno ayudándole a cocinar las hamburguesas en la parrilla. La casa de Bruno y Mina era muy bonita, al menos era una cómoda casa con jardín que les permitirá hacer barbacoas. El aire fresco le sentaba bien a Ana. Haber estado en un espacio cerrado con Mina y Bruno no habría sido bueno para su control. << Y Morgan estaba ahí>> Pese al momento en que casi tumba uno de los floreros de la casa de Mina, haber traído a Morgan había sido un acierto total. En la última hora Ana había estado más atenta a que Calamity no se metiera en problemas que en la presencia de Mina.


    —Tu amiga, es un poco extraña— Comentó Mina a su lado. A Ana no lo paso desapercibido el tono utilizado en la palabra “ amiga ” La sonrisa de Ana desapareció. Su ánimo se tornó ácido.


    —Morgan es un poco despistada, eso es todo— Giró su cabeza para mirar a Mina, ella atrapó su labio inferior con sus dientes.


    —Eso no era lo que me interesaba saber— Ana la estudió por un momento.


    —¿Quieres saber si ella es mi novia? — Ana rio —Sabes que yo no soy una persona de relaciones estables— Ana regresó su vista hacia Morgan, ella ahora las miraba, pero al verse descubierta, rápidamente volvió la vista al plato que sostenía mientras Bruno sacaba unas salchichas de la parrilla.


    —Pero ella te gusta ¿no es así? — Mina dijo suavemente. Ana frunció el ceño.


    —¿Por qué piensas eso? —


    —Porque la trajiste contigo, nunca antes me habías presentado a nadie… Salvo el chico que llevaste a mi boda— Si no fuera porque Ana sabia la verdad, podría jurar que Mina estaba celosa.


    —Bueno, a tu boda no quería ir sola. Gideon es un buen amigo. Que es gay por cierto y no tengo la más absoluta esperanza— Ana soltó una carcajada. —Y con Morgan tengo un negocio pendiente—


    —Siento que últimamente no eres sincera conmigo— Con un suspiro de satisfacción, Mina se relajó. Apretando la mandíbula al oler el perfume de Mina, Ana se aclaró la garganta.


    —Siempre soy sincera contigo Mina, creo que lo que sucede es que estás demasiado sensible por tu embarazo— Mina se tensó un poco antes de relajarse y recostarse por completo en el banco. Ana alzó los brazos cuando ella recostó su cabeza en el regazo de Ana


    —He visto como miras a esa chica, admite que te gusta— Demando saber Mina mirándola severamente desde abajo. Las cejas de Ana se fruncieron.


    —¿Te estás escuchando? ¿Por qué tanta insistencia? —


    —Es normal que me sienta de lado, si casi no te logro ver, no puedo dejar de imaginar que me ignoras por estar con ella. Sé que tienes derecho a tener novia o novio, pero por lo menos sé honesta conmigo— Mina dijo, con amargura. Ana sacudió la cabeza para sí misma. Mina jamás había actuado de esta forma.


    —Morgan no es mi novia— Dijo Ana apartando un mechón del cabello de mina. Ella entrecerró los ojos.


    —¿Pero te gusta? — Ana soltó un bufido.


    —Ya te dije…— Fue interrumpida cuando escuchó un fuerte golpe. Alzó la vista y vio a Morgan cerca de la pequeña mesa, un plato estaba rotó sobre el piso. Las salchichas también. Ana no lo pensó dos veces, rápidamente apartó a Mina y se levantó para ir a asegurarse que Morgan estuviera bien. Cuando llegó a Morgan, ella ya estaba de rodillas tratando de limpiar su desastre. Pese a que Bruno le insistía en que no se preocupara.


    —Morgan, ¿estás bien? — El control de Ana se rompió al ver claramente que Morgan estaba llorando mientras intentaba recoger los trozos del plato. —Deja eso, te vas a cortar— Pero ella parecía no escuchar, así que a Ana no le quedó más remedio que agarrarla por los hombros y levantarla. La obligó a dejar los trozos de porcelana sobre la mesa, aparentemente no se había cortado, pero Ana quería estar segura, así que, disculpándose, sujetó a Morgan por la muñeca y la condujo hacia la cocina. Escuchó la voz de Bruno diciéndole que había un botiquín de primeros auxilios en el baño de invitados. En la cocina, condujo a Morgan a uno de los taburetes de la mesa del desayuno.


    —Siéntate —Le ordenó. Morgan le hizo caso mientras seguía sollozando en silencio. —Enséñame las manos. —


    —Estoy bien…— Susurró la chica con la cabeza gacha, todo su cabello le tapaba el rostro.


    —Yo soy la doctora aquí, así que déjame hacer mi trabajo— Ana alcanzó una toalla de cocina, quitó la tierra de las palmas de las manos de Morgan, y efectivamente, parecía que no se había cortado. Además de que, sin previo aviso. Alzo un poco su falda para revisar sus rodillas, la había visto de rodillas sobre el suelo, así que no tenía la menor idea si se había tropezado o solo se le cayó el plato, era mejor asegurarse. Morgan se sorprendió ante ese acto, pero no intentó apartar sus manos. Cuando Ana la miró a la cara ella estaba sorprendida y sonrojada, pero por lo menos había dejado de llorar.


    —Bien, parecer que no te has hecho daño— Ana le aparto el cabello de la cara, —Así que deja de llorar ¿Quieres? — Con los pulgares intentó limpiar su rostro, era una suerte que la chica no se maquillara, sino, su rostro hubiera sido el mayor desastre de la noche.


    —Se me resbalo el plato— Confesó ella. Ana hizo una mueca.


    —¿Tienes dedos de mantequilla también? No creo que exista un cirujano para arreglar ese mal— Intentó bromear, pero no tuvo ese efecto en Morgan, la cual agachó la cabeza.


    —Ya le dije doctora que soy torpe por naturaleza, nada tiene que ver con mi falta de visión—


    —¿Otra vez comenzarás con las formalidades? — Ana rodó los ojos, Morgan la estaba mareando, en algunos momentos estaban en confianza y cuando estaba nerviosa o asustada volvía tratarla como si fuera un adulto mayor que merecía todo su respeto y propiedad al hablar.


    —Lo siento— Morgan apretó las manos juntas —Me pongo nerviosa, además escuché…—


    —¿Qué escuchaste? — Ana se tensó, no creía que Mina y ella hubiera hablado demasiado alto como para que Morgan escuchara…


    —¿Por qué me trajiste? — Preguntó Morgan mirándola fijamente —¿Por qué insistes en ayudarme? — Ana escuchó las preguntas, claro que lo hizo. Pero simplemente la respuesta se escapó de sus labios al contemplar el brillo en los ojos del rostro sonrojado de Morgan. Eran preguntas válidas, que ella se había hecho muchas veces, a la mejor conclusión que había llegado fue al hecho de que últimamente tenía una debilidad por el más débil. Era su reciente humanidad recién descubierta la que la obligaba a actuar a favor del desamparado. Al menos eso era lo que pensaba al mirar con atención a la criatura allí mirándola con ojos confusos y mejillas rojas. El corazón de Ana dio un vuelco. Inclinándose hacia ella, le secó las lágrimas con los dedos con delicadeza. En cuanto la rozó, notó un estremecimiento y la sensación de que su piel le resultaba familiar y no entendía por qué. Sin pensar que hacía. Ana se inclinó hacia adelante, vio a Morgan cerrar los ojos justo antes de que sus labios se encontraran. En cuanto sus labios entraron en contacto, Ana perdió la capacidad de razonar y se sumergió en las sensaciones. Nunca había sido tan consciente de su físico como en ese momento. La energía que había perdido su mente la ganó su cuerpo. Notó que los labios de Morgan apenas se movían. Eran unos labios cálidos, húmedos y sorprendentemente suaves. No sabía si la estaba besando así porque no tuviera experiencia o por temor a moverse y que Ana lo tomara como una negativa. Era como si sus bocas se hubieran quedado pegadas. Como si su conexión, tan real como intensa, no pudiera romperse ni por un segundo. ¿Qué rayos estás haciendo Ana? Dijo su subconsciente. Morgan no era como a esas mujeres a las que Ana le gustaba seducir, no era material para jugar. Estaba cometiendo un grandísimo error. Pero eso no causo que se apartara, al contrario. La atrajo hacia sus brazos con suavidad, pero con firmeza, mientras le acariciaba las mejillas con las manos. No abrió la boca, no era un beso con lengua. De hecho, este parecía el beso más tierno y casto que había tenido en su vida. Pero el sentimiento que circuló entre ellas fue muy intenso. Ana notó el latido de su corazón en sus oídos, sintió que se calentaba y que le aumentaba la temperatura en todo el cuerpo. Se acercó un poco más a ella. Eliminando la separación que quedaba entre las dos y rodeándole la espalda con los brazos. Percibió su corazón latiendo contra su pecho. Ella quería más, mucho más.


    No supo cuánto tiempo pasó desde que empezaron a besarse, pero cuando Ana se apartó, sintió que le daba vueltas la cabeza. Había sido algo trascendente. Emocional. Había sido un momento real y muy emotivo que le había provocado una marea de sensaciones. Ana contempló el rostro de Morgan, ella se pasó la lengua por los labios como si la estuviera saboreando. Que los cielos la amparaban, eso había sido un acto de lo más inocente, pero para Ana fue de lo más erótico de ver.


    —¿Ella se encuentra bien? — Al escuchar la voz de Mina, Ana levantó la vista, por sobre la cabeza de Morgan vio a Mina en la entrada de la cocina. Su corazón cayó al suelo en un viaje en picada hacia el abismo.


    —Está bien— Ana carraspeó — Pagaré el plato roto— No pudo soportar la mirada de Mina, ni tampoco la presencia y confusión en el rostro de Morgan. Así que lo más seguro fue dar un paso atrás.


    —No seas ridícula, es solo un plato—


    —Siento haber roto el plato y tirado la comida— Morgan se levantó del taburete y se enfrentó a Mina. Su amiga hizo un gesto con la mano, quitándole importancia.


    —No te preocupes, Morgan, lo importante es que tú estás bien—


    —Pero me gustaría…—


    —No tiene importancia— Mina lo dijo más firmemente. Pero Ana conocía bien a su amiga, ella estaba molesta ¿Por el plato roto? Lo dudaba, tal vez era por el hecho de que momentos antes, había asegurado que Morgan no era nada para ella. Pero a los cinco minutos la había descubierto besándola ¡La había besado!


    Ana se quedó dónde estaba, tratando de impedir que el corazón se le saliera del pecho. Por suerte, apareció Bruno, anunciando que el resto de la comida se había salvado. Aunque Morgan se angustió por esa afirmación. Bruno logró seguir bromeando hasta que la tensión del momento se esfumó.


    El resto de la comida transcurrió sin incidentes, charlaron y bebieron hasta que casi oscureció. Mirando su reloj Ana anuncio que era momento de marcharse. Mientras Mina fue en busca de algo que quería que Ana se llevara. Morgan se disculpó para ir al baño, eso la dejo sola con la persona con la que menos deseaba conversar.


    —Le gustas a esa chica— Ana levantó la vista. Bruno estaba apoyado en el marco de la puerta, con un profundo ceño fruncido.


    —Creo que eso no es de tu incumbencia— Ana recordaba el beso que le había dado y aún pensaba que había hecho una estupidez. ¿Qué había estado pensando? Bruno dejó escapar un profundo suspiro.


    —Mírate. ¿Cómo puede una mujer con tu apariencia estar soltera? —


    —Por el momento solo me interesa tener sexo, no soy de las personas que están en una relación— Bruno se burló.


    —Entonces te aconsejo que te alejes de esa chica, ella no es material para noches de lujuria solamente—


    —Será mejor que pises el freno— Ana se levantó y se aproximó hacia Bruno, ya bastante había tenido de sus dramas —Sé que no te agrado y que deseas verme atado a otra persona para así poder relajarte, pero te recuerdo que estoy aquí porque tú me lo pediste—


    —Sé que piensas que no te conozco— Bruno le sostuvo la mirada —Sé que puedes ser el diablo, pero ¿No quieres algo más? ¿No quieres una relación plena? ¿Alguien a quien amar y ser amada también? Alguien…—


    —Suficiente— Dijo entre dientes. —Ya no pienso tolerar tu excesivo grado de inseguridad, es tu esposa, esta embaraza, ya supérame ¿Quieres? Yo no soy un peligro para ti— Sacudiendo la cabeza, Ana se dirigió hacia la sala de estar, ahí se encontró de nuevo con Mina, la cual le entregó una bolsa de papel color marrón, no hizo falta que mirara el contenido. Ella se encargó de decirle que era vino y chocolates. La despedida fue un poco, incómoda. Pero Ana pudo respirar mejor cuando estuvieron en el coche. No le pasó desapercibido que Morgan también se relajó. Una vez que cerró la puerta del auto, Ana se sintió culpable por hacerla pasar por semejante estrés.


    —¿Tus padres ya saben sobre tu cirugía láser? — Preguntó Ana mientras se incorporaba por la avenida principal.


    —Están un poco nerviosos, pero creen que es lo mejor para mí— susurró —El abuelo me ha dado de descanso una semana completa en el invernadero—


    —Es bueno saberlo, no es conveniente que estés expuesta a condiciones húmedas y a todos esos químicos— Durante el resto del trayecto no dijeron nada. Ana sabía que tenía que decir algo, tenía que explicarle a Morgan sobre el beso. ¡Mierda! Tenía que disculparse, durante años Ana había atacado a mujeres simplemente por tener el placer de molestarlas, pero con Morgan… Durante todo el camino en su cabeza, Ana organizo un gran discurso de disculpa. Planeó cada cosa que diría en cuando detuviera el coche. También esperó que en el camino Morgan le reclamara algo, pero nunca sucedió. Como tampoco ocurrió la disculpa que ella había preparado. Cuando estacionó frente a la casa de Morgan, ella le agradeció la invitación, Ana le prometió que la llamaría. Y eso fue todo. Ana no se disculpó. No pudo hacerlo… No quiso disculparse porque no estaba arrepentida de lo que había hecho. ¡Era una jodida desgraciada sin corazón! Se condenaría en el infierno.


     


    

  



  

      CAPÍTULO 12 


     


    —¿Cómo que no quieres ir a trabajar? — demando saber Gideon, Ana gruñó y jaló más el edredón sobre ella. Este no era un buen día, la verdad es que no tenía nada de ganas de hacer nada en absoluto. Era como si la fuerza y la determinación que la hacían levantarse día a día la estuvieran abandonando. ¿Depresión? Ella jamás había experimentado tal cosa, pero tal vez todos en la vida en una ocasión tenían que enfrentarse a la pregunta de “¿ Qué mierda estoy haciendo con mi vida ?”


    —Lo que escuchaste, no quiero salir hoy— Era una buena solución, la almohada era buena concejera. Estaba decidida a no salir de la cama hasta que encontrara las malditas respuestas a todas las preguntas que acosaban su cerebro últimamente. Además ¿Qué caso tenía? Desayunaría. Se iría a trabajar. Se enfrentaría a largas horas de trabajo, sangre, cirugías, muerte, y al final de su turno, iría a casa, y el nuevo ciclo volvería a comenzar. Anoche Alex le había hecho compañía, pero prácticamente no habían hecho nada de provecho en treinta y seis. Comieron comida a domicilio. Vieron tele, y escucharon música. Kai había traído la cena la noche anterior, después ellos se habían marchado y dejado sola. Ana entró en la cama y siguió sumergida en su estado de autocompasión. Si Gideon estaba ahí, seguramente fue porque Kai debió de haberlo llamado. Ese maldito policía y su instinto de sabueso, había entrado esa mañana para llevarle café. Cosa que Ana no le creyó. Ya que la noche anterior no había dejado de mirarla, como tratando de averiguar que le sucedía.


    —¿Por qué? —  Preguntó Gideon impaciente, Ana levantó la cabeza y miró a su amigo.


    —¿Tengo que tener una razón? — Eran tantas cosas que ni siquiera sabría decir con seguridad cuál era la razón principal.


    —Por supuesto que tiene que haber una razón, eres cirujana, salvas pacientes, si te tomas el día, alguien morirá— Ana suspiró, dudaba que pudiera concentrarse en el quirófano. Cualquier cirugía programada podría cancelarla y podrían llamar a otro médico que estuviera de guardia.


    —No me interesa— Tomó la almohada y se tapó la cara. Ese día lo único que deseaba era dormir y esperar que todo a su alrededor desapareciera.


    —Estás siendo ridícula, ¡Levanta el culo y muévete! Tenemos que ir a trabajar. Podrás acompañarme a llevar el paquete que me ordenaste entregar y después te dejaré en el hospital. No creo que pase nada si llegas un poco tarde— Ana comprendió el mensaje, claramente Gideon no quería hablar en voz alta sobre Lobo, ya que seguramente Kai andaba rondando atrás de la puerta.


    —¡No quiero! — Gritó como una niña malcriada haciendo berrinche. Escuchó el bufido de desesperación de Gideon. Protestó cuando él le quitó la almohada de la cara.


    —Bien, intentaré ser comprensivo, ¿Dime que sucede? — Preguntó él sentándose a un lado de la cama. Ana entrecerró los ojos. ¿Podría contarle el verdadero motivo? No, por supuesto que no. Era peligroso, además primero tenía que comprenderse ella misma y después podría confiarle a alguien más lo que sentía.


    —Tengo un presentimiento— Aseguró, no era del todo mentira. Algo malo pasaría, tenía el presentimiento que, si salía de la cama. Se tendría que enfrentar al mundo y nada saldría bien de todo eso. Necesitaba tiempo para procesar que hacer con su existencia.


    —¿Cómo que un presentimiento? —


    —Solo… Un presentimiento, un mal presentimiento— dijo encogiéndose de hombros, Gideon paso las manos por su cabello un poco desesperado. No podía hacer nada por evitar esa sensación en la boca del estómago, algo ocurriría… Lo presentía.


    —Eso no me sirve, desde hace días te noto rara, he intentado respetar tu privacidad, y te he dado tiempo para que me cuentes lo que ocurre cuando estuvieras lista— Gideon suspiró —Si no me dices que te pasa, no puedo ayudarte. — Gideon parecía realmente preocupado, y en el tiempo que lo había conocido. Él le había demostrado con hechos de que podía confiar en él.


    —Bien, ¿quieres saber que me ocurre? — Preguntó con ironía, se levantó sobre sus codos y le sostuvo la mirada a Gideon —Ocurre que debo de tener algún tipo de maldición sobre mí. Soy inteligente. Extraordinaria. Me gradué como la mejor de mi clase. Puedo hacer la más complicada cirugía sin siquiera transpirar. Muchos me temen y me respetan… Me han ofrecido fondos para iniciar mi estudio médico sobre implantes impresos 3D en operaciones cardiovasculares— Gideon la observó sin decir nada.


    —Eso suena, complicado…—


    —Puedo aspirar a ganar premios por innovaciones médicas, puedo ir a trabajar a cualquier hospital que yo decida— Dijo con los dientes apretados, Gideon apretó los labios.


    —¿Y tú punto es? —


    —¡No hay punto! Esto es un maldito carrusel que no va a ninguna parte, estoy maldita, puedo ser la mejor en mi trabajo. Pero no pudo conectar con las personas. La chica de la cual estoy enamorada desde hace años, se casó y tendrá un bebé. Lo que es peor es que no puedo alejarme porque tengo que seguir siendo su mejor amiga ¿Sabes lo duro que es eso? — Ana golpeó la almohada —Hace poco conocí a una chica hermosa. Extraña pero hermosa, y por mis estúpidos sentimientos hacia Mina, la empujé a brazos de un colega mío. Él realmente está interesado en ella, después yo besé a esa chica frente a Mina. Yo no soy buena para Morgan, ella merece algo mejor que yo— Tal vez su amigo no lo dijo, pero su mirada lo delato. Ana no era buena en las relaciones, algo siempre ocurría. Durante segundos se comunicaron solo con la mirada, esto era así entre ellos desde que se conocieron, podía lograr con Gideon lo que no podía hacer con otros, no necesitaban palabras para saber lo que sentía el otro, la tristeza de ella era la tristeza de Gideon y viceversa. Ana fue la que rompió el contacto visual, se dejó caer pesadamente sobre la almohada.


    —Además, tengo que enviar mi ropa a la lavandería y limpiar mi apartamento. Me duelen los huesos. — No era mentira, le dolía todo el cuerpo, estaba agotada física y mentalmente—¡No he lavado mi cabello y quiero dormir! —


    —¿Y quedándote en la cama solucionarás las cosas? — Preguntó Gideon enarcando una ceja.


    —Me quedaré aquí, hasta que algo pase, ¡Necesito que algo pase! Necesito un indicio que indique que mi vida no será tan patética como la del doctor Harper, ¡Necesito una razón para continuar! — Gideon no le preguntó quién era el doctor Harper. Él solo la miró tranquilamente. Un segundo después él pareció llegar a un acuerdo consigo mismo. Ya que asintiendo con la cabeza Gideon se levantó lentamente, eso preocupaba a Ana, estaba demasiado tranquilo, eso era una indicación de problemas. Conocía a Gideon. Y no se equivocó. Con fuerza, él tiró de las sábanas y las lanzó al suelo, colocándose a un lado de la cama con las manos en la cadera y una mirada dura señalo con la cabeza la puerta


    — Como sea, ¡Todos tenemos problemas! Pero te vas a levantar e iras a trabajar, ¡Así que mueve el culo Ana! Tienes vidas que salvar — Gideon le dio una palmada en el trasero.


    —¿Qué…? ¡Auch! — se quejó, pero no sirvió de nada, Gideon la sujetó de una pierna y la arrastró hasta que la sacó de la cama y la tumbo sobre la alfombra


    —¡Levántate, levántate, levántate! — Ana alcanzó a sujetarse del borde del colchón, pero termino arrodillada sobre la alfombra.


    —¡Eres un idiota! — Le gruño a su amigo.


    —¡No me importa! Nos vamos en cinco minutos, cámbiate o te arrastraré en pijama si tengo que hacerlo— Ana le sacó la lengua, y se dirigió al cuarto de baño.


    Gideon se negó a marcharse sin ella. Así que prácticamente estaba siendo arrastrada por su amigo. Cumpliendo su promesa de cinco minutos. ya que como Ana no salió Gideon aporreo la puerta del baño, hasta que Ana se rindió. Ana simplemente quería regresar a la cama, pero como Gideon no se lo permitiría. Se sorprendió cuando la sujetó del brazo para salir de su apartamento.


    —No me voy a escapar— se quejó, pero su amigo no lo escuchó.


    —No me arriesgaré— En la sala de estar se encontraron a Kai y Alex. El primero se reía y el segundo lo regañaba. Ignorando a Kai, Ana le dio un beso en la mejilla a Alex para despedirse. Gideon sin soltarla la llevó al elevador. Al llegar a la calle, miró con una ceja arqueada el mercedes aparcado en la acera. Era el auto de Dorian.


    —Deje a Sammy en la guardería esta mañana, mi auto está en el taller— Explicó Gideon.


    —Eso de tener a un novio rico tiene sus ventajas— Comentó con sarcasmo. Gideon bufó. Se pusieron en marcha a su destino, Ana avisó al jefe de Cardio que llegaría un poco tarde. El haber avisado era una consideración. Ya que Ana ni siquiera había pensado en llamar avisando que se tomaría el día. Ella simplemente había decidido que ese día estaba muerta para el mundo.


    Ana observó incesantemente el espejo retrovisor, era más un autorreflejo a los actos que estaba realizando Gideon. Y no porque ella supiera en realidad que estaba haciendo. Todo lo que sabía de agentes encubiertos lo sabía por las películas de acción y no porque en realidad tuviera idea. ¿Estaba nerviosa? Tal vez un poco, pero era bienvenida la distracción.


    —¿Seguro que sabes a dónde vamos? — preguntó Ana por milésima vez, esta ruta no la habían recorrido la otra ocasión que fueron llamados por el tal James.


    —Ellos no pueden permanecer mucho en un solo lugar— Afirmó Gideon mirando incesantemente también su espejo retrovisor —¿Te sientes mejor? —


    —No del todo— Afirmó Ana ajustando su cinturón de seguridad —Estoy cansada, y no he tomado vacaciones en un largo tiempo, así que posponer mis cirugías un día no será problema—


    —Pensé que no eras de las que permitían que los dramas amorosos afectaran tu trabajo —


    —Existen médicos de guardia— Ana se encogió de hombros evitando claramente el tema —Si es algo realmente urgente entonces me llamaran, es una suerte que no sea yo la cirujana cardióloga en jefe— Ana podría aspirar para el puesto. Pero últimamente no era algo que anhelara mucho. Demasiado trabajo administrativo. A ella le gustaba realizar investigaciones, cirugías, innovar, no llenar trámites burocráticos. Gideon giró el auto en la siguiente avenida, esa era una zona en la ciudad que Ana jamás había frecuentado, así que no tenía la menor idea de donde estaban.


    —¿Sabes una cosa? — Dijo Gideon seriamente —He llegado a conocerte bien y sé que no eres de las que huyen de los problemas, háblame de esa chica que besaste. ¿Realmente no hay esperanza de que estés enamorada de ella? — Ana suspiró.


    —No sé lo que siento, ella me agrada, y me siento mal por utilizarla de esa forma, la lleve a casa de Mina como un escudo— confesó.


    —Joder— gruñó Gideon — Eso es muy bajo, incluso para ti —


    —Yo simplemente no quería ir sola— Ana revisó el reloj en su muñeca — Morgan de verdad me agrada— Giró su cabeza para mirar a su amigo. —Quiero que la conozcas—


    —¿Me la presentarás en plan de amiga o novia? — Gideon rio. Ana tampoco pudo resistir reír un poco.


    —Ella realmente me gusta, tengo que dejar de ser idiota y tratar de averiguar de una vez por todas que es lo que siento ¿No crees? —


    —Estoy de acuerdo, y quiero conocerla— Gideon volvió a girar por una calle más. Esta zona estaba llena de negocios que no parecían realmente higiénicos. En las esquinas se podrían ver hombres negros y bandas un poco peligrosas. Esperaba que Gideon viniera armado. Unas pocas calles más. Gideon se detuvo frente a un edificio destartalado. Se escuchaba una ruidosa música de rock proveniente del bar de un costado, a consideración de Ana era demasiado temprano para la hora feliz. Pero al parecer a esas personas no les importaba. Un borracho casi chocó contra el auto. Lo primero que le vino a la mente fue que al abogado no le agradaría que rallaran su auto o se lo desmantelaran. Viendo la gente que miraba el auto con brillo en los ojos, no le extrañaría. Ana arrugó la nariz cuando Gideon le colocó una gorra.


    —Las gorras no me van—


    —Te aguantas, es parte del disfraz— Gideon no admitió protestas. Primero salió él del auto, y después ella, sus instrumentos médicos también estaban ocultos en una maleta de deporte. Sujetándola de la mano, se adentraron en el callejón. Ana apretó su mano al ver una pareja de hombres ocultos tras un enorme cubo de basura. No le pasó desapercibido el gesto de Gideon al llevar su mano a la espalda. Definitivamente estaba armado. Pero no fue necesario hacer nada, ya que ambos hombres estaban más que ocupados devorándose el uno al otro, al parecer el exhibicionismo era parte del momento.  Al final del pasillo, encontraron las escaleras de emergencias, Gideon tuvo que subir a una caja para poder alcanzarlas. Ana en verdad tuvo que esforzarse por subir, a Gideon no le quedó más remedio que prácticamente alzarla.


    —Supongo que ahora iremos al último piso— Protestó Ana mientras subían las inestables escaleras de metal.


    —Será hasta el cuarto piso— Se burló Gideon.


    —Da lo mismo, demasiados pisos—se quejó, pero no serviría de nada, ya estaba ahí. Como en la ocasión anterior, Gideon la protegía con su cuerpo de todo. Incluso hasta al llegar a la ventana, siempre él estuvo al frente, hasta que James desbloqueo el cristal de la ventana. 


    —Pensé que solo traerías medicamentos y víveres— Acusó James al ver a Ana atravesando la ventana con ayuda de Gideon.


    —Tengo que revisar a mi paciente, lamento si eso te molesta— Dijo Ana mirándolo a los ojos. El tipo ese seguía sin agradarle.


    —¿En serio lo lamentas? — Preguntó el hombre con una ceja arqueada.


    —No, la verdad es que lo que pienses me da lo mismo— dijo Ana con autosuficiencia.


    —De verdad que no me agradas nada—


    —Tú tampoco a mí, pero te jodes. Necesitas de mi ayuda— se retaron ambos con la mirada, el hombre podría ser más alto que Ana, aún más ahora que llevaba deportivas, pero Ana jamás se intimidaba por nada.


    —Ya basta ustedes dos— Intervino Gideon —Ve a revisar a tu paciente Ana, no tenemos mucho tiempo— Gideon señaló fuera de la habitación, así que Ana supuso que estaría en la sala de estar o en otra parte. Además, que leyó entre líneas de que Gideon quería estar a solas con James. Al salir del cuarto, encontró a Lobo recostado en el sofá, el cual era demasiado pequeño para él, pero al hombre no parecía importarle. Parecía sumamente cómodo. Además de que vio al chico de la otra ocasión sentado en el suelo.


    —Doctora— El chico se apresuró a levantarse, Lobo por su parte solo desvió la mirada del televisor hacia ella.


    —Charlie, gusto en verte— No tenía ni idea porque el chico estaba con estos hombres, pero parecía un buen hombre, además ahora ya no parecía conejo asustado. —¿Has cuidado bien del señor, Lobo? —


    —He seguido las instrucciones que envió con el señor Gideon, pero anoche Lobo tuvo fiebre—


    —Estoy bien, chico, deja de angustiarte— Comento el hombre afroamericano con una sonrisa tranquilizadora, al parecer al enorme hombre también le agradaba el chico.


    —La fiebre es normal en ese tipo de heridas. — Ana dejo su bolso encima de la mesilla destartalada de un costado del sofá —No te preocupes tanto Charlie, Lobo es un hombre fuerte y sé que estará bien. — Al menos hasta ahora era admirable que el tipo hubiera sobrevivido a una extracción de bala sin anestesia y posteriormente se estuviera recuperando con casi ningún cuidado médico. Ana se puso a trabajar. Charlie a su lado no perdía de vista todos sus movimientos. Ana no supo descifrar si era porque le agradaba Lobo o porque le gustaba la medicina. Pero el chico fue un gran ayudante asistiéndola. Trayendo y haciendo todo lo que Ana le pedía.


    —La herida está cicatrizando muy bien— Dijo Ana terminando de vendar la herida de Lobo —Al parecer tampoco tienes ningún otro daño interno, me preocupaba haberte hecho daño al operarte de la forma en la que lo hice—


    —No tengo conque agradecerle haberme salvado, doctora— Dijo el hombre solemnemente. Ana negó con la cabeza.


    —No te preocupes, estoy aquí porque Gideon me lo pidió—


    —Aun así, sé lo que ha arriesgado por ayudarnos— dijo el hombre seriamente —Estoy en deuda con usted, puede pedirme lo que sea— El hombre en verdad parecía serio mientras decía esas palabras. Ana le sonrió.


    —Digamos que decido asesinar a alguien…—


    —Yo me encargaré de limpiar la escena del crimen— afirmó el hombre firmemente. Su mirada seria y sus rasgos duros le indicaron a Ana de que el hombre hablaba en serio. A su costado Charlie jadeó espantado.


    —Bueno, es bueno saber que tengo ese tipo de respaldo —Ana rio y coloco su mano en el brazo de Charlie tranquilizadoramente —Pero no creo que algún día llegue a suceder. Creo que lo más peligroso que puedo llegar a pedirte es que seas chaperón de unos chicos problemáticos— En ese momento Gideon y James aparecieron.


    —Si ya terminaste, nos vamos ahora, Ana— dijo Gideon en tono molesto al parecer ese par había estado discutiendo.


    —¿Tan pronto? Apenas estaba discutiendo con Lobo mis honorarios médicos—


    —No podemos permanecer mucho tiempo aquí, es peligroso— La mirada dura de Gideon la convenció, estaban en peligro, al parecer ya se había enterado de cómo fue que Lobo resulto herido. La mirada de Ana viajo a Charlie, ¿Qué tenía que ver el chico en todo esto? ¿Por qué estaba relacionado con estos hombres? Giró su cabeza hacía James —Tú también estas en deuda conmigo ¿no es así? — dijo firmemente.


    —Siempre pagó mis deudas, doctora— dijo James cruzándose de brazos. Bueno, él no había ofrecido un pago tan sorprendente como Lobo, pero algo era algo.


    —¿Por qué no dejas que me lleve a Charlie? Es peligroso para él…—


    —Charlie se queda conmigo— dijo James duramente — Pide otra cosa—


    —No sé qué está ocurriendo, o en que están ustedes dos involucrados— Señaló a Lobo —Pero está más que claro que el chico no es como ustedes, si está en peligro, Kai y Gideon pueden protegerlo—Dijo Ana con valentía. La chica asustada de esa mañana ya no estaba. Ana volvía a sentirse como ella misma. James estaba furioso, podía verlo en la forma en la que apretaba las mandíbulas. Dio un paso hacia adelante, pero Gideon se interpuso en su camino.


    —Me ofendes al pensar que podría hacerle daño— Dijo James directamente a Gideon.


    —Ya no te reconozco, James— Contradijo Gideon —Ya no sé de lo que eres capaz—


    —No intervengas más, Gideon— Ambos hombres se retaban, a Ana no le sorprendería si se lanzaban a los golpes. A su costado, sintió a Charlie estremecerse y retorcerse las manos, Lobo por otra parte, se recargó plácidamente contra el sofá, como si la situación tensa no lo afectara en absoluto.


    —Lobo recibió un disparo— Intervino Ana —Casi muere, tú no estabas en mejores condiciones, mira a tu alrededor— Ana señaló el lugar, la horrible y desagradable estancia. Aunque estaba limpia, olía a moho, tenía humedad todas las paredes, el edificio estaba cayéndose a pedazos. —Por lo que puedo suponer, estás cubierto de mierdas hasta el cuello, ¿Lo vas a arrastrar contigo? —Miró a James a los ojos, Ana no tenía la menor idea de quien era este chico para él, pero estaba claro que le importaba. De no ser así, no se empecinaría en mantenerlo. Sentimiento de posesión, Ana podría comprenderlo perfectamente.


    —Aún no ha existido situación que no logre controlar— Dijo el hombre firmemente. Y eso le indicó a Ana que la situación estaba perdida.


    —No eres un maldito superhéroe, James— intervino Gideon —Pero es tu decisión, hora de irnos Ana— Ordenó Gideon. Ana quería seguir debatiendo, pero estaba claro que no lograría nada. Mirando a Charlie con una sonrisa forzada, Ana sujetó su bolsa. Charlie tenía la cabeza gacha mientras Ana comenzaba a caminar. Lobo simplemente asintió con la cabeza hacia ella. Era un momento supertenso. Gideon y James parecían enemigos mientras Gideon la sujetaba de la mano y la apresuraba a dirigirse hacia la habitación por donde habían entrado.


    —Doctora— La llamó James, Ana giró la cabeza hacia él, pero James se mantuvo de espaldas a ella —Si llega el momento… Confiaré a Charlie a su cuidado— Ana intentó no reír ante la situación, ni un gracias, ni un por favor, nada << Malditos hombres tercos y obstinados>> al menos estaba consiguiendo algo.


    —Sabes donde vivo— Declaró Ana, antes de volverse y seguir a Gideon. Salieron por el mismo lugar por donde entraron, aunque muchos afirmaban que bajar era más fácil que subir. Por esas oxidadas escaleras era un deporte de riesgo, en más de una ocasión temió caer al vacío. Pero Gideon la sostuvo con fuerza detrás de él. Así que, si Ana caía, entonces rodarían juntos y esperaba de verdad que Gideon cayera debajo de ella. Para buena suerte de Dorian, su auto estaba intacto al parecer. Aunque encontraron a un grupo de hombres mirando con curiosidad el mercedes, Gideon la apresuró a subir al coche y en menos de un suspiro estaban alejándose del barrio peligroso. Ana intentó que Gideon le contara sobre su conversación con James, pero no consiguió nada, y Ana dejo de insistir. No le pareció lo más prudente por hacer. La sola mirada de Gideon gritaba que era peligroso y lo que menos deseaba era meterse en más problemas de los necesarios.


    —¿Estás lista para ir a trabajar? — Preguntó Gideon un poco más relajado ahora que estaban de regreso a las avenidas principales de la ciudad.


    —¿Te refieres a si he superado mi crisis existencial de esta mañana? —Preguntó Ana divertida.


    —Puedes llorar si quieres— Dijo Gideon. Ana miró por la ventana, no, ello no era de los que lloraban. Gritaba, golpeaba, lanzaba cosas, pero no lloraba. —Lo solucionaremos, Ana— Prometió Gideon, Ana apretó la mano de su amigo.


    —Eres mi mejor amigo, quiero que lo sepas— Gideon era lo único, bueno y constante que había tenido últimamente en su vida. Aunque ahora Gideon tuviera a Dorian y a Samantha. Para Ana, Gideon había llegado a significar mucho. Ayudarlo en su estúpida misión secreta, había sido la mejor decisión de su vida. Después de eso se sumergieron en un cómodo silencio, pero no fue por mucho tiempo.


    Todo ocurrió en cámara lenta. Claxon de autos. Gritos de personas. Ana ni siquiera pudo sujetarse a nada, cuando un fuerte estruendo se escuchó. Un auto delante de ellos salió volando. Las luces de otro un auto yendo a toda velocidad hacia ellos la cegaron, y después… Nada.


     


    


  



  
      CAPÍTULO 13 


     


    Ana abrió los ojos y gimió a causa del dolor, forzó a sus pulmones a llenarse de aire. Pero fue aún peor. Algo comprimía su pecho evitando que respirara con normalidad. Mirando a su alrededor se dio cuenta de que el coche estaba de cabeza. El tablero del auto la aprisionaba. Escuchaba sonidos a su alrededor. Gritos. Sonidos claxon. Olía a humo y gasolina. ¡Joder! Esto era malo. Muy malo. Analizó como se sentía, era antiproducente moverse demasiado. Podría tener fracturas internas, pero al menos podía mover su cuello y sus extremidades.


    —¡Gid…! Gideon! — Susurró, buscando a su amigo. Su visión era borrosa y su cabeza palpitaba.


    —¡Gideon! — Con una mano intentó empujar el tablero. Gritó de dolor al sentir como sus piernas comenzaban a sentir la circulación. Logró liberarse lo suficiente, para poder mirar a su alrededor. Gideon estaba medio suspendido entre el asiento y el techo, lo mantenía sujetó el cinturón de seguridad.


    —¡Gideon! ¡Despierta! ¡No me hagas esto! — Volvió a llamarlo. Con esfuerzo logró alcanzar su mano e intentó buscar su pulso. << Por favor, por favor, que esté vivo >> Respiró aliviada cuando su amigo gimió.


    —¡Abre los ojos Gideon! ¿Me escuchas? — Su amigo abrió los ojos, parpadeo un par de veces —No te muevas, la ayuda ya viene— Al menos eso esperaba. Escuchaba que afuera estaba desatado el infierno. Hasta disparos claramente escuchó muy cerca de ellos.


    —No… No me puedo… Mover— Susurró su amigo, Ana lo sostuvo muy fuertemente de la mano.


    —Estaremos bien, solo trata de respirar ¿Sí? — Gideon lo miró con ojos vidriosos.


    —Era en serio lo de tu mal presentimiento— Gimió Gideon.


    —Lo sé, lo sé— Dijo seriamente, La verdad es que no se imaginó casi ser asesinada. Ella cuando mucho aspiraba a tener un mal día en el trabajo, esto sobrepasaba su imaginación—Saldremos de esta— Gideon gimió.


    —No siento… Las… Piernas— dijo cerrando los ojos —No… Siento nada—


    —¡No Gideon! ¡No me hagas esto! ¡Mírame! — Tiró de su mano —¡Mírame maldita sea! ¡No te duermas! — Gideon hizo una mueca con ojos somnolientos.


    —Solo tú… Te … Atreverías a … Gritarme en un… Momento… Así—


    —¡Te mataré si te atreves a morirte! ¿Me escuchaste? Iré al infierno y te traeré de vuelta pataleando si es necesario— Su amigo rio, pero gimió de dolor por el esfuerzo.


    —No siento las piernas— volvió a repetir cerrando los ojos, después los abrió y lo miró —No siento nada—


    —Siente mi mano— Ana estaba tratando de no sentir pánico —¿La sientes? — Respiró de alivio cuando él apretó su mano, eso quería decir que no estaba paralizado. Desde ese ángulo no podía ver sus piernas para saber si estaban atrapadas o no y por eso no podía moverse. Esperaba que fuera eso y que no fuera un daño grave. —Saldremos de aquí pronto, vendrán ayudarnos— Al menos eso esperaba. Gideon asintió, comenzando a respirar con dificultad.


    —Si… Alguien vendrá…— Ana se sentía mareada, toda la sangre estaba yendo a su cabeza y no podía respirar bien, pero no podía permitir que Gideon perdiera la conciencia.


    —¡Quería poner celosa a Mina! — Dijo apresuradamente, Gideon la miró con su rostro lleno de dolor, pero en sus ojos reflejaba su sorpresa —Cometí un error al exponer de esa forma a Morgan…—


    —Te gusta esa chica ¿No es así? — Aseguro él haciendo una mueca de dolor —¿Por qué dudas tanto? —


    —Ella es demasiado inocente para mí— Él hizo una mueca, Ana sintió que apretaba fuertemente su mano, seguramente a causa del dolor.


    —No pensé que fuera tan prejuiciosa, que tan malo puede ser… Quiero conocerla, creo que Alex la menciono el otro día—


    —Ella es todo lo opuesto a mí, hasta parece injusto que yo la corrompa—


    —¡Dios! ¿Te escuchas?… Hasta parece que te crees eso de que eres el diablo— Algo hizo que el coche se moviera, lo que causo que los asientos se presionaran más contra el tablero, Ana apretó los dientes para no gritar. —¡Hijo de puta! Esto duele— dijo Gideon.


    —Solo aguanta, nos sacarán de aquí pronto, sigue hablando —Ana intentó espiar a través de las ventanas rotas. Pero no pareciera que la ayuda estuviera pronto con ellos. En lo personal no sabía cuánto tiempo más podría aguantar. Y Gideon estaba peor que ella.


    —El otro día… Dorian me propuso matrimonio— Dijo Gideon medio riendo, luego se interrumpió a causa del dolor. —Y creo que por culpa de la atmosfera… Del momento… acepté—Ana giró la cabeza hacia él.


    —¿Por qué no me lo dijiste? Las bodas pueden ser divertidas…— Se interrumpió al ver la mirada de su amigo —Dime que seré tu padrino, prometo organizar una despedida de soltero apropiada—


    —Me arrepentí de aceptar… Por eso no te di la noticia— Confesó Gideon jadeando. —Dorian se ha dado cuenta que estoy dudando. —


    —¿No quieres casarte? — No era que Ana lo criticara por ello. La que menos deseaba entrar en la institución del matrimonio, era ella. Además, una boda no era más que mero papeleo. Pero no juzgaba a las personas que deseaban hacerlo.


    —James está cubierto de mierda hasta el cuello. — Dijo Gideon apretando los dientes. —Esta situación no es casualidad ¿Crees que quiero arriesgar a Dorian y a Samantha? — Jadeo él —Creo que esto se complica a cada instante—Ana bufó, no era tonta, ya había considerado que esto estaba relacionado con James, sin duda.


    —Vaya momento para confesiones—


    —Mejor ahora… Que nunca— Susurró Gideon, Ana tiró más de su brazo.


    —No Gideon… No te rindas… Saldremos de esta…—


    —No creo…— Ana frustrada nuevamente comenzó a empujar el tablero, consiguió solamente moverse un par de centímetros, estaba desesperada, no podía perder a Gideon, sería como perder una parte de ella misma. Logró sacar la mitad de su cuerpo a pesar del cinturón de seguridad que estaba atascado en su cintura. No fue mucho, pero lo suficiente para llegar más cerca de Gideon. Alcanzó su rostro y con cuidado de no lastimar las heridas que tenía en la cara apartó su cabello.


    —No nos rendiremos, no permitiré que te rindas—


    —Estoy cansado…— Dijo cerrando los ojos.


    —¡No! — Grito ella, tenía que pensar en algo…—Sigue hablando…— Su amigo hizo una mueca. Gideon tenía los ojos cerrados, pensó que se había desmayado, pero él gimió, y comenzó a murmurar.


    —Cuando perdí a mi escuadrón… Me sentí culpable por haber sobrevivido— Ana recordaba la historia, aun después de varios años, era doloroso para Gideon. Por esa razón no realizaba trabajos de campo. —Pero ahora… Quiero vivir… Quiero…—


    —¡Vamos a sobrevivir! — Ana insistió… tenía que mantener con vida a Gideon, de una manera o de otra.


    —¿Están bien? ¿Me escuchan? — Sintió gran alivio cuando vio aparecer la cabeza de un hombre por una de las ventanillas.


    —¡Aquí…! — Jamás había estado tan feliz de ver un policía en su vida —Gideon… Él está muy mal… Tienes que ayudarme a sacarlo— No podría estar tranquila hasta que no viera que se llevaban a Gideon, estaba comenzando a oler a gasolina, la cosa podría explotar en cualquier momento, el policía se arrastró un poco e intentó mover los asientos, Ana grito de dolor. —¡Saca primero a Gideon! —


    —Te voy a sacar a ti—


    —¡Nooo! Primero él—


    —Tengo que moverte a ti primero, la puerta de tu amigo está atascada y no puedo entrar por el otro lado. Te moveré primero para tener espacio— Ana era una persona racional, sabía que tenía que actuar con lógica. Era buena manejándose bajo presión, pero no quería dejar a Gideon. El policía tomó la situación en sus manos. Moviéndose rápidamente sacó a Ana. Ella gimió ante el dolor que sintió en todo el cuerpo.


    —Tranquila, estarás bien— Aseguró el hombre, pero Ana podía ver la preocupación en su cara.


    —Por favor… Sálvalo— Ella no era de las que suplicaban, pero por su amigo lo haría. Solo entonces, después de haber dicho las palabras, permitió que la oscuridad la invadiera.


     


    

  


  
      CAPÍTULO 14 


    Ana estaba tan relajada, tan tranquila, que no quería abrir los ojos, no recordaba la última ocasión en la que había logrado relajarse tanto. Incluso últimamente no podía dormir demasiado bien.


    —¿Ana? ¡Abre los ojos! — Ana escuchaba la voz de Gideon llamándola. Pero era como un sonido lejano… Muy lejano. No quería levantarse, ¿Por qué insistía en sacarla fuera la cama? Tenía que hablar seriamente con Dorian sobre eso de mantener más ocupado a Gideon por las mañanas. Si su amigo tenía tanta energía tan temprano. Entonces el abogado estaba haciendo algo mal sin duda.


    —¿Me escuchas? Di algo por favor— Ana intentó moverse, pero sentía todo el cuerpo pesado, intentó abrir los ojos. Pero era como si tuviera pegamento en ellos. Alzó un brazo y sintió un vendaje en su cabeza.


    —Deja de asustarme y háblame Ana— Ana gimió de frustración —¡Eso es Ana! ¡Habla! Dime algo— Podía claramente distinguir el tono de temor en la voz de su amigo. Cada vez escuchaba más claramente el sonido de su voz. Incluso podía decir que lo tenía muy cerca… Tan cerca.


    —¡Di algo! Por favor, cualquier cosa— La neblina que aturdía su cerebro estaba desapareciendo poco a poco. Ahora era más consciente de lo que estaba a su alrededor, de los sonidos, del olor… Eso lo hizo arrugar la nariz, definitivamente conocía ese olor a hospital. Entonces poco a poco las imágenes de lo sucedido llegaron a su cabeza, el accidente, Gideon a su lado agonizando… El dolor.


    —¡Háblame Ana! ¿Cómo te sientes? Dime cualquier cosa… Lo que sea— Volvió a insistir su amigo con voz suplicante. Y Ana solo podía sentir sus adoloridos músculos y huesos protestar. Intentó abrir los ojos, pero eso le causo aún más dolor.


    —¡Auch! — Borrosamente vio como Gideon exhalaba un suspiro de alivio al escucharlo hablar.


    —¡Gracias al cielo! — dijo él tomando su rostro entre las manos —Gracias por no morirte— Ana parpadeo para tratar de aclarar su vista. Le costaba mover su cuerpo.


    —¿Tan…? ¿Grave estuve? — Preguntó intentando moverse. Desistió inmediatamente. Le dolía todo.


    —¿Recuerdas lo que sucedió? — En esta ocasión sus ojos permanecieron abiertos un par de segundos. Era tan difícil. Volvió a cerrarlos. Pero intentó que el cansancio no la venciera, intentó mover sus piernas y sus brazos. Necesitaba hacer un recuento de los daños.


    —¿Te refieres a que Dorian te propuso matrimonio? — Preguntó mientras abría los ojos nuevamente. Gideon le sonreía— Tienes que contarme como lo hizo ¿Se puso de rodillas? Dime que tienes una foto— Rió, pero se detuvo cuando el pecho le dolió.


    —Yo también me acuerdo de algo muy interesante, ya conocí a tu Morgan— Dijo él, eso hizo que ella comenzara a buscar alrededor. —No está aquí— Ana volvió su mirada a Gideon.


    —¿Dónde está? ¿Ha ocurrido algo? — El monitor Holter   [14]  comenzó a enloquecer. Gideon intentó tranquilizarla.


    —Keity y Alex la llevaron a la cafetería. En realidad, no se quien le aviso, Keity fue quien me la presentó—


    —Morgan se ha hecho muy amiga de Alex y Keity— Dijo Ana pensativa —Te diste cuenta de que es mucho menor que yo ¿No es así? ¿Y qué me dices de su aura de inocencia? ¿Te mencioné que es virgen todavía? —


    —Ana, por el amor de dios, no eres una anciana, ni siquiera tienes treinta puedo apostarlo, aunque siempre te has negado a decirme tu edad— Gideon rio —Ella es una linda chica, me recuerda a esos documentales hippie   [15]  que veía de en mi adolescencia, y eso de ser virgen… Creo que pude adivinarlo, pero yo no creo que sea una cosa mala—


    —¿No lo es? — Ana hizo una mueca —Yo he conocido toda la maldad de este mundo, es un crimen que la arrastre al infierno conmigo— Gideon hizo una mueca.


    —Es verdad que también hay cosas de mi pasado que no me agradan, pero no puedo hacer nada por cambiarlas—


    —Eso sin duda es una putada— Ana miró los monitores, su frecuencia cardiaca era buena. Además, se fijó que en la habitación estaba llena de osos, globos, canastas de comida —¿Quiero ver mi expediente médico? ¿Cuánto llevó aquí? ¿Cómo te encuentras tú? —


    —Tuve algunas lesiones que no fueron graves, sin embargo, tengo un brazo lesionado, una pierna con esguince y varias costillas mallugadas — Ana lo observó en la silla de ruedas comprendiendo un poco de lo que él le decía. — No entiendo mucho los términos médicos, pero tuviste una contusión cerebral, te hicieron varios estudios—


    —¿Qué? Mierda— Ana buscó con frenesí el control remoto para llamar a la enferma, necesitaba saber sobre su condición.


    — Tranquilízate Ana, el doctor Edson fue quien te atendió, dice que es tu amigo y aseguró que estarías bien—


    —¿Edson? ¿Mi amigo? — Ana rodó los ojos —¿Crees que es un buen médico? Su deber es aparecer en cuanto el paciente recobra la conciencia ¿Acaso lo ves aquí? — Gideon enarcó una ceja.


    —Cierto, pero…—


    —¡El doctor Edson ahora está en la cafetería rondando a Morgan! ¿Entiendes? — Gideon parpadeo un par de veces. —Edson es el tipo que te mencione…—


    —Oh Ana, ¿Acaso estás celosa? —


    —¡Gideon! —


    —¡Cielos! Bienvenida de vuelta doctora Carson— El susodicho cirujano Edson entró en la habitación — Creo que no necesito revisarte para saber que estás bien, si estás gritando como estas gritando es todo un indicio de tu admirable recuperación—


    —Quiero ver mi expediente, Edson— Miró duramente a su colega. El sinvergüenza se sonrió.


    —¿Acaso no confías en que realicé un buen trabajo? —


    —Sabes que no lo hago, así que ahora dame mi expediente— La cabeza de Ana punzo por haberse exaltado tanto.


    —Ana tranquilízate— Intervino Gideon. Edson ni siquiera estaba sorprendido por su exabrupto. Ya estaba acostumbrado a su mal humor. Complaciéndola, le entregó el expediente médico, mientras Ana leía con atención su historial, Edson le realizó varias pruebas. Gideon no se separó de su lado a pesar de que Edson le insistió que volviera a su habitación.


    —Estarás un día más en el hospital para observación, realizaremos otra resonancia magnética y si estoy conforme con los resultados entonces te daré el alta—


    —Me quiero ir a mi casa, ahora— Dijo tranquilamente mirando a Edson duramente, era su mirada amenazadora que prometía venganza si no conseguía lo que quería. 


    —No hay duda que los peores pacientes son los médicos— Aseguró el doctor Edson sonriéndole ampliamente —Ahora eres mi paciente por lo tanto harás lo que te diga, Ana—


    —Edson…—


    —Ana, tranquilízate, mañana nos darán de alta a ambos. Un día no es nada— Intervino Gideon. Y Ana también lo fulmino con la mirada.


    —No quiero estar aquí—


    —Yo tampoco, pero tendremos que aguantarnos— Gideon miró a Edson —Gracias por salvar la vida de mi amiga, doctor—


    —Es parte de mi labor— Dijo el doctor Edson —Pero creo que ya van varios favores que me debes, doctora—


    —Si no te vas ahora, te golpearé, Edson— Dijo Ana con malhumor. El doctor Edson rio. Pero hizo caso y se encaminó hacia la puerta. Era tan arrogante.


    —Me debes mínimo una cena en un restaurant cinco estrellas, salve tu trasero de las manos del doctor Jason— Ana lo miró fijamente, odiaba ese brillo en la mirada de triunfo total.


    —Bien hecho, te has ganado una hamburguesa del carrito de la esquina—


    —¡Oh, venga Ana! Merezco algo más que eso, Jason te odia, no quiero ni pensar que el hombre perdiera la oportunidad de…—


    —¡De acuerdo! — Gritó Ana —Te debo una cena ¿Contento? — No era que el doctor Jason fuera mala persona. O mal cirujano, Ana había perdido completamente la fe en él desde la muerte del doctor Harper, Ana lo culpaba, y desde entonces ellos no podían estar en la misma habitación sin atacarse el uno al otro.


    —Estoy emocionado, y estaré aún más feliz si invitas a la hermosa Morgan…—


    —Edson…— Ana interrumpió —No presiones, ahora largo que quiero descansar— Edson rodó los ojos.


    —Sabes, ahora que estuve en tu cerebro debí de haber hecho algo con el hemisferio izquierdo que controla tus sentimientos. Quitarte lo amargada habría sido un gran favor para el mundo— Gideon a su costado rio. Estaba divertido con ese intercambio entre los dos médicos. Edson aun riendo los dejo solos. Ana regresó la mirada a Gideon.


    —¿Se ha sabido algo del ataque? — Preguntó a su amigo.


    —Kai tiene indicios de quien nos atacó, hemos intentado contactar con James, pero hasta ahora no hemos tenido respuesta, estamos preocupados— Ana levantó la cabeza para verlo.


    —¿Le contaste a Kai que el otro día Lobo estaba herido? — Bastó ver la mueca agria que hizo Gideon para saber la respuesta.


    —Está furioso, me gruñó hasta cansarse. Ha estado esperando pacientemente para gritarte, aunque Dorian le informó que tenía que ser prudente, no pueden enterarse en el hospital o perderías tu licencia— Ana enarco una ceja.


    —¿Dorian esta de mi lado? — Ana se llevó la mano a su pecho —Creo que he muerto y no me he dado cuenta, no hay forma en que el abogado este a mi favor— Gideon rio. Pero se llevó una mano al costado. Le dijo que tenía las costillas mallugadas.


    —Tú sufriste más daño que yo, aunque recuerdo que, en auto, estabas empeñada a mantenerme con vida—


    —Era la adrenalina— Ana hizo una mueca —Recuerdo que un policía nos sacó—


    —Leonard— Asintió Gideon —Un policía local que andaba por la zona, ellos también intentaron enfrentarse a los atacantes, eran solo dos policías y cuando los malos huyeron ellos decidieron auxiliarnos que ir tras ellos—


    —Buena elección— Ana suspiró —Ya no sabía qué hacer para mantenerte despierto—


    —Eres buena para controlarte en situaciones extremas—


    —Eso depende de la situación— Ana sonrió —No me pongas un ratón enfrente, porque te aseguro entonces que no estaré tan tranquila— Gideon le sostuvo la mano con fuerza.


    —Lamento haberte arrastrado a esto, cada vez es más y más peligroso—


    —En teoría el que me enredo en esto fue Kai. Él me propuso hacer de agente encubierto ¿recuerdas? — Ana apretó su mano —No me arrepiento de haberte conocido Gideon, yo jamás tuve amigos antes y ustedes… Aunque sean un peligro para mi vida, son lo mejor que ha sucedido— Gideon sonrió.


    —Creo que está hablando el golpe que te diste en la cabeza—


    —Si, también creo eso—Ana se recostó en las almohadas y cerró los ojos. —Pero también puedo asegurarte que sin ustedes y todo este drama policial, moriría de aburrimiento—


    —Estás loca— Dijo él con sarcasmo.


    —Estamos, mi querido amigo—Ana entre abrió un ojo para mirar la cara de Gideon. —Somos un equipo ¿recuerdas? — Gideon le dio un beso en la mano a Ana. Su mirada mostrada emoción sincera.


    —Por supuesto que sí, A—


    Pocos segundos después, la habitación de Ana se convirtió en un concurrido salón de visitas, Iain acompañado del fiscal Morrison, Dorian y Kai. Mientras que Iain estaba preocupado por su salud, el policía troglodita fue tan insensible como siempre, él no tuvo ninguna consideración mientras le daba un coscorrón en la frente. 


    —Estás locas, doctora— La reprendió. —Tenemos una charla pendiente— Ana le sonrió. En su mirada podría ver su preocupación.


    —Tranquilo, policía— Ana le palmeo la mano —Soy como los gatos, tengo varias vidas—


    —Nos dieron un buen susto— Iain le dio un beso en la mejilla —A este ritmo quien terminara sin vidas de gato soy yo—


    —Ni digas eso por favor— intervino el fiscal Morrison a su lado —Me alegra saber que no fue tan grave como se creyó en un principio— Allister Morrison siempre era tan serio y formal, siempre trataba a Ana con propiedad.


    —Creo que fue gracias al auto en el que íbamos— Aseguró Ana mirando a Dorian, el cual se había colocado detrás de Gideon con ambas manos sobre su hombro. — Creo que tu Mercedes es quien sufrió mayor daño, de verdad espero que tu seguro esté vigente— Aunque en un principio no lo había considerado de esa forma. Eran ciertas sus palabras, fue una verdadera suerte que en esa ocasión fueran en auto de Dorian. Las bolsas de aire y la seguridad que brindaba ese tipo de autos fue lo que les salvo la vida. Si hubieran ido en el auto de Gideon o el de Ana, el resultado hubiera sido peor.


    —Cierto— Gideon rio alzando al cabeza para mirar a su novio francés —He destrozado tu coche, lo siento—


    —Me importa una mierda el maldito coche— Gruñó Dorian —Y me encargaré de comprarte el auto con el mejor sistema de seguridad que el dinero pueda comprar—


    —¿Qué cosa dices? — Dijo Gideon avergonzado.


    —Me escuchaste— Dorian se inclinó para que su rostro quedara centímetros del rostro de Gideon —Si no fuera porque sé que me odiarías, te pediría que dejaras ese maldito trabajo que tienes— Ana vio la intensidad en sus miradas, la forma en la que Gideon se sonrojó. La manera en la que Dorian hablaba sin que la mirada el rostro le temblara. Entonces sí, lo supo, Dorian de verdad amaba a Gideon, no había duda de ello.


    —Dorian, no puedo dejar mi trabajo— Murmuró Gideon


    —Claro que no puede— Intervino Ana. —No puedes pedirle eso, somos un equipo policial eficiente, pero aceptamos lo del coche, ¿Puede ser un Lamborghini? — Su comentario hizo reír a todos en la habitación, menos a Dorian.


    —En serio que estás loca— Kai negó con la cabeza — Esto no es The Fast and the Furious   [16]  —


    —Pues se acerca mucho— Alegó Ana —Será mejor que resuelvan esto pronto, se está saliendo de control—


    —Tranquilízate, ni si siquiera sabemos a los que nos estamos enfrentando— dijo Allister a su lado — Ni siquiera sabemos si este ataque está relacionado con los mismos que atacaron a Donnart o con lo que sea que James esté involucrado—


    —James está en peligro por nuestra culpa— Aseguró Gideon —Todo se complicó al momento en que comenzó ayudarnos, un cartel no perdona la traición—


    —¿Sabes por qué razón hirieron al amigo de James? — Preguntó Kai. Todos esperaban una respuesta, pero Gideon miró solamente a Ana. Podía ver algo en sus ojos, una advertencia.


    —No lo tengo claro aún— Aseguró Gideon —Esos dos no nos contaron mucho y Ana estaba concentrada en atender a Lobo— No fue lo que dijo, sino en la forma en que lo dijo que Ana comprendido el mensaje. ¡Gideon no les había contado aun sobre Charlie! ¿Por qué? Ana había estado convencida de que la huida de James y la herida de Lobo estaba relacionada con Charlie, ¿Quién era ese chico? ¿Por qué mantenerlo oculto? Ana recordó el último encuentro con ellos, la forma en la que Gideon estaba desesperado por salir de ahí, y lo furioso que había estado con James, ¡Gideon sabía que tenía que ver Charlie en todo esto!


    —En los grupos delictivos también existen conflictos de mando— dijo Kai —No creo que hayan descubierto la coartada de James, pero estoy averiguando— Ana apartó la mirada de Gideon cuando Keity, Alex y Morgan llegaron.


    —¡Estas despierta! — Keity prácticamente voló desde la puerta hasta la cama, ella cayó literalmente sobre Ana, casi sacándole el aire con ese fuerte abrazo. —¡Me alegró que estés bien! —


    —Keity… No puedo respirar— Susurró Ana. Keity se apartó, pero sujetó a Ana por ambas mejillas y su rostro quedó a centímetros del rostro de Ana.


    —¿Cómo te encuentras? ¿Puedes verme? El doctor Edson nos dijo que sufriste un gran golpe en la cabeza y… No entendí muy bien, pero dijo que las secuelas de un golpe en la cabeza podrían ser graves, hablo sobre sangre en el cerebro, debilidad, somnolencia excesiva, desorientación…—


    —¡Keity! — Ana la sujetó de las manos y las aparto de su rostro, le dio unas palmaditas. —Estoy bien, tranquila, solo fue un gran golpe, ¿Ok? — Keity hizo una mueca.


    —Lo siento, estoy ansiosa, no me gustan los hospitales—


    —Ella estará bien, cariño— Dijo Allister a su hija


    —Pero tenemos que dejarla descansar ¿De acuerdo? — Agrego Iain, Keity asintió con la cabeza.


    —Muy bien, me alegro de que no sucediera nada grave, sería una desgracia que no pudieras ir a mi graduación, ya tengo mi discurso—


    —¿En serio? — Preguntó Ana mirando de reojo a Morgan, la cual estaba parada en una esquina de la habitación. Casi parecía que intentaba pasar desapercibida. Morgan siempre intentaba pasar desapercibida, si por ella fuera seguramente no le molestaría que la confundieron con algún adorno de la habitación. Pasar desapercibida era lo que Morgan más le gustaba hacer, pero Ana era muy consiente de ella. Morgan podría ser una chica sencilla y aparentemente discreta, pero para Ana era fascinante. No solo despertaba el lado habitual posesivo de Ana cuando deseaba a una mujer, Morgan despertaba un lado que en ella que creía no tener. Pese a que a veces se esforzaba en buscar ese lado sensible que cualquier amante quiere encontrar. Un tema que pensaba que podía enfadarla o, como poco, conseguir que se pusiera de mal humor. Rara vez, por no decir nunca, perdía tiempo en tales menesteres. Simplemente dejaba muy claro sus amantes con los que se relacionaba cuál era su objetivo y fuera de eso no quería ningún tipo de complicación sentimental. Si a veces surgía un cierto interés común en seguir viéndose, no oponía resistencia, pero siempre dejando claro que ella no iba a pasar de ahí. Todos lo aceptaban, aunque algunos pensaban que con los días cambiaría de parecer, lo cual nunca sucedía y todo terminaba. Hecho que le traía sin cuidado. Todo fue a causa de su absurdo enamoramiento por Mina. Pero hasta Morgan sentimientos no deseados empezaran a rondarle por la cabeza.


    —Es épico, te lo aseguro—


    —Estoy ansiosa por escucharlo— aseguró, y no era mentira, Keity era una buena chica, era su amiga, y Ana la apoyaría en ese momento tan importante. Después de Keity, se aproximó Alex, preguntó cómo se sentía y la sujetó fuertemente de la mano, Ana no se conformó con eso, lo hizo que se inclinara y le dio un beso en la mejilla. Después contempló la habitación. << ¿Está viendo esto doctor Harper?>> Ana ahora estaba rodeada de amigos, de personas que la estimaban y se preocupaban por ella. Había pasado por una dura prueba y no estaba sola. Su mirada entonces se centró en Morgan. Ella solamente la observaba. Sin hacer ningún movimiento, Ana deseo entonces que ella fuera un poco más segura de sí misma e hiciera lo que se veía en su mirada que deseaba hacer… Acercarse a Ana.


    —Creo que será mejor que te dejemos descansar un poco— Dijo Iain sonriendo y guiñándole un ojo cómplice.


    —¿Qué? ¿Pero por qué? Quiero saber lo que ocurrió, nadie me cuenta nada…—


    —Keity— Interrumpió Allister a su hija —La doctora Carson necesita descansar— Keity rodó los ojos.


    —Se llama Ana, papá— Keity resopló —¿Por qué siempre tienes que ser tan formal? — Ana rio.


    —Allister tiene razón, Ana necesita descansar— Kai la miró un momento —Más tarde vendré a tomarte la declaración oficial— Ana asintió con la cabeza.


    —Quiero conocer al policía que nos ayudó, no le di las gracias antes de desmayarme—


    —Hablaré con Leonard— Kai asintió con la cabeza. Mientras todos comenzaban a despedirse entre un gesto, un adiós del fiscal, besos de parte de Iain, Keity y Alex, un asentimiento de cabeza por parte de Dorian quien sin pedir permiso empujó la silla de ruedas de Gideon fuera de la habitación. Ana intentó no perder de vista a Morgan, todos salieron y Morgan estaba a punto de hacerlo, pero Ana la detuvo.


    —¿Ni siquiera me dirás hola? —


    —El padre de Keity tiene razón, necesitas descansar—


    —Ven aquí— Ordenó estirando el brazo. Ana buscó el control de la cama y logro ponerlo en una posición más recta. Insegura al principio Morgan se acercó y tomó su mano. Ana no dijo nada, no cuando lo único que quería era besarla con aquella desesperación. Sin preocuparle quién estuviera alrededor, la acercó y la cogió entre sus brazos y aspiró su aroma. Morgan al principio estaba tensa, pero poco a poco se relajó, Ana la apartó un poco para mirarla a los ojos. La mirada de Ana se posó sobre los labios de Morgan. Era una boca deliciosa y refinada. Poseía unos labios carnosos, anchos y exquisitos. Ella sabía que su sabor sería embriagador y que nunca tendría suficiente con un solo beso. Hizo que Morgan inclinara la cabeza antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo. Justo un instante antes de que sus labios tocaran los de ella fue capaz de detenerse. Nuevamente su conciencia le estaba gritando que hacer esto era injusto para Morgan. Morgan la miraba con unos hermosos llenos de confianza. No quería que eso cambiara. Le cogió un mechón de pelo con su mano libre y se lo llevó a la nariz. Ana aspiró su esencia, esa esencia que solo le pertenecía a ella. Pero aquello no era suficiente. Quería más. Ladeó la cabeza, posó su rostro sobre el cuello de ella y volvió a inhalar aquella fragancia. Lentamente levantó la cabeza por miedo a que ella estuviera incómoda. La encontró con los ojos cerrados, la observó pocos segundos antes de que ella abriera lentamente los párpados. Durante un largo instante ninguna de las dos se movió, ninguna de las dos habló. Ana se dio cuenta de que todavía sujetaba entre sus dedos un mechón de cabello de Morgan, pero parecía que era incapaz de soltarlo.


    —Estaba asustada—Confesó Ana, tal vez momentos antes podría haber estado bromeando, pero sabía que con Morgan debería de ser sincera. — Temí que Gideon muriera ante mis ojos y no poder hacer nada para ayudarlo—


    —Tu amigo estará bien— Morgan se aferró a ella —Nos contó cómo fue que lo mantuviste despierto, eres muy valiente—


    —Tengo muchas cosas pendientes por hacer— Susurró Ana —Eso fue lo que pensé en ese momento, no quiero morir y dejar cosas pendientes —Le dijo mientras cerraba los ojos. Morgan aferró sus brazos alrededor de su cuerpo.


    —No vas a morir—Jadeó Morgan. Ana deslizó las manos por su espalda y sintió que se ponía tensa.


    —No lo haré, soy necesaria aquí, tengo amigos ahora…—Murmuró Ana. —Te tengo a ti— Morgan levantó el rostro para mirar a Ana a los ojos. Había tanto que Ana quería decirle, tantas cosas que quería hacerle…


    —Doctora Carson— La voz de uno de los internos rompió lo que fuera que estuviera pasando entre Ana y Morgan. Ana quería gruñir de ira, ya que Morgan inmediatamente se levantó y se alejó un par de pasos. Ana apartó la mirada para que Morgan no pudiera ver lo desesperadamente que deseaba besarla. El interno en cuestión llegó a realizarle algunas pruebas por orden de Edson. Al escuchar las palabras del médico interno. Morgan no le dio tiempo a Ana de decir nada. Disculpándose, salió de la habitación asegurándole que iría a visitarla de nuevo. Ana estaba furiosa, fuera de sí, y quien tuvo que pagar las consecuencias fue el desgraciado interno que las interrumpió. Para cuando el chico terminó las pruebas, quedo bastante claro que la especialidad en cardiología estaba fuera de su lista. El interno no correría el riesgo de que Ana fuera su maestra si quer í a convertirse en cirujano.
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    Estar en un hospital para Ana siempre significó acción, adrenalina, trabajo e incontables horas de cirugía. Ahora mismo estaba postrada en una cama y lo único que podía hacer, era ver como doctores y enfermeras corrían de un lado a otro. Su cuerpo sentía ese tirón al escuchar la palabra trauma o paro cardiaco. Pero si intentaba levantarse de la cama, seguramente Edson la encadenaría a ella si la pillaba. Girándose de lado, tenía una perfecta vista a través del cristal de la estación de enfermeras. No supo cuánto tiempo pasó ahí.


    << Casi muero hoy>>


    Se dijo a sí misma. Y eso la hizo reflexionar en muchas cosas. Era lo malo de estar a las dos de la mañana y sin deseos de poder dormir. Lo único que podía hacer en su estado era pensar. Y contemplando lo que sus colegas y enfermeras estaban haciendo en ese momento. Fue como mirarse en un espejo. Estaba contemplando su día a día. Se pasó una mano por la cara.


    << Casi muero hoy>>


    Ana era una buena cirujana. La mejor en su ramo. Había salvado incontables vidas y ahora estaba sola en medio de una habitación de hospital. Pensó que incluso Gideon que estaba en la habitación continua estaba ahora siendo acompañado por Dorian. Ese era el objetivo de tener una pajera. Pensó en la forma en que Dorian miraba a Gideon. Entonces pensó en todos los amantes que había tenido. Hombres. Mujeres. Altos, Bajos, Guapos. Bonitas. Pero siendo honesta consigo misma, nunca sintió por esas personas absolutamente nada.


    << Casi muero hoy>>


    Por mucho tiempo, ella no había sentido la irresistible urgencia de tocar. De besar. De atraer a alguien más cerca. De estar con alguien… Como las que sintió con Morgan al verla ese día. Hasta la fecha todo sus reacciones y emociones con las otras personas con las que tuvo sexo todos estos años habían sido controladas. Previsibles. Superficiales. Y a ella le había gustado de esa manera. Su controlada vida era perfecta. Hasta ahora.


    << Casi muero hoy>>


    Sin moverse demasiado, Ana alcanzo su teléfono móvil de la mesilla de noche. Contemplo el reloj en la pantalla. Era poco más de la media noche. Tuvo una leve sensación de pesar en la boca de su estómago. Por un instante pensó que cuando Mina se enterara de su accidente estaría furiosa por no haberle llamado. Pero esa sensación pronto desapareció. Ana apretó la mandíbula. En cambio, otro impulso la ataco. Una extraña necesidad. No podía poner un nombre a la extraña inquietud bajo su piel o mejor dicho… No quería.


    << Casi muero hoy>>


    Si Ana hubiera muerto hoy, su funeral tal vez hubiera sido tan frío como el del doctor Harper. Al menos sentía el consuelo de que sus padres y familiares, sentirían la pena de su muerte. De eso estaba segura. Al menos eso esperaba. No era como si hubiera sido una buena hija últimamente. Su madre se quejaba de que no llamaba con la suficiente frecuencia y ya había pasado más de medio año que no los visitaba. Pero eso era todo. Ana moriría y sería el final del camino. No dejaba nada realmente importante atrás. Ana se había dicho a sí misma que no deseaba una pareja, ni quería hijos… Su vida realmente era vacía y patética.


    << Casi muero hoy>>


    Desbloqueando su teléfono celular, rápidamente llamó al número de la persona cuya voz quería escuchar en ese momento. Tal vez culparía al hecho de casi haber muerto, a los medicamentos en su sistema, o simplemente al hecho no tener nada mejor que hacer. Pero, aunque se había jurado no corromper a Morgan, era innegable que se encontró a sí misma deseando acariciarla en múltiples ocasiones. Quería tocarla. Acariciar su piel. Poner un brazo posesivo a su alrededor. Era como si no pudiera controlar a su cuerpo en absoluto. Y él no podía controlar su mente, tampoco. Quería escucharla.


    —Doctora… ¿Se encuentra bien? — Escuchó la voz adormilada de Morgan. Casi se sintió culpable en despertarla. Casi.


    —Di mi nombre— De verdad le molestaba que Morgan erigiera ese muro entre las dos. Llamarla constantemente por su profesión o por su apellido. La estaba comenzando a molestar.


    —Ana— dijo ella titubeante. Y entonces fue como si Ana pudiera volver a respirar de nuevo. Ana podría imaginar a Morgan en su cama, sería una cama blanca, con suaves edredones acolchados. También blancos. Rodeada de suaves almohadas mullidas. El olor a flores frotaría por la habitación. Podía imaginarse a sí misma empujando a Morgan sobre su espalda y trepando sobre ella. También podía imaginar con facilidad su sonrojado y sus ojos brillantes. << Hay tanto que quiero hacerle>> Ana suspiró y apretó los muslos. Podía sentir su coño húmedo. Nunca se sintió tan fuera de control antes. Nunca. Era más que un poco inquietante. Y no era normal que una sonrisa de una chica tan sencilla y simple como Morgan pudiera hacer que su boca se le secara, los latidos de su corazón se aceleraran y su coño se humedeciera. Odiaba su absoluta falta de autocontrol en torno a Morgan. Esta… obsesión se le estaba yendo de las manos.


    —¿Cuál es tu color favorito, Morgan? — Preguntó. Y cuando obtuvo la respuesta a esa pregunta. Otra tomó su lugar. Morgan contestó a todo. Estuvieron charlando durante mucho rato. Hasta que el cansancio las venció. Y sin terminar la llamada se sumergieron en un cómodo silencio y ambas se quedaron dormidas.
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    Jamás en la vida Ana había estado inactiva, después de haberle dado el alta en el hospital, fue suspendida de labores por los siguientes veinte días. Tendría que ser sometida a otro examen y si Edson consideraba que estaba completamente recuperada entonces podría reincorporarse a sus labores. Era parte del protocolo, mientras tanto todos sus casos más urgentes serian atendidos por otro cirujano cardiovascular. Apenas llevaba tres días sin hacer otra cosa que comer, dormir y ver televisión. Y ya estaba volviéndose loca.


    Ahora mismo Ana estaba en la casa de Gideon. Fue grandioso enterarse de que tenía amigos que la apreciaban. El fiscal Morrison e Iain, le ofrecieron su casa, al igual que Kai y Alex. Según las recomendaciones de Edson fueron que Ana no podía estar sola. Al final se había decidido venir con Gideon, por dos razones. La primera era para poder estar con su amigo, ya que él también estaba lesionado y la segunda, para fastidiar a Dorian. Era cierto que el hombre al verse entre la espada y la pared también le había ofrecido quedarse con ellos. Más aún cuando Ana le suplicó a Gideon que se quedara en su apartamento con ella. Al abogado no le había quedado más remedio que ofrecerse de anfitrión si no quería que Gideon se alejara de su lado. Pobre Gideon, Ana no quería ni siquiera imaginar como habría sido escoger entre Dorian y ella.


    Así que ahí estaba, en casa de su enemigo, y no podía dormir en absoluto. No tenía sueño, no estaba cansada y estaba completamente aburrida. Eran las dos de la mañana y no tenía nada más que hacer que leer o ver televisión. Y aunque la tentación de llamar a Morgan otra vez era grande. No lo haría. La chica necesitaba dormir. Además, Ana tenía ese sentimiento de estarla monopolizando demasiado. Y todo era por teléfono. Había hablado durante horas en estos días. Sus charlas eran de lo más simples y sin conversaciones complicadas, bastaba con hablar. Así fuera solo del clima o de las plantas que Morgan cultivaba. Era una necesidad para Ana escucharla. Y deseaba verla. Pero temía que llegara ese momento.


    Decidida a que no quería estar dando vueltas en la cama fue a buscar un poco de agua a la cocina. Pero su trayecto fue interrumpido cuando encontró la puerta del estudio de Dorian entre abierta, no quería presenciar algo que sus ojos no pudieran resistir. Después de todo esta era la casa de una pareja, sexualmente activa y si las afirmaciones de Gideon eran ciertas sobre qué Dorian era insaciable no era algo que quisiera comprobar. Estaba a punto de huir de nuevo a su habitación. Pero la voz de Dorian la detuvo.


    —Pensé que los cirujanos eran sigilosos— El hombre era tan hermético que no lograba en ocasiones descifrar su estado de ánimo. Ana cerró los ojos. No sería buena idea matar a su anfitrión. Ana dio dos pasos hacia la puerta del despacho y se encontró con el hombre. El cual estaba sentado en una pequeña mesa de la esquina, un tablero de ajedrez estaba sobre ella, con un juego a medias. Ana se cruzó de brazos.


    —¿Te estás haciendo trampa a ti mismo, Donnart? — Preguntó fulminando al abogado. El hombre la seguía mirando como el enemigo, y no lo culpaba por ello, ya que Ana lo había llevado al límite. —¿Acaso nunca te relajas? — Era demasiado tarde para que el hombre todavía llevara puestos unos pantalones formarles, camisa remangada y chaleco. Ana llevaba puesta una vieja camiseta y pantalones cortos. No era su casa, pero para ella era fácil ponerse cómoda. Cosa que a Dorian le costaba trabajo, aunque Ana admitía que se veía realmente sexy. Odiaba al abogado, pero tenía que admitir que el maldito era demasiado apuesto para la salud mental de Gideon o de cualquier mujer. Comprendía por qué su amigo era tan inseguro al respecto.


    —¿Sabes jugar al ajedrez? No hay mejor terapia que esa — Preguntó el abogado señalando la botella de vino a los pies de la silla. —Te ofrecería un trago, pero no quiero después ser acusado de quererte envenenar, tengo jugo en el estante— Ana se moría por un trago, pero por los medicamentos que estaba tomando sería una reverenda estupidez. Descalza, Ana caminó hacia la silla del otro lado de la mesilla.


    —Creo que deberías de pensar en tus prioridades, Donnart— Dijo Ana chasqueando la lengua con desaprobación—Tienes a un hombre sexy en tu cama y estás aquí a altas horas de la noche intentando ganarte en una partida a ti mismo—


    —No sé qué clase de hijo de puta crees que soy— Comentó Dorian sirviéndose otro trago —Pero mi pareja acaba de pasar por un accidente que pudo haberle arrebatado la vida, el sexo es lo último en mi mente ahora. — Entonces Ana lo noto, el cansancio y el temor en los ojos de Dorian. Aunque rápidamente lo ocultó —Además mi hija me ha expulsado de la cama, es una constante guerra entre ambos por monopolizar a Gideon— aseguró intentando restarle importancia. Pero fue demasiado tarde, por primera vez Ana fue capaz de ver que el corazón del abogado ya no era un iceberg. Por una ocasión, Ana le concedería clemencia a Dorian por una sola ocasión. Tomando asiento frente a Dorian.


    —Creo que Samantha ganará la guerra, abogado— Ana sujetó una de las piezas de ajedrez. —Pido ser las negras, y de una vez te advierto que no tendré piedad contigo. — Durante la siguiente media, estuvieron jugando, Dorian bebía vino. Ana jugo de frutas. Mientras se sumergían en un silencio cómodo. Ana no era una experta, pero tampoco era una inútil tampoco.


    —¿Gideon te contó que le propuse matrimonio? — preguntó el abogado sin apartar la mirada del tablero.


    —Me lo contó— Ana movió su alfil —También me dijo que aceptó ¿Ya fijaron fecha? —


    —Cree que es demasiado rápido— Dorian tuvo que sacrificar un peón para poder mover su torre. —Creo que se arrepintió de haberme dicho que si—


    —¿Puedes culpar a Gideon por sus inseguridades? —Ana se recargó cómodamente en la silla —Hasta no hace mucho eras un mujeriego renombrado, te ibas a casar y abandonaste a Gideon. Deberías de considerarte afortunado de que Gideon te perdonara, a mi consideración no lo mereces— Ana estaba siendo dura. Pero era la primera vez que podía tener una conversación así de seria con el abogado. Ana vio como Dorian apretaba la mandíbula, las palabras de Ana le habían dolido.


    —Amo a Gideon— Aseguró Dorian mirando a Ana —Sé que he cometido errores…—


    —Demasiados tengo que agregar— Ana rio —Lo siento, sé que me odias y créeme cuando te digo que no soy la indicada para criticarte, yo también tengo mi costal al hombro de malas decisiones. Al menos alégrate, Gideon está a tu lado, te ama y tienes que ser paciente— Ana movió su alfil —Sé que Gideon aceptara casarte contigo, cuando esté listo, solo dale tiempo ¿Por qué se lo propusiste tan apresuradamente? Apenas estaban comenzando a vivir juntos—


    —En otro día, Allister me contó una leyenda que me dejo pensando…— Dorian movió su caballo, el hijo de puta la estaba acorralando — Él tiene la teoría que en la vida de una persona siempre llegan dos amores— Ana enarcó una ceja.


    —¿En serio? —


    —El amor de tu vida y tu alma gemela— Comentó Dorian, en otras circunstancias, Ana podría haberse reído. Pero fue el semblante serio con el cual Dorian estaba hablando que decidió guardar silencio. —Y aunque se podría pensar que es lo mismo, la realidad es completamente diferentes—


    —Yo creo que son lo mismo— Aseguró Ana. Dorian sonrió de costado, y mantuvo la mirada pensativa en el tablero.


    —El amor de tu vida, es aquel que entrará en tu corazón sin avisar, sin pedir permiso, invadirá tu mente, tus deseos, tu piel y todos tus sentidos. — Dorian seguía sin hacer contacto visual con Ana —Al amor tu vida lo amaras como a nadie y después de esa persona no existirá un amor igual. Esta persona marcará un antes y un después. — Ana se estremeció ante esa afirmación.


    —Eso suena muy bien para mí, yo quiero conocer al amor de mi vida— Ana se removió incómoda en la silla porque las palabras de Dorian le estaban sentando como una patada en el estómago. Dorian levantó la vista y miró a Ana a los ojos.


    —También se cree que el amor de tu vida te hará llorar y te hará sufrir demasiado. Y terminarán separándose a pesar de todo ese amor— Ana hizo una mueca. Ok. Dorian acababa de aplastar todas sus esperanzas.


    —Eso es…—


    —Después aparece tu alma gemela— Interrumpió Dorian— Es quien vendrá a sanar las heridas que causo el amor de tu vida, te dará confianza nuevamente y cariño. Te ayudará a levantarte. Tu alma gemela será todo lo que siempre buscaste en una pareja. Sentirás mil emociones, pero no será el amor de su vida— Ambos se quedaron observando mutuamente durante largos segundos, Ana intentando procesar todas esas palabras en su cabeza.


    —¿Qué…? ¿Qué sucede si el amor de tu vida, regresa? — Ana pensaba en realidad que era una jodida mala situación. Durante toda su vida pudo haber pensado que el amor de tu vida y tu alma gemela era la misma cosa. A su jodida cabeza apareció Mina ¿El amor de su vida? Eso estaba claro, no recordaba un momento en que no amara a esa mujer, pero…


    —Creo que es ahí donde tienes que tomar una decisión— Dorian resopló —¿Quién tiene las de ganar? ¿El amor de tu vida o tu alma gemela? —


    —Mierda— Ana cerró los ojos —Esa es una dura decisión— En ese momento Ana maldijo al fiscal Morrison. Vaya encrucijada les había puesto. Él tuvo un esposo, Nicolas. Y muchos años después conoció a Iain. Entonces, si esta paradoja era cierta. ¿Quería decir que Nicolas fue el amor de su vida? E ¿Iain su alma gemela? Tenía sentido. El fiscal guardó luto por su esposo muerto muchos años. Hasta que Iain llegó a su vida y el hombre se dio una oportunidad. Claro estaba que Allister Morrison no corría riesgo de enfrentar la encrucijada de a quien escoger. Nicolas estaba muerto. Pero si estuviera vivo… ¿Entonces a quien escogería?


    —Dorian…—Ana miró seriamente al abogado —¿Gideon es el amor de tu vida o tu alma gemela? — Observando los ojos del abogado Ana tuvo su respuesta.


    —No tengo ni puta idea— Dorian apretó los puños —No comprendo por qué estoy dejando que esto me carcoma la cabeza— Dorian se frotó los ojos con las manos en un claro signo de desesperación.


    —Tal vez tu esposa fue el amor de tu vida y Gideon es tu alma gemela, en ese caso no tendrás que preocuparte porque Gideon te haga daño o termine alejándose de ti…—


    —No se lo permitiré— Dijo Dorian firmemente —Es por esa razón que deseo atarlo a mí de todas las formas posibles— Había tanta convicción y determinación en su mirada que Ana se sorprendió. ¿Así que el abogado estaba preocupado? ¿Quién diría que alguien tan arrogante como él, creería en una leyenda de amor?


    —¡Esa es la actitud! Ahora suenas más al abogado arrogante que conocí— Ana resopló —Me agradas más siendo el ogro gruñón que el hombre patético y cabizbajo— Ana estaba orgullosa de decir esas palabras. Pero esa alegría se fue a pique cuando Dorian hizo otro par de movimientos en el tablero he hizo jaque mate.


    — Échec et mat   [17]  — La forma en la que le sonrió con autosuficiencia, no dejaba a lugar a dudas que, si él se lo proponía, Gideon no tenía esperanza alguna de escaparse del abogado francés.
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    Los fines de semana de Morgan no eran como los fines de semana que otras mujeres de su edad desearían. Esa semana tocó visita a la residencia. Siempre fue agradable para ella tener conversaciones con los residentes. En serio le gustaba ser voluntaria, aunque muchos otros dudaran.


    Morgan alzó de nuevo el cuello del lugar donde estaba sentada, de verdad si le preguntaban, prometería que no tenía la menor idea que ese día en particular la doctora Carson estaría dando consulta en la residencia. ¡Ella ni siquiera debería de estar ahí! Después del accidente que había vivido días antes, la doctora debería de estar en casa, recuperándose. Durante estos días, solo habían hablado por teléfono. Pero no conversado sobre nada importante. Ni siquiera la doctora le pidió ir a visitarla. Sabía que la doctora estaba quedándose en casa de su amigo Gideon. Estaba preocupada por su salud, aunque el doctor Edson aseguraba que Ana estaba fuera de peligro. Hasta ahora se había mensajeado con el doctor Edson, era un buen hombre, y él le insistía en que tuvieran una cita, pero Morgan no estaba preparado para ello.


    —Levanta más las manos, chica— Instruyó la señora Davis —Se va a enredar el hilo—


    —Lo siento— se disculpó, regresando la vista a lo que estaba haciendo.


    —Estoy emocionada por el concierto al que iré con mi Michell— comento la señora Davis, Morgan sonrió —Admito que me encanta Queen, pero me emociona más el hecho de pasar todo un fin de semana con Michell. —La señora Davis se sonrojó y agitó las manos hacia su acalorado rostro.


    —Su novio es muy guapo, señora Davis— La señora  Davis, era una anciana de ochenta años con Alzheimer  . El Michell del que hablaba tanto fue un novio de su juventud. Con el cual ni siquiera se había casado. Había muerto en un accidente de auto. Según su nieta, la señora Davis había sido muy feliz a un lado del señor Davis. Pero al parecer jamás había logrado olvidar a su primer amor. Michell. Era tan triste.


     —Michell es el amor de mi vida— La señora Davis, miró hacia ambos lados esperando que nadie la escuchara. Después se inclinó para susurrarle a Morgan en el oído. 


    —Sé que es pecado, pero ya hemos consumado nuestro amor… Ha sido maravilloso— Aseguró la señora Davis con una sonrisa tonta en su rostro. Morgan le sonrió.


    —El verdadero amor no es pecado, señora Davis— Ella rebuscó en su canasta de costura hasta que sacó una foto en blanco y negro. Demasiado gastada, miró con verdadero amor al hombre en la fotografía.


    —Me siento tan feliz cuando estoy con él, que no me importa que mis padres digan que él no es el hombre apropiado para mí, yo dejaría todo cuando él me lo pidiera—


    —Sus padres entrarán en razón cuando vean el amor que ustedes se profesan —dijo Morgan, dándole la vuelta al carrete de hilo. La señora Davis pasó los últimos diez minutos alabando a su amado Michell. Morgan sintió tristeza e impotencia, aunque la señora Davis estuviera enferma, y su realidad estuviera sesenta años más atrás, el amor que veía en su mirada era verdadero, ella había estado muy enamorada de ese hombre, pero la desgracia los había separado. Si cosas feas ocurrían a las personas, entonces que caso tenía enamorarse.


    —Morgan— Llamó Sandy desde el lobby. — Me puedes ayudar un momento por favor—


    —Claro— Morgan dejó la costura de la señora Davis y fue a ayudar a Sandy, la recepcionista de la residencia le agradaba, al menos no la veía como si fuera una bomba a punto de explotar. —En que necesitas que te ayude— Preguntó cuando llegó al mostrador. Sandy le sonrió y señaló la pila de tarjetas y los sobres de celofán.


    —Son las invitaciones para el evento de caridad del siguiente mes. — Morgan miró las hermosas portadas de la tarjeta, eran bonitas y llamativas.


    —Al parecer será un gran evento—


    —Así es— Sandy señalo sus manos. Llamando la atención de Morgan en sus hermosas uñas rojas largas. —Miranda insiste en que las invitaciones lucirán mucho mejor en los sobres de celofán, pero mis uñas me están poniendo imposible la misión— Morgan sonrió, le enseñó sus manos a Sandy, sin uñas, sin acrílico, sin problemas. Esa era una de las ventajas de no ser como las demás chicas.


    —Yo me encargó— Aseguró orgullosa.


    —Eres un sol— Sandy le trajo una silla, para que se sentara a un lado de ella, mientras Morgan se encargaba de meter la invitación en el sobre, Sandy se encargaba del sello y pegar el remitente de la invitación.


    —La doctora Carson, me comentó que tienes problemas de la vista— dijo Sandy.


    —Me harán una cirugía pronto, no me gusta usar anteojos, ya bastante soy fea sin ellos—


    —¡Oh Morgan! No eres fea— Morgan hizo una mueca.


    —Eres muy amable Sandy, pero yo sé la verdad—


    —Venga Morgan, eres muy linda y estoy segura de que si te lo propones podrías tener a cualquier novio que quisieras— Sandy habló con convicción.


    —No quiero un novio —respondió ella, incómoda—. No creo que nadie se quiera arriesgar conmigo—


    —Está claro que necesitamos trabajar en tu autoestima. — Sandy le dio unas palmaditas en la mano. Morgan no se apartó. Al contrario, al ver a Sandy ahí, tan cerca, una idea cruzo por la cabeza de Morgan. Hizo algo impetuoso: se inclinó hacia Sandy y la besó. Fue un beso tímido y casto. No sintió que la sangre se le acelerara, ni una vibración por todo el cuerpo, ni una explosión de calor. Los labios de ella, que eran muy suaves, respondieron vacilantes. Morgan notó su asombro en el modo en que apretó la mandíbula. Sin duda la había sorprendido con su atrevimiento y lo lamentó inmediatamente.


    Lamentó que sus labios no fueran los de la doctora Carson.


    Lamentó que aquel beso no fuera como el beso que había recibido de Ana la otra noche, no había podido dejar de pensar en ello en los siguientes días que pasaron.


    Una gran tristeza se abatió sobre ella. Una vez más, se maldijo por haber probado algo de lo que no podría volver a disfrutar. Y ahora lo sabía. Se alejó de Sandy antes de que lo hiciera ella. Reprendiéndose por haber sido tan atrevida. Se preguntó qué pensaría de ella. ¡Maldita sea!


    —Morgan —dijo ella mirándola con cariño y acariciándole la mejilla. Su contacto no era eléctrico, sino suave y relajante. Todo en Sandy era amable. Hasta su piel.


    —Lo siento— susurró Morgan —Solo quería comprobar que algo…— Rodeándola con sus brazos, Sandy la atrajo hacia su pecho para acariciarle el pelo y susurrarle algo dulce al oído. Cualquier cosa que sirviera para tranquilizarla y borrar aquella expresión de dolor y de confusión en su cara. Pero sus dulces murmullos se interrumpieron en seco con la llegada de un idiota total, el más grande que la residencia hubiera conocido.


    —Vaya, no me digas que la chica desastres se ha golpeado la cabeza y tratas de consolarla —Dijo una voz fría y dura como el acero. Al levantar la vista, Morgan se encontró con los ojos castaños del doctor Rayan. Trató de apartarse de Sandy, pero ella se lo impidió.


    —Pensé que tenía una importante reunión, doctor —Dijo Sandy sin ningún temor en su voz, al parecer no era la primera ocasión en que se enfrentaba al médico.


    —No pensé que también era tu obligación vigilar mi agenda, Sandy —El doctor, sostuvo una de las invitaciones en la mano, ignorando a Morgan. —Sin duda este será un gran evento— El doctor Rayan rio, después miró a Morgan. —Lástima que a ti no te dejaran entrar, Morgan— Luego la miró de arriba abajo, como si fuera un animal de esos que nadie quiere. De pronto, Morgan se vio fea y poco adecuada. Sintió ganas de llorar, pero las reprimió. Sandy sabía lo que Rayan estaba haciendo. Notó que Morgan empezaba a temblar.


    —¿Qué te hace pensar que no dejarían entrar a Morgan en el evento? — Sandy lo miró fríamente —Ella es un miembro de la asociación y tengo entendido que todos están invitados— El doctor Rayan soltó una carcajada.


    —Espero que Minerva reconsidere esa decisión, algunos simplemente desentonarían con el ambiente— El doctor Rayan le frunció el ceño. Morgan se sonrojó. 


    —Rayan, si no cierras la boca ahora mismo, voy a tener que levantarme. Y en cuanto me ponga de pie, me voy a olvidar de mis modales —dijo Sandy, sin dejar de recordarse que no podía pegarle al amante de su jefa.


    —No te alteres tanto —Replicó Rayan—. Es muy lógico lo que estoy afirmando, después de todo. Sería contraproducente para el evento por muchas razones. Aparte de que no tiene sentido de la moda, estoy seguro de que no le permitirán entrar por su tendencia a los accidentes. Escuche decir a la doctora Carson que es tan ciega como un murciélago y tan torpe como un topo— Rayan sonrió triunfante al ver que Morgan agachaba la cabeza. Sintiéndose insignificante. Sandy se apoyó en los talones. No iba a pegarle a Rayan; solo iba a asegurarse de que se callara de una vez. Tal vez pudiese darle una patada en las bolas y fingir que fue un accidente, pero al final algo por detrás de Rayan lo detuvo.


    —¿Ah? ¿Sí? ¿Y qué más dice la doctora Carson, si se puede saber? — Ana se había acercado a ellos sin que se dieran cuenta. No sabían cuánto tiempo llevaba allí ni lo que había escuchado. Pero tenía la mirada brillante y no podía esconder su enfado contra Rayan. Tal vez la doctora no era tan alta como Rayan y mucho menos hoy que no llevaba puestos zapatos de tacón. Pero ahora mismo su mirada dura era lo que en verdad era una amenaza, y Morgan se alegraba de que esa ira no estaba dirigida a ella.


    —Rayan, Rayan, Rayan— Ana chasqueó la lengua. Al tiempo que le entregaba a Sandy unas gruesas carpetas. Eran los expedientes médicos de sus pacientes, pero en ningún momento aparto la vista de Rayan — Al parecer no te enseñaron en la escuela de medicina a ser un poco más prudente—


    —¿Acaso ahora eres defensora de los débiles? — Preguntó Rayan rodando los ojos —Simplemente digo lo que todo mundo piensa. Morgan ya está acostumbrado a escuchar ¿No es así? — Cuando Rayan se giró hacia Morgan la doctora se movió rápidamente y se interpuso amenazadoramente a un costado de él, obligándolo a alejarse unos pasos del mostrador.


    —Sé que para idiota no se estudia, Rayan. Pero te aconsejo que midas tus palabras—Ana esbozó una sonrisa un poco forzada.


    —¿Me estás amenazando? — Preguntó el doctor Rayan mirando a Ana con desafío. Era un duelo de titanes entre esos dos médicos, pero Morgan apostaba por la doctora Carson.


    —Por supuesto que no, Rayan— dijo la Doctora Carson con burla en su voz —¿Qué podría hacer yo en tu contra? — Las palabras de la doctora decían una cosa, pero su mirada… Morgan estaba segura de que había algo que ellas desconocían, pero que Rayan si lo sabía. La rabia en sus ojos se lo confirmó. Sin decir otra palabra más, el doctor Rayan se giró sobre sus talones y se alejó sin decir nada. Por un momento se sintió aliviada, hasta que la doctora Carson se giró hacia ella.


    —Qué bueno que llegaste, Ana— dijo Sandy —No sabes cuantas ganas tenía de darle unas buenas bofetadas al idiota cuando ha dicho esas cosas. De verdad que no me hubiera importado que Minerva me despidiera. —


    —No tiene caso que te metas en problemas— dijo Ana, pero sin dejar de mirar a Morgan.


    —Gracias a la dos— dijo Morgan en un susurro. —Pero no tienen que molestarse en defenderme…—


    —Exacto— dijo Ana con convicción —No debemos defenderte, tienes que hacerlo por ti misma—


    —¿Cómo? — Morgan preguntó con los ojos como platos, ¿por eso estaba molesta la doctora Carson?


    —Debes defenderte. He visto cómo te miraba. Y he visto tu reacción. Te has encogido, Morgan. ¿Por qué demonios te has encogido? ¿Por qué no lo has mandado al infierno? —


    —Porque yo no hago esas cosas si puedo evitarlo. Intentó no pelear con nadie…—


    —Ana tiene razón, Morgan— Intervino Sandy —No debes permitir que nadie te humille—


    —Lo sé— Morgan bajo la mirada a sus manos —En ocasiones me quedo tan asombrada de que la gente sea tan desagradable sin motivo que no me salen las palabras—


    —Dios— Ana rodó los ojos —No quiero imaginar cómo es que te enfrentas al mundo, necesitas dejar de ser un gatito asustado— Sandy asintió estando de acuerdo.


    —Creo que tenemos muchas cosas que enseñarle a nuestra pequeña gatita ¿No crees, Ana? —


    —Seguro que si— Aseguró la doctora, Carson. Morgan se retorció las manos, nerviosa.


    —No pretendo ser una mártir ni nada parecido, pero cualquiera puede gritar obscenidades. ¿Por qué debería ser como esas personas? Me gusta pensar que a veces… Solo a veces, el silencio puede ser más fuerte que el mal. Tal vez la bondad sea suficiente para mostrar el mal como lo que es, sin necesidad de reprimirlo con más mal. Aunque no es que yo sea la encarnación del bien. Sé que no lo soy. —Se detuvo y miró a la doctora Carson—. No me estoy explicando muy bien. — Ella sonrió.


    —Te explicas con absoluta claridad— Respondió la doctora.


    —Creo que son las frases más largas que te he escuchado decir— Aseguró Sandy


    —El doctor Harper decía, que el mar es su propio castigo, pero creo que algunas personas son tan egocéntricas y viven tan engañadas que ni todos los gritos del mundo servirían para que se dieran cuenta de sus errores. —


    —El doctor decía frases que no logró comprender— Aseguró Sandy. La doctora Carson miró a Morgan por un largo segundo.


    —Tengo que hablar un minuto con Minerva y después me encontraré con Keity y Alex en la cafetería de Iain ¿Quieres venir? — Preguntó la doctora.


    —Si— Pronunció no muy segura. La doctora asintió con la cabeza, después se giró y fue en busca de Minerva. Cuando ella se alejó Morgan dio una respiración profunda, ¿Por qué siempre se ponía nerviosa? La doctora había demostrado en más de una ocasión que Morgan no la molestaba en absoluto. << Hasta la había besado>> Aunque esa parte aún seguía pensando que era producto de su imaginación. Sandy se volvió hacia Morgan y suspiró.


    —Creo que Minerva estará contra de la espada y la pared. Rayan tendrá que esforzarse en complacerla si desea que Minerva lo salve de la ira de la doctora Carson— Morgan respiró hondo y dejó pasar unos instantes antes de decir lo que sabía que tenía que decir.


    —No he debido besarte. Lo siento —Se disculpó, mirando el escritorio para no mirarla a la cara.


    —Yo no lo siento. Solo siento que lo sientas —Replicó Sandy, acercándose y mirándola con una sonrisa—. Pero no pasa nada. No estoy enfadada ni disgustada—


    —No sé qué me ha pasado. No suelo actuar así. No voy besando a cualquiera por ahí—


    —Es que yo no soy cualquiera. —La miró fijamente—. Soy tan segura de mí misma que puedo admitir con toda libertad que soy hermosa. Soy bisexual en todo caso, cosa que desconocía de ti— Sandy en verdad no parecía molesta, trató de obligarla a mirarla a los ojos, pero ella apartó la vista y miró hacia donde un grupo de ancianos entro en el lobby discutiendo.


    —Yo no sé…— Morgan tragó saliva —No sé qué impulsó a besarte, lo siento mucho—


    —Morgan, ese beso no tiene por qué cambiar nada. Piensa en ello como en una demostración de cariño entre amigas. No tiene por qué volver a suceder a no ser que tú así lo quieras —insistió ella, preocupada—. ¿Te sentirás mejor así? ¿Quieres que finjamos que no ha sucedido? — Morgan asintió.


    —Lo siento, Sandy. Eres tan amable conmigo…—


    —No quiero que sientas que me debes nada. No soy amable contigo para conseguir algo a cambio. Soy así contigo porque me apetece. Tú me agradas —Se inclinó hacia ella para susurrarle al oído — Por favor, no te sientas obligada a hacer nada que no te apetezca. Yo seré tu amiga hagas lo que hagas. —Guardó silencio unos instantes—. Ha sido un pequeño beso amistoso. Pero a partir de ahora podemos limitarnos a abrazarnos ¿De acuerdo? —


    —Gracias, Sandy, en verdad, estoy tan confundida que no encuentro las respuestas a lo que estoy sintiendo últimamente—Susurró Morgan, algo sorprendida al haber encontrado con tanta facilidad las palabras que expresaban exactamente cómo se sentía.


    —Lo sé. Por eso no te he devuelto el beso con el entusiasmo que me habría gustado. Pero ha sido un beso muy bonito. Gracias. Sé que no dejas que cualquier persona se acerque tanto a ti y yo me siento muy honrada de que me tengas confianza. — Le dio unos golpecitos en la mano y volvió a sonreír. Ella abrió la boca para decir algo, pero en ese momento la doctora Carson estuvo de regreso. Nuevamente las miró con una extraña mirada en sus ojos. Parecía molesta, solo esperaba que no fuera por los problemas causados con Minerva. Ana Carson no les explicó nada, aunque Sandy preguntó cómo le había ido. Ana se limitó en preguntarle a Morgan si estaba lista para marcharse.


    ( ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅[ ̲ ̅ ̲ ̅] ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅ )


    


    —Pensé que nos encontraríamos en la cafetería del papá de Keity— Dijo Morgan insegura al ver que la doctora Carson aparcaba en un restaurante de comida italiana.


    —Cambie de idea, todos han estado invadiendo mi espacio personal últimamente, merezco un poco de calma— Dijo la doctora Carson, buscando su bolso en el auto. —Además estando muchas personas alrededor, apenas y puedo conversar contigo, siempre te alejas, ni siquiera has ido a visitarme—


    —Lo siento— susurró. —No quería incomodar, sé que está quedándose en casa de sus amigos—


    —Hoy me quedaré en casa— interrumpió — Mi cuota de aguantar a Dorian Donnart ya llego a su límite. —Morgan se apresuró a salir del coche, la doctora inmediatamente estuvo a su lado. Morgan miró el aspecto del restaurante y luego se detuvo.


    —No sé si voy vestida para ir a cenar en un lugar como este. —Respondió al ver que la doctora la miraba con una ceja arqueada. Ana la examinó de arriba abajo lentamente, admirando su figura. Aunque no se podía distinguir mucho con esa ropa tan holgada, Ana estaba comenzando a odiar esas faldas sueltas, su mirada cambió al llegar a las zapatillas deportivas. Odiaba que las mujeres se pusieran zapatillas deportivas. Puesto que de ese modo evitaban lucir los pies. Consciente del absurdo rumbo de sus pensamientos, se aclaró la garganta.


    —Vas perfecta. Creo que el color de la blusa hace destacar el rubor natural de tu piel, además este restaurante no es tan formal— Ana de verdad estaba agradecida de poder hacer algo fuera de los muros de la casa de Gideon. Ya no soportaba la inactividad. Su plan había sido ir a la residencia, dar consultas y por la tarde noche ocuparse de hacer limpieza en su departamento. Jamás considero llamar a Morgan, pero dado el hecho de habérsela encontrado y sumado al hecho de haber escuchado a Rayan humillarla…  Además, estaba ese besó, ¡Mierda! ¿En serio Morgan había besado a Sandy? Al principio creyó que la que tenía problemas de vista era ella, pero había visto todo muy clarito, hasta que había llegado Rayan a interrumpir y fastidiar.


    Como Ana era un cliente habitual, le ofrecieron el mejor sitio, una tranquila mesa para dos en un rincón, cerca de un gran ventanal con vistas a la avenida. Morgan se sentó lentamente en su asiento, un antiguo banco rústico.


    —¿Discutiste con Minerva? —le preguntó Morgan.


    —No. ¿Edson te ha llamado? —Cambió de tema bruscamente y su voz adquirió un tono más oscuro. Por suerte, el camarero las interrumpió en ese momento preguntándoles qué querían cenar y ella pudo centrarse un poco.


    —La ensalada César es muy buena aquí, igual que la pizza, pero son raciones bastante grandes para una sola persona. Podríamos compartirla ¿Qué te parece? —preguntó la doctora Morgan abrió la boca, sin saber qué decir. —¿O prefieres cualquier otra cosa? —


    —Me encantará compartir la ensalada y la pizza con usted… Contigo, gracias —Corrigió Morgan. La doctora pidió por las dos poco después, el camarero apareció con dos jugos de arándanos la doctora no podía beber alcohol y Morgan estaba contenta con eso. No le gustaba que bebiera tanto.


    —Salud —Dijo ella haciendo mala cara al jugo.


    —Salud —Replicó Morgan. —¡Está muy rica! —susurró.


    —A falta de mejor opción— La doctora Carson tomó una profunda respiración. —Me alegro de tener la oportunidad de hablar contigo en privado —Comentó ella en modo serio —No debes permitir que bajo ninguna circunstancia nadie te humille de esa forma— El ánimo que Morgan había ganado al entrar en el restaurante, había caído en picada.


    —Estoy acostumbrada a que la gente se burle de mi aspecto—Aseguró Morgan dejando la botella de cerveza con manos temblorosas —Yo no les tomó importancia, Sandy no debió de haber caído en su juego— Ana permaneció en silencio unos instantes.


    —Cierto, Sandy no debió de intervenir, debes aprender a defenderte, ponerte de tapete tampoco arregla las cosas, Morgan— Morgan levantó la vista ¿La doctora estaba enojada?


    —¿Qué quieres que haga? ¿Enfrentarme a todas las personas que me ven con desagrado? ¿Cambiar mi aspecto? —


    —Si quieres cambiar tu forma de vestir, hazlo. Puedo ayudarte si quieres, o Keity puede hacerlo si te sientes más cómoda con ella, le encanta ir de compras— dijo la doctora —Pero no es tu aspecto el problema, tienes que aprender a no bajar la mirada ante nadie. Lucha. En mi experiencia la mayoría de las personas son idiotas. — Morgan le clavó la vista en el collar azul que la doctora llevaba, era un lindo collar que resaltaba su cuello y el escote de su blusa. 


    —Yo tengo un concepto diferente sobre las personas— Murmuró ella. —Al menos tengo claro en mi cabeza que clase de persona quiero ser—


    —Realmente eres una chica como ninguna, creo que nunca llegara el día en que te vea perder la paciencia por algo ¿cierto?  —dijo la doctora con los ojos brillantes.


    —No soy una santa— Las cejas de Morgan se alzaron.


    —Más vale que no lo seas— Dijo Ana el vaso de cristal a los labios — Este mundo esta llenó de depredadores, y por lo general se comen a las presas—


    —¿Por qué te empeñas resaltar la maldad del mundo? — Morgan le dirigió una mirada glacial antes de apartar la vista. Negó con la cabeza y empezó a buscar la salida, preguntándose si podría escapar. Por alguna razón la doctora ese día estaba de muy mal humor.


    —Porque el mundo es malo. Es ruin. Es cruel—Susurró ella, pasados unos instantes. —Tienes que abrir los ojos y comprender que no puedes ir por ahí, recibiendo golpes e insultos y no luchar al respecto. Hasta donde sé, no eres Jesús de Nazaret   [18]  para poner la otra mejilla   [19]  —


    —¿Acaso eres creyente? — Preguntó Morgan con una ceja arqueada.


    —Solo creo en la medicina— dijo Ana con una risita burlona —Pero mi madre es creyente, tuve que ir a misa los domingos cuando era niña— Morgan asintió con la cabeza.


    —Pues yo si soy creyente, y no creo en la violencia—


    —¡Dios! Entonces estás empeñada en ser santa Morgan— Dijo la doctora con desesperación, cerrando los ojos frustrada.


    —No sé por qué razón hoy esta tan de mal humor, doctora. Creo que será mejor que me marche— Dijo Morgan buscando su mochila que había dejado en el suelo. Los ojos de Ana se abrieron muy lentamente, como los del dragón enfurecido, pero no empezó a soltar fuego por la nariz. Todavía.


    —¿Ves a lo que me refiero? Siempre decides huir que enfrentar tus problemas—


    —No quiero pelear con usted— Intentó levantarse, pero Ana sujetó su mano.


    —No es una pelea— gruñó la doctora entre dientes —Y si no recuerdo mal, quedamos que me llamarías por mi nombre, me molesta tu falta de coraje. Pero me molesta más aún que me llames de usted, me llamó Ana, y ser médico es mi profesión, no lo que soy— Por largos segundos se miraron a los ojos, lo decía en serio, lo que menos le gustaba a Morgan era pelear, y hacerlo con la doctora… Ana, era inaceptable.


    —Lo siento—murmuró ella—. En ocasiones me cuesta mucho trabajo recordar que alguien como usted pueda ser amiga mía— Ana rodó los ojos.


    —A eso me refiero, por el hecho de ser cirujana y mayor que tú en edad, me hace más importante—


    —Es que me resulta intimidante—Ana rio.


    —Creo que mis internos estarían de acuerdo contigo, pero te aseguro que mi intención no es causarte miedo—


    —Entonces ¿Cuál es? — Preguntó Morgan recolocando los cubiertos para tener algo que hacer.


    —¿Tan difícil es creer que me agradas? — La voz de la doctora parecía fría, pero su mirada daba a entender otra cosa, Morgan bebió la cerveza lentamente, sin responder. —Y antes de que digas que te tengo lástima, créeme no lo tengo, de verdad hay algo especial en ti, me agradas y no muchas personas lo hacen—


    —Ni siquiera me conoce— susurró ella.


    —Soy buena juzgando a las personas, créeme y sé que eres buena persona, sin importar el aspecto, lo que importa es lo que un humano lleva dentro—


    —¿Eso cree? — Morgan levantó la vista y le dedicó una sonrisa.


    —Es verdad que eres tímida, pero eso no es ningún pecado. — Ana carraspeó— Eres dulce, gentil, generosa, una linda gatita, aunque creo que pecas demasiado al ser tan amable, no debes de dejarte humillar por nadie, sacar las garras de vez en cuando no es malo— Morgan sonrió. ¿Gatita?


    —Siempre intenté ser como las demás chicas, pero…—Ana frunció el cejo y dijo:


    —No tienes que ser como las demás, solo sé tú misma—


    —Soy extraña, y todos me evitan, ser yo no es bueno—Notó que se le hacía un nudo en la garganta. Tragó saliva con dificultad, esto era lo que siempre lo atormentaba, no tenía amigos, siempre se burlaban de ella, nadie la quería…


    —¿Y crees que ser como los demás es mejor? — Ana volvió a beber su jugo.


    —No lo sé. Por eso te lo pregunto. — Él la miró fijamente y bajó el tono de voz.


    —A tu edad ya había conocido toda la maldad del mundo, me divertí como nunca en la universidad, descubriendo los vicios y el sexo. Tuve amigos y amigas, pero ¿Dónde están ahora? Con sinceridad ahora te puedo asegurar que esos que se llamaron mis amigos en aquel entonces, no lo son ahora, nunca lo fueron— Morgan parpadeo sorprendida.             


    —Yo…—


    —Tarde comprendí que vivir la vida de esa forma no era vivirla, experimente hasta con drogas. — Morgan se atragantó con su saliva al escuchar esa confesión —Un día desperté una mañana para verme rodeada de hombres y mujeres en las peores condiciones posibles y fue entonces cuando reflexioné sobre todas mis mierdas. Y comencé a concentrarme en mi carrera, el doctor Harper también me ayudó a poner las cosas en perspectiva— Miró a su alrededor algo incómoda.


    —Lo siento, no tiene que contarme…—


    —Te estoy contando todo esto para que comprendas que eres más valiente de lo que piensas— Dijo Ana con sinceridad. —Ahora mismo estoy en control con todos mis demonios, y he aprendido a convivir con mis pecados, tú eres admirable al mantenerte alejada de la corriente que es la sociedad y sus malas influencias—


    —No soy una santa—Ana frunció el cejo y negó con la cabeza.


    —Tal vez no, pero estás muy cerca de serlo—


    —¿Se está burlando de mí? —Morgan inspiró hondo y contuvo el aliento. Cuando no pudo aguantar más, lo soltó, negando con la cabeza.


    —No, o tal vez si lo haga, hasta que dejes de hablarme con propiedad, Sandy también es mayor que tú, y la tratas como si fuera una amiga ¿Por qué conmigo no puedes hacerlo? —


    —No sé —respondió en voz baja, mirándose las manos—. ¿Ta vez porque la conozco de más tiempo? — Ana suspiró y se llevó las manos a la nuca.  Ana la miró y ella vio remordimiento en sus ojos.


    —Tal vez tengas razón, ni siquiera he hecho algo para ganarme tu confianza—dijo ella en voz baja.


    —No es eso—Alegó, pero Ana no pareció escucharla.


    —Además de que tal vez no sea buena compañía para ti, cada vez que estoy cerca de ti te estoy corrompiendo. No puedo evitarlo. —


    —No siento que me estés corrompiendo. — Ana la miró con tristeza.


    —Solo porque no sabes lo que eso implica. No sabes reconocerlo. Cuando lo hagas ya será demasiado tarde. Hay muchos libros de literatura que te pueden dar una clara referencia sobre la tentación y el pecado, créeme no es bueno estar cerca de mí y yo debería de ser una persona honorable y dejarte sola. Pero… no puedo hacerlo— Morgan parpadeo sorprendida. ¿A qué ser refería? Iba a preguntar, pero en ese momento, les llevaron la cena, interrumpiendo la incómoda conversación. También comenzó a sonar una canción por los altavoces. “Clouds” la identifico de inmediato. Era una canción tan bonita que dejó los cubiertos sobre la mesa y escuchó con atención.


    —Es una canción preciosa. ¿No es así? —


    —Es muy bonita pero triste. — Estuvo Ana de acuerdo —El cantautor de esa canción, te deja una gran lección de vida— Morgan estuvo de acuerdo, la canción había sido compuesta por un chico que tenía osteosarcoma   [20]  , su historia de valentía y actitud ante el cáncer era una gran lección de vida. Ella misma había leído el libro escrito por su madre, aunque aún no había podido ver la película en la cual estaba basada en el libro.


    —Siempre he tenido una gran debilidad por las cosas bonitas pero tristes. —Comentó Ana, Morgan la miró atentamente


    —Debe ser difícil lidiar con tantas muertes todos los días—


    —La clave para ser un buen cirujano es la negación— comento la doctora Carson —Negamos el cansancio, negamos que tenemos miedo, negamos que nos importa el dolor y sufrimiento de los pacientes. Y, sobre todo, negamos que negamos— Morgan levantó una ceja.


    —Supongo que es una forma de protegerse a sí mismo—


    —Muchos no mostramos nuestros sentimientos, vemos lo que queremos ver y creemos lo que queremos creer— Ana levantó su vaso a modo de brindis —Funciona, nos mentimos tanto a nosotros mismos que con el tiempo, nos creemos nuestras propias mentiras—


    —Dios, yo no creo que pudiera hacer eso— Comentó Morgan. Era cierto, ella jamás en la vida podría ser tan insensible, aunque la doctora no le parecía una persona sin sentimientos. Después de todo estaba ayudándola ¿no es así?


    —Aunque nuestro método no es infalible, en ocasiones la realidad viene a golpearnos el trasero. — La doctora rio amargamente — Nos cansamos, tenemos miedo y negarlo no cambia la realidad, en ocasiones es tanto lo que acumulas que el dique termina reventando—La doctora hizo una mueca amarga, miró hacia la ventana pensativa —Cuando el dique revienta te espera un océano enorme… Y lo único que te queda hacer es nadar.— Morgan vio tristeza y nostalgia en la cara de la doctora, ella siempre había sido tan controlada, tan fría en algunas ocasiones. Pero ahora se le veía tan frágil, que Morgan no sabría qué decir. El sonido de unas cuerdas de guitarra sacó a la doctora de sus pensamientos, ella frunció el ceño al ver la pantalla de su móvil.


    —Tengo que responder —dijo con preocupación—. Lo siento. — Ella Se levantó y respondió al teléfono en un mismo gesto.


    —Habla la doctora Carson — La doctora se alejó unos metros, pero Morgan alcanzaba a escuchar parte de la conversación.


    —¿Qué cosa? ¿Qué le sucedió? —Preguntó ella, en voz cada vez más baja. Morgan comenzó a cenar, pero no podía dejar de preguntarse quién era quien llamaba. Ana parecía muy preocupada. Y parecía muy molesta también. La vio caminar por la esquina de la estancia, y por los gestos de su cara parecía muy molesta. La doctora regresó a la mesa un par de minutos más tarde y no se sentó. Estaba muy alterada, pálida y temblorosa.


    —Tengo que irme. Lo siento. La cena está pagada y he pedido en recepción que llame un taxi para que te lleve a casa cuando hayas terminado—


    —Puedo ir andando —Replicó Morgan buscando su mochila. La doctora levantó una mano para detenerla.


    —De ninguna manera. Yo te he invitado, mínimo tengo que encargarme que llegues a casa, toma —añadió, ofreciéndole un billete doblado—. Para el taxi o por si quieres tomar algo más. Por favor, quédate y acábate la cena, por favor —


    —No puedo aceptar tu dinero —dijo Morgan, devolviéndole el billete. Ana le dirigió una mirada suplicante.


    —Por favor, Morgan, ahora no, tengo que marcharme de verdad. —Le rogó, frotándose los ojos con una mano. Morgan se apiadó de ella y no insistió. —Siento tener que dejarte así. Yo…—


    —No te preocupes, espero no sea nada grave— Podía ver la desesperación en la cara de doctora, pero se abstuvo de preguntar. Estaba tremendamente angustiada, casi desencajada de ansiedad. Sin pensar, Morgan le tomó la mano en un gesto de compasión y solidaridad. Y se sorprendió mucho al comprobar que ella no hacía ninguna mueca, ni se soltaba bruscamente. Al contrario. Le apretó los dedos como dándole las gracias por el contacto


    — Morgan. Nos veremos pronto. Te llamaré— Ella asintió. La vio salir a la calle y echar a correr en cuanto sus pies tocaron la acera.


     


    

  


  
      CAPÍTULO 18 


     


    En cuanto Bruno vio a Ana entrar en la sala de espera con la doctora Rosse, las asaltó con preguntas. Sobre todo, Bruno asalto a Ana, sujetándola por ambos brazos.


    —¿Cómo está? —


    —Tranquilízate, Bruno— Ana insistió. Pero comprendía que no serviría de nada, ya que ella misma estaba intranquila.


    —¿Cómo quieres que me tranquilice? ¿Cómo está mi esposa? —


    —Señor Simons— intervino la doctora Rosse — Quiero informarle que logramos detener el sangrado. Tuvimos que realizarle un cerclaje cervical   [21]  para mantener el embarazo. Pero este procedimiento no es garantía de que todo saldrá bien su embarazo ha sido declarado de alto riesgo— Bruno escuchó lo que dijo la doctora Rosse, pero miró a Ana para qué le explicará a que se refería.


    — Se recurre a este tipo de cirugías cuando el cuello del útero está empezando a abrirse y existe riesgo de un aborto— Dijo Ana seriamente. Pero comprendía totalmente la preocupación de Bruno por su esposa.


    —¿Ella puede perder al bebé? —


    —Existe el riesgo, pero trataremos por todos los medios que eso no suceda— Ana no hacía promesas a los pacientes, jamás, pero era Mina. Ella haría todo lo humanamente posible porque eso no sucediera.


    —Ella permanecerá en el hospital un par de días en observación. Cuando vaya a casa la paciente necesita cuidados. No debe ni puede permanecer sola. Además, la quiero en absoluto reposo. Nada de emociones fuertes, nada de esfuerzos extra y sobre todo nada de sexo por un tiempo, si es que en verdad desean que este embarazo llegue a feliz término. O al menos a un punto en que sea viable el bebé. — Dijo la doctora Rosse.


    —Si doctora, así lo haré— Bruno suspiró.


    —Espere aquí, la enfermera vendrá por usted tan pronto como traslademos a la señora Simons a una habitación.


    —Gracias, Rosse— dijo Ana a la doctora, ahora le debía un gran favor. No solo había atendido a Mina inmediatamente cuando fue ingresada, sino que permitió que Ana estuviera en el quirófano prácticamente vigilando sus manos. También estuvo Edson en la galería vigilando a Ana. Ella aún estaba de baja. Fue toda una lucha con el neurocirujano cuando la vio entrar. Ella no debería de estar fuera de casa para comenzar.


    —La mantendremos vigilada— Rosse le sonrió y se alejó dejándola a solas con Bruno.


    —¡Dios! — Bruno se frotó la cara cansamente.


    —Tranquilízate, hiciste bien en traer a Mina el hospital urgentemente, lograron atenderla a tiempo—


    —¿La vida de Mina corre peligro? — Ana metió las manos en los bolsillos de la bata.


    —Siempre hay un riesgo, no te voy a mentir— Ana suspiró —Pero haremos todo lo posible para que el embarazo llegue a término, de no ser de esa manera, lo primero será salvar la vida de Mina—


    —Si Mina pierde al bebé, me temo que no volverá a ser la misma. — Bruno se sentó en una de las sillas pesadamente. Ana asintió con la cabeza.


    —Te ayudaré a encontrar una enfermera que pueda estar con Mina, así podrás trabajar…—


    —Arreglaré mi horario— Interrumpió Bruno —Me deben vacaciones y días libres, por los menos, los primeros días quiero estar con ella. Después buscaremos ayuda, incluso creo que mi madre o mi hermana pueden ayudarnos — Ana pensaba que la enfermera sería mucho mejor. Pero no era su decisión.


    —Muy bien— Ana miró su teléfono, ya era noche —Necesitas descansar. Yo me puedo quedar con ella esta noche. —


    —Me quedaré— Ana apretó los dientes, pero no dijo nada. Iba a alejarse, pero Bruno la detuvo. —¿Qué fue eso que tuviste un accidente? — Ana apretó los dientes.


    —¿Dónde escuchaste eso? —


    —Las enfermeras estaban comentando que te recuperaste rápido de tu accidente ¿Por qué nosotros no supimos nada? Mina tiene días tratando de comunicarse contigo— Ana suspiró.


    —Tuve un accidente de coche, recibí un golpe fuerte en la cabeza. — Ana se llevó la mano a la cabeza, al final había recibido un par de puntos detrás de la oreja. Pero no era nada que con el tiempo no sanara. —Pero estoy bien, aunque estoy de baja en el trabajo hasta que el neurocirujano me autorice— Bruno Gruño


    —¿Tuviste un fuerte accidente y no avisaste? —


    —Estoy bien, el golpe en la cabeza fue lo más preocupante. Los estudios es parte del protocolo, y aparte de tener varios raspones y moretones en el cuerpo, no sucedió nada grave—


    —Mina merecía saberlo— Manifestó Bruno.


    —Mina no es mi contacto de emergencia en caso de accidente ¿De acuerdo? — Meses atrás había cambiado sus registros médicos para que Kai o Alex fueran los que tomaran las decisiones médicas en caso de ser necesario. Después de todo estaba metida en un enredo policial. Ahora estaba considerando a cambiarlo nuevamente para Gideon fuera su persona de más confianza. —Ni mi familia se enteró, y quiero que siga de esa manera, estoy bien y es lo último que diré sobre este tema, ahora si me disculpas…— Ana se giró para alejarse. Pero nuevamente Bruno la detuvo.


    —El que yo esté con ella, no significa que no te vaya a necesitar, Ana—


    —Lo sé— Aseguró Ana —¿Cómo crees que me sentí mientras la veía en la mesa de operación y no se me permitía hacer nada? —


    —Con que estuvieras ahí, fue más que suficiente— Ana miró a Bruno por sobre encima de su hombro.


    —Ella es mi amiga, Bruno. Soy su familia y estaré con ella hasta dejé de necesitarme— Ana comenzó a caminar. Necesitaba un momento a solas. Había sido muy difícil para ella, se había sentido impotente al ver a Mina en la sala de operación y no poder hacer nada por ella. Se sentía como en una pesadilla. Miró de nuevo su móvil, no fue para comprobar la hora, sino porque no había recibido ningún mensaje de Morgan. La había dejado botada en el restaurante y no sabía se había llegado con bien a casa.


    Casi sin siquiera ser consiente entró en una de las habitaciones de suministros, necesitaba un segundo para recobrar la calma. Ella no tendría por qué estar ahí, pero era imposible irse a casa ahora… Llegó a uno de los estantes y se recargó contra el anaquel de almacenamiento. Mina casi había muerto. Ser consiente de ese hecho no le sentó del todo bien. Sujetando el móvil en su puño Ana marcó el número de Gideon. Le contestó al segundo tono.


    —¿Dónde estás? Que sepas que Kai está furioso, se enteró que saliste de casa sin avisarle y sin custodia— Acusó su amigo, al fondo podía escuchar música de jazz. —Tengo más de una hora llamándote—


    —Estaba en el quirófano— Dijo Ana rindiéndose, sus piernas cedieron y se dejó caer al piso, con la espalda recargada en el estante.  —Mina fue ingresada con amenaza de aborto— De todos sus amigos, Gideon era el único que conocía su situación con Mina, por supuesto que Morgan conocía a Mina y a Bruno, pero no era lo mismo.


    —¡Jesús! ¿Te encuentras bien? — Ana escuchó que la música de jazz era detenida y también escuchó la clara protesta de Dorian.


    —Ella tuvo una crisis en la mesa de operaciones ¿Imagina cómo me sentí cuando me impidieron intervenir? — Ana cerró los ojos, se había sentido tan impotente. Y culpable, porque en ese instante no habría dudado en pedirle a doctora Rosse que interrumpiera el embarazo. Primero que nada, era la seguridad de Mina, estaba segura de que Bruno no se habría opuesto. Pero no era decisión de Ana para darla. Mina no era nada suyo. Y siempre hacía mal en olvidarlo


    —Joder, ¿Por qué no me llamaste? ¿Quieres que vaya? —


    —No— Ana respiró profundo, abrió los ojos y estiró las piernas —Estoy bien, Mina ahora está en recuperación. Pero su embarazo es de alto riesgo—


    —Ana…—


    —Estaba en medio de una cita cuando me llamó Bruno— interrumpió cualquier discurso cursi que Gideon hubiera podio dar. Ya se había desahogado, Ana no quería compasión, necesitaba avanzar. Gideon no dijo nada por varios segundos.


    —¿Era un chico o una chica? — Preguntó pensativo —No me digas. Estoy seguro de que era la chica hippie—


    —Su nombre es Morgan— Ana involuntariamente hizo una mueca —En realidad no era una cita romántica, nos encontramos por casualidad y la invité… Nada formal—


    —¿Casualidad? — Escuchó la burla en su voz. —Mejor acepta que esa chica te gusta de verdad—


    —Hay algo en Morgan que enciende mi vena sobreprotectora, ¿Recuerdas la película de bambi? La escena donde el ciervo bebé intenta patinar en el hielo y se le enredan las piernas, describen a Morgan perfectamente— Ana rio. Sin duda Morgan parecía un pequeño cervatillo asustado y desorientado.             


    —Eso suena… Extraño— Dijo Gideon —No eres de las que soportan la torpeza de la gente—


    —Tal vez ella me haga cambiar de idea— Ana recargó la cabeza y miró al techo —Ella es un desastre, pero me hace reír y me agrada estar con ella. — Era cierto, frente a Gideon podría admitirlo, Morgan era extraña. Aunque dudaba que esa palabra la describiera correctamente, pero le agradaba estar con ella. Había algo en ella que la hacía sentir en calma. Recordó el besó que le dio en la casa de Mina…


    —Tienes que traerla a casa a comer un día de estos— Intervino Gideon —Si ella logra que se ilumine un poco tu corazón oscuro. Estoy a favor de que sea tu novia, y quiero tratarla, en el hospital no habló mucho. — Ana apretó el móvil contra su oreja.


    —Te dije que es mi amiga, me agrada estar con ella, pero no tengo otros intereses…—


    —¡Venga ya! No me salgas con esas, ¿No te gusta esa chica? — Ana iba a contestar que no.


    —No de la forma en la que piensas, Ella no es…—


    —¿Cómo las chicas que te llevas a la cama? — Interrumpió Gideon —Eso es bueno, no necesitas una chica más para follar, necesitas una chica de la cual enamorarte— ¿Enamorarse? ¿De Morgan? Ana dudaba que pudiera enamorarse de nadie, lo intentó, muchos años atrás, pero fue imposible. Por eso encontró en el sexo una vía de escape de su triste realidad. Morgan no era material para ser follada. Ella debería de ser amada. Como ese tipo de amor del que se nutrían los poemas y los mitos. Ana solo la corrompería.


    —Ella tiene veinticuatro años y sigue siendo virgen— Informó a Gideon, lo escuchó jadear sorprendido —Yo no soy ese príncipe azul que ella está esperando, Gideon—


    —Aún es difícil de creer eso de que es virgen ¿Estuvo encerrada en una caja o qué? —


    —Es una chica en un cuento de hadas y yo aquí soy la bruja malvada, ¿Ahora comprendes por qué es mala idea? — Ana era muchas cosas, demasiadas, estaba muy lejos de poder llegar al cielo cuando muriera. Aunque aún dudaba mucho que hubiera algo más allá de la muerte, que si lo hubiese entonces ella iría directivo al infierno, había un espacio reservado para ella. Y arrastrar a Morgan con ella, sería el peor de sus crímenes.


    Por unos minutos más, Ana estuvo conversando con Gideon Eso la calmó un poco más. Gideon era bueno escuchándola, ambos se habían acoplado muy bien, sin importar las circunstancias iniciales se habían hecho amigos. Hasta ahora, era él quien mejor la conocía.


    Muchas horas después Ana continuo sentada ahí. En la oscuridad. Tratando de resolver el maldito rompecabezas que era su vida. Cuando el trasero le dolió por estar sentada en el suelo duro. Se dirigió a la sala de descanso para prepararse un café. Jamás había estado en la sala de descanso de los titulares por más de cinco minutos. Pero ahora que no estaba trabajando, por fin logro sentarse en uno de esos sofás mullidos. No supo a qué hora se quedó dormida. Hasta que fue despertada por el sonido de su busca. De la estación de enfermeras le estaban avisando que Mina había despertado. Al mirar su reloj se dio cuenta de que eran pasadas de las cuatro de la madrugada, había dormido bastante.


    Mientras avanzaba por el pasillo considero escribir un mensaje para Morgan, pero lo haría a las cinco. Sabía que ella despertaba a esa hora para ir a trabajar. Quería asegurarse de que hubiera llegado bien a casa y disculparse por lo ocurrido. Cuando llegó a terapia intensiva en el área de obstetricia, revisó el expediente de Mina, se enteró de cómo había estado evolucionando hasta ahora. Cuando entró en la habitación, encontró a Bruno junto a la cama de Mina, ella estaba consiente. Se veía cansada y demacrada en su hermoso rostro, pero aun así le sonrió al verla. Estaba sumamente pálida.


    —Bruno me contó que estuviste a mi lado— Dijo ella con voz cancina.


    —¿Y dónde iba a estar si no? — La mirada fue atraída hacia el doppler fetal   [22]  , que monitoreaba el ritmo cardiaco del bebé. Ana era muy mala en captar algunas cosas que por lo general otras personas captaba en un instante. Una sonrisa. Un pensamiento. Una acción. Pero la medicina si la comprendía, Mina y Bruno serian padres. Le fue informado tiempo atrás, pero ver ahora mismo, el monitor media la frecuencia cardiaca y los latidos del feto y eso fue como un golpe para Ana. Era cierto, tendrían un bebé. Era surrealista. Ana al ver la frecuencia cardiaca, fue como si lo convirtiera en real. Como si mucho antes no lo hubiera creado. Mina iba a darle a Bruno un hijo. Una familia, algo que Ana nunca había deseado. De repente un trago de vodka sería bien venido. Se preguntó cómo era posible sentir la pérdida de algo que nunca había tenido. Siempre supo que iba a terminar de este modo. Siempre supo que no había esperanza. Pensó que lo había aceptado. Pensó que estaba preparado. Ella se había equivocado.


    —Ana— escuchó la voz de Bruno —¿Todo bien con el bebé? — Ana se había quedo viendo con demasiada atención el monitor fetal.


    —Todo está bien— Intentó sonreír, pero no pudo, la preocupación cruzó por el rostro de Mina


    —¿Ocurre algo malo? —Al ver que no contestaba inmediatamente, Mina le dijo a Bruno que las dejara solas por unos minutos. El receloso marido y padre parecía dudoso en hacerlo, pero al final se marchó.


    —¿Ana? ¿Qué sucede? — Mina preguntó con voz insegura.


    —Creo que pensar en tu bebé no era algo que captará mi cerebro— Ana apuntó hacia el monitor —Ahora es real, estás casada y pronto serás madre, es como una patada en el estómago— El rostro de Mina perdió todo color. Abrió la boca, pero la cerró de nuevo sin hacer ningún ruido. Mina se mordió el labio y bajo la mirada. Ana la estudió. Y luego tomó una profunda aspiración. No podía ser. Mina no podía saberlo. Ella no podía.


    —¿Te lo dijo Bruno? — Ella estaba sorprendida por la tranquilidad de su propia voz. Mina miró a cualquier sitio, menos a ella.


    —Cuando Bruno te conoció, menciono algunas cosas…—El estómago de Ana se volcó sobre sí misma, creando una extraña sensación de vacío.


    —Mierda— Ana cerro los ojos, y miró alrededor de la habitación buscando una vía de escape. Mina le dio una sonrisa.


    —¿De verdad creías que no me daría cuenta? Me miras como, como…— Mina se sonrojó, se lo veía incómoda. —Tu mirada es muy intensa— Un sonido ronco salió de la garganta de Ana. No sabía si reír o ir a esconderse en alguna parte. Todo este tiempo había pensado que estaba siendo sutil, pero al parecer, Mina lo había sabido todo el tiempo. Ana tenía que salir a toda costa de ahí.


    —Esto no puede estarme pasando ¡Mierda! — Ana dio un paso atrás.


    —Ana— La llamó Mina con un tono de voz desesperado. —No me dejes—


    —Tengo que ir a… Urgencias— Mintió, pero que sabría Mina sobre eso.


    —Ana por favor, de verdad que no me importa que sientas cosas por mí… Nada tiene que cambiar— Ana rio amargamente.


    —¿Piensas que desearte y amarte es divertido para mí? — Preguntó amargamente mirando a Mina. Ella ahora estaba más pálida y sus signos vitales estaban comenzando alterarse, no era correcto estar haciendo eso en ese momento. Una mirada de incertidumbre cruzó los rasgos de Mina.


    —Sabes que eres la persona a la que más quiero en este mundo, te necesito, eres mi ancla a tierra. Pero no puedo corresponder a tus sentimientos como tú quieres—Mina se secó una lágrima —Nada tiene que cambiar. Realmente no me importa—


    —A mí sí me importa— Ana espetó. —Yo te amo, siempre te amé— ante esas palabras, le siguió un largo silencio. La expresión en el rostro de Mina era extraña.


    —Yo lo siento tanto— dijo Mina mortificada. Nuevamente el monitor alertó sobre el aumento en sus constantes. Rindiéndose Ana se acercó a la cama.


    —Deja de alterarte, Mina, eso le hace daño a tu bebé— En ese momento, Ana sentía ira y un profundo odio. Contra el mundo. Contra Mina. Contra ella misma. Pero Mina era Mina, el ser más especial para ella y hacerle daño de cualquier forma posible no era aceptable. Mina se agarró a su bata.


    —Prométeme que no te alejaras de mí, Ana— Había verdadero terror en los ojos de Mina —Yo no quiero perderte, eres mi familia— Ana sonrió.


    —No me perderás, Mina— dijo en voz suave, tratando de destrabar los dedos de Mina de su bata. —Pero de ahora en adelante necesito que tengamos cierta distancia entre ambas, tú tienes tu vida y yo la mía— Mina apretó la tela de bata de Ana con más fuerza, sus hermosos ojos estaban llenos de pánico.


    —¿Qué quieres decir con eso? — Preguntó dudosa —Es ella ¿no es así? Esa chica te alejará de mí—


    —¿Morgan? — preguntó Ana, de alguna forma arreglándoselas para mantener su voz firme. —¿Qué tiene que ver ella en todo esto? —Mina lo quedó mirando.


    —Durante años has tenido muchas aventuras, hombres o mujeres, pero ella es diferente ¿no es así? Ella te alejará de mí — Ana miró la cara de pánico de Mina y tuvo que contenerse de tocarla.


    —Seguiré siendo tu amiga— Sorprendentemente Ana no negó que tuviera otro interés en Morgan.


    —¿Amiga? ¿Esa amiga que me ignora por días? ¿Qué ni siquiera quiere verme? —Mina miró a su mano todavía apretando la bata de Ana. —Yo te necesito—Tal vez para muchos era extraño la amistad que ambas mantenían, era extraño incluso para Ana. Esa enferma necesidad que sentía por Mina era incomprensible incluso para ella. Era un enamoramiento estúpido, amabas se necesitaban, pero donde Ana no tendría problemas en acostarse con Mina, para Mina las mujeres no eran atractivas. Jodido. Muy jodido.


    —No te voy a abandonar— Ana dijo inexpresivamente. —Pero tienes que entender que yo necesito guardar mis distancias—


    —La última vez que guardaste tus distancias, no me contestabas el teléfono— Mina la abrazó de repente, había algo muy desesperado y doloroso en ello. —Ana, no hagas esto. Por favor. Yo no puedo…—


    —Bruno es un buen hombre, y te ama— De eso podría dar fe, Bruno era un gran hombre, no cualquiera toleraría que una persona que deseaba a su esposa estuviera cerca todo el tiempo. —Mi obsesión por ti no es buena para la relación con tu marido—


    —¡No me importa un carajo! — Mina apretó aún más los brazos a su alrededor. —Esto es lo que necesito. Tú. — Ana luchó con la reacción instintiva de su cuerpo. Se acercó a Mina.


    —Lo siento— dijo Ana. —Necesito tiempo—Besó a Mina en la sien, pero Mina la apartó, con su mandíbula apretada, ira y algo parecido a traición en su mirada.


    —Bien. ¡Aléjate! — dijo empujándola lejos de la cama— Esa chica no podrá remplazarme, nadie lo hará, tú me quieres a mí, tú me necesitas a mí y sé que volverás— Jamás había visto a Mina con esa actitud. No era la chica dulce que tanto amaba. Sin decir otra cosa, Ana salió de la habitación. Dio instrucciones a las enfermeras que le suministrarán un sedante para dormir, Mina no debería de alterarse de esa forma. Después se dirigió hacia cualquier parte donde pudiera estar sola. Entró en una sala de exploración en el área de maternidad, estaba sola y oscura, Así que Ana se sentó en el sofá y hundió el rostro entre sus manos. Dejo que todas sus emociones salieran. Necesitaba quedarse vacía por dentro para volver a comenzar.


     


     


    

  


  
      CAPÍTULO 19 


     


    Por poco, Morgan se corta un dedo con las tijeras, en esta ocasión no era culpa de su torpeza natural, por supuesto que no, era a causa de no poder concentrarse, o mejor dicho era a causa de la doctora Carson. Aun en cuclillas frente a la plantación de dahlias   [23]  si alzaba un poco el cuello, aún podría tener una perfecta vista de la doctora Carson recorriendo el pasillo de tulipanes. Algo realmente malo estaba sucediendo, para que esa misma mañana antes de las cinco de la mañana la mujer la hubiera estado esperando fuera de casa, con el pretexto de haberse querido asegurar de que hubiera llegado bien la noche anterior. La doctora parecía cansada, además de que seguía utilizando la misma ropa del día anterior. También se había ofrecido acompañarla a su trabajo, y además parecía que no tenía mucha prisa por marcharse.


    Todas las mañanas su abuelo, pasaba a recogerla para ir a trabajar, las cosas realmente estaban muy mal, si su propio abuelo al ver el rostro de la doctora Carson, había sugerido que viniera con ella y no solo eso. Le había dicho a Morgan que le enseñara todo el lugar, era porque su abuelo era una persona muy intuitiva y muy astuta. Se había limitado a decirle que permitiera que su amiga la trajera mientras él pasaba a la bodega por algunos fertilizantes.


    —¿Qué habrá sucedido? — Susurró hacia una de las dahlias, el día anterior, la doctora se había marchado rápidamente. Morgan se preocupó de que fuera algo grave. Después de todo, no muchos días atrás, Ana y Gideon fueron atacados. Pero conversando con Keity la noche anterior se dio cuenta de que no fue nada relacionado con eso. Ya que Keity parecía muy tranquila mientras le comentaba sobre los detalles de la fiesta para su papá.


    —Morgan, ¿Cómo se llama esta planta? — Escuchó que la doctora le llamaba, dejando sus instrumentos en el cubo. Morgan se levantó y caminó hacia donde se encontraba ella, rodeada de muchas flores coloridas.


    —Son anémonas o anemone   [24]  — Morgan sonrió —Son el orgullo de mi abuelo, tiene más de setenta especies diferentes de esta planta— La doctora también sonrió.


    —Me recuerdan a ti— dijo ella inclinándose a tocar un racimo color amarillo.


    —¿A mí? —


    —Si— La doctora la miró por sobre encima de su hombro —Son sencillas, coloridas, alegres y muy bonitas— Morgan la miró a los ojos y en sus profundidades, Morgan vio una calma extraña y amenazadora. La doctora se levantó y caminó hacia ella —Eres especial Morgan ¿Lo sabías? — — Morgan empezó a temblar en cuanto oyó su tono de voz. Era engañosamente suave y calmado, como la seda deslizándose sobre la piel. Pero, por debajo, era duro y frío como el acero y el hielo.


    —No…—


    —Me estoy controlando, estoy haciendo un gran esfuerzo, eres una buena chica y yo no debería…— Morgan clavó la vista en la tierra del suelo, evitando mirarla a los ojos, que parecían brillar en la oscuridad. Ana se acercó hasta quedar a pocos centímetros de ella. —Eres la única persona capaz de alterarme de esta manera. De todas las maneras. — Morgan no tenía la menor idea de cómo contestar a eso, bajó la mirada. Su instinto le decía que tenía que huir, todo este tiempo la doctora fue tan amable con ella, pero ahora entre ambas corría una energía que Morgan no sabría describir.


    —Mírame —susurró ella. Cuando lo hizo, Ana siguió hablando —¿Sigues en contacto con Edson? —


    —Me envía mensajes— Murmuró —Me ha invitado a salir…—


    —¿Sientes algo por él? —Preguntó Ana. Su voz se había vuelto un murmullo glacial. Morgan jugueteó la manga de su suéter. —Respóndeme—


    —Es agradable…—


    —¿Y? —


    —Omer, me hace reír — dijo sinceramente — Creo que es buena persona, es guapo…—


    —Bien. Me rindo —Añadió Ana, señalando el pasillo— Jamás pensé que escucharía tantos halagos para Omer, hasta lo llamas por su nombre, cosa que conmigo te cuesta trabajo, pero si es lo que realmente quieres…— El cerebro de Morgan tardó unos segundos en procesar lo que había oído. Parecía una mariposa a la que le hubieran arrancado las alas.


    —¡Yo no he dicho eso! — se apresuró a gritar. Sintió vergüenza. — Creo que Omer es una buena persona… Un amigo— Durante un largo segundo Ana la miró intensamente. Tan intensamente que Morgan no pudo soportarlo, se giró nerviosa, sentía su cara roja. ¿Debería correr? Si, tal vez esa sería buena, ella no estaba habituada a este tipo de situaciones. Sintió que a su espalda la doctora se acercaba. Demasiado cerca para su salud mental, le rodeó la cintura con un brazo, acariciándole la cadera. Al ver que no se encogía por el contacto. Ana se acercó más.


    —Debería de dejarte ir— Susurró la doctora —Los cielos saben que yo no debería de acercarme a una persona como tú— Morgan sintió el calor del cuerpo de Ana a su espalda. Irradiaba de su pecho y se extendía por sus hombros.


    —¿Tan poca cosa soy? — Susurró Morgan, ni siquiera sabía de donde había tomado el valor —Sé que soy ignorante en muchas cosas y sé que no debo esperar que alguien como tú, se fije en alguien como yo. Me he convencido de que solo me tienes lástima, además, ambas somos mujeres, sería extraño…— Morgan temió que la doctora se enfadara por sus palabras.


    —¿Qué ambas seamos mujeres es tu mayor temor? — Susurró Ana. Su cálido aliento le acarició la mejilla—. ¿Una pareja del mismo sexo es extraño? Puede que sea cierto, pero no es lo más importante aquí, yo no soy la persona indicada para ti, Morgan. — Le acercó los labios un poco más a la oreja, provocándole un nuevo escalofrío.


    —¿Y el doctor Edson lo es? —susurró Morgan.


    —No— gruñó Ana — ¡Maldita sea! Ni siquiera puedo verlo en el hospital sin que me den ganas de golpearlo— Ana la forzó a girarse y le sujetó la cara entre las manos—. En serio he intentado ser buena persona, hay mucho que no sabes sobre mí, y lo que menos quiero es destruirte— Ana le aplastó la boca con la suya, brevemente, pero con mucha pasión, antes de volver a susurrarle al oído: —Deberías de alejarte de mí antes de que sea demasiado tarde —Le ordenó, acariciándole el lóbulo de la oreja con los labios. Morgan permaneció en silencio, sintiendo cómo la energía fluía entre las dos como una serpiente de furia y de pasión devorándose a sí misma.


    —¿Quieres que me aleje? —


    —Deberías de hacerlo—Ana se apartó lentamente. Morgan sintió su ausencia de inmediato.             


    —Eso no fue lo que pregunte— Declaró Morgan —Yo no tengo experiencia en esto, no tengo la menor idea de cómo seducir a alguien, o manifestar en realidad lo que siento, pero tienes que dejar de suponer que es lo mejor para mí. —


    —No soy buena persona, Morgan. —


    —¿Serás capaz de hacerme daño? Eso es lo que estás tratando de decir— Morgan se pasó la lengua nerviosamente por los labios — No soy una santa, ni una pequeña copa de cristal que se romperá ante el primer golpe. Nadie en este mundo puede ser completamente un ángel o un demonio, deja de pensar que es lo mejor para mí. Si no me quieres de esa manera simplemente tienes que decirlo y yo…— Ana la miró a los ojos antes de besarla. Sus labios se unieron con firmeza, juntando sus alientos, sus bocas húmedas y resbaladizas. Ana le acarició la mejilla y la oreja antes de sujetarla por la nuca. Mientras le aprisionaba la boca con la suya, le acariciaba la piel, para tranquilizarla. Sus labios flotaban juntos, deslizándose, devorándose entre sí. Tras unos instantes, Ana le echó la cabeza hacia atrás rogándole sin palabras que separara los labios. Morgan no respiraba. Era imposible. Las sensaciones eran demasiado intensas, el sabor a menta, el aroma de su perfume, su aliento, que la consumía. Ante la falta de respuesta de ella, Ana le recorrió el labio inferior explorándolo con precaución, antes de apoderarse de él hábilmente y de metérselo en la boca. Morgan ahogó una exclamación ante la sensación, extraña y tan íntima. Ana jugueteó con su labio entre los suyos. Todo era nuevo, pero al mismo tiempo curiosamente familiar. Labios, dientes, el dulce juego de la lengua. La pasión permaneció, pero la rabia se transformó en energía eléctrica que ardió y chisporroteó a su alrededor cuando Morgan por fin respondió a su invitación y se abrió a ella.


    Se volvió más atrevida. Le acarició el labio inferior con la lengua antes penetrar en su boca. El primer contacto fue tímido, pero en seguida se volvió sensual y erótico, como el de dos amantes. El calor se apoderó de ellas y el baile de dos se convirtió en un tango de uno. Mogán no podía creerlo. Tantas sensaciones… Fue mucho mejor de lo que Morgan podría haber imaginado. Mucho mejor que cualquier sueño. Porque ella era real. Y mientras sus labios estaban unidos y le exploraba la boca con la lengua, ella era suya, en cuerpo y alma. Aunque solo durara unos momentos. << Esto en realidad está sucediendo >>


    Ana tiró de ella para acercarla más. Le enredó las manos en el cabello y quedó aprisionada entre su cuerpo un arbusto. Su forma menuda estaba firmemente aplastada por el cuerpo de Ana. La doctora estaba devorando su boca con maestría. Morgan la escuchó gemir. Era un gemido intenso, fiero y erótico. Morgan recordaría ese sonido y esa manera de vibrar contra su boca durante el resto de su vida. Sintió la sangre correr por sus venas, caliente y espesa, haciendo que su piel se ruborizara. Nunca había deseado nada con tanta intensidad como sentir sus brazos alrededor de su cuerpo y sus labios contra los suyos. Nadie más existía más que ellas. Nada importaba.


    Los labios de Ana se apoderaron de su boca. La poseyeron. Un fuego se encendió cuando sus cuerpos entraron en contacto. Morgan trató de respirar, pero no fue suficiente. La cabeza empezó a darle vueltas. Estaban tan juntas que Morgan habría jurado que podía sentir el corazón de ella a través de la blusa. La doctora Carson, deslizó la mano por debajo de su blusa para tocarle la piel de la parte baja de la espalda. Morgan empezó a respirar entrecortadamente. Le faltaba el aire.


    Ana no quería detenerse. Quería seguir, llevarla hasta cualquier superficie plana y tumbarla encima para acabar lo que habían empezado. Quería explorar cada centímetro de su piel. Mirarla a los ojos mientras su cuerpo le revelaba sus secretos. Pero la prudencia ganó la batalla y fue deteniéndose lentamente. Aunque todo su ser protestaba a gritos ante el dolor de la separación. Ana la abrazó con fuerza y enterró su rostro en su cabello tratando de calmarse << ¿Qué mierda estás haciendo, Ana?>>


    Aunque no tenía respuesta apropiada a esa pregunta, tantas cosas habían sucedido las últimas veinticuatro horas, que todo su autocontrol y su conciencia estaban ausentes. Se estaba lanzando de lleno contra el abismo y estaba arrastrando a Morgan junto con ella. << Tengo un lugar de honor en el infierno justo a un lado de Satanás >>


    Ana le acarició el cuello con los labios, muy suavemente, descendiendo hasta llegar al punto donde el cuello se unía con el hombro. Con un último beso en la piel descubierta de su hombro, Ana se apartó. Pero mantuvo las manos en su cadera. Sonrió al contemplar a Morgan toda sonrojada y adorablemente confundida. Casi podía oír el corazón de ambas latiendo frenéticamente, pero al unísono, Morgan lo afectaba hasta ese punto. Le hechizaba la carne y la sangre. Bajó la vista hasta sus labios, aún entreabiertos, y volvió a besarlos con reverencia. Ella no reaccionó. Ana la examinó, empezando a preocuparse.


    —Morgan, ¿estás bien? — Preguntó al ver como ella se aferraba a sus antebrazos con fuerza.


    —Me tiemblan las rodillas— Susurró ella. Ana sonrió. << Ella es tan inocente >> Le acarició la cara con las yemas de los dedos.


    —Creo que eso no es una situación tan grave— rio. Morgan abrió los ojos.


    —Jamás me habían besado de esa forma—


    —Lo sé —murmuró Ana, acariciándole el cabello—. ¿Estás bien? — Morgan respiró hondo.


    —Sí, eso creo. — Ana volvió a besarla en la frente. A lo lejos escuchar unos ruidos de metal y un gritó de una persona, de pronto se acordó de donde estaban.               —Mi abuelo se enfadará si no termino de abonar la sección A5—Trató de liberarse de su abrazo, pero Ana no se lo permitió —¿Y si alguien nos ha visto? —Preguntó, Ana la soltó.


    —Me decepcionas, Morgan. Deberías saber que jamás te expondría de esa forma. Te prometo que haré todo lo que esté en mi mano por protegerte. — Morgan la miró a los ojos, y le creyó. —¿A qué hora terminas tu trabajo? —


    —A las dos— contestó en automático


    —Bueno, dado que aún me quedan unos días de baja, ¿Qué tal si vienes conmigo a mi casa? Comeremos y veremos alguna película ¿te parece? —dijo Ana. Y Morgan se sintió… ¿Emocionada? Estaría a solas con ella ¿Qué significaba? Estaba tan confundida.


    —¿Está bien que hagamos eso? Digo… necesitas descansar…— Ana colocó un dedo en sus labios.


    —Estoy bien, soy doctora y créeme cuando te digo que conozco mis límites— Morgan no estaba del todo convencida de eso. Recordó la forma extraña en la que la doctora había estado actuando toda la mañana… Seguro que no era nada bueno, solo hacía falta ver el cansancio en sus ojos. Morgan se ordenó olvidarse de la sensación de los labios de Ana sobre su boca y centrarse en sus problemas. Pero era imposible, sobre todo porque los sonidos de ella mientras la besaba seguían resonando en sus oídos.


    —Aun así, creo…—


    —Cenar y ver televisión no es deporte de riesgo— La expresión de Ana se endureció. — Por el día de hoy necesito un respiro, vendré a recogerte cuando termines tu turno, tenemos muchas cosas de que hablar— Ana sonrió ante su reacción nerviosa.


    —Yo puedo llegar a tu casa—


    —Vendré por ti— Especificó ella, acercándose mucho a su cara. —Confío en que lo superemos. En estos momentos, cada vez que te miro, solo puedo pensar en besarte. — Y Morgan quería que lo hiciera, de verdad y le habría pedido que la besara de nuevo, si no fuera porque escucharon la voz de su abuelo llamándola. La doctora Carson en automático dio varios pasos hacia atrás, justo al tiempo en que su abuelo doblaba la esquina de la plantación de manzanos.


    —Aquí están chicas, no sé qué las entretiene tanto aquí, pero necesito ayuda en la oficina Morgan. Llegaron unas facturas que tienen que pagarse hoy mismo—


    —En seguida voy, abuelo— Susurró Morgan nerviosa, no sabía por qué razón imaginaba que su abuelo en cualquier instante comenzaría a regañarla por haberse estado besando con la doctora, tenía la cara roja de la culpa. En cambio, la doctora Carson estaba de lo más tranquila, ella comenzó a conversar con su abuelo sobre que tenía una hermosa plantación de flores ¿Cómo podría estar tan tranquila? Mientras que Morgan sentía aún las rodillas débiles, estaba casi segura que al dar el primer paso, caería al suelo. << Seguramente porque ella ha hecho esto cientos de veces antes, lela >>


    Cinco minutos después, la doctora Carson se despidió de ellos tan calmadamente no sin antes recordarle que estaría esperándola a las dos en punto fuera del invernadero, su abuelo estaba encantado con la doctora Carson. Incluso hasta le había dicho alegremente que se pasará a saludar de vez en cuando. Morgan como la tonta y lenta que era simplemente se había limitado a decir adiós. Una hora después mientras Morgan seguía revisando facturas, seguía sin poder creer lo sucedido, ¡la doctora Carson la había besado! ¡A ella! Ni más ni menos.


     


     


    

  


  
      CAPÍTULO 20 


     


    Morgan entró inseguramente al departamento de la doctora Carson.


    — Siéntete como en tu casa, Morgan— Morgan se relajó cuando oyó la voz de Ana. Toda la mañana, Morgan había estado un poco nerviosa, por lo ocurrido esa mañana y por qué ocurriría más tarde. Pero sus miedos se alejaron cuando vio a la doctora Carson esperando fuera del invernadero.


    — Gracias… por invitarme—


    —Eres bienvenida cuando quieras, ponte cómoda— La doctora se quitó los zapatos y descalza se encaminó hacia la cocina, este departamento estaba compuesto por una sala, comedor y cocina abierta, era elegante y moderna.


    — ¿Quieres que prepare algo de comer? — Preguntó algo insegura. Mientras se quitaba la chaqueta y los zapatos, no quería manchar la alfombra.


    — Yo no soy buena en la cocina, Iain me hizo el favor de preparar algo, ya solo tengo que recalentar—


    —El padre de Keity cocina muy bien— Morgan confesó. — He ido con Keity y Alex a la cafetería de su papá en un par de ocasiones— Morgan había continuado con una buena amistad con Alex y Keity, pero no tenía la menor idea de cómo lo tomaría la doctora.


    — Me alegró que se hayan hecho buenos amigos… — Ana murmuró.


    — Ellos son agradables, lástima que Keity pronto se marchara… — Eso desanimaba a Morgan.


    —Ella no sé ira por siempre, por lo menos espero que regrese en vacaciones— Comentó la doctora regresando a la sala de estar con unos vasos de jugo.


    — Escucharla hablar con tanto entusiasmo de la universidad me está haciendo considerar lo de mi especialidad— Morgan nunca lo considero, pero viendo que últimamente la idea de ser una mejor profesionista le estaba rondando la mente.


    — Floricultura ¿cierto? — Morgan suspiró.


    —     El posgrado de Toronto es el mejor, pero aún no sé…—


    —¿Toronto? — a Morgan le pasó desapercibido la reacción de la doctora.


    —Además Massachusetts queda cerca, podre visitar a Keity— La expresión de Morgan era seria. — Nunca tuve buenos amigos en la universidad, espero que esta ocasión sea diferente.


    —La universidad siempre es un infierno para muchos— Dijo Ana bromeando, y Morgan se encogió de hombros.


    — Yo siempre fui la rara de la escuela—Morgan bajó la cabeza para esconder su rostro ruborizado. Se sentía muy avergonzada con ese tipo de conversación. — Siempre deseé poder ser como las demás…— La mano de la doctora se colocó en su brazo.


    —Oye… No siempre ser como los demás es buena cosa— La tensión que Ana sentía en su mano posada sobre su brazo se relajó. Morgan la miró interrogativamente. —¿Por qué alguien querría ser como los demás? Es hasta absurdo querer seguir los dictados que la sociedad quiere que sigas—Morgan reflexionó un poco y suspiró.


    —Tal vez tengas razón, pero es difícil luchar contra corriente—


    — Jamás quedarás bien con nadie Morgan, y no tienes que esforzarte en complacer a nadie, solo tienes que ser tu misma, aceptarte como eres—


    — ¿Y si no me gusta quién soy? — Morgan preguntó, con aire triste.


    — ¿Es así? Realmente solo importa lo que pienses de ti misma. Y es normal no sentirte conforme contigo misma de vez en cuando, todos tomamos malas decisiones y tenemos momentos en que no estamos bien, no todo es felicidad—


    — Normalmente no me importa — Ella concordó. — Pero en ocasiones me cuesta no escuchar las críticas de los demás…— Ana apretó la mano que reposaba en su brazo y después hizo que Morgan se detuviera.


    —Lo sé— Dijo Ana firmemente —Pero es mejor vivir bajo tus reglas, al final del día, serán tus errores o tus aciertos. Tus victorias o tus derrotas. Tuyos y solo tuyos, no de la sociedad entera— Morgan reflexionó sobre sus palabras, y una vez más envidio la seguridad y la valentía de la doctora Carson. Por un momento se hizo silencio entre ellas, quebrado entonces por Ana.


    —Siempre encuentras las palabras para levantarme el ánimo— Morgan se volvió hacia Ana — Me siento muy afortunada de tener una amiga como tú— Ella se dio cuenta de que Ana endurecía su cuerpo ante sus palabras, pero la reacción de ella pronto quedó clara al manifestar su decepción.


    — ¿Una amiga, Morgan? ¿Es así como me ves? — Ella se sintió enrojecer y bajó la cabeza, murmurando:


    — Yo no quiero creer que tú…— Ana interrumpió las palabras de ella, colocó la mano en su mentón para levantarle la cara y, sin pérdida de tiempo, le cubrió la boca con la suya. Morgan quedó inmovilizada con el contacto de los labios de la doctora, que se deslizaron suavemente, pero firmemente sobre los de ella, en una caricia gentil e intensa. Morgan entreabrió ligeramente los labios en un suspiro, posibilitando que ella introdujese la lengua en su boca. Morgan se congeló por un momento ante semejante intrusión, sintiéndose muy tensa. Pero el movimiento de la lengua de Ana dentro de su boca, era tan delicado y tan dulce que su cuerpo se relajó y sus labios se entreabrieron un poco más en total entrega. Durante muchos años, Morgan absurdamente pensó que besar era algo poco higiénico, eso porque nunca lo había experimentado. Ahora sentía el placer y la excitación recorriendo su cuerpo.


    Entre Ana más profundizaba el beso, poco a poco hacía que Morgan fuera recostándose sobre el sofá. A ella no le importaba nada más, Morgan solamente se dejó besar. Pero después respondió con igual ardor. Ana soltó un gemido y sus manos se deslizaron por el cuerpo de Morgan, presionándola contra el sofá mientras sus labios continuaban exigiendo besos cada vez más profundos. Morgan pasó sus brazos alrededor del cuello de ella, con la tentativa de tenerla todavía más cerca. Ella sintió una de las manos de Ana descender por su espalda, apretándola todavía contra ella. Morgan sentía que su corazón dejaría de latir en cualquier momento, y se entregó por completo al beso. Ahora podía constatar que el calor y la excitación que la había invadido esa mañana en el invernadero no fueron su imaginación.


    El cuerpo de Morgan parecía saber exactamente qué hacer y se moldeó perfectamente al de Ana.


    Morgan suspiró y se dejó besar, gimiendo por el placer de las caricias eróticas de la doctora. En un momento dado, ella soltó una pequeña exclamación de sorpresa cuando Ana se apartó de sus labios.


    — Está mal — Ana susurró— No debería estar haciendo esto—


    — Cierto, no deberíamos — Morgan concordó, aferrándose a los hombros de Ana, al mismo tiempo que arrojaba su cabeza hacia atrás, permitiendo que ella le besase el cuello.


    — Yo… sé que no debo — Ana susurró al oído de Morgan, que sintió un estremecimiento de la cabeza a los pies. — Pídeme que me detenga — Ana murmuró, bajando los labios por su cuello. Morgan abrió la boca y soltó un gemido cuando ella metió la mano por la abertura de su blusa y le acarició un pecho.


    — Tal vez … — Morgan murmuró. Ana le acarició la piel suave y ella arqueó su cuerpo, invadida por sensaciones extrañas. Sus músculos latían con excitación y una sensación de calor nacía en su bajo vientre.


    — Tal vez … ¿Qué? — Ana preguntó jadeante.


    —Tal vez debas besarme de nuevo — Dijo Morgan jadeando, aunque supiese que no era eso lo que debía decir. Ana dejó escapar de sus labios un pequeño murmullo y cubrió los labios de ella con los suyos. Morgan acarició sus cabellos, retribuyendo los besos con el mismo ardor y, por primera vez, sintió viva cada una de las partes de su cuerpo como nunca le había sucedido antes. En virtud de su inexperiencia, todo lo que preocupaba Morgan era no estar correspondiendo de la manera correcta. Pero esa preocupación desapareció cuando Ana soltó un sonido gutural y sus besos se hicieron más ardientes y exigentes. Esa reacción solo podía ser porque estaba respondiendo adecuadamente. Entonces Ana la recostó completamente sobre el sofá y se colocó encima de ella.


    — Solo un poquito — Murmuró Ana, interrumpiendo el beso.


    — Está bien — Morgan aceptó, solo deseando que el placer que estaba sintiendo no acabase nunca.


    — Solo voy a tocarte un poquito y te prometo que después me detengo — dijo Ana, abriéndole un poco más la blusa. Morgan quería que esos momentos durasen una eternidad. Nunca se había sentido tan deseada y tan viva. Cuando Ana comenzó a besarle el pecho. Morgan notó que su brasier estaba completamente abierto. Ana había abierto varios botones de su blusa, y desabrochado su brasier sin que ella se hubiese dado cuenta. El calor de su boca estimulando su pezón tuvo el efecto de una llama encendiendo todo su cuerpo.


    — Oh — ella gimió, pasando sus manos de los cabellos a los hombros de ella. Morgan dejó que sus manos se deslizasen por la tela fina de la blusa de Ana. Sin poder contenerse, levantó la tela, deseando tocar su piel. Ana dejó de lamer su pezón y un “no” casi suplicante se escapó de los labios de ella. Ana volvió a besarla y Morgan sacó la blusa fuera de los pantalones ajustados, acariciando su espalda. Ana gimió y sus besos se hicieron más profundos y su lengua más exigente, se estremeció de placer, clavando las uñas en la espalda de Ana.


    — Por Dios, Morgan — ella le pidió, apartando sus labios de los de ella para besarla en la cara. — Debemos parar—


    —¿Qué? ¿Por qué? — Morgan gimió de placer, endureciendo su cuerpo cuando la mano de ella acarició sus piernas y Ana deslizó sus labios por su cuello.


    — Pídeme que me detenga — Ana imploró, haciendo una pausa curvándose después para besar y chupar el pecho de Morgan. Morgan jadeante, enterró sus uñas en la espalda de ella. La mano de Ana se deslizó por las piernas con la intención de tomar el borde inferior de su falda. Morgan se estremeció anticipando lo que estaba por venir y pegó su cuerpo al de ella.


    — Oh, Ana… — Morgan jadeó, sintiendo su cuerpo derretirse cuando ella apartó sus bragas y tocó su pubis, ahora al descubierto.


    


    — Solo esto, prometo que no iré más allá— Ella susurró, besándola en el borde de la boca. — Quiero tocarte, sentir tu sabor—


    — Si… — dijo Morgan inmediatamente, lista para aceptar cualquier cosa con tal que él no se detuviese. Morgan jadeó cuando la boca de la doctora comenzó a descender por su cuerpo, deteniéndose por un momento en uno de sus senos, después en el estómago y … Súbitamente la trayectoria descendente fue interrumpida. Ella tensó su cuerpo cuando Ana se arrodilló entre sus piernas, para que su boca comenzase a lamer su sexo. Su primera reacción fue de shock y vergüenza. Morgan agarró la cabeza de Ana, intentando levantarla.


    — No quiero… no deberías… — Ella murmuró indecisa, desistiendo de protestar ante el placer con que su cuerpo respondió a esa caricia íntima. Morgan soltó la cabeza de Ana y se aferró al acolchado del sofá, sintiendo que todo a su alrededor giraba. Tuvo entonces una vaga consciencia de que sus caderas actuaban en ese momento por cuenta propia, moviéndose hacia arriba en su ansia por recibir más besos y más caricias.


    — Oh… — Morgan intentaba decir algo coherente, pero toda su concentración estaba volcada a las sensaciones que estaba descubriendo. Ahora comprendía por qué tanto escándalo con eso del sexo. De repente el diseño del universo pasó a tener sentido.


    — Dios… — Si, definitivamente Dios existía. Morgan agudizó sus sentidos, intentando desprenderse de la pasión que nublaba su mente en ese momento. Enterró los dedos en el sofá mientras sus caderas continuaban moviéndose, su cabeza giraba en un torbellino, cuando la lengua de Ana concentró su atención en un punto en específico. Su cuerpo se sacudió sobre el estrecho sofá, sintiendo cada uno de los poros de su piel latir. Instintivamente intentó alejar la cabeza de Ana, pero ella le sujetó las dos manos y apretó con el peso de su cuerpo las piernas de ella para continuar lo que estaba haciendo.


    — ¡Ana! — ella lo llamó jadeando con determinación. Pero la doctora continuó lamiéndola, decidida a enloquecerla de placer.


    — No…— Morgan lucho una vez más, las sensaciones eran incontrolables, ella jamás había sentido algo así, y eso la asustaba. Luchó para conseguir librarse de sus manos. Pero Ana continuaba sujetándolas. Finalmente, consiguiendo librar una de las manos, pero no intentó apartar a la doctora. Ya que sintió la excitación comenzar a apoderarse de su cuerpo, creciendo en nuevas oleadas interminables de placer hasta convertirse en una masa trémula y frágil arrojada sobre el sofá. Ana finalmente levantó la cabeza y, aunque su mente estaba entorpecida pudo ver la sonrisa satisfecha en la cara de la mujer.


    Ana no dijo nada, se limitó a acariciarla, a ayudarla a relajarse, con pequeños besos en el vientre, mientras iba ascendiendo para colocarse a su lado y por fin abrazarla. A Ana no le gustó el rechazo de ella, se dio la vuelta, dándole la espalda apretándose contra el respaldo del sofá, y tapando su cara con sus manos. Estaba claramente avergonzada de lo que acababa de suceder. Ana comenzó a preocuparse, se había movido demasiado deprisa. Pero los cielos eran testigos que ella había estado en su límite.


    —Morgan, ¿Estás bien? —Esperó una respuesta, pero ella seguía en esa postura, evitándola— Háblame por favor —Su voz era suave, calmante— Dime qué piensas.


    —Yo… —a allá no le gustó ese tono de voz, indicaba vergüenza—. No debías haberlo hecho—


    —¿Por qué? —La estrechó aún más entre sus brazos.


    —No… Yo, no sé… Yo nunca— Suspiró profundamente, intentando asimilar las palabras de Morgan. Ya sabía que Morgan jamás había tenido sexo y Ana le estaba preocupando que a Morgan le hubiera desagradado hacerlo. Hacerlo con una mujer, después de todo, al no tener experiencia previa. ¿Qué sabia Morgan sobre lo que le gustaba o no? ¿Qué sabia ella de las relaciones sexuales? Y de buenas a primeras, Ana la estaba orillando a una relación lésbica.


    —Morgan, esto no es para avergonzarse— Ana dudo —Al menos que te haya desagradado que yo lo hiciera…— Ambas se quedaron en silencio, ¿Qué más podría decir? Podría estar orillando a Morgan a aceptarla, pero sabía que ella no estaba fingiendo cuando la besaba, o cuando la acariciaba. Ana podría marcharse y dejar que ella lo pensara un poco. Pero decidió actuar como siempre lo hacía. Afrontando el problema.


    —Morgan —Habló con suavidad, acariciándola el cuello, haciendo que se sintiera relajada— Sé sincera conmigo, ¿Te ha gustado? —Preguntó en un tono casual. Morgan la espió entre sus dedos, estaba roja como un tomate maduro. Ana hacía ver que todo era natural, pero no era así, no podía ser así de simple.


    —Sí —Suspiró al fin— Pero… no sé si voy a ser capaz de mirarte a la cara. — Ana se rio a carcajadas, ella era así, podía ser incluso encantadora cuando se sonrojaba, porque estaba segura de que así era. Con un movimiento rápido, la obligó a girarse.


    —¡No! ¡Por favor! —


    —Mírame, Morgan —La agarró por las muñecas e hizo fuerza para despejarla la cara— Mírame, a la cara, quiero ver tu expresión, ¿Te has corrido no? Pues muéstrame una sonrisa de satisfacción. —añadió en un tono seductor.


    —¡No! —Gritó más abochornada aun, cuando Ana retiró las manos de su cara, tuvo que girar el cuello para no mirarle.


    —Mírame —Puso uno mano bajo su barbilla y la giró, cuando la tuvo enfrente la besó de forma cariñosa. —No debes estar avergonzada conmigo—


    —Me da vergüenza —admitió ella por fin, ganándose una sonrisa traviesa de Ana.


    —No tienes porque, a mí me ha gustado mucho saborearte y planeo…—


    —No por favor —Morgan le tapó la boca con la mano— No digas nada más o moriré de vergüenza— Ana rio, si, su Morgan era virgen. Ella nunca había conocido a ninguna. Debería de hacerse a la idea que tenía que ir despacio con ella. Tal vez no demasiado despacio, ya que Ana no tenía la paciencia necesaria. Ana estaba a punto de besarla nuevamente cuando su teléfono comenzó a sonar en alguna parte de su apartamento, estaba más que dispuesta a ignorarlo. Pero al mismo tiempo el teléfono de Morgan también comenzó a sonar. A Ana no le quedó más remedio que apartarse. Morgan avergonzada intento acomodarse la blusa al tiempo que alcanzaba su teléfono móvil.


    —¿Keity? — contestó Morgan, Ana rodó los ojos, agradecía que Keity se hubiera hecho amiga de Morgan, pero esperaba que sus inoportunas apariciones no fueran tan frecuentes, sonrió. Imaginando que Donnart seguramente se sentía de esta manera cuando ella se entrometía entre él y Gideon. << Karma>> negó con la cabeza. Su teléfono continuó sonando, y estaba decidida a ir a contestarlo, pero las siguientes palabras de Morgan la detuvieron. —¿Keity que sucede? ¿Estas…? Cálmate— Morgan miró a Ana asustada. —Si, ella está conmigo…— Morgan le tendió su teléfono, esto sin duda eran malas noticias.


    —¿Qué sucede? Keity— Preguntó Ana inmediatamente aceptando el móvil de Morgan.


    —¡Ana! ¡Oh Dios! Ana— Keity estaba agitada y sonaba demasiado desesperada. —¡A mi papá le dispararon! —


     


     


    

  


  
      CAPÍTULO 21 


     


    —Usted no debería de estar aquí, doctora Carson— anunció Bernard mientras se preparaba para entrar en cirugía. Ana alzó la mirada para observar cómo estaban preparando al fiscal Morrison para cirugía, le habían disparado en el pecho. Un disparo a quema ropa. ¡Maldita sea! Estaban viviendo una pesadilla.


    —Permítame asistirlo, doctor Bernard— Pidió, Ana jamás, jamás, jamás pedía nada. Ella exigía, ordenaba, se abría paso por el mundo a la fuerza. Pero en esta ocasión no tenía opción. El poder estaba al otro lado de la cancha. Y Ana tenía que jugar muy bien sus cartas.


    —Escuche que está de baja, doctora…—


    —Estoy bien— interrumpió Ana —Solo sufrí un golpe en la cabeza días atrás. Nada de cuidado, usted mejor que nadie sabe que es mero protocolo darme esos días de descanso— Ana miró directamente al doctor Bernard a los ojos.


    —Comprendo, pero este hombre es mi paciente y le aseguro que soy más que capaz de realizar esta cirugía—


    —Solo lo asistiré— Dijo firmemente y ya era bastante esfuerzo. Ana le costaba ceder el mando a alguien, pero estaban hablando de Allister. El padre de Keity. la pareja de Iain. El amigo de Kai y Gideon. Por todos ellos, Ana definitivamente debería de estar ahí. —Seré un respaldo para usted doctor Bernard, definitivamente soy mejor opción que uno de sus internos. Estamos hablando del fiscal de Distrito, no quiero hacer presión. Pero tiene a todos los medios de comunicación, al FBI, a la Corte de Justicia, al secretario de Justicia de la casa blanca y Dios sabe que autoridades más esperando buenos resultados. ¿Quiere matarlo? ¿Eso quiere? Déjeme ayudarlo— Ana no sintió remordimientos al ver como el doctor Bernard tragaba saliva. Sus palabras eran verdad. No era por ponerlo nervioso, el fiscal Allister Morrison no era un paciente cualquiera. Era figura pública importante y su casi asesinato era lo que llenaba ahora las noticias y tenía a toda autoridad del país en alerta. Ana no estaba ahí por el fiscal, estaba ahí por Allister. El hombre, El esposo. El padre y el amigo.


    —Si algo sale mal… Usted no está autorizada a estar ahí, entonces el hospital podría…—


    —Yo la autorizo a estar ahí— Aseguró Edson entrando en la zona de lavado. —Yo asumiré las consecuencias, además estaré en el quirófano observando a la doctora— Ana miró a Edson por sobre encima de su hombro.


    —Muy bien— Acepto el doctor Bernard después de unos segundos —Hay que prepararse— A Ana no se lo dijeron dos veces, inmediatamente comenzó a lavarse. Cuando Bernard terminó inmediatamente se dirigió al quirófano, mientras Ana continuaba lavándose, a su lado Edson simplemente la observaba.


    —Gracias— Susurró Ana incómodamente.


    —Creo que no escuche, podrías hablar más alto— dijo Edson divertido.


    —Cállate— Ana lo fulminó con la mirada —Creo que ya son varias las que te debo, no me gusta estar en deuda con nadie. —


    —Tu tranquila, querida— Edson le guiñó un ojo —Ya encontraré la manera de cobrármelas— Negando con la cabeza, Ana terminó de prepararse y se dirigió al quirófano. Mientras observaba a Bernard tomar el lugar del cirujano principal, Ana observó al fiscal Morrison en la mesa. Ella no rezaba, no creía en un Dios, creía solo en la medicina y la destreza de los médicos. Pero esperaba que, si existía una fuerza mayor superior en los cielos… Si de verdad existía un Dios. Esperaba que ese ser inmortal hiciera todo lo que estuviera a su alcance y no permitiera que Keity perdiera nuevamente a un padre.


    —Todos listos— Anunció el Doctor Bernard, eso hizo a Ana moverse y colocarse en su lugar frente a Bernard, tenía que apartar la mirada de la cara del fiscal, era solo un paciente, tenía que enfocarse y concentrarse. Mirando a Bernard a los ojos asintió con la cabeza. Entonces el doctor Bernard comenzó con la cirugía.


    Era una cirugía riesgosa. Donde era más sesenta por ciento instintos que un procedimiento médico establecido. Pasaron los primeros minutos, pero aún no habían logrado localizar la bala.


    —¿Sientes algo? ¿Puedes ver de dónde viene la sangre? — preguntó Ana a Bernard, Allister estaba perdiendo demasiada sangre.


    —Aún no, todavía no veo nada— Dijo el médico un poco desesperado. —Dame más succión— Ana no podía soportarlo más le entregó el retractor al interno que asistía al doctor Bernard y Ana comenzó por iniciativa propia comenzó a trabajar. Al principio Bernard le hizo una advertencia, pero Ana no lo escuchó. Se concentró en su paciente, no podía perder el tiempo, cada segundo, era primordial. En la cabecera de la mesa se encontraba Edson, observando, él no dijo nada. Seguramente ya había previsto que Ana no simplemente se quedaría sosteniendo el retractor.


    —     ¡Oh, no! No, no, no— Gruñó al sentir lo que estaba buscando.


    —¿Qué sucede? — Preguntó el doctor Edson.


    —La bala esta junto a la aorta — << Mierda, mierda, mierda>> Esto no era nada bueno.


    —¿Qué dice? — El doctor Bernard hizo las comprobaciones necesarias para asegurarse que Ana estaba diciendo la verdad.


    —Tranquila, Ana, sé que pueden lograrlo— Aseguró Edson. —Concéntrate—


    —Sé que podemos— Aseguró Ana— Solo quería que fuera sencillo, no la reparación más difícil del mundo— ¿Dónde se supone que estaba Dios? No se la estaba poniendo fácil ¡Joder!


    —Hay hemorragia masiva en los pulmones— Anunció el doctor Bernard


    — La bala esta alojada junto a la aorta y hay un enorme hematoma — Ana cerró los ojos, pensando, estudiando y analizando que hacer a continuación. << Piensa, Ana, piensa>> tenían dos opciones, utilizar un injerto o…


    —Utilizaremos un injerto, llamen a…— dijo el doctor Bernard optando por la opción más lógica a la cual recurriría cualquier cirujano.


    —Pinzas y sutura— Interrumpió Ana.


    —¿Qué? — El doctor Bernard no estaba muy contento con su intervención, pero a Ana le importaba un pepino.


    —¡Pinzas y sutura! — ordenó. La instrumentista obedeció su orden y Ana se puso a trabajar. Ana vació todo de su mente, alejó los problemas y preocupaciones. Días atrás habían auxiliado a James y a su amigo herido, Gideon y ella habían sido atacados y ahora le habían disparado el fiscal. Estaban sin duda hasta el cuello de problemas, ella no era policía, no era abogada. No era agente del FBI. Pero podía encargarse de eso, ella podía salvar al fiscal Morrison y después que Kai se encargara de patear los traseros de esos hijos de puta que les estaba haciendo daño. Ana no permitiría que esos malnacidos se salieran con la suya. Allister Morrison, no moriría ese día. No si ella tenía algo que decir al respecto.


    —Saturación cuatro cero, iniciaré la traqueotomía— Ordenó Ana —¿Signos vitales? —


    —Pulso ciento veintiocho, presión reciclándose— escuchó la voz de Edson. Ana siguió trabajando, minutos, horas, daba lo mismo. Ella solo estaba enfocada en una cosa, y el doctor Bernard, aunque renuente al principio no le quedó más remedio que cederle el mando a ella y asistirla.


    —Ya casi terminamos, solo falta reparar el pericardio…— El doctor Bernard se vio interrumpido cuando Allister comenzó a fibrilar. Ana apretó los dientes. << No me haga esto ahora fiscal Morrison>>


    —¡Paletas internas! — ordenó Ana.


    —Uno de epinefrina— ordenó Bernard. A pesar de que ellos no se llevaban del todo bien, era la primera vez que trabajaban juntos, y no lo estaban haciendo del todo mal. Primero cargaron a cincuenta, pero no obtuvieron respuesta, cargaron de nuevo las paletas, y de nuevo.


    —¡Vamos Allister! —Murmuró. Ana miró esperanzada el monito. Esperando. Esperando. Ana pasó los segundos más largos de su vida observando el monitor de la frecuencia cardiaca. Este era el momento. La elección de Allister de quedarse y luchar por su familia o seguir a su amado Nicolas al más allá…


    —¡Lo logramos! — Anunció el doctor Bernard cuando la frecuencia cardiaca de Allister se regularizó y el corazón comenzó a latir con normalidad. Ana cerró los ojos, aliviada. Jamás se había sentido tan contenta de ver un corazón latir.


    —Felicidades a todos, bien hecho— Dijo el doctor Edson Ana abrió los ojos y miro a… ¿Su amigo? No, Edson era un colega, no muy cercano a un amigo. Nada más. Y no podía pasar desapercibido el detalle que el médico quería robarle a Morgan.


    —Lo logramos— Dijo aliviada.


    —Me ha robado a mi paciente, doctora Carson— Dijo el doctor Bernard reclamando su atención, aunque no parecía del todo furioso.


    —Puede firmar el expediente y dar usted el reporte a la prensa— Ana le guiñó un ojo —Fuimos un equipo esta noche, y nunca olvidaré este favor— El doctor Bernard asintió con la cabeza en reconocimiento.


    —Terminemos, para ir a informar a la familia— Ana asintió. Tenían que terminar y averiguar qué mierda estaba sucediendo. Después de que Keity llamará, Ana se había apresurado al hospital simplemente sabiendo que Allister había sido atacado al salir de la corte. ¿Era un caso aislado? ¿Estaba relacionado con el ataque hacia Gideon y ella? ¿Qué mierda estaba sucediendo? Lo que menos deseaba era que las personas a su alrededor fueran heridas. Su mente fue hacia Morgan, Mina, Bruno. Aún no solucionaba las cosas con Mina y tenía varias llamadas y mensajes de Bruno. Seguía preocupándose por ellos. No deseaba que les sucediera algo por culpa de Ana.


    Cuando llegaron a la sala de espera, no le extrañó encontrar a Iain y a Keity rodeados de personas de seguridad, había personas trajeadas que Ana no conocía en absoluto. Pero era lógico, ya que Allister era una persona importante políticamente hablando. A Ana no le importaba eso, ella solo quería decirle a Iain que su pareja estaba vivo, a Keity que no perdería a su padre. Buscó con la mirada a Kai, Dorian, Gideon y Alex, pero no los encontró, eso se le hizo extraño.


    Al verlos aparecer, como Ana había preparado para el impacto del huracán vestido que Keity solía ser. Keity se abalanzó inmediatamente contra ella. Ana apenas tuvo tiempo de sujetarla. Los demás los rodearon.


    —¡Ana! ¡Por favor! Mi papá…— Keity se aferró a su bata con los puños y la mirada suplicante llena de lágrimas.


    —Tu padre ha resistido la operación— Ana no podría prometer que el fiscal sobreviviría. Fue una operación riesgosa y su herida era grave.


    —Logramos extraer la bala…— Comenzó a explicar el doctor Bernard lo sucedido en la operación. Pero Keity seguía mirándola a ella como si Ana fuera un superhéroe que tenía que prometer que todo estaría bien. Agradecía esa confianza. Iain a su lado también esperaba que Ana le confirmara que su amado Allister estaba con vida. Prácticamente estaban ignorando al doctor Bernard.


    —Tu padre es fuerte, Keity, él no te dejará— Ana apartó el cabello de la chica.


    —No puedo perder a mi papá— Keity hundió su rostro en el pecho de Ana y se abrazó firmemente a ella. Eso no sería bien visto por el personal del hospital. En muchas ocasiones se habían tenido que enfrentar a la muestra de afecto de los familiares de los pacientes, pero en esta ocasión era una cuestión personal para Ana. —Él no me puede dejar—


    —No lo hará, él luchará por ti y por Iain— Ana respiró profundamente, no podía negarse a darle consuelo a Keity. A espaldas de Keity, miró a Iain. Jamás había visto a Iain tan destrozado, su mirada también era suplicante.


    —Por favor— susurró Iain abrazando a Keity por la espalda, ella seguía renuente a soltarla. Intercambió una mirada con el doctor Bernard. No hizo falta que dijera nada. El asintió con la cabeza y se adelantó para hablar el mismo con las autoridades y los que esperaban noticias discretamente a unos pasos de ellos. Él se encargaría del protocolo y Ana de la familia. << Otro nuevo favor que debía>> Se le estaban acumulando las deudas.  Ana obligó a que Keity la mirara.


    —No te voy a mentir, Keity— dijo sinceramente —La herida de tu padre es grave, estuvimos a punto de perderlo en el quirófano— Iain Jadeo horrorizado y las lágrimas de Keity aumentaron. Ana la sujeto por un hombro y alcanzo la mano de Iain con su mano izquierda. —Ahora se encuentra estable, lo vigilaremos de cerca, confío en su fuerza, tiene que confiar en Allister, él no los dejara— Miró a Iain —Se que no se ira sin dar pelea— recalcó. Iain intento sonreír a pesar de que las lágrimas también comenzaron a correr por sus mejillas.


    —No lo hará— dijo Iain con convicción —Es demasiado obstinado para hacerlo— Ana asintió con la cabeza.


    —Así es, yo esteré vigilándolo de cerca…— << Si es que no me corren del hospital>> pensó, aunque dudaba que eso ocurriera, tal vez la reprenderían por sus acciones, eso dependería del informe de Bernard.


    —Quiero verlo— demando Keity.


    —Los llevarán con él en cuanto lo trasladen a la UCI   [25]  — Ana volvió a mirar por la sala de espera. —¿Dónde está Morgan? — preguntó, habían llegado juntas, Ana la había dejado con Keity y Alex mientras se apresuraba al quirófano.


    —Un hombre apareció hace algunos minutos…— dijo Keity limpiándose las lágrimas con las mangas del suéter—Saludo a Morgan y a Gideon, no recuerdo su nombre—


    —Gideon dijo que era esposo de una amiga tuya— Intervino Ana —Y él les dijo que ella estaba ingresada en el hospital, fueron a visitarla…—Ana apretó los dientes. ¿Por qué Gideon había permitido que Morgan fuera con Mina? Con delicadeza, Ana apartó a Keity. La miró a los ojos, jamás había visto a Keity tan preocupada, ahora si parecía una pequeña niña indefensa. No la chica valiente y decidida que siempre era.


    —En un momento volveré para acompañarte a ver a tu padre ¿De acuerdo? —


    —Gracias por todo, Ana— Ella hipo un poco —Se que no deberías estar trabajando, pero no confiaba en nadie más—


    —No sé cómo agradecerte todo esto— Agregó Iain. Ana no estaba acostumbrada a esto, era incómodo para los médicos tratar con los sentimentalismos de las familias. Pero eran sus amigos después de todo.


    —Café y desayuno gratis por una semana será pago suficiente— Ana intentó bromear para aligerar el ambiente, funciono un poco, Iain y Keity rieron.


    —Que sea un mes a cuenta de Allister ¿Qué te parece? — Dijo Iain con una sonrisa triste.


    —Bueno, si el fiscal pagará la cuenta para mí es un buen trato— Y con esas pequeñas bromas, por lo menos la crisis inicial estaba superada. Dejando a padre e hija, Ana se apresuró al piso de obstetricia, al abrirse el elevador encontró a Gideon conversando con Bruno en el pasillo.


    —Ana— Gideon no estaba utilizando una silla de ruedas, su tobillo estaba mucho mejor y ahora solo recurría a muletas << Típico de hombres orgullosos >> —¿Cómo se encuentra Allister? —


    —Fue una cirugía difícil, tendremos monitorear su evolución— Ana habló mirando hacia la puerta de Mina.


    —Ana ¿puedo hablar contigo un momento? — Bruno quiso interceptarla mientras avanzaba hacia la puerta.


    —Ahora no, Bruno— Ana lo esquivó —No tengo la paciencia para tratar con ustedes ahora mismo— Ana llegó a la puerta de la habitación. Bruno justo detrás de ella. Pero Ana solo tenía un objetivo en mente. Alejar a Morgan inmediatamente de Mina.


    —Ana— Mina exclamó desde la cama al verla. Ana podría decir a simple vista que Mina estaba recuperando fuerza, además de que sabía gracias a la doctora Rosse que, si seguía evolucionando bien, sería dada de alta al día siguiente. —Escuche que uno de tus amigos se encuentra herido ¿Estás bien? — Mina estaba actuando normalmente, cualquiera que las viera, afirmaría que no habían tenido una discusión la madrugada de ese día en particular.


    —Allister se recuperará— Ana miró a Morgan cuando dijo eso —Te estaba buscando, ven conmigo— Ana buscó en el rostro de Morgan cualquier cosa, algún indicio de que Mina le hubiera dicho algo innecesario.


    —Le estaba contando a Morgan como es que somos mejores amigas desde niñas—


    —Si, me ha dicho que tienen una conexión especial— Dijo Morgan levantándose de la silla a un lado de Mina, esquivando deliberadamente mirar a Ana. Eso no le gusto.


    —Un vínculo que nadie más comprende ¿No es así Ana? — Mina sonreía, de verdad que lo hacía, pero había algo que no le terminaba de agradar a Ana, mucho menos por la mirada triste de Morgan.


    —Solo es una amistad de muchos años— Ana se acercó a la cama de Mina, pero con el simple objetivo de sujetar a Morgan de la mano. Ella jadeó ante ese acto, pero no intento apartarse. Al regresar a mirar a su amiga, vio como Mina no podía apartar la vista de sus manos unidas. —La doctora Rosse me ha informado que, si sigues respondiendo a tus medicamentos, te darán la alta mañana o pasado mañana, consideren contratar una enfermera. Convence a tu marido. —


    —Ana…— Algo intento decir Mina, pero Ana no quería escuchar.


    —Tengo que regresar a la UCI, descansa, Mina—Ana se giró sin soltar a Morgan de la mano y se dirigió hacia la puerta. Bruno la estaba mirando duramente, pero Ana no estaba para soportar sus mierdas ahora. Si alguien podría ser descortés y desagradable, esa sin duda era ella.


    —Ana, ¿Qué se supone que estás haciendo? — dijo Bruno cuando Ana pasó a su lado.             


    —Ocúpate de tu esposa, Bruno y deja de meterme en tus asuntos— murmuró a su paso, Gideon seguía esperándolos en el pasillo, él simplemente arquea una ceja. —Tengo que ocuparme de… Algo, trasladarán a Allister a la UCI, pero solo permitirán que Keity e Iain lo vean, tal vez sea mejor que vuelvas a casa— Ana sintió que Morgan intentaba liberar su mano, pero Ana apretó fuertemente su agarre.


    —Me reuniré con Kai, necesitamos idear una estrategia para encontrar a James. Dorian se está haciendo cargo de procesar al bastado que le disparo a Allister. — Gideon apretó los dientes —Es primordial encontrar a James — Ahora que recordaba, algo había escuchado sobre que habían atrapado con vida al hombre que disparo. Kai había estado furioso y amenazando sobre que le sacaría la verdad a golpes. Pero ese no era trabajo de Ana, ya que ella había tenido su propia batalla para que la dejaran entrar en el quirófano.


    —A no ser que me corran del hospital, me quedaré a vigilar al fiscal, avísame si saben algo más—


    —Ten cuidado— Gideon miró a Ana, después a Morgan y de vuelta a Ana. —¿Necesitas algo antes de que me marche? —


    —No, gracias. Haré un encargo especial de café para todas las enfermeras de la UCI. Se los debo—


    —Yo me encargo del café, parece que tienes cosas más importantes que hacer— Gideon señalo con la cabeza a Morgan y después enarcó una ceja. Preguntando silenciosamente sobre qué ocurría.              — Me encargaré de que Morgan llegue a casa—


    —¡No! ¡Me quedaré a hacerle compañía a Keity! — dijo Morgan en un tono un poco molesto, eso le gusto a Ana. Quería que Morgan dejara de ser la chica asustadiza que era.


    —Ya hablaremos de eso—


    —¿Qué cosa? No tenemos que hablar de nada, yo decido si me quedo o no—


    —Seguro que si— Ana suspiró. Miró hacia ambos lados, pensando a donde ir, entonces recordó una zona en particular donde podría hablar con Morgan. Despidiéndose de Gideon al cual escucho reír mientras apremiaba a Morgan para que caminara.


    Decidió evitar el elevador, y dirigió a Morgan por las escaleras de emergencia, era solo un piso hacia el área administrativa del hospital. A esa hora, prácticamente ese piso estaba vacío y podría hablar tranquilamente con ella en alguna de las oficinas.


    Morgan estaba nerviosa. Asustada. Preocupada. Pero sobre todo confundida. ¿Por qué Ana no le había dicho que su amiga estaba ingresada? ¿Esa fue la razón por la que había salido aprisa del restaurante? Si lo era, ahora todo tenía sentido. Mina fue la razón por la que Ana la había dejado cenar sola. Morgan no era de las que se hacían mala idea de las personas, en verdad siempre confiaba en todo lo que le decían, pero no era tonta.


    Mina en el hospital.


    Ana apareciendo en su casa de mañana.


    La forma en la que Ana estuvo pensativa todo el tiempo.


    La tristeza en sus ojos.


    Y la forma en la que Mina se empeñaba en hablar tan posesivamente de su amiga como si fuera su propiedad.


    La ira en el rostro de la doctora Carson al encontrarlas en la habitación.


    Todo esto le provocaba un mal presentimiento y no estaba preparada para conocer la respuesta. Recordaba la conexión de ambas mujeres cuando estuvieron en la casa de Mina. Pero ahora, Ana estaba molesta por algo y Mina estaba ansiosa por la amistad de Morgan con Ana. Mientras observaba a Mina hablar alegremente de Ana, no dejó de darle vueltas. Ilusa y tonta eran los dos adjetivos que primero le vinieron a la cabeza. En ese momento hubiera deseado marcharse y no saber nada, no debió de haber ido a esa habitación en primer lugar. Pero el señor Bruno había insistido. Mientras estuvo ahí, había buscado pensamientos positivos que le ayudaran para minimizar los negativos, pero no lo consiguió, ya que por la forma en la que Mina hablaba quedó claro ninguna otra persona sería tan importante para Ana como Mina.


    Entraron en una habitación de archivo, Morgan arrugó la nariz ante el olor a polvo y humedad. Ana cerró la puerta.


    —Esto es…— La doctora Carson no la dejo hablar, la estrelló contra la pared y aplastó sus labios juntos. Morgan no pudo alejarse de Ana, al igual que no podía detener los sentimientos que inundaban su alma. Morgan susurró su nombre cuando ella le cogió suavemente la cabeza con la mano. El contacto de sus labios sobre los de ella, hizo que se le parara la respiración. Ella se estremeció y Ana la acercó con más fuerza hacia ella, si es que eso era posible. Ella podía sentir el latido de su corazón, podía oír su respiración agitada.


    Y entonces volvió a besarla. Esta vez un beso más largo, con sus labios recorriendo los de ella con suavidad. Morgan gimió cuando Ana le lamió los labios y entonces su lengua se introdujo en su boca.


    Morgan gimió, el calor había invadido su cuerpo y se había concentrado entre sus piernas al sentir su sabor. Ana siguió besándola hasta que Morgan se pegó a ella. Desesperada por sentir más. Desesperada por ella. Su cuerpo ya no respondía a su voluntad. Cada caricia, cada movimiento de su lengua contra ella, hacía que su deseo creciera cada vez más hasta hacer que le temblara el cuerpo entero.


    —Por todos los cielos… —dijo Ana. Margan la miró sin saber muy bien si sería capaz de utilizar la voz. Pero entonces Ana volvió a posar sus labios sobre los de ella. El brazo que tenía cogiéndola por la espalda fue bajando lentamente. Ana la apretó más contra sí, permitiendo que sus cuerpos se amoldaran. Ella la deseaba. Quería sentirla, verla y experimentar la sensación de ser suya. No importaba nada más en aquel instante excepto Ana y el deseo que compartían.


    Ana nunca había probado nada tan dulce como los besos de Morgan. Ahora, con su esbelto cuerpo contra ella y sus suaves gemidos inundando sus oídos mientras la besaba, lo único que quería era hacerle el amor, darle placer, oírla gritar su nombre. Ana deslizó sus manos por su cuerpo, que avanzaron hasta su diminuta cintura y luego hasta sus caderas, que se ensanchaban de aquel modo tan seductor. Pero no podía dejar de besarla. Hacía tiempo desde que Ana estuvo con un amante, pero nunca antes la habían besado con tanta pasión y necesidad como lo hacía Morgan. Ella se estaba entregando por completo, confiaba en Ana. Le temblaron las manos al cogerla por las caderas y empujarla hacia ella, presionando los senos de ambas. Esta gimió, haciendo que su sangre comenzara a hervir de deseo, de urgencia. Con el hambre de probar más de ella acuciándola, se olvidó de todo menos de la hermosa mujer que tenía entre los brazos. Ana no dejó de besarla mientras la empujaba sobre el escritorio lleno de papeles


    —Me encanta sentirte —Le susurró Ana al oído. Morgan gimió y volvió a besarla. Podría estar besándola toda la eternidad y ni siquiera así tendría suficiente. Mientras ella le acariciaba la espalda y los hombros con las manos, Ana le cogió los senos. Morgan le clavó las uñas en la espalda cuando le acarició el pezón con el dedo por encima la blusa y sintió cómo se endurecía.


    Morgan no la detuvo cuando le subió la falda hasta poder tocarle la parte interna de los muslos. Durante unos momentos ella dejó que sus manos reposaran sobre la suave piel de sus piernas antes de ir a buscar su sexo. Ana se estaba excitando al sentir la humedad que había entre las piernas de Morgan. Ana puso la mano sobre su sexo antes de deslizar un dedo en su interior.


    —Ana —susurró ella contra su hombro—. Alguien puede entrar—


    —No te preocupes por ello— Volvió a besarla mientras dibujaba círculos sobre su clítoris con el dedo. El cuerpo de Morgan se sacudió entre sus brazos. Ana apenas había empezado a tocarla y, sin embargo, sabía que estaba a punto de llegar al clímax. Ana deslizó otro dedo en el interior de ella y empezó a moverlo mientras con el pulgar seguía jugueteando con su clítoris, suave y lentamente. Cambió el ritmo del movimiento de sus dedos. Primero penetrándola rápida y profundamente. Luego suave y lentamente. Ella levantaba las caderas y las movía al compás de sus estocadas y su respiración iba acelerándose por momentos. Ana no había visto nunca antes nada tan hermoso.


    Hasta que ella se desmoronó entre sus brazos.


    Ana la miraba fijamente al rostro y observaba el placer que la consumía. Y en aquel justo instante Ana supo que, en lo que a Morgan se refería, uno nunca sería suficiente. Y sería una canallada de su parte terminar lo que había comenzado en esas circunstancias, Morgan no era un juguete con el cual desahogar sus frustraciones en un cuarto lleno de polvo. Morgan se merecía delicadeza, amor, cuidados y sabanas limpias… Era virgen por el amor de Dios. Ana nunca fue una chica de romance, pero no quería que Morgan viviera su primera vez en tan precarias situaciones, ella misma no tenía un buen recuerdo de su primer encuentro sexual, pero quería darle eso a Morgan.


    Ana retiró la mano y le bajó la falda antes de poder hacer algo de lo que se arrepentiría después. Ana quería poseerla, pero la realidad de donde se encontraban cayó sobre él rápidamente como una losa. Morgan abrió los ojos y la miró sonriente, con unos ojos llenos de pura felicidad y algo aturdida.


    —Eso fue…— Susurró Morgan. Ana apartó el cabello de su rostro.


    —Lamento haberte atacado de esa forma— Ana le sonrió —pero necesitaba esto— Ella sacudió la cabeza. Parpadeó confundida. Entonces aferro sus manos al uniforme de Ana.


    —Pero… Pero tú no… Yo no… Hice nada para— Murmuró nerviosa y avergonzada.


    —Yo estoy bien—Le prometió ella —Encuentro un enorme placer al ver como disfrutas con mi toque, temía que el toque de otra mujer te desagradara— Ella le cogió el rostro con ambas manos antes de besarla. Lentamente, sin prisas.


    —Eres tú —dijo ella casi en un susurro. —No tengo la menor idea de cómo funciona entre dos mujeres— << Ni con un hombre>> Pensó Ana, pero no lo dijo en voz alta. —Pero me gusta cuando me tocas—


    —Quiero hacerlo. Más que nada en este mundo. Te quiero a ti, Morgan. —Ana le cogió la mano y la posó sobre uno de sus pechos —. Quiero volver a besarte, volver a saborear tu cuerpo, quiero mostrarte todo el placer que podemos alcanzar juntas—


    —Espero que lo hagas. — Susurró Morgan sinceramente sin apartar la mirada de su mano en su pecho. Ana sintió un escalofrío, podía sentir sus pezones duros contra su ropa, su cuerpo estaba ansioso, sentía la humedad entre sus piernas, deseaba enseñarle a Morgan como le gustaba ser tocada, pero no era el momento. Ana suspiró y bajó la frente, reposándola sobre la de ella. No se había dado cuenta de lo mucho que necesitaba oír aquellas palabras hasta que ella no las había dicho.


    —Tengo que volver a la UCI —dijo resignada. Fue entonces cuando Ana se dio cuenta de que todas las emociones que la habían estado consumiendo desde el momento en que recibió la llamada de Keity, habían desaparecido. Ana levantó la cabeza y la miró a los ojos. —Pero lo único que deseo es llevarte a casa y… ¿Qué me has hecho, Morgan? — Morgan se encogió de hombros.


    —El papá de Keity te necesita— Aseguró Morgan apartando la mano de su seno y colocándola en sus mejillas. —No entiendo todo lo que está sucediendo. Primero el accidente de ustedes y ahora el señor Allister, mientras estaba en la sala de espera, escuche como Kai y Alex murmuraban cosas…— Ana parpadeó. Solo la idea de que Morgan estuviera preocupada hizo que se le partiera el corazón.


    —No tienes nada de qué preocuparte—


    —Pero…—


    —Te prometo que estamos haciendo todo lo posible por solucionar esto, tengo fe en Kai y Gideon, ellos se encargaran de averiguar qué está sucediendo— No podía contarle todo a Morgan, no quería que se preocupara o que corriera un peligro innecesario, entre menos detalles supiera sería lo mejor.


    —Por favor. Prométeme que tendrás cuidado— Ana no podía negarse a esos hermosos ojos suplicantes.


    —Lo prometo —Ana se quedó mirándola un instante antes de volver a besarla.


     


     


    

  


  
      CAPÍTULO 22 


     


    Ana no era una persona sentimental. No era conveniente para un cirujano ser sentimental, si ellos se dejaban llevar por sus emociones sería un completo desastre. Por esa razón no era profesional atender a un familiar o a un amigo. Los sentimientos nublaban el razonamiento y era más que complicado tomar una decisión objetiva por el bien del paciente. Ana estaba intentando concentrarse en revisar las constantes del fiscal Morrison, pero escuchar la voz desesperada y suplicante de Keity estaban poniéndole difícil el asunto.


    —Papá, tienes que despertar. — Keity sostenía la mano de su padre suplicantemente. A su lado Iain intentaba consolarla, pero era imposible. Ya que ni el mismo lograba serenarse. Y Ana no podría decir ni hacer nada para ayudarlos. Habían pasado doce horas desde la operación del fiscal y hasta el momento el hombre había entrado en paro en una ocasión, y no había señales de mejora. —No me puedes dejar—


    —Tranquila, cariño— Iain pasaba su mano incesantemente por su espalda —Tu padre está luchando—


    —¿Por qué no se despierta? — Preguntó Keity desesperada. —¿Ana? — Ella miró a Keity, intento que su semblante no reflejara nada.


    —Tienes que tener paciencia, Keity— Dijo Ana calmadamente —Tu padre por ahora está estable, no sabemos a ciencia cierta cuanto tiempo puede tomar para que él recupere la conciencia, en cada paciente es diferente—


    —¿Qué puedo hacer? Quiero que despierte— La linda cara de Keity era un desastre. Sus ojos estaban rojos, sus labios hinchados, su cabello revuelto, estaba triste. No había señales de esa chica alegre e imperativa que siempre había sido.


    —Ya lo estás haciendo— Ana miró a Allister —Sigue hablándole, hazle saber que estás aquí con él y cuanto lo amas—


    —¿Él me escucha? —  A lo largo de sus años como doctora, muchos pacientes le habían hecho esa pregunta. Y Ana firmemente creía que el paciente estando inconsciente lógicamente no se enteraba de lo que sucedía alrededor.


    —Algunos estudios neurológicos importantes afirman que pacientes inconscientes son realmente conscientes de sí mismos y de su entorno, son capaces de crear recuerdos e imaginar cosas como cualquier otra persona— Dijo Ana en forma profesional. Era lo que les decía a todos los pacientes. Pero a Keity le sonrió — Además, es mejor siempre decir lo que uno quiere decir ¿No es así? — Keity absorbió por la nariz de una forma no muy delicada.


    —Supongo que puedo aprovechar para confesar ahora mismo todas mis travesuras, ahora que no puede regañarme— Sonrió ella con ternura. Iain también rio. Intercambió una mirada con Ana. Silenciosamente Iain le estaba agradeciendo.


    —Solo trata de ser un poco prudente, no quiero que le dé un infarto si le mencionas que planeas escaparte con algún chico—Dijo Ana. Keity rio. Se levantó un poco y besó a su papá en la frente. Durante largos minutos permaneció así. En silencio. Con la cabeza recostada a un lado de la almohada de su padre. Iain simplemente los observaba, y sostenía la mano de Allister. Ana tenía que reconocer que se sentía un poco celosa del fiscal. Ahí estaban dos personas que lo amaban y lo esperaban de regreso. Su familia. Una familia ¿Qué seria tener una? Ana jamás había aspirado a ser esposa, mucha menos madre…


    —Cuando era niña, pensé que crecería para ser una hechicera como Harry Potter— Escuchó la risa amarga de Keity. —O una superheroína como Sailor Moon. Se supone que salvaría al mundo en nombre de la luna, pero lo más seguro es que me convierta en un adulto con serios ataques de ansiedad y problemas de perfeccionismo— Ana enarcó una ceja.


    —Keity…— Intentó abrazarla Iain, pero Keity se negó a alejarse de su padre.


    —Estimados compañeros— Ana ladeo la cabeza al escuchar a Keity murmurar. —Hoy termina un ciclo en nuestras vidas, una etapa que ninguno de nosotros olvidarnos…— Ana entonces comprendió que Keity estaba diciendo el discurso que tanto había trabajado para el día de su graduación.


    —Hoy es el día en que nuestras vidas comienza, hoy nos convertiremos en ciudadanos del mundo, hoy comenzamos nuestra vida de adultos— Keity cerró los ojos y acercó más su rostro hasta ocultar su cara en el cuello de su padre, buscando consuelo. Ana sintió un nudo en la garganta.


    —Hoy nuestra existencia tiene que contar para alguien más que para nosotros mismos. Ya no dependeremos de nuestros padres. Las notas ya no serán importantes. Saldremos al mundo. Seremos parte de algo más grande que solo alcanzamos a imaginar. Aspiramos a tener un futuro y debemos aprovechar las posibilidades que la vida nos ofrezca— Keity levantó el rostro y miró a su padre a lo cara —Mi padre siempre me ha dicho que es necesario enfrentarme al mundo con los ojos abiertos. Adelante, dispuesta y con orgullo. Siempre me ha aconsejado a aceptar la vida, a aceptar el amor, a aceptar la responsabilidad y las posibilidades. — Keity sollozó — Me ha hecho entender que en ocasiones me tocara salir adelante sola. Me tocará hablarme a mí misma. Tendré que volverme más fuerte que nunca y demostrarme que no necesito a nadie para poder ser lo que quiero ser…— Keity terminó por sucumbir al llanto de nuevo, cayó nuevamente a un costado de Allister —No me dejes papá, por favor. —
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    En las siguientes horas Ana no se alejó de la UCI prácticamente para nada, eran las dos de la mañana y hasta ahora no había señales de mejora por parte del fiscal. Ella mentiría si no admitía que estaba un poco agotada, pero simplemente no podría marcharse. No cuando Keity en una incómoda silla con la cabeza recargada en la cama, sujetaba firmemente la mano de su padre. O mientras Iain se la pasaba vagando por la habitación, todo el tiempo sin perder la vista del hombre que amaba y de la chica que ahora era su hija.


    Ana casi temía que Keity despertara y nuevamente le preguntara esperanzada sobre la salud de su padre. Ana no tenía respuesta que darle, estaban haciendo médicamente todo lo que podían hacer por el hombre.


    A lo largo de la noche, distintas personalidades se habían presentado interesados en la salud del fiscal. Personalidades de importancia claro, desde políticos, jueces y hasta el secretario de la casa blanca. Todo el piso ahora estaba asegurado. Le había costado hablar con libertad con Kai en las dos ocasiones en las que había venido a comprobar a Allister. Solo bastaba una mirada de Kai para silenciarla y hacerla desistir sobre preguntar.


    Bostezando Ana sacó el móvil de su bolsillo, comprobó sus mensajes, una hora antes Morgan le había escrito preguntando también por noticias, Ana le había contestado que fuera a dormir. No tenía caso que todos estuvieran en vela esperando noticias.


    —¿Quieres café? — Ana alzó la vista para encontrarse cara a cara con Iain.


    —Creo que yo soy quien debería de ofrecértelo— Dijo Ana recargándose en el marco de la puerta.


    —Siempre me ha resultado difícil permanecer sin hacer nada— Murmuró Iain para no despertar a Keity.


    —Te comprendo —Ana movió los hombros —Técnicamente aún estoy de baja, me permiten estar aquí en consideración al fiscal, pero no puedo atender a ningún otro paciente—


    —Escuche a una enferma decir que corrías el riesgo de que te despidieran— Ana negó con la mano.


    —El doctor Bernard no presentó una queja, al contrario. Se llevó el mérito de la operación ante los medios y le aseguró al comité médico que mi presencia fue de gran ayuda— Ana sonrió —Es así como funciona esto, existen médicos que desean la fama y otros que simplemente desean hacer su trabajo. Yo necesitaba estar ahí, ella fue bastante persuasiva al respecto— Recordaba a Keity suplicándole que entrara en el quirófano y salvara a su padre. Ana miró a Keity con cariño.


    —Ella es igual de obstinada que Allister— Las facciones de Iain se tornaron tristes —Él me contó la forma en la que Nicolas murió, el triste momento que vivió al desconectarle el soporte vital… Yo no creo poder…— La voz de Iain se quebró, Ana no era buena consolando a las personas, pero colocar el brazo en los hombros de Iain fue un gesto bastante sencillo de hacer.


    —Tranquilo— Ana lo abrazó, jamás había visto a Iain así, siempre alegre, motivado y positivo. Todo lo contrario, al fiscal. —Estoy segura de que no tendremos que llegar a eso— Ana esperaba no ser una mentirosa, pero confiaba en que todo estuviera bien.


    Una hora más tarde la situación seguía sin cambiar. Ana observaba desde el otro lado de la pared de cristal. Keity acababa de salir a buscar café e Iain ahora estaba sentado en la silla, sujetando la mano del fiscal y susurrándole cosas, Ana no alcanzaba a escuchar lo que Iain decía, pero podría hacerse una idea por la forma en la que lo miraba, le sonreía y lo tocaba. Eso era verdadero amor.


    —Morgan es una chica hermosa— Ana tenía los brazos cruzados, así que apretó los dedos al escuchar la voz de Edson. —Realmente siempre pensé que era hermosa, pero hoy que la he vuelto a ver, veo en ella algo especial, algo nuevo—


    —¿En serio? — Preguntó sin mirarlo, pero pudo sentir a Edson colocarse a su lado.


    —Así es— Dijo risueñamente —Es como si algo hubiera cambiado, brilla cuando sonríe, esa luz en su mirada…—


    —Creo que necesitas dormir un poco, estás divagando estupideces— Ana miró a Edson y chasqueó la lengua.


    —Creo que estas perdiendo tu lado observador, doctora— Edson se lamió los labios en un gesto claramente sensual, eso a Ana no le agrado para nada —Hoy no era la situación ideal, pero tenía unas enormes ganas de llevarla a alguna área privada y…—


    —Edson— Interrumpió Ana —Si no te callas te voy a golpear—


    —¡Eso es! — Edson entrecerró los ojos y la acuso con el dedo —Ya sabía yo que eras una mala amiga, se suponía que Morgan era terreno legítimo— Ana apretó los labios.


    —Pues ya no lo es, mantente alejado de ella— Edson estrecho aún más los ojos.             


    —Yo jamás intentaría seducir a la novia de mi amiga— Edson se quejó —Sé que todos dicen que soy un canalla, pero no llego a tanto, me ofende que me trates de esa forma— Ana enarcó una ceja. En verdad Edson parecía ofendido.


    —Entonces por qué…—


    —¿Por qué no me lo dijiste? — Edson suspiró dramáticamente —Soy tu amigo, o al menos eso me gusta pensar, yo había notado que estabas interesada en ella— Ana rio.


    —¿Tan obvia soy? —


    —Por supuesto que si— Edson sonrió pícaramente —Solo hace falta ver la forma en que la miras y en la forma tan protectora que eres con ella, siendo sinceros. Te he visto seducir en un instante a alguna persona que te atrae, pero Morgan te gusta de verdad, la tratas diferente a los demás—


    —Morgan no es materia para solo una noche de sexo—


    —Estoy de acuerdo contigo…— Ana se vio interrumpida al escuchar la forma en la que Iain gritó el nombre del fiscal, seguido de la alerta en el monitor de la frecuencia cardiaca, Ana seguida de Edson se apresuró a la habitación del fiscal. Iain estaba asustado con la situación, el fiscal se estaba moviendo, y todas sus constantes estaban fuera de control, pero no era nada en absoluto. Inmediatamente varias enfermeras se apresuraron a la habitación.


    —¡¿Ana que sucede?!— Demandó saber Iain, mientras una de las enfermeras intentaba alejarlo de la cama.


    —No te preocupes, Iain— aseguró Ana mientras le daba instrucciones a la enfermera para que le pasara los instrumentos que necesitaba.


    —Lo que sucede es que el paciente ahora está respirando solo, por esa razón en necesario remover el respirador— Informó Edson. Mientras Ana trabaja en retirar el tubo, escuchó el jadeo de alivio y la plegaria que Iain exclamó. Esto era algo típico, siempre se agradecía primero a Dios, pero era comprensible mantener la fe. Aunque tenía problemas con el Dios al que todos alababan, Ana en ocasiones reconocía que tal vez, solo tal vez, él ayudaba en estas circunstancias. Hasta ella había implorado por su intervención en el quirófano. Así que no se quejaría… en esta ocasión.


    En cuanto el tubo fue removido, comenzó a respirar solo y sus constantes se normalizaron, Ana ordeno estudios y un electro. Ahora más que en horas anteriores confiaba en la fortaleza del fiscal. No era bueno que un médico prometiera algo a los familiares del paciente. Pero Ana ahora más que en horas anteriores estaba confiada en que el fiscal sobreviviría.


     


    

  


  
      CAPÍTULO 23 


     


    Morgan se sentía un poco culpable por no haberse presentado a trabajar esa mañana, pero no había tenido otra opción, desde lo sucedido con el fiscal Morrison, la pareja de Alex, el detective Kai se estaba comportando de una forma muy sobreprotectora con todos. Alex aseguraba que era un exagerado. Pero comprendía en cierta parte la preocupación de Kai por su pareja. O por proteger a la familia del fiscal. Pero no entendía por qué con ella se tomaban demasiadas precauciones. La noche anterior, no permitieron que ella fuera a su casa, fue la primera ocasión en la que Morgan había dormido fuera de casa. Su madre estuvo sumamente sorprendida cuando ella le dijo por teléfono que se quedaría a dormir en la casa de una amiga. Las reacciones de sus padres, fue una mezcla entre no poder creerlo y estar un poco aliviados. Por lo menos su hija había logrado conocer a una amiga.


    Amiga


    ¿Ana era una amiga?


    Además, en realidad se había quedado en la casa de Alex. Kai prácticamente los había dejado encerrados y con la clara advertencia de que no salieran a ninguna parte, no se acercaran a las ventanas y que si sucedía algo tendría que llamarlo inmediatamente. Alex era buena compañía, le agradaba, aunque al principio fue algo incómodo sin Ana o Keity alrededor. Además, ella sentía que no debería de estar ahí. Pero las palabras de Kai sobre que era su deber proteger también a la novia de la doctora Carson, la dejaron descolocada. ¿Era su novia? No se sentía como una novia, aunque nunca jamás haya sido una. Pero Ana la había besado, entre otras cosas. Se sonrojaba solo de recordarlo. ¿Novia de una mujer? Eso la volvía lesbiana ¿No es así? Tuvo mucho tiempo para pensar sobre ello mientras aguardaban por noticias. Aunque no llegó a una conclusión. Ya que pensó en otras mujeres y la verdad no se sintió atraída.


    Por la tarde se encontraba leyendo un libro y Alex estaba escuchando música cuando Ana le llamó. Sintió que su corazón comenzaba a golpear fuertemente contra su pecho al mirar su nombre en la pantalla. Con manos temblorosas había contestado la llamada, Ana le había avisado que el fiscal Morrison estaba estable y ahora respiraba por su cuenta, pero aún no podía alejarse del hospital. Mogán se sintió un poco incómoda al principio, era extraño todo lo que estaban viviendo. Y a causa de lo sucedido no habían tenido tiempo de conversar. Morgan tenía tantas preguntas que, aunque le daba vergüenza hacerlas, aun así, quería obtener respuestas.


    Dos horas más tarde, Keity les había llamado emocionada informándoles que su padre al fin había despertado. Ana no se comunicó con ella, y Morgan quería llamarle. Quería preguntarle cómo se encontraba y si volvería esa noche a su casa o que sucedería. Su madre también le había llamado, preguntando si volvería a dormir fuera. A Morgan no le quedó más remedio que volver a mentir, al menos una mentira parcial, a su madre le daría un infarto si le contaba que sus nuevos amigos estaban metidos en problemas policiacos.


    —Alguien viene— dijo Alex moviendo la cabeza. Ambos estaban llevando los platos de la cena a la mesa de la sala. A pesar de ser ciego, era sorprendente la forma en la que Alex podría moverse con facilidad, claro que no podía preparar comidas elaboradas, pero hasta le había ayudado a picar unos pimientos para el salteado. Fue sorprendente observar cómo era que media las distancias con sus dedos para no cortarse.


    —No han llamado al timbre…—


    —Reconozco esas pisadas— Dijo Alex riendo. Morgan entrecerrando los ojos. Ya que en ese instante la puerta principal se abrió. Fue Ana quien entró. Ella se detuvo un poco en la entrada para quitarse el abrigo y los zapatos, su mirada se quedó clavada en ella y una sonrisa iluminó su rostro. Ana ralentizó sus pasos al verla. Y Morgan se movió sin siquiera pensarlo. Se acercó a Ana y se abrazó a ella.


    —¿Cómo te encuentras? —


    —Ahora que estoy aquí… Mucho mejor—Escuchó el suspiró por parte de la doctora.


    —¿Cómo se encuentra Allister? — Al escuchar la voz de Alex, Morgan se apartó. Pero Ana no dejo que se alejara de su lado, uno de sus brazos rodeo su cintura y su otra mano sostenía la de ella.


    — Sus resultados posoperatorios son buenos, se encuentra estable, estoy segura de que se recuperará—


    —Gracias a Dios— susurró Morgan, Ana asintió y le levantó la mano para que su palma quedara justo frente a la suya.


    —Hubo un par de ocasiones en las que pensé que no lo lograría— Dijo Ana con sinceridad. —Cuando por fin abrió los ojos, creo que estuve a punto de derrumbarme del alivio—


    —Kai dijo que la herida fue muy grave, estaba realmente conmocionado cuando me contó lo que sucedió. Temió de verdad por la vida del fiscal— Morgan también se estremeció. Al fiscal le habían disparado directamente saliendo de la corte de Justicia. Un solo tiro, directo al corazón. No fue un accidente.


    —Allister es su amigo, aunque ambos siempre estén picándose el uno al otro, una herida de ese tipo impresiona a cualquiera, recuerdo lo afectado que Kai estaba el día que te hirió por accidente, y no te conocía aún. — comentó Ana —Seguro que ver a su amigo con una bala en el pecho, fue un más impresionante. — Morgan miró a Alex, y vio la mueca en sus labios, conocía la historia de como él y su pareja Kai se conocieron. Alex había estado viviendo en las calles hasta hacía poco.


    —Dejaremos que hoy Ana y Keity estén con el fiscal a solas, mañana podremos visitarlos— Dijo Alex con una sonrisa triste —Merecen este momento para ellos—


    —Ojalá eso se lo hubieras dicho a tu novio troglodita— Ana rio —Entró en la habitación de Allister gritándole lo idiota que había sido al no moverse lo suficientemente rápido para esquivar la bala— Las palabras de Ana hicieron que el semblante de Alex cambiara.


    —Kai estaba esperando pacientemente para gritarle— Afirmó Alex —Estábamos a punto de cenar, ¿quieres unirte? —


    —En realidad estoy famélica, no he comido nada desde ayer, salvo galletas y café—


    —Iré a traerte un plato— Morgan quería hacer algo por Ana, y que mejor que darle de cenar. Se apresuró a la cocina a cumplir con la tarea, estaba buscando un plato en el estante cuando sintió que Ana la rodeó con sus brazos, apenas y tuvo tiempo de reaccionar cuando la boca la doctora tomó posesión de la de ella.


    Morgan sintió sus labios cálidos y la punta de su lengua deslizándose por su boca. Al instante, sintió que le costaba respirar, pues aquello prometía mucho, mucho más. Lo único que hubiera tenido que hacer habría sido buscar su lengua, darle una silenciosa invitación… Morgan sintió un escalofrío por todo el cuerpo y rezó para que Ana no se diera cuenta. Le pilló completamente por sorpresa que Ana le tomara el rostro entre las manos y profundizara el beso. Aquello hizo que se le acelerara el pulso. Se sentía perdida en un mar de sensaciones tan intensas, que solo podía concentrarse en la doctora.  Ana se apartó lentamente y Morgan se quedó mirándola con los ojos muy abiertos.


    —Dios… —Susurró Ana al terminar el beso—. No tienes ni idea de cuando anhelaba hacer eso—


    —¿De verdad? —


    —Sí, hay tanto que deseo hacerte— Ella sonrió y la apretó fuerte contra su cuerpo mientras la rodeaba con sus brazos. —Eres como los primeros rayos de sol después de un crudo invierno. Es injusto que te arrastre a mi lado oscuro, pero no puedo dejar que te alejes de mi lado— Mogán dudo qué contestar. Estaba tan confundida por tantas cosas.


     


    ( ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅[ ̲ ̅ ̲ ̅] ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅ )


     


    Ana observó su reflejo en el espejo del baño. Estaba agotada, las ojeras oscuras debajo de sus ojos, daban fe de que necesitaba una larga siesta. Y pensaba hacerlo, pero había otras cosas que necesitaba también. Su mirada fue hacia la bañera que estaba preparando. << Eres realmente una bruja>> dijo su conciencia. Después de llegar del hospital y de cenar en casa de Alex, había arrastrado a Morgan a su casa.


    Ella no debería de estar encerrada en lo que fuera que todos estuvieran metidos en ese problema. Lo honorable seria llevar a Morgan a su casa y alejarse de ella antes de que se viera involucrada en más problemas. Estar cerca de Ana solo la colocaba en peligro. Ya que no sabían en realidad si los ataques continuarían o que sucedería. Kai estaba realmente preocupado, hasta el momento no habían conseguido ningún rastro sobre James. El tipo ese no le caía nada bien a Ana, pero no deseaba que nada malo le ocurriera. De hecho, a ninguno de los tres, porque sabía de antemano que, si algo le sucedía a James, Lobo daría su vida por ayudar a su amigo y Charlie…


    —Mi madre quiere conocerte— Ana giró la cabeza para encontrarse con Morgan en la entrada del baño —Creo que ella sigue sin creer que tengo una amiga con la cual puedo quedarme a dormir— No le pasó desapercibido la forma en la que Morgan miraba la bañera.


    —¿Amiga? — Ana sonrió al contemplar el sonrojo en las mejillas de Morgan.


    —A mi madre se le hace sospechoso que de buenas a primeras pase de ser una persona socialmente torpe y solitaria a… Tener amigos— Morgan tragó saliva —También le he hablado de Keity, Alex, Iain…—


    —Morgan —Interrumpió sus balbuceos, Morgan hacía mucho eso cuando estaba nerviosa, hablaba, hablaba y hablaba, pero sobre todo evitaba mirar a la gente a los ojos — ¿Crees que tus padres se opondrían a que tuvieras una novia? —


    —¿Novia? —Morgan se encogió de hombros, una sonrisa nerviosa salió de momento. —Yo… —


    —Si, una novia —Ana dio un paso más cerca—. Me gustas. Estoy muy atraída hacia ti. No es raro para mí tener relaciones de una noche, pero contigo es diferente, quiero algo diferente—


    —¿Novia? —Mogán aún parecía impresionada por esa palabra de cinco letras. Ana se acercó, tocando su mejilla suavemente.


    —Sé que es egoísta de mi parte, eres virgen, no sabes lo que estar con un hombre significa, y yo de plano estoy empujándote a una relación lésbica sin siquiera conocer la diferencia— Morgan se relajó por el toque y cerró los ojos. —Mi conciencia dice que me aleje y que permita que primero experimentes antes de arrastrarte conmigo—


    —Tú me gustas…— Morgan sujetó su mano cuando Ana intento apartarla. —No me importa que seas una mujer— Ana estaba encantada con esa respuesta, era sin duda lo que deseaba escuchar, y aunque seguía sintiéndose culpable por esto. Ana no retrocedería. Sin decir nada, se apartó de Morgan, del estante de debajo del lavabo sacó una botella de baño de burbujas con fragancia a lavanda y las coloco en la bañera. Burbujas explotaron sobre el agua, llegando a la parte superior de la porcelana. Música en ingles sonaba desde la habitación, y sería aún más perfecto si hubiera vino, pero por el momento tenía que estar alerta por si la llamaban del hospital. Además de que quería de Morgan estuviera en sus cinco sentidos para esto. Cuando la bañera estuvo lista, Ana se enfrentó a Morgan, ella no se había movido de su lugar, observaba a Ana como una pequeña gatita a punto de correr.


    Manteniendo el contacto visual, Ana comenzó a desabrocharse la blusa. Se preguntaba si Morgan se sentía de la misma manera que ella. Estaba muy nerviosa. Segundos pasaron, aunque se sintieron como horas, hasta que Ana vio temblar la mano de Morgan cuando empezó a desabrochar su propia blusa, sonrió. Su gatita estaba realmente asustada, pero parecía realmente decidida. Eso le gustaba.


    Morgan se quitó su blusa y la arrojó a un lado. Después siguió para desabrochar el sencillo sujetador color melocotón. Ana ya se esperaba eso. Morgan era sencilla, simple y de gustos cómodos, pero eso no afectaba en nada el lívido de Ana. Después de un momento de vacilación por parte de Morgan lo deslizó, dejando al descubierto los pechos pequeños con areolas grandes de color marrón. Ana contuvo el aliento al ver tal delicia. Parecía una eternidad desde que había estado con otra mujer.


    —Joder —murmuró, los ojos clavados en los pezones marrones. Ana observó como las manos de Morgan temblaban, se dio cuenta de que era un poco incómodo. —No tienes por qué estar avergonzada—


    —Me siento extraña—


    —¿Qué sientes? —Ana se lamió los labios—. ¿Sientes calor? ¿Ansiedad? ¿Excitación? —


    —Yo…— Morgan tragó saliva —Son tantas cosas—


    —Todavía no has terminado. —Ana asintió con la cabeza hacia su falda —Adelante. Quiero que te desvistas para mí. — Morgan la siguió mirando sin moverse. Ana sonrió, así que decidió ella seguir desnudándose, se quitó el sujetador y se llevó las manos hacia el botón de los pantalones. Todos sus movimientos los hizo sin apartar la mirada de Morgan.


    —Me imaginé cosas acerca de ti. Tu piel es preciosa, sé lo suave que es, lo hermosa que eres…—Dejando sus pantalones abiertos. Ana dio un paso más cerca de Morgan. Ella tembló cuando Ana trazó un dedo sobre la línea de su cuello —Eres tan linda y sexy…— Un estremecimiento recorrió la espalda de Ana, llegando directamente a su centro. Sentía la humedad entre las piernas, deseaba tanto a Morgan—El agua se enfría… — Fue la escusa que Ana utilizo para ella misma deshacerse de la falda de Morgan, Ana le cubrió la boca con un beso que le robó el aliento. Cada movimiento de su lengua contra la suya le decía todo lo que ella necesitaba saber. Morgan también la deseaba. Y no podía esperar para seguir sintiendo más. Lo quería todo, lo quería por completo y lo tendría esa noche.


    El cuerpo de Ana nunca había sentido un impulso tan irresistible por el cuerpo de una mujer como lo que sentía por Morgan. Su cuerpo todavía era inocente ante los placeres de la carne. Pero aprendía rápido. Ana se aseguraría de eso.


    Separándose de ella, Ana la llevó hacia la bañera y la sostuvo de la mano mientras ella entraba, cuando estuvo sentada en uno de los extremos, Ana terminó de desnudarse y metió el pie en la bañera y se estableció detrás de Morgan. Gimió de placer al sentir el agua caliente rodeando su cuerpo adolorido. Pero aún más le gustó la sensación del cuerpo de Morgan recargado contra el suyo, cruzaron sus piernas torpemente por un minuto hasta que se entrelazaron en una posición cómoda. Ana hundió la nariz en el cabello de Morgan, aspirando su aroma. Era realmente relajante. Sin muchas palabras por parte de ninguna. Ana se dedicó a tocar a Morgan, algo que había deseado hacer desde que la conoció, recorrió con sus manos llenas de jabón cada rincón del cuerpo de la chica. La piel que Morgan podía ver era como de porcelana en comparación con la de Ana. Ella de piel clara pero no tanto como Morgan.


    Ana contuvo el aliento mientras sus ojos recorrían de arriba a abajo la forma de la chica, tratando de memorizar todo. Morgan era delgada, con la piel lisa, todo lo que Ana había anhelado en secreto en un amante, pero nunca había sido capaz de encontrar. Alargando las manos, deslizó las dos palmas hacia arriba, por las piernas de Morgan, hasta sus caderas.


    —Tu piel es tan suave. —dijo Ana. Ella quería explorar más de la piel de Morgan, pero sabía que tendría mucho tiempo después del baño. Necesitaba que Morgan se relajará en el agua. Las manos libres Morgan de forma automática cubrieron sus pechos tratando de cubrirse, Ana se dio cuenta rápidamente de que Morgan se vio afectada por su cercanía. Tan afectada como ella. Esa era una buena cosa, una cosa muy buena.


    Enjabonándose las manos, Ana acarició el cuerpo flexible de Morgan, usando suficiente presión para masajear suavemente a la chica. Morgan soltó tranquilos pequeños gemidos de aprecio, y los sonidos no hacían otra cosa que excitar a Ana. Apretó la mandíbula y puso en cada abrazo una onza de autocontrol que había aprendido a lo largo de los años y continuó lavando a la chica.


    —¿Cómo se encuentra la señora Mina? — Preguntó Morgan. Eso causo que las manos de Ana se quedaran quietas un segundo.


    —¿Por qué le llamas señora? Eso a ella no le gustará, es muy parcial en cuanto a su edad— Ana intentó restarle importancia al asunto —Hoy le dieron el alta. La doctora Rosse la estará monitoreando de cerca, necesita guardar reposo—


    —Rezaré porque su bebé nazca con bien— Y ahí estaba, el alma gentil de Morga.


    —La doctora Rosse es la mejor en su campo. — Ana suspiró —Tengo entendido que pronto se casara, así que tendré que darle un gran regalo de bodas, se lo debo. — Volvió a suspirar —De hecho, creo que en las últimas semanas he acumulado muchas deudas con el personal del hospital— Ana rio.


    —Por mi culpa también tienes una deuda con Omer ¿No es así? — él que llamara a Edson por su nombre de pila. La molestó.


    —Con comprarle el desayuno en algunas ocasiones bastará— Ana masajeo descuidadamente los hombros de Morgan. Por sobre encima de ellos tenía una clara vista de sus pechos. Ana se inclinó hacia adelante y sacó el tapón, permitiendo que la bañera se vaciara parcialmente. Y añadió más agua caliente. Hace mucho rato atrás, Morgan había dejado de estar nerviosa, al menos no tanto como al principio. Morgan sentía los dedos jugando en sus caderas y el trasero. Cuando la bañera estuvo lista, Ana la recostó de nuevo contra su pecho.


    — Mucho mejor. —


    —Si —Morgan contesto, simplemente por contestar algo, ya que al sentir las manos de Ana sobre sus pechos le causo dificultades para pensar y respirar, las piernas de Ana se envolvieron alrededor de ella al mismo tiempo que besaba su cuello.


    — Quiero poner mis manos sobre tu cuerpo. — dijo la doctora antes de apretar los pezones, Morgan se retorció de nuevo, volvió la cabeza hacia un lado cosa que Ana aprovecho para besarla. Se besaron, lenguas danzando, buscando. Ana siguió acariciando sus pezones, y el delicioso beso pareció durar para siempre. Sintió una de sus manos dejar uno de sus pechos y en cambio se estremeció al sentirla deslizarse por su vientre hasta ajustarse entre sus piernas, la doctora deslizó la otra mano entre las piernas de Morgan.


    —. ¿Lista para eso? —


    —Sí… —Morgan cerró sus ojos de nuevo, escuchó la risa suave de la doctora. Pero más que nada, sintió sus dedos se separaron sus pliegues, Morgan estaba preparada y lista.


    —Mmm, eres muy suave. Te siento exquisita. —


    —Ana…— Morgan jadeo.


    —Quiero que te corras. —Ana besó el lóbulo de la oreja, rodeando el clítoris con una presión lenta que creció más vigorosa—. No puedo esperar para enterrar mi cara ahí abajo y hacerte terminar con mi lengua. —


    —¡Oh, Dios! —Morgan siempre había sido torpe en todo, ni en un millón de años podría hacer tan sexy como la doctora. Tener a Ana murmurando en su oído, frotando su clítoris, pellizcando los pezones, la sensación era demasiado. Ondas de excitación invadían su cuerpo. Morgan agarró los muslos en un apretón monstruoso y se estremeció por la gloriosa liberación.


    —Eso es cariño… —Ana apartó el pelo del cuello de Morgan, repartiendo besos por todas partes. Capturando la temblorosa piel, soltó el pecho que había estado atormentando y acunado en un abrazo—. Eso estuvo genial. — Ana se obligó, a que sus bocas se encontrasen con avidez y hambrientas, disfruto de tener a Morgan relajada entre sus brazos. Durante algún tiempo permanecieron así, besándose y tocándose, hasta que el agua se enfrió.


    —. Será mejor que vayamos a la cama antes de que me quede dormida en la bañera. — Ana no mentía, había soñado con estar con Morgan de esa forma, pero ahora, todo el agotamiento vivido durante esos días le estaba pasando factura.


    —Debes estar agotada—


    —Con una buena noche de sueño estaré bien —Ana se levantó. Sacó el tapón de drenaje y tomó dos toallas. Entregando la otra, salió pisando en la alfombra de baño. Mientras Ana se movía por la habitación. Morgan parecía un pequeño gatito confundido a un lado de la cama. Aún tenía las mejillas rojas por el baño o por el orgasmo que Ana le había provocado. En realidad, deseaba hacer mucho más que eso, pero era demasiado rápido para Morgan. Ana rebuscó en cajón y sacó una camiseta vieja, nunca utilizaba pijama al dormir, y aunque le encantaría dormir desnuda junto a Morgan, esperaba que sentir algo de ropa entre ambas ayudara a su autocontrol. También le entregó una camiseta a Morgan mientras quitaba la colcha de la cama, se deslizó las sábanas y dio unas palmaditas en la cama


    — Ven aquí, hora de dormir— Mientras Morgan dudaba entre subir con ella o no. Ana miró la pantalla de su móvil que estaba en la mesilla de noche, tenía dos llamadas perdidas. Pero eran de Bruno << Nuevamente>> Tenía un mensaje de uno de los internos informándole las constantes y los resultados de las pruebas de Allister. Todo estaba yendo como se suponía debería de ir. Eso era un alivio.


    —Yo…— Ana apartó la vista del móvil cuando Morgan se colocó de rodillas sobre la cama frente a ella. Si Morgan no estuviera en una posición como si estuviera rezando con las manos fuertemente apretadas en su regazo, hubiera sido una posición muy sexy.


    —¿Morgan? —


    —Yo… no sé— Todo el cabello de Morgan cayó sobre su cara cuando agacho la cabeza —No sé qué hacer— Susurró. Morgan cerró los ojos, los volvió a abrir y se dio cuenta de que tenía la respiración entrecortada. Ana entendía las preocupaciones de Morgan. Ana la estaba arrastrando a un mundo de problemas con ella. Si Morgan estuviera con un hombre sería más sencillo para ella, se podría tener sexo con una mujer de diferentes formas, pero era muy rápido para Morgan exigirle tanto y Ana… Ella en verdad no consideraba que arrebatarle la virginidad con una dildo de goma fuera lo que Morgan merecía para su primera vez. Esto sería más sencillo si Morgan tuviera un poco de experiencia. Pero a Ana le costaba tanto trabajo apartarse de ella, la deseaba en serio, y sería una hipócrita si no admitía que ella deseaba enseñarle tantas cosas. Ana dejó el móvil en la mesilla y alargó el brazo y le tendió la mano.


    —Ven —le dijo. Morgan dudo, pero al final reposó su mano en la de Ana y se acercó. —Mírame —Le ordenó, acariciándole la mejilla. A continuación, deslizó la mano hasta su mandíbula, acarició la curva de su labio inferior e inclinó la cabeza hacia ella. Sus labios se tocaron con una caricia suave que dejó a Ana con el deseo de algo más. Fue Morgan la que abrió la boca, fue ella la que buscó la lengua de Ana con la punta de la lengua y la que comenzó la exploración con un mordisquito. Ana le apartó un mechón de pelo de la cara y acarició la base de la nuca. A continuación, deslizó los labios por su garganta y percibió cómo a Morgan se le ahogaba la respiración cuando buscó su cuello. Fue una caricia evocadora, suave, seguida de un beso abrasador en la boca. Ana le acarició la espalda, la columna vertebral y la cintura mientras Morgan se dejaba hacer y absorbía su aroma al acariciarle los hombros, los brazos a las costillas. No era suficiente. Quería tocarla, quería sentir su piel desnuda, quería explorar su cuerpo.


    —Hay tanto que deseo hacerte— Susurró Ana cerca de su cuello —Pero me detendré si lo deseas— La voz de Ana sonaba grave.


    —Yo no sé qué hacer— Escuchó la voz tímida de Morgan.


    —No tienes que preocuparte por eso— Morgan apretó sus brazos alrededor de su cuerpo.


    —Tú me das placer, pero yo no sé…— Entonces Ana comprendió sus temores. Ana era dominante, le gustaba dar placer a sus amantes, concentrarse en alguien era un placer indescriptible para Ana. Aunque al final no recibiera la misma atención, tocar y besar a Morgan era todo lo que Ana deseaba, le encantaba verla perderse en su placer, no tenía porque Morgan preocuparse por eso.


    —Dime algo Morgan… ¿Quieres hacer el amor conmigo? —


    —Si— ella contestó mordiéndose el labio —Pero no sé…— Ana colocó un dedo en sus labios.


    —Puedes hacerme lo que quieras, Morgan— Ana levantó el rostro y le besó la punta de la nariz —Tócame todo lo que quieras— Aunque insegura al comienzo, Morgan buscó el borde de la camiseta que Ana llevaba y se la quitó. Ahora ya la tenía desnuda y no dudó en tocarla. Al principio, lo hizo tímidamente… En el pecho… Alrededor de uno de los pezones y luego el otro, explorando… luego, siguiendo la necesidad de saborearla, sacó la lengua y le masajeó los pezones en círculos con ella hasta que notó que se endurecían. Eso hizo a Ana reaccionar con una enorme necesidad casi incontenible. Ana la besó con pasión, le acarició con la yema del dedo pulgar la base del cuello y siguió bajando, hasta su escote. Morgan sintió que la necesidad se apoderaba de ella y, allí donde Ana la tocaba, sentía que el deseo se apoderaba de ella. Sentía las manos de Ana en la cintura y, poco a poco, le fue levantando la camisa de algodón hasta que se lo quitó y sus pieles desnudas entraron en contacto. Al principio, Morgan sintió la necesidad de cubrirse los pechos, pero Ana no se lo permitió.


    —Apaga la luz —Le indicó entonces.


    —No —contestó Ana muy seria—. Me gusta mirarte. Eres preciosa. — Morgan bajo la mirada y sonrío tímidamente. A continuación, comenzó a besarle los pechos hasta hacerla gritar de placer. Morgan sintió sus dedos en la cintura, alrededor de su ombligo, antes de seguir hacia su vello púbico y el interior de sus muslos. Morgan ahogó una exclamación cuando Ana le separó las piernas y los labios vaginales y comenzó a explorar sin prisas, haciendo que Morgan se apretara contra su mano cada vez quería y necesitaba más.


    Sus caricias hicieron que se lubricara tanto, que le permitiera introducir dos dedos en el interior húmedo de su cuerpo. Cuando Ana encontró su clítoris, Morgan dio un respingo de placer. Las sensaciones eran salvajes, tan intensas que no podía controlarlas. Cuando Ana se arrodilló ante ella y recorrió el mismo camino con la boca bajando y bajando hasta llegar al vello púbico, no pudo evitar gritar. Morgan se agarró a ella y permitió la invasión. Indicándole con una voz que no reconocía como propia que siguiera mientras un fuego líquido abrasaba su cuerpo y llegaba el clímax. Saltando en mil pedazos. Disfrutando de aquella exquisita sensación que aquella mujer le había regalado. Con infinito cuidado, Ana comenzó a trazar una hilera de besos por todo su abdomen, subió entre sus pechos, se paró en su esternón y se apropió de su boca.


    —Quiero hacerte el amor— Escuchó la voz de Ana. Morgan aún estaba algo desorientada, pero se esforzó en mirarla cuando Ana le aparto el cabello de la cara —Quiero hacerte el amor como cualquier hombre te lo haría en tu primera vez—


    —¿Cómo? — Morgan parpadeo confundida. Y se dio cuenta que su pregunta sonó estúpida. Pero Ana no se burló de ella, en cambio, se levantó y salió de la cama. Morgan quiso preguntar que estaba haciendo, pero Ana se apresuró a una de las cómodas, la escuchó buscar algo, y cuando se giró…


    —Esto es un consolador cinturón— Explicó Ana mostrándole las correas color negro y el gran pene de goma, de hecho, la cosa tenía dos penes de goma color carne, uno más pequeño que el otro. —Yo me colocaré esto y después podre follarte, de hecho, nos follaremos ambas— Ana esperaba que Morgan no enloqueciera, toda su autodeterminación de ir lento, se estaba yendo por el caño y se estaba lanzando con todo. Pero a la mierda, deseaba follarse a Morgan. Quiera hacerla suya. Ser su primera vez y que se jodieran los hombres que perdieron su oportunidad.


    —Tú… ¿Tú también… sentirás…? — A Ana le encanta ver como Morgan se avergonzaba con algo tan simple.


    —¿Placer? — Ana sonrió —Por supuesto, hay tantos juguetes que quiero probar contigo— dijo Ana colocándose el arnés, estaba excitada, así que no fue nada difícil introducir el vibrador en su coño. Apretó los labios e intento resistir el placer que sintió. —Para los hombres es más sencillo al tener un pene. Pero nosotras tenemos que utilizar la imaginación y muchos juguetes de silicona. — Ana sujetó muy bien las correas, y del cajón, extrajo un poco de lubricante, el pene de silicona era alrededor de veinte centímetros, algo promedio, pero no quería hacerle daño a Morgan. Después de lubricar el pene, Ana se apresuró hacia la cama, observó a Morgan a los ojos. Si encontraba algo de desagrado en su mirada, Ana aún podría dar marcha atrás… En cuanto estuvo con una rodilla en la cama, Morgan le pasó los brazos por el cuello y se apropió de su boca.


    << Ella quiere esto>>


    Le dijo Ana a su conciencia, mientras colocaba una rodilla entre sus muslos para separarlos. A continuación, se colocó sobre ella. En aquel justo instante, Ana estaba dispuesta a remover cielo y tierra para asegurarse de que esta vez la poseería. Sus dedos se agarraron a las caderas de ella en un esfuerzo por mantenerla quieta. Ana tenía tan poco control sobre sus deseos que temía perderlo por completo si ella cambiaba de postura y se apretaba más contra su cuerpo. Dejó que sus manos subieran hacia la estrechez de su pequeña cintura y luego un poco más arriba. Se detuvo y dejó que sus pulgares descansaran sobre sus senos. Morgan arqueó la espalda cuando él la besó más intensamente, Ana cogió entre sus manos sus senos, maravillado ante la exuberancia que las colmaba. Ana le acarició los pechos lentamente con los pulgares y pudo oír como a ella se le cortaba la respiración cuando le tocó los pezones.


    —Ana —susurró ella.


    —Esta noche voy a poseerte, Morgan— Gimió cuando las manos de ella se deslizaron por su espalda hasta sus nalgas. Ella apretó sus caderas y las levantó para acoplarse sobre el dildo de goma. Ana jadeó cuando el movimiento causo que el dildo en su interior se frotara contra sus paredes vaginales. Estaba en el límite. Eso causo que Ana acabara perdiendo el escaso control que le quedaba. Con un simple movimiento de su cadera, deslizó la punta del dildo el sexo de ella. Ana ya había podido sentir con sus dedos los cálidos pliegues de su sexo y sabía lo sensibles que eran. Ana hizo rotar sus caderas para que el dildo hiciera círculos sobre su clítoris. Morgan soltó un gemido pronunciando su nombre mientras arqueaba la espalda y rodeaba la cintura de Ana con sus piernas . Ana deslizó la mano entre ambas y guio el dildo de goma hacia el acceso que le ofrecía ella. Se detuvo antes de penetrarla. Quería a Morgan con tal intensidad que le daba miedo, pero, sobre todo, quería que Morgan la quisiera a ella del mismo modo.


    —¿Ana? —


    —Te deseo —dijo ella—. Te deseo desesperadamente…—


    —Yo también… No te detienes ahora… creo que me moriré si lo haces. —Esa era toda la respuesta que Ana precisaba. Ana apretó los dientes y se introdujo suavemente en su sexo. Trató de ser cuidadosa, pero su deseo la empujaban con más violencia. Ana empujó una vez más, introduciendo todo el dildo en el interior de Morgan. Lo que causo también que el otro extremo se introdujera con fuerza en Ana. Morgan le clavó las uñas en la espalda con la respiración acelerada. Ella bajó la vista para mirarla y la descubrió con los ojos cerrados, la cabeza echada hacia atrás y la boca entreabierta en pleno éxtasis.


    —¿Estás bien? — le pregunto —Morgan…—


    —No pares —Le pidió a pesar de que le costaba mucho hablar—. Por favor —insistió. Ana se quedó quieta unos segundos, pero terminó besándola en la boca lenta y apasionadamente y volviendo a introducirse en su cuerpo por completo. A Morgan le gustó, le gustó muchísimo. Morgan le puso la mano en la nuca y atrajo su cabeza hacia sí, se apoderó de su boca y lo hizo jadear de placer. Instintivamente, Morgan movió la pelvis para animarla y Ana comenzó a moverse. Al principio lo hizo lentamente y, luego, a medida que Morgan fue uniéndose a sus movimientos, fue acrecentando el ritmo. Ana sintió que ella se tensaba y supo que Morgan estaba a punto de llegar al orgasmo. Ana inclinó la cabeza y cerró los labios sobre su pezón. Recorrió el pequeño pezón con la lengua, lo sorbió hasta que ella empezó a temblar. Y entonces lo mordió suavemente.


    Ana observó, fascinada, que ella se estremecía entre sus brazos. Era lo más hermosa que había visto jamás. Ella siguió moviéndose, prolongando su orgasmo. Cuando el último temblor recorrió su cuerpo, ella llegó también al orgasmo. Con la cara enterrada en el cuello de Morgan. Ana experimentó el orgasmo más maravilloso, más enternecedor de su larga vida. Después, la abrazó con fuerza. Morgan cerró los ojos y se sumergió en un profundo sueño… Mientras Ana a su lado permanecía despierta analizando todos los errores de su pasado y reconsiderando sus planes a futuro.


     


     


    

  


  
      CAPÍTULO 24 


     


    Morgan se despertó cuando la alarma de su teléfono móvil comenzó a sonar. ¿Ya eran las cinco? Le parecía que apenas había dormido. Al moverse, se dio cuenta de que estaba desnuda y, entonces, lo recordó todo.


    Ana…


    Se sonrojó de solo recordar lo que había sucedido. Por fin, había perdido la virginidad. Tal vez de la forma diferente que lo había soñado, ya que la doctora Carson no era hombre. Morgan cerró los ojos al recordar el erotismo de lo que habían compartido. Un ruido llamó su atención y, al girar la cabeza, vio a Ana saliendo del baño con una toalla rodeando su cuerpo.


    —¿Qué tal te encuentras? —le preguntó, sentándose en la cama junto a ella. Morgan sintió que se sonrojaba, así que Ana le tomó el rostro entre las manos y la besó lentamente. —¿Estás dolorida después de lo de anoche? —comentó, mirándola de nuevo.


    —Preferiría que no habláramos de eso —Contestó Morgan. Ana la miró fijamente por un instante.


    —¿Te arrepientes de…? —


    —¡No! — Morgan practicante gritó y se apresuró a sostener sus manos cuando Ana intentó apartarse. —Es solo que me da vergüenza— Morgan bajó la vista.


    
      	No hablar de ello no significa que no ocurrió—

    


    —Aun así, es vergonzoso para mí—


    —¿Lo dices en serio? —Preguntó Ana apartándole un mechón de pelo de la cara.


    —Me resulta incómodo, no estoy acostumbrada a esto— Morgan negó con la cabeza, debería de dejar de comportarse tan infantilmente. Pero era un hábito arraigado — ¿Qué haces despierta tan temprano? Necesitas descansar—


    —Tengo que ir al hospital— Informó Ana — No quería despertarte, pero escuche una alarma—


    —Quiero ir al invernadero, mi abuelo debe estar muy estresado con la contabilidad— Ana asintió con la cabeza.


    —Morgan, yo quiero…— Lo que Ana fuera a decir se vio interrumpido por el sonido de golpes en la puerta. Ana rodó los ojos al escuchar la voz de Kai llamándola. Al tiempo que la regañaba a gritos por no haber asegurado la puerta. Ana se puso en pie y salió de la habitación sin ni siquiera preocuparse en vestirse. Pero Morgan no tuvo el valor de señalarle el hecho de que solo vestía una toalla. En cuanto estuvo a solas. Morgan busco su ropa y se fue al baño. Se quedó un buen rato debajo del agua caliente y se frotó vigorosamente. Preguntándose qué demonios había hecho. Había roto todas las creencias morales preconcebidas que tenía, eso era lo que había hecho. No se arrepentía, pero ahora que todo había sucedido, tenía muchas cosas en las que pensar, como en la reacción de sus padres.


    Mientras se vestía, se dijo que, para ser sincera consigo misma, tenía que admitir que, gracias a las caricias de Ana, se sentía más viva que nunca. Por fin podría sentirse conectada con el mundo.


    En el pasillo Ana se preguntó ¿Por qué el policía era tan inoportuno? Bastante había tenido haber pasado una noche en vela luchando contra sus demonios y no tenía la paciencia para lidiar con Kai tan temprano. Ana era consciente de que se había metido en un lío cuando se percató de que no podía dejar de mirar a Morgan. La noche anterior, después de limpiarlas a ambas, Ana se quedó contemplando a Morgan dormir tan plácidamente como una gatita. Ella se había levantado sin despertarla porque en verdad tenía que ir al hospital, pero si por ella fuera, se hubiera quedado todo el día a su lado. Mirándola, mientras las imágenes de la noche que habían pasado juntos se reproducían una y otra vez en su cabeza.


    Ana tenía muchas cosas que considerar, Morgan no era como los amantes de que había tenido antes. Además, deseaba más cosas con ella que no había deseado con nadie más. Muchos decían que ella era satanás, pero aún tenía conciencia. Estaba metiéndose con una chica inocente, que no tenía la menor idea de lo que era tener un novio. Mucho menos tendría la idea de lo que una relación lésbica significaba. La familia de Ana sabían de antemano lo que ella era y lo que era capaz de hacer. Aunque formalmente nunca les había presentado a un amante, a pesar de las insistencias de su madre de casarse. Presentarles a Morgan no sería un problema. Al contrario, su madre estaría agradecida de que gracias a ella Ana hubiera cambiado un poco. Pero ¿La familia de Morgan?  Había conocido a su abuelo, y era un hombre agradable, pero el señor la consideraba una amiga de su nieta, no una depredadora tratando de consumir a la chica inocente.


    Como esas preocupaciones no podía resolverlas en ese momento Ana pensó que desquitar su ira contra alguien sería una mejor opción por el momento. Así que entró en la sala de estar con el único propósito de golpear a Kai. Pero su propósito se vio frustrado al contemplar a su amigo con un gran moretón en la cara debajo del ojo, el labio partido y con un brazo sujetándose el estómago. Ana fue hacia su amigo.


    —Kai, ¿Qué sucedió? ¿Ahora tú? —


    —Nada, me encuentro bien —Dijo con desgana. Ana sabía que mentía. —Una rencilla sin importancia—


    —¿Te atacaron anoche? —


    —No —dijo Kai con una carcajada triste. —Fue un desacuerdo de ideas— Ana entrecerró los ojos.


    —Kai, con todo lo que ha sucedido, no estamos para juegos— Ana inclinó la cabeza y al girarse se encontró a Alex tras de Kai.


    —Tampoco me quiere decir nada—


    —Ya basta ustedes dos, les dije que estoy bien. Tenemos cosas que hacer, así que tienes cinco minutos para vestirte doctora sexy, hoy tendrás custodia policial hacia el trabajo— Kai salió del departamento de Ana con grandes zancadas, Alex se acercó a Ana


    —Él no sabe mentir muy bien, algo sucedió y sé que desde que hirieron a Allister no se encuentra bien—


    —No, no lo está, pero no quiere decirme qué sucede— Alex se frotó los ojos con el dedo pulgar y el índice. —No me gusta esta situación. —


    —A mí nunca me ha gustado. Primero nos atacaron a Gideon y a mí, después hirieron al fiscal, Kai está actuando extraño y no quiero ni pensar que algo malo le pueda suceder a alguien más— Alex suspiró y agitó contrariado la cabeza.


    —Yo sabía que el trabajo de Kai era peligroso, pero se complica más a cada día, tengo miedo—


    —Saldremos de esta— dijo Ana convencida, su mirada fue hacia la puerta de su dormitorio —Hablaré con Gideon, estoy segura de que él me contara que es lo que está sucediendo—             


    —¿Qué pasará con Morgan? ¿Se quedará hoy también? — Preguntó Alex inquieto. —Quiero ir al hospital a ver a Keity—


    —Morgan ira al invernadero, no puede seguir evadiendo a su familia, aunque preferiría tenerla a mi lado— Ana deseaba estar todo el tiempo con ella. Pero a pesar de toda la situación tenían que seguir con sus vidas. Y algo le decía a Ana que Morgan corría más peligro con ella que estando con su familia.


    —Toda esta situación es desesperante—


    —Lo sé —Aseguró Ana —. Pero confió en que lo arreglaremos— dejando a Alex. Ana regresó al dormitorio para vestirse, se encontró con Morgan ya vestida y sentada en la cama, la escuchó hablar por teléfono con su abuelo, le estaba asegurando que llegaría en media hora. No queriendo interrumpirla, Ana se apresuró a vestirse. Cuando estuvo lista, regresó a la habitación y encontró a Morgan pensativa mirando la pantalla de su móvil. Ana se acercó y le acaricio el brazo con la yema de su dedo.


    —¿Estás lista? —


    —Sí. —


    —¿Te preocupa algo? — Morgan vaciló.


    —Escuché parte de tu conversación con Alex…—


    —Kai se encuentra bien, lo más seguro es que tuvo alguna discusión con alguien de su equipo y terminaron a golpes, es un detective, no puede hablar mucho sobre su trabajo. —


    —¿Crees que capturará a quien los atacó? —Morgan frunció el ceño y eso a Ana la hizo sonreír. Le gustaban los gestos de Morgan, eso ayudaba a que Ana pudiera descifrar mejor sus emociones.


    —Kai y Gideon son buenos su trabajo, confió en ellos— Ana le apartó una trenza que le había caído sobre los ojos. A ella le gustaba más el cabello suelto de Morgan, pero no se impondría ante la forma de vestir de ella. —Hablaré hoy con Edson sobre tu cita con el oftalmólogo—


    
      	¿No crees que deberíamos esperar? —

    


    —¿Por qué hacerlo? — Ana sonrió —El mundo no se detendrá porque toda una organización criminal quiere nuestras cabezas— Intentó bromear, pero fue una broma muy mala. Ya que Morgan no sonrió, sino que se puso pálida.


    —Yo puedo esperar— Sus preciosos ojos se crisparon.


    —No lo harás— dijo Ana firmemente —Además de que hablaré con tus padres y tu abuelo. Aunque es una cirugía sencilla, necesitaras reposo y cuidados, yo aún tengo días libres, cuidaré de ti— Morgan bajó la mirada mientras observaba sus manos.


    —Mis padres… No sé cómo ellos van a reaccionar—


    —¿Te refieres a que no estarán de acuerdo en que sea tu novia? —  Como Morgan no respondía, Ana le puso un dedo debajo de la barbilla y levantó su cara hacia la suya. —¿Quieres ser mi novia? Morgan— A Morgan no le gustaba esa sensación que le revolvía el estómago. Eran demasiadas cosas en tan pocos días. Pero hacia algo que, si sabía, le gustaba la doctora.


    —Aún no sé cómo alguien como tú, quiere estar con alguien como yo…—sorprendiéndola Ana la cogió entre sus brazos y la besó con tanta pasión y vivo deseo como el que ella sentía. Se entregó a ella con todas sus fuerzas. Ahogándola. Comiéndosela. Sucumbiendo a ella. Sus manos recorrieron la espalda de Morgan, apretándola fuerte contra ella. Sus labios eran suaves, insistentes e implacables cuando la tomaba. Ana saqueaba su boca, tomaba su aliento y parte de su alma, con un beso capaz de detenerle el corazón. Un beso que le demostraba toda su pasión, todo el ferviente deseo que sentía por ella, un beso que Morgan nunca olvidaría. De pronto, la apartó de ella.


    —No debes preocuparte por nada —dijo mientras la ayudaba a levantarse —. Confía en mí, solucionaremos todo, y lograré de alguna manera que confíes en mis sentimientos—
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    —Yo creí que los grandes cirujanos tenían un espacio muy acorde a su posición. — Comentó Gideon mientras observaba alrededor de la pequeña estancia.


    —La tenemos— Confirmó Ana, mientras continuaba estudiando los resultados de las pruebas hechas al fiscal… Y a Mina. —Esta oficina es de gran ayuda cuando tienes que estar al pendiente de terapia intensiva, es más tranquilo estudiar un caso aquí, que en el área de descanso—


    —Ya veo—


    —Además no es como si me llevaba muy bien con los demás. Y las enfermeras me dejan trabajar tranquilamente aquí— Esa pequeña área no era más que un pequeño cuarto de dos y medio metros cuadrados, los estantes de archivo y la pequeña mesa de escritorio la hacían parecer más pequeña. Pero con una computadora y una taza de café, Ana estaba cómoda.


    —Hasta donde me consta, estas de baja, pero, aun así, te empeñas en estar aquí— Se quejó Gideon dejándose caer en una pequeña silla a un costado del escritorio. Sus muletas casi le dieron en un hombro mientras intentaba acomodarlas.


    —Me encuentro bien, y era necesario estar aquí. Además, el jefe de cirujanos me aseguro que podrá regresar en tres días al trabajo si es que la psicóloga lo aprueba—


    —¿Iras a terapia? — La pregunta de Gideon sonó burlona.


    —Tengo que demostrar que no tengo estrés postraumático— Ana se encogió de hombros y miró a Gideon — Gracias a todo lo vivido con el fiscal Morrison. Estaba tan cansada que no he tenido pesadillas, pero en el primer día, no podía dejar de soñar con tu cara llena de dolor— Gideon apretó los labios.


    —Dorian asegura que las pesadillas pronto desaparecerán— comentó — Pero yo dudo que lo hagan, al menos no descansaré hasta que me asegure que James está a salvo, y que esos hijos de puta nos dejaran en paz—


    —Kai tiene que tener más cuidado— Comentó Ana cansadamente —No puede lanzarse a la guerra así nada más— Gracias a Gideon ahora sabía lo que le sucedió a Kai. El tonto policía se había aventurado a un bar de moteros que según reportes tenían conexiones con James. Pero Kai se había saltado cada regla del manual, había enviado la prudencia a un lado y se había encontrado más problemas que respuestas.


    —Mi equipo está rastreando información en la red 24/7, ya le he dicho a Kai que tenga paciencia, lo único que podemos hacer por ahora es cuidarnos las espaldas. —


    —Tengo que hablar con Morgan, no quiero que…—


    —Ana— El escuchar su nombre Ana se quedó callada, por un largo, doloroso momento. Se sintió como si su corazón le dejara de latir. << Esto no es verdad>> ¿Por qué me sigue afectando de esta manera?


    —Hola, ¿Cuánto tiempo sin verte? — Gideon fue el primero en hablar —¿Cómo se encuentra tu esposo? —  El gemido de Mina la hizo volver la cabeza. Efectivamente, no fue producto de su imaginación, Mina estaba ahí. Vestida con ropa sencilla y demasiado pálida. Ana se quedó completamente inmóvil. Sus miradas se encontraron y el ruido del hospital pareció desvanecerse. El corazón de Ana martilleaba en sus oídos. —Ana ¿podemos hablar? Por favor— La voz de Mina sonaba suplicante y deliberadamente estaba ignorando a Gideon.


    —No deberías de andar deambulando por los pasillos, Merlina— Ana se obligó a apartar los ojos de Mina para mirar la pantalla de su computadora. —¿Qué haces en el hospital? Deberías estar en casa en reposo absoluto— Casi se echó a reír, aunque diversión no era la emoción que sentía, estaba avergonzada, ¿Por qué seguía teniendo estas sensaciones? Levantó los ojos a la cara de Gideon. Su mirada expresaba muy poco. No podía leer a Gideon en absoluto, pero ya presentía que su amigo se dio cuenta de sus reacciones hacia Mina y silenciosamente estaba juzgándola por ello. Después de todo ahora tenía a Morgan. Y muy alegremente una hora atrás le había dado la noticia de que tenía novia y que necesitaba sus consejos para enfrentarse a los padres de ella. En verdad Ana estaba avergonzada, no se suponía que iba a ser así. Cuando imaginó encontrarse Mina de nuevo, ella nunca pensó que reaccionaria así. Se suponía que Ana la miraría con desinterés.


    —Por favor, Ana, necesito hablar contigo— Ana Miró a Gideon en busca de ayuda, pero Gideon simplemente asintió con la cabeza. Lucho con sus muletas y lentamente salió de la pequeña estancia. Ana se levantó se giró hacia Mina.


    —Tus operatorios están bien, la doctora Rosse me ha dicho que te monitoreara de cerca, ya le envié a Bruno una lista de enfermeras que pueden ayudarlos—


    —Ana… Esto no tiene que ser así entre nosotras— Ana desvió la mirada.


    —¿Así cómo? Mina— Ana rio de frustración —Sigo al pendiente de tu estado de salud y hago cuanto puedo, solo necesitas darme un respiro, ¿Es mucho pedir? —


    —Sé que estás dolida, pero no tienes que tratarme tan fríamente— Mina dio un paso al frente.


             —Escucha, Mina. Enterarme de que todo este tiempo estuviste al tanto de mis sentimientos fue todo un shock para mí. Además de eso, poco te importó. Besaste a cuanto chico quisiste delante de mí. Te casaste con Bruno sin tener en consideración lo que sabías. Soy humana, también puedo ser una persona resentida— Ana dijo enérgicamente, caminando hacia la puerta. —Me tengo que ir, tengo cosas que hacer— Mina la agarró del brazo.


    —No hagas esto, Ana—


    —Déjame ir— Ana dijo con voz uniforme.


    —¿La amas? — Pregunto Mina, Ana la miró por sobre encima de su hombro —¿Amas a esa chica? — Ana sintió esa pregunta como un golpe en el estómago.


    —¿Qué pretendes, Mina? —


    —Tú no la amas— Mina la abrazó por la espalda, sus brazos le rodearon la cintura y hundió su cabeza contra su espalda. —Tú siempre has estado ahí para mí. Eres todo para mí, No me puedes dejar ahora— Ana apretó los puños, sus músculos estaban rígidos bajo su tacto.


    —¿Por qué eres tan egoísta? Estás casada, amas a Bruno y no me puedes dar lo que yo necesito, jamás quisiste hacerlo—Mina apretó con más fuerza.


    — Mírame a los ojos y dime que la amas. Y me iré y nunca regresaré. — Ana apretó la mandíbula.


    —Mina, déjame ir—


    —¡No! Hasta que no admitas que a quien sigues amando es a mí. — Ana cerro los ojos y luchó contra sus emociones. Analizó que era lo que sentía, ahora misma Mina la estaba tocando y su cuerpo reaccionaba como siempre lo hacía al calor de su tacto, a la cercanía de su cuerpo al olor… Pero al mismo tiempo sus otros sentidos recordaron el calor de Morgan, sus suaves labios, su calor… ¿Amor? ¿Cuál era el amor verdadero? ¿Qué sentía en realidad?


    —Mi declaración de amor no tengo por qué decírtela a ti— Ana abrió los ojos —Estoy superando todo mi pasado, merezco amar alguien que me ame— Ana aspiró una bocanada de aire. Se sentía mal del estómago.


    —Pero aún no la amas como me amas a mí— Morgan se movió para quedar al frente de ella. —Podemos arreglarlo, tú me necesitas y yo te necesito—


    —¿Arreglarlo? — Ana se burló —¿Acaso ahora conformaremos un trío? ¿Tú, Bruno y yo, en una relación ménage   [26]  ? — Era un chiste. Un mal chiste. Pero el caso fue, que Mina no se rio. Ana vio que una emoción cruzó el rostro de Mina. —¿No estarás hablando en serio? —


    —Hablaré con Bruno, sé que podemos…—


    —¿Acaso has enloquecido? — Ana apartó a Mina un poco, la sostuvo por los antebrazos. Mina sonrió


    —Tú eres mía, no de ella— Dijo fríamente —Ella no te alejará de mí— Ana se puso rígida. Luego maldijo entre dientes, se apartó de él y la miró.


    —¿Qué te está sucediendo? Tú no eres así, amas a Bruno, él es tu marido y tendrán un hijo, yo no entro en la ecuación, somos amigas solamente—


    —Tú siempre me has amado y ahora que te ofrezco una alternativa ¿Me rechazas? — La mandíbula de Ana se tensó. Sacudió la cabeza.


    —Esto es una broma, algo debe de andar mal en tu cabeza, tendré que remitirte al piso de psiquiatría—


    —No necesitas a esa chica, tú me amas y estaremos juntas—


    —Deja de decir eso— Ana espetó. —Tú no me amas, simplemente estás siendo egoísta—Suspirando, Ana se pasó una mano por el cabello y se alejó dando varios pasos hacia atrás, llegando hasta la puerta de un costado. —Yo no sé qué estás haciendo esto. Tomaste una decisión hace mucho tiempo y yo acepté, lo estoy superando. Tú tienes tu vida, tu familia, tu hijo. No hay lugar para mí en tu vida, realmente nunca lo hubo—


    —Lo hay—


    —¡No lo quiero! — Ana prácticamente gritó, estaba tan cansada —No puedes darme lo que yo quiero, nunca has podido—


    —¿Y eso chica puede hacerlo? —


    —Su nombre es Morgan, di su nombre en voz alta. Tal vez eso logré que captes el mensaje— Dijo Ana firmemente — Y sí. Ella puede y es todo lo que necesito en mi vida. La quiero a ella y estoy más que dispuesta a que ella sea mi futuro, tome mi decisión y no pienso renunciar— Las mejillas de Mina se calentaron. Ana se río, un sonido amargo y áspero que cortaba a través de ella. Y antes de que Mina pudiera decir nada, se fue.


     


    ( ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅[ ̲ ̅ ̲ ̅] ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅ )


     


    Ana estaba terminando de revisar los estudios del fiscal Morrison antes de marcharse. Además de que ya había confirmado la cita de Morgan con el oftalmólogo para el día siguiente. Era una cirugía simple, pero tendría que tener cuidado los siguientes días, por esa razón estaba dejando todo preparado para que el especialista de Allister la mantuviera informada. Él estaba fuera de peligro y pronto sería trasladado a una habitación en el segundo puso. Había hablado con la doctora Rosse, para que remitiera a Mina a terapia con el psiquiatra. Algo definitivamente estaba mal con ella. No podían descartar que estuviera sufriendo un trastorno depresivo por casi la pérdida de su hijo.


    —Ana dice que te irás, ¿Verás a Morgan hoy? — Ana levantó la vista hacia Keity, se veía cansada, pero parecía feliz ahora que su padre estaba fuera de peligro.


    —Pienso recogerla en el invernadero de su abuelo, el chofer de Dorian me llevará — Ana apretó los dientes —Era eso o tener que ir custodiada por un policía, creo que Kai está exagerando en su papel de protector—


    —Está preocupado por los acontecimientos recientes— Keity respiró profundamente —No creo que el ataque que ustedes sufrieron y el de mi padre sea pura casualidad—


    —Estamos hablando de delincuencia organizada, bien hizo James en advertirnos, pero no escuchamos razones— Ana no podía apartar esa idea de su cabeza, James intentó advertirles varias ocasiones que no intervinieran con esas personas, una cadena de acontecimientos habían ocurrido desde entonces.


    —Kai y Gideon son detectives del FBI, mi padre fiscal del distrito y puede ser que Dorian Donnart molestó a las personas equivocadas, creo que todos están haciendo bien su trabajo. De no ser así, el enemigo no intentaría quitarlos del mapa—


    —Creo en Kai, por esa razón me involucré en todo este espionaje, pero he de admitir que se está saliendo de las manos—


    —Morgan no corre peligro— Dijo Keity en tono condescendiente —Sé que te preocupa, pero espero que no cometas el error de alejarte con el propósito de ser una heroína— Ana enarcó una ceja.


    —¿Alejarme? — Ana resopló —¿Crees acaso que soy un caballero de cuento de hadas? No creo ser tan honorable. —


    —¿Entonces es verdad? ¿Quieres a Morgan? — Ana intentó controlar su carácter, nuevamente estaba esa pregunta de por medio.


    —¿Primero comenzamos hablando de los problemas policiales y ahora hablamos de mi situación sentimental? — Sin ningún disimulo por parte de Keity. Ella la miró intensamente, por un segundo, Ana se sintió siendo examinada por su madre.


    —¿Qué intenciones tienes con Morgan? —


    —Te estimo mucho, Keity— Ana le dirigió la misma mirada que le dirigía a sus internos — Pero mi relación con Morgan no te concierne— Ana se levantó, una última llamada a Edson y podría ponerse en marcha. Keity se interpuso en su camino.


    —Ella me agrada… —Dijo ella con una mirada amenazante— Y ya te he visto ligar con otros chicos o chicas… O ambos, la verdad que eso no me asusta para nada, la cuestión es que no creo que Morgan sea…—


    —Frena un poco, Keity—respondió con cierta sequedad para seguidamente añadir—: Sé que tengo una reputación de cuidado, pero tampoco soy el diablo como muchos afirman, no estoy jugando con Morgan si es lo que te preocupa—


    —¿Solo te la llevarás a la cama? — Ana arqueó una ceja y se cruzó de brazos. Agradecía que Keity se hubiera hecho amiga de Morgan y que la defendiera. Pero ya estaba sobrepasando su papel de protectora. Que se preocupara por ella hasta cierto punto podía considerarse lógico, hasta decía mucho a favor de Keity. Pero joder, de ahí a meterse donde no la llamaban... Ana era más que capaz de poner a la chica en su lugar, pero tampoco quería entrar en una confrontación directa, pues, al fin y al cabo, eran amigas. Por esta ocasión podía pasarlo por alto y limitarse a encogerse de hombros y a sonreír de medio lado. De esa forma ni afirmaba ni desmentía.


    —¿Qué quieres escuchar, Keity? ¿Mi declaración de amor hacia ella? ¿Qué le voy a proponer matrimonio? ¿Qué le compraré una casa? ¿Qué? — Ana intentó por todos los medios controlar su mal genio.


    —Tampoco es para que te molestes, simplemente quiero asegurarme que Morgan puede significar más para ti que una noche de sexo—


    —Pues tal vez no sea solo una noche, pero como no tengo la menor idea de la bomba que nos caerá mañana, no te puedo prometer mucho. —


    —No te estoy pidiendo un final de cuento de hadas… —Se plantó delante de ella para decírselo a la cara—. Solo no le hagas daño, ella merece tener una buena relación con alguien a quien de verdad le importa —Le apuntó con un dedo. Ana suspiró derrotada.


    —Ella me importa, Keity— cedió al fin. — Soy la primera en la lista que está a favor de golpear a cualquiera que intente dañarla de alguna forma, así que créeme que incluso la protegeré de mí misma de hacer falta. ¿Eso te tranquiliza? — No muy convencida ella asintió con la cabeza.


    —Ella será buena para ti— Y con esa declaración, Keity se giró sobre sus talones y se apresuró hacia la habitación de su padre. << Vaya chica, pobre de aquel que se enamore de ella>> pensó.


     


    

  


  
      CAPÍTULO 26 


     


    


    Durante sus años de vida Ana se había enfrentado varias situaciones incómodas. Más aún en su vida profesional, como por ejemplo a familiares agradecidos por salvar a un paciente. O en la situación contraria, cuando tenía que darles a los familiares las malas noticias. También recordaba varias situaciones incómodas con algunos amantes, y la única ocasión en la que fue presentada como novia por parte de un chico con el que salió en la universidad, fueron situaciones malas. Y pensó que, a esas alturas de su vida, ya había vivido de todo. Pero estaba equivocada.


    —Tus padres son personas agradables— Dijo Ana una vez que estuvieron a salvo del auto y el chofer de Dorian se puso en marcha.


    —Estaban preocupados porque no he ido a casa— Murmuró ella sin mirarla. —Además de llevarme ropa, creo que deseaban cerciorarse de que la amiga de las que les conté fuera de carne y hueso— Cuando llegó a recoger a Morgan. No creyó encontrar a los padres de ella ahí, solo al abuelo. Lo que decía Morgan era cierto, los padres de Morgan mostraron curiosidad por conocerla, ya que de buenas a primera no creían que su hija, haría una amiga. Que no solo era cirujana, si no que la estaban ayudando con su problema de vista y de buenas a primeras pasaba un par de noches durmiendo en su casa. ¿Ana fue una cobarde al no decirle a esos padres preocupados que estaba pervirtiendo a su hija? Ciertamente lo fue. Pero por primera vez Ana sintió remordimiento y porque no decirlo. Temor. Sintió verdadero temor al rechazo. ¿Qué esperaba que los padres de Morgan dijeran? ¿Acaso pensaba que ellos aceptarían que de buenas a primeras su hija entrara en una relación lésbica? Por supuesto que no esperaban eso. Quedo claro que ellos no pensaban que Ana tenía malas intenciones para con su hija. Cuando mencionaron lo agradecidos que estaban de ayudar a su hija con su problema de vista. Ya que lo que más deseaban es que fuera a estudiar su especialidad en Toronto. Se sintió incómoda cuando los señores Ellis mencionaron lo orgullosos que estarían de su hija si continuaba con su carrera. Ana sintió en ese momento que todas sus esperanzas estaban cayendo en picada como una torre de naipes siendo azotada por el aire.


    Morgan se mostró mortificada, tal vez porque ella se había olvidado de ir a Toronto. Ana tenía el peligroso presentimiento de que Morgan no iría a Toronto si Ana se lo pedía. Cosa que por supuesto jamás haría. Ana tenía su carrera, había tomado sus elecciones, no podía impedirle a Morgan que no hiciera algo.


    —Morgan—


    —¿Sí? — Morgan giró la cabeza hacia Ana. Ni siquiera la había tocado todavía, pero ya estaba sintiendo la terrible satisfacción de tenerla junto a ella. Hasta que Morgan no entró en su vida, Ana no se había dado cuenta de la fría y desolada existencia que había llevado. Era como si se hubiera movido en una niebla de obligaciones y responsabilidades durante toda la vida y nunca se había permitido el tiempo de pensar en lo que se estaba perdiendo. Por supuesto, Morgan había removido todas las vigas de su vida. Encontraba tanta dicha solo al estar con ella. Ahora se tomaba el tiempo de hacer cosas sin importancia, como bromear con Morgan para obtener su siempre refrescante reacción. También le agradaba tocarla. Ay, Señor, cómo le agradaba la sensación del suave cuerpo presionado contra el suyo. Le agradaba la manera en que se sonrojaba ante las cosas más insignificantes. Morgan era una encantadora confusión para Ana. Morgan tenía una fuerte voluntad, era valiente y extremadamente bondadosa…


    —¿Sucede algo malo? — La pregunta de Morgan la sacó de su estupor.


    —¿Juegas al billar? —preguntó tranquilamente. Morgan sonrió.


    —¿En serio me preguntas eso? —


    —¿Qué tiene de malo? — Ana enarco una ceja.


    —Nada— Morgan se mordió el labio —Mi padre cree que soy bastante peligrosa sin un arma. Así que un palo de billar y varias bolas serian peligroso ¿no lo crees? — Ana rio.


    —Buen punto el de tu padre— Ana aparto un mechón de su cabello —Pero ya les dejé claro que es tu problema de visión el mayor problema, no tu coordinación motriz—


    —Mi abuelo se concentró en enseñarme deportes menos peligrosos como el ajedrez, el póker, domino… Soy muy buena en las damas chinas— Morgas suspiró — Pero si quieres jugar billar puedo intentarlo—


    —En la esquina del edificio hay un bar— Comentó Ana desviando la mirada un segundo hacia la calle, para ubicar donde se encontraban en ese momento. No era muy lejos. Regresando la mirada hacia Morgan, su vista se detuvo en el chofer y el guardia de seguridad armado en el asiento delantero. Dorian no estaba bromeando con eso de la seguridad de Gideon y eso le hizo tomar conciencia que por el momento no sería prudente andar de fiesta —Pero creo que esta noche podemos quedarnos en casa, pedir comida y ver una película ¿Qué te parece? —


    —Me parece buena idea— Y fue exactamente lo que hicieron, Ana ordenó comida a domicilio cuando llegaron al apartamento. Estaba a casi nada de saltar sobre Morgan cuando recibió una llamada por parte de Gideon, no le quedó más remedio que contestar. Mientras se dirigía a la habitación le dijo a Morgan que se pusiera cómoda, no quiso hablar delante de ella con su amigo no porque no confiara en Morgan, si no que lo que menos deseaba era mortificarla más con la situación que estaban viviendo.


    —Una cámara de seguridad de un banco, captó a Lobo saliendo de una tienda de comida rápida— Comentó Gideon —Fue solo un segundo, ya que tenía puesta una sudadera con capucha—


    —No soy policía experimentada…— Comentó Ana mientras buscaba algo de ropa que ponerse — Pero si, solo fue un segundo, creo que Lobo sabía muy bien que esa cámara de seguridad estaba ahí ¿No crees? — Por un segundo Gideon no dijo nada, antes de que gritara una maldición y Ana tuviera que separar el teléfono del oído.


    —¡Mierda! Tiene sentido— Gideon gruño — Ellos deben de estar por esta zona, deben conocer el territorio y saber cómo moverse sin ser detectados—


    —Tienes que ver más películas de acción, policía— Ana rio —Creo que ser niñero está afectando tu capacidad—


    —Que chistosa eres— Nuevamente otro gruñido por parte de Gideon —Seguiré rastreando por esta zona, no deben de estar lejos—


    —Si Lobo se está exponiendo en la calle, por lo menos podemos estar seguros de que de momento están a salvo—


    —Aun así, tenemos que encontrarlos—


    —Estoy de acuerdo— Ana cerró el cajón de la cómoda con un pesado suspiró —Gracias por informarme G, ahora tengo que ir…—


    —¿Acaso llevas prisa? — Escuchó la burla en la voz de Gideon.


    —Por supuesto que tengo prisa, hay una chica linda esperándome— murmuró con falsa molestia.


    —Yo también tengo a un apuesto hombre en casa, pero tengo trabajo que hacer y tú eres mi compañera ¿No es así? Si yo tengo que trabajar tú también—


    —¿Me darás un arma también? — Ana sonrió con malicia —Siempre he querido aprender a disparar—


    —Olvídalo— Dijo Gideon con horror —Ya eres bastante peligrosa sin un arma, además Kai me mataría. —


    —¡Oh vamos! No seas tan remilgado— Ana caminó hacia el cuarto de baño, tomaría una ducha rápida —No pasa nada porque me enseñes a usar un arma, te recuerdo que el uso de armas es legal en…—


    —Olvídalo— Cortó Gideon. —Mejor te enseñaré defensa personal— Ana rodó los ojos.


    —Que aburrido te has vuelto, no permitas que Dorian te lo contagie— Gideon rio ante el comentario. Estuvieron conversando un minuto más antes de que Gideon tuviera que terminar la llamada a causa de algo urgente. Buscar a James no era la única ocupación del FBI. El maldito mundo criminal no se detenía jamás. Después de dejar su móvil sobre la base de carga, fue al baño, duro menos de cinco minutos en ducharse. No quería dejar a Morgan sola tanto tiempo. Encontró a Morgan en el sofá, en sus manos tenía un libro y ni siquiera la chaqueta y los zapatos se había quitado, eso le dejo claro a Ana de que Morgan seguía sin sentirse cómoda del todo en su casa.


    —¿Quieres comida china o italiana para la cena? — Ana se acomodó en el sofá junto a ella.


    —Cualquier cosa estaría bien, incluso puedo cocinar si lo deseas —Nada más estar cerca de ella a Ana se le quitó la idea de cenar. Al menos no era comida lo que deseaba, se inclinó para acariciar el cuello de Morgan


    —No tengo hambre de comida exactamente —Echándose hacia atrás, Ana sonrió.


    —¿Entonces? — Preguntó Morgan con un hermoso sonrojo en las mejillas, ella era inocente todavía. A Ana eso la volvía loca. Ana se acercó más, y reanudó el mordisqueo de su cuello.


    —Creo que sabes mucho mejor que cualquier postre— Inconscientemente Morgan inclinó la cabeza para exponer más de su cuello. Ana puso una mano en el interior de la blusa y el sujetador de Morgan, apretando un pezón.


    Morgan había estado pensando que al venir a casa de Ana nuevamente, algo parecido a la noche anterior podría suceder, pero no imaginó que sucediera tan pronto. La presión en el pecho era muy agradable y difícil de ignorar. Sexo. Esa era la palabra que había tenido en su cabeza todo el día. Incluso fue muy difícil concentrarse en el libro de contabilidad sin que todo le recordara esa palabra. Era como si de repente hubiera tomado conciencia de su entorno. Una pareja había ido hoy al invernadero para escoger las plantas que sembrarían en su jardín. Era un matrimonio joven. Muchas otras parejas como ellos llegaban al invernadero cada día, pero ahora Morgan observaba cada movimiento, cada roce cómplice, cada beso y no podía dejar de imaginarse y preguntarse cómo era que la pareja hacia… ¡Realmente estaba enloqueciendo! Ana le había abierto los ojos a un mundo que ella no conocía en absoluto.


    —Dios se siente bien. ¿Podemos ir habitación, por favor? Prometo que te alimentaré más tarde—


    —¿Ahora? —Manifestó Morgan con entusiasmo. Ana se puso de pie, levantándola de la mano.


    —Tengo varios juguetes que podemos probar— Se dirigieron por el pasillo.


    —¿Qué? —Parpadeó Morgan, sin saber que quería decir. Ana sonrió. Tal vez no era buena idea dar demasiada información por el momento. Mogán escaparía si tan solo supiera la cantidad de vibradores, consoladores, arneses y otros juguetes que deseaba probar con ella. Ana abrió la puerta de la recámara, le guiñó el ojo a Morgan y luego le dio un pequeño y suave empujón para hacerla entrar.


    —Hoy me tomaré mi tiempo— Anunció—. Quítate la ropa— El súbito rubor le dijo que Morgan había entendido el juego. Morgan rio, con una risa profunda y sonora que hizo que a Ana se le aceleraran los latidos del corazón. Se recostó contra la puerta y observó cómo Morgan luchaba contra la vergüenza. Eso era lo que le fascinaba de ella, en un momento era tímida e insegura y de momentos florecía en Morgan una mujer que nadie conocía. Una mujer que estaba cubierta por todas esas capas de ropa holgada. “ Tú me amas a mí, no a ella” En su cabeza volvió a escuchar las palabras de Mina. No sabía si reír o rugir. Morgan se detuvo en la tarea de quitarse las ropas para mirarla.


    —¿Pasa algo malo? —preguntó.


    —Prométeme que no reconsideraras tu determinación de ir a Toronto —Le pidió Ana.


    —Es algo en lo que no quería pensar… —Objetó Morgan—. Si me voy, entonces…— El entrecejo fruncido de Ana se intensificó.


    —Tienes talento con las plantas, tu abuelo me lo dijo, y tú quieres esa especialidad, es tu sueño, al menos eso dijo tu madre—


    —Lo es— Afirmó Morgan —Pero al irme, dejaría atrás a mi familia nuevamente y ahora tengo amigos, Keith, Alex, Sandy… Tú—


    —No tienes que sacrificar tus sueños por nadie más, si tienes metas en la vida, cúmplelas— Morgan no podía entender por qué Ana de repente estaba tan molesta.


    —Aún tengo que considerar algunas cosas, tengo dos meses antes de aplicar —Se encogió de hombros delicadamente. — Yo solo quiero estar segura— Ana asintió. Morgan comenzó a retorcerse las manos. Ana se apartó de la puerta. El entrecejo fruncido era lo suficientemente intenso como para arder. Ella tenía tantas cosas que decir, pero su cabeza ahora mismo era un lío, quería ser lo suficientemente honorable para asegurarse de que Morgan siguiera con su vida, pero al mismo tiempo era bastante egoísta. Se olvidó de su propósito cuando se encontró con la mirada de Morgan. Todo lo que atraía su atención era un deseo como nunca antes había sentido. Su disciplina lo abandonó. Se sentía impotente frente a aquella atracción. Se acercó a ella y no pudo evitar probar el sabor de Morgan. Se inclinó con lentitud, dándole tiempo de sobra para que se apartara si así lo deseaba, pero Morgan no se movió. Le rozó suavemente la boca con la suya. Una vez. Dos. Y Morgan todavía no se apartaba.


    Ana deseaba más. Le apresó la mandíbula con la mano y colocó su boca posesivamente sobre la de Morgan. Capturó el jadeo de asombro y no le prestó atención. Erróneamente Ana pensó varios días atrás que con el tiempo la curiosidad sobre Morgan quedaría satisfecha. Conocería el sabor de Morgan y también la sensación de sus suaves labios, y entonces todo terminaría. Estaría satisfecha como con sus otros rollos de una noche. Pero no estaba resultando ser de esa manera. Ana se dio cuenta de eso lo suficientemente rápido. Parecía no tener bastante de ella. Maldición, sabía a gloria. Y era tan suave, tan cálida y estaba tan entregada en sus brazos. Necesitaba más. La obligó a abrir la boca y, antes de que Morgan pudiera adivinarle la intención, introdujo rápidamente la lengua para acoplarla a la de ella.


    Entonces Morgan sí intentó apartarse, aunque solo durante breves segundos. Luego rodeó con los brazos la cintura de Ana y se aferró a ella. La lengua de Ana frotaba la de Morgan hasta que ella tembló de deseo. En esos momentos Morgan no se comportaba con timidez. No, le estaba devolviendo el beso con energía.


    Ana emitió un ronco gruñido. Morgan gimió. La pasión rugía entre ellas. La boca de Ana se inclinó sobre la de Morgan una y otra vez, sin dejar de besarla, la desnudó lentamente y después la obligó a recostarse sobre la cama. Ana se subió a un lado de la cama. Se arrastró entre las piernas de Morgan y las separó de par en par.


    —Primero tengo que conseguir que estés húmeda. Sé cuál es la mejor manera de hacerlo— Morgan se echó hacia atrás cuando la boca de su Ana se concentró en su clítoris. Ya estaba mojada cuando Ana lamió y chupó los pliegues carnosos. No pasó mucho tiempo antes de que sintiera el hormigueo del primer clímax. Ana hundió la cara en el valle entre sus piernas y gruño. Su lengua reanudó los golpeteos en el clítoris palpitante de Morgan.


    —Dios—Morgan dio sacudidas en contra de los sensuales labios que la devoraban. Las chispas de placer se expandían en todo su cuerpo, centrado en su núcleo. Ana mantuvo el ritmo frenético mientras Morgan se sacudió con un intenso orgasmo. Se elevó en las alturas y poco a poco volvió una vez más, la boca aún continuaba con las caricias.


    Ana poco a poco fue subiendo de nuevo por el vientre de Morgan.  Su estómago, sus pechos, a ciegas estiró la mano y rebusco en el cajón, no tenía un plan en la cabeza, simplemente ese día quería disfrutar de Morgan y hacer que ella conociera tanto placer como fuera posible. Su mano alcanzó un dildo de silicona de dos puntas. Sonrió. Esto sería divertido. Extrajo el juguete del cajón y lo dejo a un lado de la almohada.


    —Yo… — Ana levantó la cabeza cuando escucho el leve murmullo de la voz de Morgan, ella estaba toda sudorosa y sonrojada. Era realmente preciosa. —Yo… quiero hacerlo—


    —¿Hacer qué? — Se dejó caer encima de Morgan con una gran sonrisa y un rostro resplandeciente. Morgan alzó la cabeza en respuesta, capturando los labios salados en un beso feroz.


    —Quiero aprender a darte placer —Murmuro Morgan en sus labios. Ana acarició un pecho de Morgan cuando se besaron de nuevo.


    — Puedes tocarme todo lo que quieras— Ana susurró y luego pasó su lengua hacia abajo por su cuello hacia su hombro, Ana descansó sus labios sobre la piel, Morgan se movió —Tócame y bésame, Morgan, — Suplicó Ana suavemente, y arqueó su cuello sobre su boca en una clara invitación. Ana casi lloró con el placer que sintió cuando su lengua golpeó su cuello donde su pulso palpitaba desesperadamente.


    — ¿Así? — Morgan preguntó, con clara incertidumbre.


    —Por supuesto, cariño, exactamente así, — Ana le dijo fervientemente. — Más, Morgan, pruébeme un poco más— Ella lamió sobre su cuello, comenzando en ese punto dónde latía, y luego hacia abajo, hacia el hueco entre su clavícula, ella aspiró la piel allí y Ana no pudo parar su gemido. Morgan al instante se retiró.


    — ¿Te hice daño? — Ella preguntó preocupada. Ana sacudió su cabeza y bajó más abajo sobre ella hasta que sus labios se recostaron en el área suave y sensible detrás de su oído. Ella era sensible ahí.


    — No, Morgan, esto se siente increíble tener tus labios sobre mí — Ana jadeó cuando ella continuó besando y lamiendo ahí, torpemente al principio, pero fue ganando más confianza en sí misma. La lengua de Morgan barrió el punto otra vez y él tembló.


    —Tu piel es tan suave aquí, — Ella movió su cabeza y lamió el hueco de su garganta otra vez, ella frotó su nariz contra su cuello y se rió tontamente. Ana se sintió completamente perdida. Ana se hizo hacia atrás alejándose de sus manos. En aquel momento todo en lo que podía pensar era cuanto quería su boca sobre la suya.


    — Quiero más, Morgan. Quiero sentir tu boca sobre mí. Por favor no tengas miedo. — Finalmente consiguió sacarse la blusa y la tiró con apuro. Ana miró a Morgan y se sintió muy feliz al ver que no parecía asustada —Por favor, Morgan. — ella se puso a su lado y giró la cabeza para mirarla. —Por favor besa mis pechos, pruébame aquí. — Ella frotó sus dedos sobre sus pezones. — Chupa aquí— Morgan pasó un codo al colocarse a su lado, con un pequeño ceño fruncido,


    —Bien —Ella se inclinó hacia abajo para besarla, pero Ana la paró con una mano sobre su mejilla. —Eres realmente sorprendente, Morgan, no tienes que esforzarte a hacer nada— Ella la miró sorprendida un momento y luego tímidamente la miró de abajo de sus párpados.


    —Quiero hacerlo— Susurró. Ella frunció el ceño, avergonzada durante un segundo. — De verdad quiero hacerlo, quiero darte placer — Miró a Ana durante otro segundo. — Quiero que sea bueno para ti también— Ana cerró sus ojos con alivio, pero luego se abrieron desorbitados cuando sintió que Morgan lamía su pezón. Ella agarró el cubrecama debajo de ella. Morgan inexpertamente lamió y besó el excitado punto y luego lo tomó en su boca y lo chupó. A pesar de su carencia de maestría. Ana casi se cayó de la cama cuando lo sintió tan delirantemente bueno. Ella mordió sus labios y gimió. Morgan se retiró para mirarla, una arruga cruzaba su frente.


    — Lo estoy haciendo bien ¿Verdad? — Ella le preguntó expectante. Ana ahogó una risa y tiró su cabeza echándose hacia atrás.


    — Sí, definitivamente lo estás haciendo bien, ahora continua — Ana siguió embelesada cuando Morgan se inclinó y siguió en la tarea con toda dedicación. Lamió cada pulgada de sus pechos y estómago. Su lengua pasó después por su estómago. Su vientre. Cosquilleando sobre sus costillas. Sus dientes mordisquearon y su boca chupó. Ella prestó atención especial a sus pezones y a Ana casi grito de alegría cuando Morgan literalmente se le subió encima, mientras se ocupaba de besar y lamer su cuerpo. Morgan estaba concentrada mientras tocaba, chupaba y mordía su pezón izquierdo. Ana no podía detener sus manos necesitaba tocarla también, sus manos recorrieron de arriba a abajo por los suaves músculos mientras Morgan prácticamente intentaba hacerle el amor. Ana sintió la mano de Morgan descender por su costado, hasta su muslo. Sus caderas empujaron hacia arriba con la anticipación. Ana podría jurar que Morgan apenas se daba cuenta de lo que estaba haciendo, o lo que significaba. Morgan seguía su instinto. Y Ana estaba encantada por ello. Cuando sintió la mano de Morgan sobre su sexo, gimió y arqueó su espalda mientras separaba un poco más las piernas. Eso hizo que de algún modo la determinación de Ana dudara un poco. Ana no tenía voz en ese momento para darle instrucciones así que sujeto su mano y ella misma la guio hasta su coño. Ana estaba perdiendo el poco control que le quedaba, empujó sus caderas al mismo tiempo que ayudaba a Morgan empujar su mano. Morgan encajó dos dedos en su entrada mientras su palma presionaba contra su clítoris. Ana se relajó y se hizo más hacia atrás, respirando de manera irregular. Morgan trabajó su dedo profundamente, mirando como se mordía su labio inferior. Sujetando su muñeca, Ana le indicó sin palabras como era que tenía que mover la mano. Morgan retiró su dedo hacia atrás hasta que solo la punta permaneció en ella, luego empujó profundamente otra vez. Ana se estremeció. Después de varios empujes más, Ana liberó su mano dejando que Morgan continuara por su cuenta, cuando ella continuo sus movimientos Ana dejó escapar un pequeño sonido de placer.


    — Sí, así Morgan. — Morgan la folló con sus dos dedos dentro y fuera aumentando el ritmo. Ana se arqueó de modo incontrolable cuando Morgan frotó su clítoris con su pulgar mientras la follaba con sus dedos. Ana estaba cerca, muy cerca, sin poder controlarse, atrajo a Morgan para besarla. Ahogo su grito cuando alcanzo el clímax en los labios de Morgan. Pero, aunque Ana acababa de correrse, aún no estaba satisfecha. No permitiendo que Morgan se alejara, las hizo rodarse para que ahora ella fuera la que estuviera debajo. Ana no detuvo sus besos, sus caricias, querían encender en Morgan de nuevo la pasión y la necesidad, Ana quería consumirla por completo.


    —¿Por favor, puedo follarte ahora, Morgan? — Pidió Ana, Ana, estirándose lo suficiente para alcanzar el consolador de silicona. Morgan apenas y alcanzo a ver de reojo el consolador, pero aun así cabeceó en gesto afirmativo, meneando sus caderas un poco. Ana ajustó sus caderas, extendiendo sus piernas más amplias, acercó una de las puntas al coño de Morgan, empujando hacia adentro y hacia fuera otra vez, lentamente.


    —Ana…— Morgan empujó sus caderas


    —Estoy aquí contigo, cariño— Con un movimiento suave. Ana deslizó la polla de goma hasta la mitad. Morgan grito. Movió sus caderas arriba y abajo, deseosa de más. —Eso es, Morgan. Mueve las caderas, nos follaremos la una a la otra— Ana se levantó, empalando su coño en el otro extremo del consolador. Gimió cuando su cuerpo se hundió, apenas se tocaron sus coños


    —Eso es, cariño, esto es fantástico —Repitió, moviendo su cadera contra Morgan. Ana tomó la cara de Morgan con una mano —. Mírame— Morgan abrió los ojos, mirando a Ana. Sin decir otra palabra. Ana empujó su cuerpo hacia abajo, y ambas gimieron. La forma en la que Morgan la miraba, con tanta confianza y anhelo, hicieron que el corazón de Ana diera un vuelco, nunca se había sentido tan apreciada en su vida. No podía poner el sentimiento en palabras. Ana aún sostenía su cara en un apretón.


    —No apartes la mirada —Ana alentó—. No dejes de mirarme. Observa el placer que me provocas—


    —Por favor. —Los ojos de Morgan desesperadamente querían cerrarse, dar marcha atrás, a punto de estallar de la cabeza, pero mantuvo el contacto visual con la doctora. Morgan abrigó sus piernas alrededor de su cintura y sus brazos alrededor de su cuello y la sostuvo tan fuerte que Ana no estaba segura donde terminaba Morgan y comenzaba ella. Morgan temblaba y Ana pasó una mano con dulzura por sus costados. Todo en lo que podía pensar era en que no podía follarla duro y con furia hasta correrse, Ana se empujó completamente en ella y tuvo que dejar un momento para respirar profundamente y retirarse del abismo. Morgan no tenía ni una idea de cuan cerca Ana estaba. Pero ella deseaba que se corrieran juntas, Morgan se retorcía debajo de ella, era como si Morgan fuera inconsciente de cuan apasionada se ponía mientras estaba sumergida en el placer. A Ana no le quedó más remedio que darle a Morgan lo que tanto deseaba, Ana ajusto el ángulo del consolador, para asegurarse que la punta de la polla golpeara el sitio correcto dentro del canal de Morgan. Cuando sus movimientos comenzaron a ser lentos y demoledores círculos, Morgan comenzó a gemir.


    —Mueve tus piernas más alto sobre mi espalda, — Ana le ordenó y Morgan no hizo ninguna pregunta, ella solo lo hizo. El pequeño ajuste hizo que el consolador se deslizara más lejos dentro de ella, y Ana supo el momento exacto en que el dildo golpeó su punto dulce. Ella jadeó y sus uñas se incrustaron profundamente en su trasero mientras sus caderas tiraban con fuerza contra ella


    — Tranquila, cariño — Ana murmuró, a ciegas buscando su boca. Ana la encontró y la besó, con besos profundos, mojados, interminables, que ayudaron a concentrar su mente mientras la follaba. Ana movía sus caderas incesantemente, asegurándose que el consolador entrara con un profundo golpe más al fondo, hasta golpear directamente sobre ese punto tan sensible. Ana movió sus rodillas hasta que se arrodilló, sus piernas se extendieron amplias, su peso se reforzó sobre sus puños mientras usaba todo su peso y su poder para follarla tan duro como podía. y Morgan la recibió y pidió por más con cada quejido y gemido y pinchazo de sus uñas sobre su espalda y su trasero. Ana empujó su peso hacia abajo sobre ella otra vez, el cambio del ángulo del consolador la ponía en contacto con su clítoris con cada empuje. Ella comenzó a gritar con suaves y pequeños gruñidos femeninos que volvieron loca a Ana mientras se empujaba en ella.


    —Córrete, Morgan, — Ana la impulsó, — Córrete para mi otra vez. Morgan gritó y la folló con fuerza, sus caderas encontraban las suyas en un golpe. Llegaron al clímax juntas, jadeando, gimiendo, mirando una a la otra todo el tiempo.
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    Ana observó desde la mesa del comedor, como Keity, Alex y Morgan interactuaban. Los tres parecían estarse llevando sorprendentemente bien, a pesar de que Allister aún seguía en el hospital. Keity se había acordado que ese día era la cirugía láser de Morgan, desde muy temprano tanto Keity como Alex estuvieron muy al pendiente de todo lo que sucedía. Estuvieron llamándole o enviándole mensaje a cada momento y una hora después de que llegaran a casa… Ellos se presentaron al instante. Le agradaba que Morgan estuviera haciendo amigos, y que mejor que ese par, eran muy cercanos en edad. 


    —Oye, no pensé que fuera tan complicado picar una lechuga— dijo Kai burlándose de ella, mientras dejaba unos palos de pan sobre la mesa. —Eres buena con el bisturí, pero no con el cuchillo, curioso ¿No lo crees? —


    —Cocinar es diferente— Ana regresó su atención a lo que estaba haciendo, ni idea tenía que estar haciendo en realidad, ella no era buena en la cocina. ¿No era más sencillo encargar comida a domicilio? Pero Kai se había presentado con una bolsa llena de ingredientes para preparar la cena. También había sido su intensión en estar a solas con Keity todo el día, ya bastante difícil había sido no permitir que los padres de ella se la llevaran a casa. Cuando ellos insistieron que no deseaban darle más problemas, Ana quiso gritar que era algo que estaba haciendo por su amante. Que no quería su gratitud. Pero nuevamente tuvo que guardar silencio y fingir ser solo una amiga. Lidiar con los padres de una amante era algo que nunca había hecho. Ya que la mayoría de las personas que llevó a su cama eran adultos independientes que no le daban cuantas a nadie. En realidad, ahora se sentía como en esas novelas de época donde la protagonista era virgen y el protagonista había robado su virtud. Negó con la cabeza cuando la absurda idea de que el matrimonio repararía el daño llegó a su mente. Esta no era la época de las colonias.


    —Cocinar es divertido— La voz de Kai la hizo despertar de su ensoñación. —Deberías de intentarlo más seguido—


    —Terminaría envenenándome yo sola— Ana se burló, ella no podría ni siquiera calentar agua, Morgan sabía cocinar, ella se lo había dicho. Pero ahora tenía que descansar, su cirugía había sido esa mañana y aunque no era nada grave, no podía forzar la vista. Esa noche se quedaría en su casa y mañana la llevaría a revisión.


    —Es bueno saber que la incomparable cirujana tiene sus puntos débiles— Se burló Kai regresando a la cocina. ¿Puntos débiles? Por supuesto que la tenía, y estaba comenzando a pensar que no le agradaba mucho uno que estaba recién descubriendo.


    —Vamos, Keity, no puede ser tan difícil decir un discurso de graduación— Escucho a Alex decir.


    —Creo que me da pánico pararme delante de tantas personas— Ana sonrió al escuchar a Keity. Esa chica era todo, menos tímida. Era muy parecida a su padre. No podía imaginársela huyendo de un escenario. Además, Ana había escuchado su discurso y era bueno. Muy bueno. Mientras ellos continuaron hablando, Kai y Ana intentaron cocinar. En honor a la verdad, Kai tampoco era un experto, pero al menos estaban logrando que la comida tuviera sabor. Mientras preparaba la cena, Ana contestó una llamada de Gideon y una de Sandy. La cual estaba preocupada por Morgan, Ana había tenido tantas cosas en la cabeza, que se le había olvidado que ese fin de semana tenía que ir a dar consultas a la casa de retiro y también se le había olvidado el dicho baile de beneficencia. Pero decidió que por esa noche no se preocuparía por nada más.


    Entre charlas y risas cenaron y unas horas después se retiraron Alex, Kai y Keity. Morgan insistió nuevamente que podría ir a casa, que en su casa estaría completamente bien. Pero Ana no estaría tranquila si no la mantenía vigilada.


    —Te prepararé un poco de té, a menos que quieras ir directo a la cama—


    —Me quedaré un poco más en el sofá— dijo Morgan llevándose la mano a la cabeza.


    —También te daré algo para el dolor, pero solo será por un rato, Morgan, tienes que descansar—Ella le regaló una sonrisa que podría equivaler a una mueca de dolor. Ana se dio cuenta de que todo esto era una escena muy doméstica, algo que no solo se podría ser con un amante.


    << Tú eres mía, no de ella>>


    La voz de Mina volvió a su cabeza, por instante se detuvo rumbo a la cocina, nuevamente regreso a la vista en el sofá. Morgan había recargado la cabeza contra el respaldo. Estaba media recostada, no podía ver sus ojos a causa de las gafas, pero sus labios le decían que estaba… Contenta. Con dolor, pero contenta. A su cabeza llegó una escena, no pudo no imaginarse a sí misma, en una casa más grande, con sofás cómodos y almohadones bordados, una chica en medio del sofá, con un bebé en brazos, otro hombre a un lado de Ana observando la misma escena. Mina, podría tener a Mina como siempre había querido, solo tendría que compartirla con Bruno. ¿Eso era lo que deseaba en realidad?


    Durante días había estado comiéndose la cabeza sobre qué era lo que Morgan significaba para ella, pero aún no encontraba la respuesta. Se preocupaba por ella, eso sin duda, y se sentía sobreprotectora con la chica. Había algo en Morgan que siempre la impulsaba a querer arrastrarla dentro de sus brazos y asegurarle que nada malo le volvería a pasar. Y luego quería probar esa boca que la había tentado desde el momento en que había puesto los ojos en ella. La observó en el sofá, metiendo sus pies desnudos bajo ella. Cuando alcanzó la manta que yacía sobre el respaldo, se enredó en ella y prácticamente ronroneo como un gatito. Esta era una escena que la hizo sonreír.


    Unos minutos más tarde, llevó dos humeantes tazas de té caliente a la sala y puso la suya sobre la mesa de café. Ella alcanzó la suya con ambas manos, acunándolas en torno a la cálida superficie, como capturando y reteniendo el calor tan cerca de ella como le fuera posible. Ana tomó asiento en el extremo opuesto al de ella.


    —¿Cómo te sientes? — Ella sonrió.


    —Perfecta. — Luego sacudió la cabeza. —Aún estoy un poco aturdida, pero creo que es por la ansiedad que he tenido en los últimos días, he estado muy nerviosa— Sus dedos se agitaron contra la taza. Ana se apresuró hacia delante encima del sofá hasta que su rodilla se apoyó en la de ella. Tocó su mejilla, dejando que sus dedos le rozaran el pómulo y luego descendieran a su mandíbula. Ella cerró los ojos y hociqueó dentro de su palma como si le hubieran negado por mucho tiempo los placeres de contacto de otra persona.


    —Te dije que todo saldría bien ¿No es así? —


    —Por un segundo temí que no te permitieran entrar conmigo— Ana se mordió la lengua. Ni en un millón de años eso habría ocurrido.


    —No era una cirugía tan complicada, así que no podían negarme estar a tu lado— Lo único que no le había gustado a Ana fue que Edson estuvo también ahí. Uno a cada lado. Sosteniendo su mano. Hasta la fecha, Edson aún no se daba por vencido. Al menos tenía la esperanza que Ana cambiara de opinión y le dejara el camino libre.


    —Yo estoy agradecida por ello— Ella hizo una mueca —Te agradezco por todo, ni siquiera sé cuánto te debo por…— Ana coloco una mano sobre sus labios.


    —No hablemos de ello—susurró. —¿Quieres que te ponga música? —


    —Si— contesto ella recargando la cabeza en el sofá —O podrías leer algo en voz alta—


    —¿Qué quieres que te lea? — Preguntó desviando su mirada a la estantería, la mayoría eran libros de medicina. 


    —Lo que sea— Morgan bostezo —Si no quieres leer, puedes contarme cualquier cosa, me gustaría saber de tu vida, ni siquiera conozco las cosas que te gustan o disgustan— Ana sonrió. Últimamente le gustaba que Morgan le hablara con más confianza, ya eran menos las ocasiones en las que le hablaba de usted con tanta propiedad.


    —Tampoco sé muchas cosas sobre ti— Confesó, sujetando la mano de Morgan. —Creo que comenzamos las cosas en el orden equivocado ¿no crees? —  Morgan hizo una mueca. Odiaba las malditas gafas oscuras, pero era mejor que mantuviera sus ojos lejos de la luz por unas horas más.


    —Te refieres a que saltamos al sexo ¿No es así? — Morgan suspiro —Aun así, no me he arrepentido… Me ha gustado…—


    —Ha sido increíble— Confirmó Ana, moviéndose en el sofá para quedar de espaldas a Morgan y ella quedará recostada contra ella. —No puedo negar que te deseaba por más que luche contra ello, y aún lo hago, pero por algunos días tendré que controlarme— Los labios de Morgan se abrieron en una perfecta “O” ella era tan linda.


    —Entonces tendremos mucho tiempo para hablar— Dijo Morgan. Ana comenzó a dibujar círculos en la muñeca de Morgan. Era para tranquilizarla, pero estaba teniendo otro efecto en Ana. Hablar. Contar cosas sobre ella. Nunca había sido nada fácil abrirse a los demás.


    —Soy una persona complicada…—Comenzó a decir Ana. —No me gustan muchas cosas y exijo demasiado de los que están a mi alrededor…— Y así fue como Ana comenzó a contarle un poco de como era su personalidad, de la forma en la que le gustaba trabajar e incluso le contó un poco del doctor Harper.


    —Cuando hablas de amigos…— Escucho la duda en la voz de Morgan —Hablas mucho de Kai, Gideon, Keity y sus padres, Alex… Haces parecer como si no tuviste amigos antes que ellos—


    —El doctor Harper era mi amigo— Ana sintió que su corazón comenzaba a latir muy rápido porque ya presentía hacia donde iba esa pregunta —Nunca fui muy buena para relacionarme con nadie, no muchos tienen la capacidad de comprenderme y yo no poseo gran talento para hacer amigos—


    —¿Qué sucede con el señor Bruno y Mina? Son tus amigos ¿no es así? —


    —Lo son—


    —La señora Mina me dijo que se conocieron desde niñas— Morgan levantando la cabeza para mirar a Ana, aunque mirar era un eufuismo, con esas gafas y la reciente cirugía, la mirada de Morgan estaba demasiado borrosa. —¿Por qué no me preguntaste sobre lo que converse con ella en el hospital? — Y esa era otra buena pregunta.


    —¿Te dijo ella algo importante? — Preguntó con precaución.


    —Dijo que ustedes son muy unidas— Morgan regresó su mirada al frente —Que la unión que ambas tienen es muy especial—


    —Somos solo buenas amigas— Ana sintió la bilis subir por su garganta al mentir.


    —La forma en la que ella hablaba de ti, dio a entender que nunca tendrías una conexión con alguien más como la tenías con ella— Dijo ella en un susurro —Fue muy extraño la forma en que lo dijo… —


    —Hemos sido amigas muchos años. Mina teme que al yo estar en una relación me olvidaré de ella— Se apresuró a decir. —Además está embarazada y las hormonas la vuelven un poco sensible e inestable emocionalmente—


    —Entonces a ella le molesta que yo…— Ana la interrumpió y la hizo girar el rostro hacia ella.


    —No tienes que preocuparte por lo que a Mina le afecte o no, es más, debes de dejar de preocuparte por lo que piensen los demás— Dijo con convicción—Ya me cansé de andar con pies de plomo, no entiendo por qué razón no puedo alejarme de ti, pero no voy a luchar contra lo que sea que pasa entre nosotras. Desde el momento en que te vi, supe que ibas a significar algo para mí. No lo entiendo, pero no voy a luchar contra ello. No quiero luchar contra ello—


    —Yo, creo que debí de haber muerto, no puedo creer que tú… Pensé que yo no te gustaba—Susurró ella. El triunfo ardió a través de Ana con salvaje intensidad. Era primitivo y oscuro, y no estaba del todo cómodo con ello, pero no era algo que pudiera controlar.


    —Voy a besarte, Morgan— murmuró. Los labios de ella se separaron en un suspiro sin aliento, justo un momento antes de que Ana se acercara y presionara su boca contra la de ella en el más ligero de los toques. Saboreó el contacto y la eléctrica sensación que se deslizó sobre ella, aguijoneando cada terminal nerviosa de camino a su coño. Acunó su barbilla y profundizó el beso, hundiendo su lengua para saborear el dulce sabor a yerbas en la boca de ella. Morgan era suya. Ese hecho golpeaba con ritmo constante a través de su cuerpo. Su sangre pulsaba por sus venas, susurrándole que la tomará, que llenará el vacío que no había sabido que existía dentro de ella. Uno que Morgan podía llenar. Mía. Era todo lo que podía hacer para no decirlo. Únicamente la idea de asustarla evitaba que la palabra brotara por su garganta.


    No quería finalizar el beso. Quería hacerlo eterno. Quería llevarla a la cama donde la besaría y la probaría el resto de la noche. Pero no sería prudente, Morgan necesitaba descansar.  Con un gruñido, se apartó. Los labios de Morgan temblaban y estaban húmedos por la lengua de Ana. Se llevó una temblorosa mano a la boca, y Ana supo que Morgan sintió lo que ella le hizo. Los labios de Ana hormigueaban y se sentían vivos, como si fuera a morir si no la besaba de nuevo.


    —No es un sueño ¿verdad? — preguntó ella. Le tocó el rostro nuevamente, pasando la mano con trazos dulces.


    —No lo es—


     


     


     


    

  


  
      CAPÍTULO 28 


     


    Al día siguiente, muy temprano por la mañana. Ana irrumpió en el departamento de Dorian. Tal vez era persona más horrible del mundo por estar llamando al timbre a las seis de la mañana. Pero era un caso de urgencia. Ignorando el ceño fruncido de Dorian, Ana entró en el departamento en busca de Gideon. Sin vergüenza y remordimiento se apresuró por el pasillo y entró sin llamar a la habitación de principal. Gideon levantó la cabeza desde la cama, al verla encendió la luz de la mesilla.


    —¿Ana? ¿Te encuentras bien? — Preguntó Gideon susurrando y medio adormilado todavía. A Ana no le pasó desapercibido que Samantha estaba en medio de la cama.


    —No, la verdad es que no estoy bien—Se apresuró hacia la cama y se tumbó en el lado donde suponía Dorian dormía. Acomodó la almohada y recargó la espalda, sus pies quedaron en el borde para no manchar las sábanas, también intentó no moverse demasiado para no despertar a la niña.


    —¿Le sucedió algo a Morgan? — Preguntó Gideon preocupado, él sabía que el día anterior Morgan había tenido la intervención para corregir su problema de visión.


    —Se encuentra bien, tuvo un leve dolor de cabeza, la dejé dormida para ir a buscar el desayuno. Tengo que llevarla a revisión y después a casa de sus padres— Comentó rápidamente. Gideon la observó durante largos segundos. Como intentando averiguar qué era lo que la molestaba. En la puerta hizo su aparición Dorian que la miró con esa típica mirada fría. Ana no estaba de humor para luchar en ese momento por la propiedad sobre Gideon. Durante un largo segundo, Gideon y Dorian se miraron, si por el abogado fuera, seguramente sacaría a Ana a patadas de su cama. Pero algo en la mirada de Gideon lo hizo desistir


    —Iré a preparar café— Con un suspiro, Dorian salió y cerró la puerta.


    —¿Qué sucedió? — preguntó Gideon en tono bajito para no despertar a la niña. Se colocó de lado para mirarla. Ana apartó la mirada de la niña dormida en medio de ambos, no era que odiara a los niños. Pero ella no tenía el sueño de tener una familia llena de hijos como otras mujeres << ¿Qué tal si Morgan si desea tener hijos?>>


    —Mina me propuso entrar en una relación menage con ella y Bruno— Confesó Ana mirando a la pared de enfrente.


    —¿Qué cosa? —


    —Dice que yo la amo y que no tengo por qué alejarme. Por esa razón se le ha ocurrido el brillante plan de incorporarme a su matrimonio. Un trío ¿Puedes creerlo? —


    —Eso es una putada— Gruñó Gideon, provocando de Samantha se sobresaltará un poco. Pero la niña no se despertó. —¿Acaso enloqueció o qué? —


    —Yo siempre anhele tener mi oportunidad con ella, siempre desee…— A Ana se le quebró la voz. Gideon puso una mano sobre la de Ana y le acarició los nudillos. —Yo…—


    —¿La amas? — Preguntó Gideon —¿Qué sientes por Morgan? — Gideon estaba haciendo las preguntas a las cuales no podía responder, no sabía que responder. ¿Si amaba a Mina todavía, porque no acepto de inmediato su propuesta? Suspirando, Ana entrelazó sus dedos juntos. Se quedó mirando fijamente el cuadro del atardecer que estaba junto a la puerta, preguntándose qué hacer. Tener a Morgan en sus brazos era muchísimo más satisfactorio de lo que debería ser. Se ajustaba perfectamente a ella. Pero había amado a Mina por tanto tiempo. Estaban casi en silencio, ignorando los ruidos lejanos que llegaban fuera del pasillo, y sería tan fácil pretender que el mundo exterior existiera.


    —Ya he follado a Morgan—Confesó y se rio —La palabra follar se escucha tan feo al lado del nombre de Morgan, le arrebaté su virginidad con un maldito pene de silicona—


    —Le hiciste el amor, Ana— dijo Gideon —Admito que al principio creí que no sería el tipo de mujer en el cual tú te interesarías, pero ella me agrada y creo que no merece que le hagas daño—


    —Yo no quiero lastimarla, nunca ha sido mi intensión— Miró hacia Gideon con furia, que sugiriera que ella podría ser capaz de hacerle daño a Morgan de cualquier forma era…


    —Si estás considerando en aceptar la oferta de Mina entonces…—


    —¡No lo haré! Nunca dije que lo haría—


    —Pero tienes dudas ¿No es así? — Gideon le apretó la mano. —Te has imaginado lo que sería aceptar su oferta, por fin lograrías estar con ella—


    —Sería solo la mitad de ella— Ana sonrió sin humor —Tiene esposo ¿No lo olvides? — Gideon no respondió de inmediato.


    —Entonces, si Mina dejara a su marido por estar contigo ¿Aceptarías estar con ella y harías a Morgan a un lado? —Gideon parecía un poco incómodo, la arruga en su frente le confirmaba que estaba algo molesto. Indignado tal vez, ¿Por Morgan? Ana encontró la mirada de Gideon con firmeza. Ana abrió y cerró la boca varias veces antes de que pudiera finalmente hablar.


    —Morgan es años menor que yo—


    —Sé eso— Asintió Gideon.


    —Ella es tan inocente, tan sencilla, tan…—


    —Morgan es contraria a todo lo que tú eres— Confirmó Gideon.


    —Somos tan distintas que cualquiera apostaría a que lo nuestro no funcionaría— Maldiciendo en voz baja, Gideon liberó su mano y la miró con una ceja arqueada, su furia iba aumentando. —Además sus padres quieren que vaya a Toronto a estudiar una especialidad en floricultura—


    —Eso lo complica a un más— Gideon sonaba frustrado ahora. —Las relaciones a larga distancia no tienen futuro—


    —Exacto, es complicado, ya que no quiero marcharme. Tengo a mis amigos aquí y en Toronto hace demasiado frío— La sorpresa de Gideon fue obvia en su mirada.


    —¿Qué estás diciendo? —


    —Cuando Mina vino a vivir a este estado no dude en aceptar hacer mi especialidad aquí, a pesar de que tenía otras ofertas, al convertirme en cirujana también me hicieron ofertas en otros hospitales, pero por Mina no pude marcharme. Rechace Boston y Nueva York por ella—


    —¿Y estás dispuesta a mudarte a Toronto por Morgan? — Gideon se puso rígido esperando la respuesta de Ana.


    —Puedo trabajar en Toronto, además tengo buenas recomendaciones—


    —Esa no es una respuesta— Gideon, la miró fijamente —¿Te irás? — Ana se encogió de hombros, pasando su mano por su cabello.


    —Soy consciente que si le pido a Morgan que se quede conmigo lo hará, pero no soy tan egoísta como para truncar su carrera y frustrar su futuro —


    —Maldita sea, solo evades las preguntas— Gruñó Gideon —¿La amas? — preguntó frustrado, y Ana nuevamente se quedó en blanco. Sin saber.


    —Cada que pienso en lo que siento, me paralizo, tengo dudas y no sé qué contestar— Ana cerró los ojos —Estoy tan confundida— Abrió los ojos y miró a Gideon, esperaba que al verle a la cara le ayudara a creer que Ana estaba siendo sincera.


    —Eres un caos, doctora Carson— Gideon dijo con una sonrisa afectuosa y rodando los ojos.


    —Solo puedo asegurarte que no tengo la intención de aceptar la absurda idea de Mina, y tampoco deseo hacerle daño a Morgan— Ana no sabía si reír o llorar. Era todo un mar de malas energías y pensamientos confusos. Deseaba tanto realizar alguna cirugía, eso siempre le había ayudado a pensar.


    —Yo sé qué harás lo correcto— Gideon asintió —De no ser así, estaré dispuesto a jalarte de las greñas hasta que vuelvas a caminar por el sendero correcto— Ana sonrió. Sujetó a Gideon por el dedo meñique.


    —¿Lo prometes? —


    —Por supuesto— Gideon entrelazó su dedo con un pequeño apretón. —Estaré ahí para detenerte, aunque no lo quieras—


    —Y yo estaré ahí para entregarte en los brazos de Dorian cuando te cases— Comentó Ana, al ver el sonrojo en las mejillas de Gideon, Ana se dio cuenta de que había acertado.


    —Aún no es tiempo para eso. —


    —Solo es cuestión de tiempo para que le des el sí a ese hombre obstinado y testarudo. — Ana suspiró, se inclinó un poco y le dio a Gideon un rápido beso en la mejilla antes de salir de la cama — Me encargaré de organizar una despedida de soltero que nunca olvidaras—


    —Me encantará verte vestida de esmoquin nuevamente— Comentó Gideon riendo. Ana le guiño un ojo.


    —Yo me veo espectacular con cualquier cosa que me ponga— Riendo, Ana se despidió de su amigo y se dirigió hacia la puerta, se hacía tarde y no quería que Morgan estuviera tanto tiempo sola.


     


     


    

  


  
      CAPÍTULO 29 


     


     


    Una semana después, la vida de todo regresó a la normalidad. Más o menos. Ana había regresado a trabajar al hospital, esa mañana había terminado su primer turno de treinta y seis horas. Fue relativamente lo que necesito para volver a poner su vida en perspectiva. Hacer cirugía tras cirugía siempre la había ayudado. La rutina era reconfortante. Después de una semana llena de emociones y cosas complicadas.


    El fiscal Morrison le dieron el alta entre la semana, Iain y Keity lo estaban volviendo loco en casa. Kai y Gideon seguían con la investigación, hasta ahora tenían varias pistas y la seguridad sobre el caso estaba aumentando y causando tensión entre los involucrados. Dorian era el mayor sobreprotector exagerado de la historia. Para Ana era difícil imaginar que un agente del FBI tuviera la necesidad de guarda espaldas. Y sonaba loco, pero no estaba bromeando, Dorian Donnart no tenía límites. Si por el fuera, apostaba a un guardaespaldas delante y otro detrás de Gideon. En cierta forma eso también beneficiaba a Ana, eso no tener que conducir la mayor parte del tiempo y andar en un vehículo de alta gama era un lujo del cual ella no se iba a negar.


    La peor parte de su semana fue encontrarse con Bruno sin lugar a dudas. Fue un accidente encontrarlo. Ana deliberadamente había evitado sus llamadas y mensajes, y ni hablar de querer encontrárselos en el hospital. Evitaba el área de maternidad a toda costa, aunque la doctora Rosse la mantuvo siempre informada de la evolución de Mina. Ese día, a Bruno lo encontró en el área administrativa, no se dijeron nada, pero una mirada a su rostro le basto a Ana para saber que Bruno sabía. Él conocía la propuesta de Mina y no parecía muy contento con ello. Pero tampoco se plantó delante de Ana para exigirle que se negara a ello ¿Tanto amaba a su esposa? Algo desagradable se apretó en la boca de su estómago y le tomó un esfuerzo considerable mantener su rostro carente de emoción. Fue incómodo para ambos. Ana se había retirado primero. Y hablando de momentos incómodos


    —Hola, doctora Carson tengo dolor vaginal— Ana trató de que su rostro no mostrara nada mientras observaba a la señora William tendida sobre la camilla con las piernas abiertas. << Querías volver a la rutina ¿no es así?>> ¡Bienvenida a la realidad! Dijo su voz interna. Regresar a las consultas en la residencia también era parte de su obligación. Aunque admitía que estaba ahí gracias a Morgan. Ella había enviado un mensaje esa mañana que después del trabajo vendría un rato a la residencia y aunque no era su día de consulta Ana había pensado… ¿Por qué no ir también? Fastidiar a Minerva y a Rayan siempre le levantaba el ánimo. << Pues ahora no estoy tan segura>>


    —Gusto en verla, señora Williams— Ana cerró la puerta y se aproximó hacia la mesilla auxiliar para buscar unos guantes, mientras la enfermera preparaba los instrumentos, Ana reviso su expediente.


    —Mi ginecóloga murió hace algunos años— Escuchó decir a la anciana. —Y me niego a que un hombre vea mis partes, por esa razón me alegré cuando la vi llegar esta tarde. — << Buena suerte para mi>> Pensó Ana con sarcasmo, pero se aproximó hacia la señora Williams con su mejor sonrisa profesional.


    —De acuerdo, veamos que encontramos— Dijo Ana colocándose en el banquillo y colocándose el cubrebocas —¿Duele cuando orina? —


    —Sí, es mucho peor— Ana comenzó a revisar. << Estás observando lo que tengo que hacer por usted doctor Harper>> Estas eran las circunstancias en las que Ana se cuestionaba su decisión de honrar la memoria del doctor que fue su maestro. Ella era cirujana cardióloga, no un médico interno, pero estaba ahí, haciendo los trabajos que juro no volver a hacer cuando termino el internado.


    —Tiene en la vagina un desgarre, no hay señal de contusión, ni indicación de trauma… Ni tampoco laceración —Reflexionó Ana — Mi querida señora William, según mi diagnóstico, o tiene un novio de dieciocho años con la energía de un toro o un novio de ochenta que abusa del uso de las tabletas azules   [27]  —


    —Esteban pensó que sería bueno para nuestra relación— dijo la señora William sin ningún rubor en el rostro —Usted sabe que el sexo es una parte fundamental en una pareja ¿No es verdad? — Ana intercambio una mirada incómoda con la enfermera. Y regresó su mirada hacia la señora William


    —Hay mucho más en una relación que solo sexo— Declaró Ana —Deberían de buscar una actividad… Apropiada que los una como pareja— Ana no estaba en contra del sexo. Por supuesto que no, pero la edad…


    —Nos gusta leer juntos, tomarnos de las manos mientras paseamos…—


    —Tal vez debería de hablar con él de esto…—


    —¿Disuadir a un hombre setenta y siete años de no tener sexo? — Preguntó la mujer con consternación en la mirada. — Para eso existen todos esos productos para hombre, si yo no le doy lo que desea. Entonces el hombre se descarrila y comienza a buscar en otro lado lo que no tiene en casa. — Declaró la mujer con absoluta confianza, Ana enarco una ceja y la enfermera ahogó una sonrisa tras su mano.


    —¿Crees que Esteban te sería infiel? — Ana en serio intentaba no reír, de verdad, pero le estaba costando trabajo.


    —Sarah es una ofrecida, se acuesta con todos los hombres de la residencia, tiene ochenta años y aun así se atreve a teñirse el cabello de rojo, es una prostituta— << Señor, ten piedad de mi>> Pensó Ana desesperadamente. La enfermera a su costado ya no pudo aguantar la risa, tuvo que girarse para que la señora William no notara su diversión. Ana carraspeó para aclararse la garganta, se levantó y fue en busca de su blog de recetas.


    —Señora William, le recetaré para supositorios vaginales de estrógeno, eso le ayudará con la lubricación— Ana le entregó la receta a la anciana, ella le sonrió y sujetó su mano con fuerza.


    —Doctora, debería de recetarle otra medicina a Esteban, algo… Menos fuerte, puede decirle que es para cuidar su salud— Ella bateó sus pestañas —¿Me haría ese favor? — Esta vez la risa de la enfermera no fue disimulada.


    —¿Quiere que le mienta a un paciente? —


    —¿Podría? — Preguntó esperanzada


    —Señora William… los pacientes mienten, no los médicos— Dándole unas palmaditas en las manos para que la soltara, después huyo del consultorio. Antes de terminar su día, tenía que atender a dos pacientes más, pero mientras la enfermera se ocupaba de la señora William. Ana decidió que necesitaba un minuto, necesitaba recargarse de paciencia y energía. Y la única manera de hacerlo tenía nombre y apellido.


    Encontró a Morgan en el segundo piso, acomodando una mercancía en los estantes, ese era trabajo de los empleados del lugar, no de una voluntaria que venía a la residencia a hacer compañía a los ancianos. Ana tenía la impresión que los que dirigían esta residencia abusaban de la buena voluntad de los voluntarios. Ya se encargaría de hablar con Minerva, Morgan no tenía por qué hacer tareas vulgares como esta.


    —Hola, ¿Ya terminaste tus consultas? —


    —Aún no— Ana luchó para controlar la reacción de su cuerpo. La extraña posesividad de sobre Morgan siempre le afectaba. Ana se acercó y atrajo a Morgan a sus brazos, estaban en una pequeña habitación en la que cualquiera podría entrar en cualquier momento, pero a ella le importaría menos. —¿Crees que puedes quedarte esta noche en mi casa? — Preguntó, acariciando la nuca de Morgan y dejando caer un beso en su pelo.


    —Necesito llamar a casa, y mañana no puedo faltar al trabajo— dijo Morgan recargando la cabeza en su hombro. Le encantaba que Morgan estuviera perdiendo el miedo a su contacto. Cada vez se mostrará más libre para hacer lo que quisiera.  La necesidad en la voz de Morgan era imposible de ocultar.


    —Yo me encargaré de llevarte— Inclinó el rostro de Morgan hacia arriba y arrastró su boca suavemente por la mandíbula de Morgan. Ella prácticamente se derritió contra Ana, escondiendo la cara en el hueco de cuello de Ana. —Tú no tienes que preocuparte de nada, yo me haré cargo de todo—


    —En ocasiones me cuesta creer que tú…—Susurró Morgan rozando sus labios contra la garganta de Ana. Un beso casto. Palabras castas, pero no había nada casto acerca de la forma en que su cuerpo reaccionó y no termino la frase, pero Ana no le costó trabajo suponer lo demás. El corazón de Ana le martilleaba en el pecho, la familiar mezcla de necesidad y deseo, dolor y euforia corría por sus venas. Ana cerró los ojos y se preguntó si esto era como se sentía al estar entre el cielo y el infierno.


    Un minuto después se dio cuenta de que Ana estaba en el infierno, su bello momento con Morgan fue interrumpido cuando escucharon que alguien se acercaba. Ana no tenía ningún problema porque alguien la viera de esa forma con Morgan. Pero al ver la forma en la que ella se tensó, Ana decisión dar un paso atrás, justo a tiempo cuando un anciano con bastón apareció en la puerta. Al parecer la había estado siguiendo, claro que Ana fue más rápida. Por lo menos por unos minutos.             


    —Doctora, la estaba buscando—Ana cerró los ojos pidiendo paciencia. Recargó su espalda contra el estante.


    —Solo me estaba tomando un descanso, regresaré al consultorio en un minuto…— Informó, pero el anciano parecía muy reacio a ir al consultorio y esperar su turno.


    —Tengo dolor de cuerpo, me duele demasiado la cintura y rígido los músculos de mis brazos, además de que tengo alta la presión la mayor parte del tiempo—


    —Tranquilo Esteban, estoy segura de que la doctora Carson te ayudara— Aseguró Morgan. Ana abrió los ojos


    —¿Esteban? — Preguntó incrédula —¿Cuántos, Esteban hay en la residencia? —


    —Solo yo, doctora ¿Por qué? — Preguntó el anciano incrédulo, Morgan también la miró confundida.  Pero lo único que pudo hacer Ana fue reír. Comenzó a reír a carcajadas, tan fuertes que hasta le lloraron los ojos y le dolió el estómago, tenía demasiado tiempo sin reír así. La confusión en sus dos espectadores era más que obvia. Pero Ana le podría explicar a Morgan todo más tarde. En cuanto al buen Esteban, tendría que tener una larga charla sobre el abuso de las pastillas azules, además de que a Minerva no le agradaría averiguar que su amado amante el doctor Rayan estaba descuidando su trabajo o, mejor dicho, estaba siendo demasiado negligente en cuanto prescribir estos medicamentos a los adultos mayores. ¡Oh si! Nuevamente terminaría fastidiando a Rayan.


     


    ( ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅[ ̲ ̅ ̲ ̅] ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅: ̲ ̅ )


     


    Durante el trayecto a casa de Ana, le contó a Morgan todos lo sucedido entre Esteban y su amante adolorida. Fue divertido ver la cara de vergüenza en el rostro de Morgan. Sexo era sexo, así fuera entre adultos de la tercera edad, aunque Ana admitía que había otras cosas además del sexo. Durante esta semana había logrado conocer un poco mejor a Morgan. Ya que después de su cirugía láser fue recomendado no tener gran actividad física durante al menos cinco días, Ana descubrió que simplemente salir a tomar un café, ver la televisión, o charlar fue sumamente satisfactorio. Era la primera vez que tenía una relación de este tipo con alguien. Llegar al final del día y charlar de todo y de nada, era sumamente bueno.


    Sentarte simplemente en compañía de alguien, sin decir nada, toques inocentes, y simplemente estar ahí. Era más que suficiente. Morgan la había cambiado. Nunca se preocupaba en exceso sobre la ocupación o sobre los gustos de los amantes que se follaba, ¿Para qué? Si no iba a mantener con ellas ninguna conversación medianamente seria… Al menos con Morgan podía sincerarse al noventa y nueve por ciento.


    —Keity dice que está cansada de que su padre la mantenga vigilada— Comentó Morgan, mientras Ana buscaba donde aparcar.


    —Yo comprendo cómo se siente, pero hasta que no terminen las investigaciones dudo que Allister la quiera tener fuera de su vista. — Ana hizo una mueca. —Yo mínimo recibo cincuenta llamadas de Gideon al día y Kai pasa personalmente a comprobar cómo me encuentro, me sorprende incluso que el día de hoy me hayan permitido utilizar mi propio auto. — Ana evitó deliberadamente comentar que Gideon había colocado un rastreador GPS en su teléfono.


    —¿Cómo va ese caso? —


    —No bastante rápido como a mí me gustaría que se resolviera —bromeó saliendo del vehículo, Morgan la siguió.


    —¿No tienes miedo? — Preguntó Morgan mientras que juntas sacaban las bolsas de la compra. Esa noche Morgan cocinaría y Ana no podía estar más feliz por ello.


    —¿Por qué preocuparme por algo que no ha sucedido? — Ana hizo una mueca —Admito que el día que tuvimos el accidente me asuste, pero no por mí. Fue mi desesperación por mantener a Gideon con vida—


    —No quiero recordarlo, me preocupé mucho cuando Keity me llamó—


    —Tranquila, confió en que Kai y Gideon lograran solucionar este desastre. —Ana estiró el brazo para sujetar a Morgan de la mano y subir juntas al elevador—. Las cosas no avanzan mucho, pero tengo fe en ellos —informó de forma vaga. La cuestión era que cuando hablaban de delincuencia organizada, cada que ellos daban un paso en el caso, estaban cubriéndose un poco más de y más de peligro. Pero confiaba en que saldrían victoriosos.


    —Entiendo… —Murmuró Morgan. Durante el trayecto hasta su casa Ana intentó cambiar el tema. Le preguntó por como estuvo su día y como iban las cosas en el trabajo. No pudo llegar a pensar que estando juntas de esa manera mientras se dirigían a su apartamento, parecían un viejo matrimonio.


    —¿En verdad quieres escucharme hablar de plantas y fertilizantes? —


    —Por supuesto, soy buena escuchando— Confirmó Ana. Morgan comenzó hablarle de sus plantas. Como era más que obvio que Ana no tenía ni idea de cómo eran las plantas que ella menciona se largó a describirlas con gran detalle. De esa forma Ana por lo menos pudo imaginárselas. Al pasar por enfrente de la casa de Kai y Alex, Ana intentó escuchar si sus amigos estaban en casa. Pero como no alcanzaba escuchar música eso le confirmo que Kai seguramente estaba trabajando y Alex visitando a Keity. Entraron en su apartamento, dejaron la compra en la cocina, y mientras terminaban de acomodar todo Morgan seguía hablando y hablando.


    En este punto, al cruzar la puerta de su casa. Ana ya hubiera arrastrado a su amante de ocasión a la cama, pero no con Morgan. Ella ya podría tener sexo sin problemas, su cirugía resulto un éxito, aún tenía que utilizar gotas para ojos e ir a revisión en los siguientes diez días. Morgan ahora ya no era un peligro para la sociedad “ supuestamente ” a consideración de Ana, nada había cambiado, aunque ya no se estrellaba contra cosas y derramaba líquido. Morgan seguía siendo Morgan, Esa tarde en el trabajo, le había pisado un pie a Sandy cuando se despedían. Era la misma Morgan que conoció. Con mejor vista. Y a pesar de vestir de forma sencilla como siempre, Ana la deseaba. Ya que sabía todo lo que escondía debajo de esa falda amplia color blanco y esa blusa de flores. Y aunque las dos sabían qué iba a pasar, no deseaba ser tan evidente y llevarla directamente al dormitorio. Otro detalle para la reflexión, pues hasta ahora su estilo siempre se caracterizaba por ser directo.


    —El abuelo quiere contratar a una empresa de publicidad, cree que tiene todo lo necesario para expandir el negocio. —dijo ella con una sonrisa de satisfacción.


    —Gideon es especialista en sistemas, seguro que tendrá algunos conocidos en la intrusaría. —Sugirió Ana con una media sonrisa—. Y al mismo tiempo el FBI puede comprobar los antecedentes de la empresa. —Aseguró mientras sacaba dos copas del estante. Mientras Morgan comenzaba a lavar verduras, Ana decidió que tomar un poco de vino sería bueno para ambas.


    —Creo que podemos aceptar las recomendaciones de Gideon —dijo Morgan sacando la tablilla de cortar —. Pero comprobar antecedes se me hace exagerado—


    —Al tiempo de hoy es mejor estar seguros, y tú tienes los recursos del FBI a tu disposición—


    —Tal vez suene tonto, pero soy de las que confían en las personas —Se encogió de hombros. Mientras Morgan seguía cocinando, siguieron conversando, del tema del invernadero, pasaron al día de Ana. Ella no tuvo ningún inconveniente de hablarle de sus casos. Y Morgan era muy buena escuchando. Pasó el tiempo volando, que casi sin darse cuenta, ya estaba la cena lista y Ana estaba llevando el vino hacia la sala de estar. Cenarían viendo un programa de televisión. La escena que se estaba desarrollando era tan… Doméstica. Y Ana se sintió bastante bien. 


    Mientras cenaban, al azar comenzaron a ver una película, resulto ser un drama romántico donde la protagonista, claramente le gustaba sufrir por amor. Ya que estaba dispuesta a todo por conseguir la atención del mujeriego protagonista.


    —Eso es patético— Comentó Ana mientras observaba la escena donde la chica, lloraba en silencio mientras veía alejarse al hombre que amaba junto con la bella dama a la cual se follaría.


    —Ella realmente está enamorada… —reflexionó Morgan.


    —Cierto, pero no hay nada más mediocre que sufrir por amor— Comentó apretando los dientes. —Es verdad que no se decide a quien amar, y no puedes controlar lo que esa persona hará, pero tampoco es para que te quedes como un observador. Tienes que vivir, si no es con esa persona, busca a la que sigue—


    —Te refieres a buscar solo sexo — Lo que dijo Morgan no era una pregunta. Ana alcanzó su copa de vino.


    —Bueno, el sexo es parte de la vida… — Comentó Ana mirando la pantalla —Si no puedes tener amor, el sexo es la mejor opción— Ana ya no quería tener esta conversación.


    —¿Has estado enamorada alguna vez? —Escucho la pregunta de Morgan. Su tono indicaba que estaba algo ansiosa.


    —Define amor, Morgan— Ordenó girando su cabeza hacia la chica.


    —Bueno… Yo creo que…— Ana sonrió al ver como Morgan se mordía el labio inferior.


    —Ya me imagino tu concepto del amor— Ana dio un trago a su vino — Es esa clase de amor que nutren los poemas y los mitos— Ana Carson era una pecadora. El sexo sin compromisos y su propio placer ocupaban un lugar preferente en su mente dominada por la lujuria. Esa necesidad física nunca daba paso a algo más profundo, como el amor.


    —Qué es peor, ¿Pensar que el sexo es amor? O ¿Pensar que son cosas distintas y elegir el sexo? — Ana mentiría si no admitía que la pregunta de Morgan la sorprendió.


    —¿Lujuria o amor? — Ana hizo una mueca —La lujuria es un pecado sobre el que reflexionó a menudo y con mucho placer—


    —La lujuria es uno de los siete pecados capitales —Comentó, volviendo la cabeza para mirar a la pantalla, parecía incómoda. Ana se echó a reír con amargura.


    —Curiosamente, soy pecadora de más de uno. No te molestes en contarlos, orgullo, envidia, ira, gula, avaricia, lujuria— Ana rio —Estoy orgullosa de decir que no soy perezosa— Morgan alzó una ceja, pero no se volvió a mirarlo.


    —¿Por qué buscar hacerme creer que eres una mala persona? —


    —No espero que lo entiendas, pero yo soy un imán para el pecado. Por algo me llaman Satanás— Esta vez sí se volvió hacia Ana, que le dedicó una mirada resignada; ella respondió con otra compasiva.


    —El pecado no se siente atraído por un ser humano en concreto…—


    —¿Ahora me convencerás de que tengo salvación? —Ana Carson estaba muy lejos de la redención. El sexo sin compromisos y su propio placer era lo que siempre buscaba. Esa necesidad física nunca daba paso a algo más profundo, como el amor. Y, sin embargo, a pesar de esa y de otras carencias morales. A pesar de su incapacidad para resistirse a la tentación aún le quedaba un principio moral que regía su comportamiento.


    —Según la filosofía, la lujuria es un amor descarriado, pero no deja de ser amor. Por esta razón, lo considera el menos malo de los siete pecados capitales— Comentó Morgan con una extraña mirada. Ana estiró la mano y con delicadeza le quitó un mechón de cabello de la cara.


    —Yo también estudié filosofía — Ana sonrió — Y tengo un concepto diferente, amor y lujuria son completamente lo contrario—


    — Yo creo que la unión sexual no es lujuria, es un acto de amor. — Comentó Morgan con las mejillas coloradas.


    —El sexo tiene dos caras. Estoy segura de que de ahí nace la distinción en el lenguaje contemporáneo entre, follar y hacer el amor— Ana presintió el momento exacto donde Morgan preguntaría si Ana le hacía el amor o la follaba. Así que decidió terminar con esa conversación. Terminó por inclinarse completamente sobre ella para besarla, un beso que invocaba sin duda a la lujuria. Sin despegarse de ella y manteniendo la boca junto a su oreja, recorrió su espalda con la mano, como tanteando el terreno. Morgan se derretía, otra vez, literalmente.


    —Me gustas —dijo Ana provocando que a ella se le erizara la piel al contacto de su aliento—… y mucho. —Besó su cuello, La besó con ferocidad.


    —Ana... —Susurró en un suspiro cuando Ana abandonó su boca un instante. Ese ruego la hizo reaccionar y ponerse en pie. Le tendió la mano y ella la agarró.


    —Vamos. — Ana tiró de ella y la sujetó del culo y la volvió a besar, sin soltarla y a trompicones, chocando con las paredes, besándose de forma desesperada, llegaron al dormitorio, cayeron juntas sobre la cama. Morgan jadeó cuando Ana apartó un poco su blusa tomó su pezón en su boca. Ella estaba sobresaltada y excitada por lo que ellas estaban haciendo. El aire caluroso en sus pechos expuestos, combinado con la succión y el calor mojado de su boca. Endureció sus pezones dolorosamente. Ella sujetó la cabeza de Ana. Sus dedos se enredaron en su suave y fino pelo y sin pensar ella la guio hacia el otro pecho. Para aliviar su abandonada y dolorida punta. Ana respiró profundamente y tomó su pezón hambrientamente, chupando y lamiendo. Su lengua se arremolinó sobre el duro botón y lo golpeó implacablemente. Morgan gimió con la sensación. Las manos de Ana se introdujeron entre sus piernas abiertas y Morgan escuchó que la tela se rasgaba.


    Ana pensaba que el hecho de Morgan utilizara faldas holgadas era una ventaja para ella. Sus dedos tocaron su dolorido centro y Morgan supo que había roto su ropa interior para conseguir llegar a ella. Ana se separó de su pecho y habló, su boca todavía tan cerca que su aliento torturó el sensibilizado y húmedo pezón.


    —Esto es lujuria, Morgan. —Su voz sonaba baja y desigual y envió una ola de deseo que la atravesó. —¿Quieres que sea suave y delicada o que te dé aquello que tanto estás deseando? —


    —Ana —Gimió. Dios, Ana decía las peores cosas, y Morgan no podía resistirse. Morgan lo haría, haría lo que le pedía. Ana acarició con sus dedos sus húmedos labios inferiores y ella pudo sentir como Ana extendía alrededor la cálida humedad. Ella profundizó en sus pliegues y Morgan giró sus caderas en respuesta, pidiéndole sin palabras que la tocara en el palpitante clítoris. Ana la complació, pero el toque fue suave y fugaz. Ella gritó con incredulidad, y la risa de Ana sonó caliente y sugestiva.


    — ¿Necesitas algo, Morgan? —Susurró. — ¿Necesitas qué te toqué aquí? — Ana apretó su dedo contra el dolorido clítoris, haciendo que se estremeciera con placer. Antes de que ella se pudiera mover, antes de que ella pudiera trabajar para llegar al clímax, Ana se retiró de nuevo. Morgan gruñó y Ana se Rió. —Dime, Morgan, —Le tentó. —Dime lo que quieres—


    —Hazme venir, Ana, —Exigió con voz insegura. —Haz lo que quieras, pero hazme venir—


    —Morgan, —Gimió, Ana se levantó sobre sus rodillas y busco algo en el cajón, era el arnés con el pene de silicona. Morgan se alzó un poco, mientras observaba a Ana quitarse los vaqueros. Su diminuta ropa interior, solo la hizo a un lado y la vio trabajar en ajustarse el arnés, la cara de placer que hizo cuando ella misma se penetró con la otra punta del pene de silicona, fue bastante erótica. Al instante siguiente Ana regresó a la cama. Ana apenas se estaba colocando encima de ella y Morgan ya estaba intentando que la penetrara << Yo también me estoy convirtiendo en una pecadora>>


    —Estás tan impaciente como yo, ¿Verdad? —Murmuró Ana mientras guiaba sus caderas hacia abajo con una mano y ella sintió la punta lisa y firme del pene silicona entre sus pliegues. Miró como acariciaba con la punta sus hinchados labios, con cada caricia del juguete contra ella, la respiración de ambas se volvía más desigual. Ana casi había perdido el control, y a Morgan le encantaba eso.


    —¿Quieres que te haga el amor o que te folle, Morgan? — Cuando Morgan sentía placer, era otra mujer completamente diferente. Esta era la razón por la que la lujuria era un pecado. Algo completamente desconocido se apoderaba de Morgan, en un rápido movimiento, las hizo girar, quedando ella encima y Ana semi recostada en la cama. Su falda cayó encima de ellas, obstruyendo de su vista el pene de silicona, pero Morgan la sentía entre sus piernas.


    —¿Morgan? — Sin decir nada, Morgan no dudó. Se inclinó y sujetó el dildo, dirigiéndolo a su apertura. Bajó sus caderas y aceptó su cabeza en ella, luego coloco ambas manos a los lados de la cabeza de Ana para mantener el equilibrio. Las dos respiraron pesadamente. Ella cerró sus ojos y se apretó alrededor de la gruesa y caliente punta del pene, apenas dentro de ella. Ana maldijo y ella sonrió.


    —Maldición, —gruñó— ¿Así que me follaras, Morgan? —Morgan abrió sus ojos para mirarla. ¿Qué estaba haciendo? Su cuerpo estaba actuando por sí solo. Miró a Ana. Su cabello estaba esparcido por la cama, sus mejillas estaban ruborizadas por el placer y sus labios rojos… Su mirada era estremecedora, llena de potente y crudo deseo y Morgan la quiso como nunca la había querido antes. Ana era suya. Por lo menos por ahora. << Cuando la doctora Carson sacié su lujuria conmigo, se irá>>


    —Morgan, —gritó con voz quebrada. Morgan se inclinó hacia ella.


    —Bésame, Ana. Bésame mientras yo…—


    —Sí, —Dijo Ana con un jadeo y comenzó a besarla. Ella terminó de bajar sobre el dildo, mientras su lengua bailaba acaloradamente con la de Ana y su boca la devoraba. Ana se sentía como en el cielo. Ella giró sus caderas ligeramente, intentando tomar más del pene de silicona y Ana gimió profundamente en su boca. Cuando Morgan sintió que el pene golpeaba algo en su interior, gritó. Ana rompió su beso con un jadeo.


    —Sí, así, móntame Morgan, así. Córrete para mí. — Morgan empujó sus caderas, girándolas sobre el pene de silicona sin alzarse. Se sentía tan bien que Morgan sintió como las lágrimas aparecían en sus ojos. Morgan siguió girando y las manos de Ana agarraron fuertemente sus caderas, con una brusquedad que solo añadió más placer. Morgan sabía que tenía que moverse con fuerza, así de esa forma el otro extremo del dildo haría su función dentro de Ana. Y estaba funcionando, porque Ana recargo su cabeza contra el colchón, sus ojos estaban cerrados. Su cara mostraba una gran concentración y Morgan supo que Ana estaba sintiendo cada movimiento que ella hacía, tan intensamente como ella. De repente ella abrió sus ojos, alzó un poco la falta para introducir su mano y uno de sus dedos pulgares se movió para frotar su excitado clítoris, Morgan gritó de placer golpeando contra el dildo.


    —Eso es, Morgan, —La animó Ana, su voz espesa con la lujuria. —Fóllame, cariño, fóllame duro y apretado. Quiero ver cómo te corres. — La sensación del pene de silicona frotándose tan deliciosamente dentro de ella, y de su dedo pulgar presionando donde ella más alivió necesitaba. Sus calientes y hambrientos ojos sobre ella. Empujaron a Morgan al borde. Empezó a estremecerse, y los músculos internos temblaron cuando su orgasmo corrió para reclamarla. Morgan culminó con el sonido de su voz. Gritó su nombre y se meció contra ella, Ana mantuvo la presión de su dedo pulgar en ella todo el tiempo, susurrando palabras de estímulo y aprobación y Morgan giró en una espiral de placer. Cuando Morgan se derrumbó contra ella, Ana la sostuvo firmemente. Le tomó un minuto comprender que ella no se había corrido todavía.


    — ¿Ana? —Preguntó, desconcertada.


    —Yo quiero más, Morgan, susurró. —No he terminado contigo todavía— Sus palabras eran pura tentación. Sí. Más. Morgan también quería más. Su cuerpo todavía se aferraba al suyo << Lujuria. Sin duda esto era lujuria>>


     


     


    

  


  
      CAPÍTULO 30 


     


    Ana sintió la vibración de sus brazos cada que apretaba el gatillo de la pistola. Sin duda había mejorado en esos veinte minutos. Al menos ahora ya podría atinarle al blanco en alguna parte. Estaba apuntando al pecho. Pero le atinaba al brazo o alguna otra parte. Era su primera vez y no lo estaba haciendo tan mal. Apretando los dientes. Ana ajustó el ángulo. Quería hacerlo bien por una sola vez. Ella no era dada a la violencia << No la mayor parte de las ocasiones>> Pero admitía que esta era la mejor terapia para descargar sus frustraciones. Enojada y frustrada. Vacío todo el cargador de balas sobre el pobre blanco color negro a unos metros enfrente de ella. Cuando terminó de hacerlo se dio cuenta de que sus brazos le dolían y que le costaba respirar. Pero se sentía mejor. Mucho mejor. Giro la cabeza cuando Gideon se colocó a su lado. Se quitó los cascos para escucharlo mejor.


    —Bien hecho— Gideon le quitó el arma. Ana estuvo renuente a entregársela. —Estás mejorando. Hasta pareciera que estás furiosa contra alguien— Se burló Gideon mientras cambiaba el cartucho de su arma.


    —Estoy furiosa— Admitió Ana. —Conmigo misma— Gideon se detuvo de lo que estaba haciendo y la miró.


    —¿Qué sucedió? —  Ana no quería hablar de ello. Pero si no hacía con Gideon, ¿Entonces con quién?


    —Anoche tuve una pesadilla— Desvió la mirada hacia el armamento que estaba esparcido sobre la mesa. Esa mañana había dejado a Morgan en el trabajo y Gideon la había invitado a practicar tiro. Algo que Ana le había estado pidiendo. No era que quisiera portar un arma. Solo le gustaba experimentar con cosas nuevas. Así que Gideon en contra de los alegatos de Kai la había inscrito en un curso.


    —¿Qué clase de pesadilla? —


    —Yo estaba arriba de un escenario recibiendo un reconocimiento por innovación e investigación médica— Explico Ana —Ese es el sueño de cualquier médico—


    —Eso no me suena una pesadilla— Gideon dijo confundido.


    —No había público aplaudiendo, no había gritos, ni silbidos júbilos por mi victoria. Las personas que estaban ahí ni siquiera tenían rostro— Ana cerró los ojos y respiro profundamente —Al final de la habitación. Había un enorme sofá color crema con almohadones de colores, parecía una escena aparte, ajena al evento—


    —¿Y qué viste? — Preguntó Gideon tranquilamente. Ana lo miró.


    —A Morgan, sonriendo. Cargando un bebé en brazos. Ella le hacía monerías y el bebé reía encantado—


    —Mierda— gruñó Gideon.


    —Sí, algo así— Ana se llevó las manos a la cabeza —Morgan se veía muy bien con ese bebé en brazos. Ella se merece eso. Una familia. No alguien como yo—


    —¿Quién dice que tú no puedes darle una familia? — Comentó Gideon reanudando su tarea con el arma. —Para una pareja de mujeres es más sencillo tener hijos. Solo una de ustedes necesita embarazarse. El esperma congelado hará el resto— Ana rio amargamente.


    —Y si yo no quiero eso. Yo nunca desee ser madre— Para Ana solo pensar en niños era…


    —Acabas de decir “Desee” eso para mí es en verbo pasado. Te creería si lo hubieras dicho en tiempo presente—


    —Gideon. Yo no tengo paciencia con los niños— Ana lo fulminó con la mirada —¿Qué clase de madre seria? —


    —La mejor madre que puedes llegar a ser, todo padre hace lo que puede, eres doctora, eso seguramente será una ventaja para cuando a la criatura enferme— Gideon rio. Ana negó con la cabeza.


    —Morgan podría estar mejor formando su familia con alguien que la ame—


    —En eso estoy de acuerdo— Gideon le entregó el arma —Una familia tiene que tener una base de amor. Si tú no amas a Morgan y estás dispuesta a darle todo eso que ella necesita. Entonces deberías de hacerte a un lado y dejar que otro hombre o mujer tome tu lugar— Las palabras de Gideon fueron crueles, duras y directas. La hicieron enfurecer. ¿Ceder a Morgan? ¿Apartarse? Eso sin duda sería lo mejor… Furiosa. Ana se giró de nuevo hacía el blanco. Se ajustó los protectores para los oídos y disparo. Disparo. Disparo. Dejo que con cada cargador que vaciaba su ira fluyera como pólvora quemada. Solo esperaba que cuando terminara, se sintiera un poco mejor. Aunque lo dudaba. Su corazón oscuro se estaba imponiendo.
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    Existen momentos en la vida de una persona donde, por algún motivo no estas de ánimo. Todo te entristece. Todo te enfurece o simplemente las cosas se tornan raro al alrededor. Morgan tenía un extraño presentimiento. A lo mejor era solo melancolía. Simplemente sentía que todo el universo tenía un complot en contra de ella.


    Esa mañana, su madre le había dicho que ahora que tenía una vista perfecta, pensara en arreglarse mejor. De esa forma podría conseguir un novio sin peligro a matarlo por accidente. Su padre había bromeado al respecto sobre pronto querer tener nietos. Morgan se sintió terriblemente mal, estaba ahí, comiendo con sus padres y no podía mirarlos a la cara. ¿Cómo decirles a tus padres que ya no eres esa niña que ellos criaron? ¿Cómo reaccionarían si Morgan les dijera que le gustaba una mujer? ¡Tenía sexo con una mujer! ¿Eso quería decir que ella ahora era lesbiana? Sabía de antemano que Ana era bisexual, pero dado el hecho de que ella jamás se había acostado con un hombre no podía asegurar a ciencia cierta si le gustaban las mujeres o los hombres. << O solo es a causa de la doctora Carson>>


    Una noche Morgan se imaginó teniendo sexo con un hombre, fue algo complicado. También se imaginó teniendo sexo con una mujer que no fuera la doctora Carson… De nada sirvió. En cuanto cerraba los ojos, era el rostro de Ana el que aparecía.


    Ese día, su abuelo le había vuelto a preguntar sobre si tomaría la especialidad en Toronto. Él estaba más que dispuesto en ayudarle con el pago de la matrícula, además de que estaba emocionado por expandir el negocio. Morgan en otro momento se sentiría entusiasmada por eso, pero ¿Irse?


    Además, estaba el hecho de que noche se sintió… Extraña. ¿Amor o lujuria? Jamás había quedado claro, ¿Ana simplemente la follaba como follaba a otra chica? ¿O existía algún sentimiento de por medio? ¿Amor o solo sexo? Nuevamente ella no podría asegurar nada, porque no tenía experiencia al respecto.


    Tal vez conversar con Keity… Era triste que la amiga a la que tenías más confianza fuera menor que ella. También había pensado en Sandy. Pero el tema era bastante vergonzoso. Morgan apartó la vista de lo que estaba haciendo cuando escuchó que su abuelo la llamaba. Como no estuvo segura si era él. Se levantó y salió de la pequeña oficina administrativa. Desde el segundo pisó de la plataforma metálica podía ver perfectamente las líneas de flores en el invernadero, su abuelo estaba al final del surco F6.


    —¿Abuelo?


    —Morgan, alguien quiere hablar contigo— Dijo su abuelo casi a gritos. Morgan enarcó una ceja, buscó con la mirada a la persona que la buscaba. Sería una mentirosa si no admitía que tuvo la esperanza de que fuera Ana. Pero sería imposible, ella comenzaría su turno esa tarde y estaría de guardia por cuarenta y ocho horas. Al regresar la vista hacia su abuelo, él señaló hacia donde estaban las escaleras de metal que llevaban al segundo piso. Al girar la mirada, vio aparecer cerca de la baranda a la señora Mina. Su corazón cayó en picada al suelo.


    —Hola, Morgan— ella le sonrió —¿Tienes un minuto? — Definitivamente no era su día, pensó Morgan, mientras hacía todo el esfuerzo para que sus manos no temblaran mientras le servía una taza de té a Mina. Morgan podía sentir el peso de su mirada en su espalda, el silencioso juicio. Ella estaba evaluándola a ella de arriba abajo, Buscando algo.


    —Ana dijo que estarías en reposo— Dijo Morgan girándose hacia la mujer con la taza en mano. Ella estaba sentada en una de las enormes sillas que a su abuelo tanto le gustaban, ella parecía pequeña ahí, además de que estaba algo pálida y hasta podría jurar que perdió peso.


    —Me siento bien, era necesario venir a hablar contigo— Dijo ella agradeciendo y aceptando la taza ofrecida. Morgan dio un paso atrás y colocó las manos en su espalda, no sabiendo que más hacer.


    —¿Hablar conmigo? — Mina dejo la taza sobre el escritorio se pasó una mano por la cara. —Así es— Ella dudó un segundo —En la otra ocasión que pudimos charlar, te conté acerca de la gran conexión que tengo con Ana—


    —Lo recuerdo— Morgan caminó de regreso a su lugar al otro lado del escritorio, de repente las piernas le temblaban.


    —Ana es una persona especial para mí y yo para ella— Ella cruzó las manos sobre su regazo —Siempre pensé que la amistad entre ambas era más que suficiente, pero ya me di cuenta de que no es así, no puedo perderla—


    —Ana te estima mucho y no…—


    —Ella me ama. — Mina la interrumpió y arrojó esas tres palabras de golpe, y aunque estaba sentada, Morgan sintió removerse el piso en el que estaba. —Siempre me ha amado y eso no cambiará por más personas que se lleve a la cama— Morgan bajo la mirada, sintió la bilis subir por su garganta. El que Ana amara a Mina era una idea que se le había cruzado más de una vez en la cabeza, era torpe no idiota. —Tú sospechabas que ella sentía algo por mí ¿Cierto? —


    —Si— Morgan asintió, todavía sin mirarla.


    —Si lo sabes, entonces déjala ir— Dijo. Morgan levantó la vista.


    —¿Dejarla ir? Yo no tengo a Ana a mi lado a la fuerza. Puede que solos esté satisfaciendo su lujuria conmigo— “ Lujuria ” Morgan estaba comenzando a odiar la terrible palabra, además que en ese instante la dijo con desprecio.


    —Conozco la peor parte de Ana— la vergüenza se reflejó en la cara de Mina — Y yo tampoco soy una buena persona, pero ella me ama de todos modos. Yo no voy a renunciar a ella. Nunca. — Morgan negó con la cabeza lentamente.


    —¿Y estás aquí para pedirme que me aleje? ¿Dejarás a tu esposo? —


    —Yo amo a mi esposo, y pensé que podría continuar con mi conexión con Ana sin ningún problema, pero ella se alejó, comenzó a evitarme, a salir contigo…— Ella bajo la mirada. — Sé que la lastime cuando me case, y que estar embarazada es un conflicto para ella, pero yo solo no puedo dejarla ir, ¿De acuerdo? Ella es… Le debo todo lo que soy ahora— Su voz estaba llena de resentimiento. —Tengo esta dependencia emocional y el deseo constante de tener su atención y aprobación. Yo siempre dependí emocionalmente de ella—


    —¿La amas? — Morgan preguntó con un nudo en la garganta. Mina sonrió torcidamente, sacudiendo la cabeza.


    —Son muchas cosas las que siento, por supuesto que no lo entiendes. Nadie lo entiende—


    —Y si yo me alejó… ¿Qué sucederá con tu marido? — La mirada de Morgan viajo hacia el vientre de Mina.


    — Haré cambios. Tengo un plan, Bruno, Ana y yo… Podríamos estar juntos… los tres, existen antecedentes de relaciones entres vías, es un estilo de vida válido— Hubo un largo silencio, durante el cual Mina se quedó mirándola fijamente. Había algo en su mirada. Morgan fue la primera en rendirse, ella ni siquiera debería de estar teniendo esta conversación con la señora Mina. Si la doctora Carson decidía estar con ella y la amaba tanto como Mina decía. Entonces era con ella con la que debería de hablar.


    —No debería de tener esta conversación conmigo, señora Mina—. Dijo Morgan poniéndose de pie, su voz era áspera y cortante. 


    —Morgan, quiero que…— Empezó a decir Mina, pero Morgan la interrumpió, por primera vez sintió ira, una ira tan profunda que la hacían querer gritar y golpear algo.


    —Ana no me ama a mí, así que no soy un peligro para usted—


    —Morgan…—


    —¡No! — Gritó Morgan — ¡Ya no la escucharé! Usted y Ana Carson pueden irse al infierno si es lo que desean— Morgan sentía las lágrimas agolparse en sus ojos. —Quiero que ambas me dejen tranquila de una buena vez. —Y por primera ocasión en toda su vida, se olvidó de los modales que su madre le había enseñado. Salió a toda prisa de la oficina, azotando la puerta. Estaba a punto de llorar y se sentía tan fatigada, que casi le resultaba imposible permanecer de pie. Desesperada se sostuvo a la baranda, buscó frenéticamente donde esconderse. Con piernas temblorosas caminó por la rampa elevada y se dirigió a las escaleras, no supo cómo fue que bajo las escaleras de metal. Pero una vez que sus pies tocaron el piso, Morgan corrió. Se apresuró hasta que llego a un lugar apartado, donde estaba segura de que nadie la vería. Se refugió en uno de los rincones.


    Se sentó sobre el suelo en una esquina, encogió sus piernas lo más que pudo y envolvió sus brazos. Hundió el rostro entre sus brazos y las lágrimas que había reprimido comenzaron a brotar de sus ojos. De pronto se sintió vencida por el agotamiento. La dura prueba emocional que estaba viviendo le había quitado las fuerzas y la compostura. Estaba temblando como una hoja en una tormenta de viento. Su teléfono móvil en ese momento sonó, con manos temblorosas lo saco del bolsillo de su falda. Entre las lágrimas que empañaban su visión, pudo ver el nombre de Ana en la pantalla, apretó fuertemente el móvil en su mano. Se sentía como si se estuviera partiendo en pedazos por dentro y aspiró profundamente en un esfuerzo por recobrar el control. La única gracia salvadora era que la doctora Carson nunca sabría cuán cerca estaba de quebrarse. Tal debilidad, incluso en una mujer, seguramente le desagradaría. También sería humillante para ella llorar suplicando que no la dejara. Después de todo, sí tenía orgullo. Nunca había necesitado apoyarse en nadie y no estaba dispuesta a apoyarse en nadie ahora. Aspiró profundamente para calmarse. Apretó el botón de contestar y se llevó el teléfono hacia el oído.


    —Hola, cariño ¿Dónde estabas? — Escuchó la voz calmada de Ana al otro lado de la línea, también se escuchaba el agitado entorno del hospital. Ana últimamente la llamaba con apodos cariñosos. Pero eran solo palabras. Ahora comprendía que no era algo que sintiera en realidad. —Estaba a nada de colgar ¿Tienes mucho trabajo? —


    —Si— fue todo lo que Morgan pudo contestar.


    —Entiendo, no te entretendré mucho, también tengo que entrar a cirugía, estaba pensando que este fin de semana podríamos ir algún lugar, tal vez a un spa ¿Qué te parece? ¿Has estado alguna vez en un spa? —


    —No—Los escalofríos aumentaron. Se dijo a sí misma que todo iba a ir bien; no se humillaría. Tenía que terminar con esto de una buena vez, así podría regresar a su tranquila vida antes de perder por completo la dignidad.


    —Será genial, podrán darnos masajes, nos relajaremos y disfrutaremos el día, también necesito cortarme el cabello y…—


    —Ana— Morgan la interrumpió.


    —¿Qué sucede? — << Dilo Morgan>> sería simplemente dar por terminado lo que fuera que ellas tuvieran. Así podrían ambas continuar. Era mejor hacerlo por teléfono, sería más sencillo de esa forma. Era un plan lógico. Pero la mente le decía una cosa y el corazón insistía con otra. Ahora necesitaba privacidad y, con todo, al mismo tiempo deseaba desesperadamente el consuelo de Ana y su fuerza. Vaciló durante una milésima de segundo.


    —Morgan ¿Te encuentras bien? ¿Qué sucede? —


    —Me voy— susurró.


    —¿A dónde te vas? —Preguntó Ana tranquilamente. Su tono de voz tuvo un cambio sutil al de hace segundos antes. ¡Oh Dios! Morgan estaba segura de que iba a vomitar.


    —Me iré a Toronto— Estaba tan confundida en su interior. Durante un momento Ana no dijo nada. Morgan consideró en terminar la llamada, porque estaba segura de que no podría decir nada más, sin que el llanto la atacara.


    —¿Cuándo? —Preguntó Ana con voz escalofriantemente suave . Morgan regresó rápidamente la mirada hacia el regazo. Intentó desesperadamente que los sentimientos no se reflejaran en su voz. No deseaba que Ana supiera cuánto le dolía por dentro.


    —Pronto—


    —Si es lo que deseas hacer…—


    —Lo haré— Contestó Morgan respirando profundamente. Morgan ya no era una niña, y tal vez siempre fue una cobarde, y era la primera vez que tenía el corazón roto. Pero no moriría por ello. La tensión que había sentido en el pecho había disminuido. El amar a Ana le hacía sentir que podía conquistar al mundo. Pero esto no era un cuento de hadas. Y aunque Morgan tenía derecho de estar molesta y gritarle a Ana todos los insultos que se sabía. No lo hizo. No quería un mal recuerdo. No podía siquiera comprender como era que alguien como la doctora Carson se había fijado en ella. Eso era un milagro. Casi sonrió. Ana le había dado tanto y no quería odiarla, no tenía derecho a hacerlo. —Comenzaré con los trámites para poder irme en cuanto antes— Susurró. Esperaba ira y secretamente deseaba que Ana le gritara, que le impidiera irse. No lo hizo.


    —Está bien —Aceptó Ana. Había pronunciado las palabras de manera tan casual, tan pragmáticamente. Que a Morgan la tomaron desprevenida. Las lágrimas le corrían por las mejillas.


    —Ahora tengo que irme, tengo trabajo que hacer— Esperaba que el nudo en su garganta no se notara cuando habló.


    —De acuerdo — La inmediata aceptación de Ana confundió a Morgan. Pensó que por lo menos podría pedirle que lo intentara y entonces ella… —Hablaremos luego—


    —Adiós, Doctora Carson— En cuanto terminó la llamada se echó a llorar inmediatamente. Sabía que daba lástima, pero no le importaba. No podía pensar con mucha claridad. Le había dicho a Ana que se marchaba y ella sencillamente estaba aceptando lo que ella había querido. Era un final.
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    A última hora de la tarde, le llegó una invitación de Keity y Alex para cenar. Ahora que el padre de Keity recuperándose en casa, Keity deseaba salir una noche para despejar la mente. Morgan no estaba para la labor. Pero Keity podría ser muy persuasiva. Así que, en lugar de ir a casa, fue directo a la casa de Keity. Ahí esperarían a Alex. El señor Iain la recibió con un cálido abrazo que en ese momento casi la hizo llorar. Estaba tan necesitada de consuelo. El fiscal Morrison simplemente le dirigió un asentimiento de cabeza, el hombre se encontraba recostado en el sofá, parecía estar un poco mejor, pero tenía cara de aburrido.


    En el trayecto a la casa de Keity no dejó de darle vueltas. Ilusa y tonta eran los dos adjetivos que primero le vinieron a la cabeza. Buscando un pensamiento positivo que la acompañara para minimizar los negativos se dijo que por lo menor ahora tenía buena vista. Gracias a Ana… La doctora Carson, Morgan podía de dejar de ser menos torpe y quien sabe, con el tiempo tal vez conociera a alguien que… A quien quería engañar, si ella lograba conocer a alguien o por lo menos enamorarse de alguien sería un milagro.


    Por las declaraciones de la señora Mina, Ana había estado enamorada de ella por años. Y si una persona como la doctora Carson sufría por amor, no quería ni siquiera pensar que posibilidades tenía ella en la vida.


    De verdad que Morgan no tenía ganas de salir a ninguna parte. Solo deseaba ir a casa, refugiarse en su habitación, ponerse cómoda e intentar no llorar. Cuando Keity la vio se dio cuenta de que algo sucedía. Ella era una chica lista, así que la sujetó del brazo y la llevó directo a su habitación.


    —Vamos a ahorrarnos esa parte en la que yo te pregunto qué te pasa y tú me respondes que nada— dijo ella mientras la obligaba a sentarse en la cama


    —No es nada… —Murmuró Morgan mientras se cambiaba de ropa.


    —Comenzaré de nuevo. ¿Tengo que ir a buscar a Ana y darle un sermón al estilo fiscal Morrison? — Morgan rio. Un poco.


    —¿Así de severos son los sermones de tu papá? —


    —Mi padre es capaz de escribir el libro de “ Como dar un buen sermón en diez sencillos pasos ”— Keity rio —Dime que sucedió, tienes cara de haber perdido la batalla, soy tu amiga Morgan—


    —Yo…— Los ojos de Morgan se llenaron de lágrimas, Keity se acercó a ella y la abrazó


    —. Vamos a comer helado y hablamos— Morgan se resignó a que no podría escapar del interrogatorio, así terminaron juntas sentadas sobre la alfombra con la espalda recargada en la cama de Keity con bote de helado y dos cucharas.


    —Ahora cuéntame, ¿Qué hizo Ana en esta ocasión? —Morgan suspiró. Se llevó una cuchara de helado a la boca y tras saborearlo, empezó a explicarle lo tonta e ingenua que había sido al pensar en la posibilidad de que ella también sintiera algo especial cuando estaban juntas. Le contó sobre Mina, sobre su última conversación con Ana y su decisión de ir a Toronto. Morgan intentó hablar como si ella no fuera la protagonista, como si fuera otra la afectada. Pero resultaba muy difícil contener los sentimientos. Lo peor del asunto no era enterarse de que Ana solo pasaba el tiempo con ella. Eso podría soportarlo si ella hubiera sido clara desde el principio. Pero claro, ese fue error de Morgan. Ya lo decía su cerebro semanas atrás. Que una persona como la doctora Carson no se fijaría en alguien como ella. Lo que realmente dolía era el hecho de que Ana se hubiera comportado como si realmente ella le importara. Como si sintiera lo mismo y eso no podía perdonarlo. Mientras hablaba, Keity se mantuvo en silencio, comprendiendo a su amiga y asintiendo.


    —Al parecer ahora la doctora Carson tiene la posibilidad de estar en una relación con el amor de su vida— Keity frunció el ceño.


    —Por lo que sé, a Ana no le gustan los bebes, así que no tengo idea de porque aceptaría unirse a una relación de tres, con un bebe en camino—


    —Ella ama a esa mujer, y seguramente por amor, estaría dispuesta a todo ¿No crees? — Morgan comenzó a llorar mientras terminaba de decir esas palabras. Las dos amigas se fundieron en un abrazo y Morgan se sintió un poquito mejor.


    —Lamento todo esto, Morgan— Keity la abrazó con fuerza —Pero estoy agradecida que gracias a Ana fue que nos conocimos, y quiero que sepas que sin importar que suceda quiero que siempre conservemos la amistad—


    —Yo también quiero eso —concordó—. Eres una buena persona, Keity—


    —Gracias —dijo Keity con una sonrisa. —Mi padre dice que soy una fuerza de la naturaleza, pero con buenas intenciones— Morgan rio.


    —Gracias por escucharme—dijo Morgan limpiándose la mejilla. Ni una lágrima más.


    —De nada, ahora pasemos a la segunda fase—


    —¿Segunda fase? — preguntó confundida.


    —La primera fase es la de expulsar los demonios, ya te desahogaste, ahora toca salir e intentar divertimos, esto no es un funeral— Morgan no estaba muy convencida, no era aficionada a acudir a los bares.


    —Prefiero quedarme en casa, ya sabes que yo… —Intentó persuadir a Keity.


    —Ni hablar —Afirmó Keity toda decidida. — Continuaremos con el plan, esperaremos a Alex y nos iremos a divertir. No pienso dejarte sola porque al final terminarás encerrada en tu cuarto sufriendo en silencio—


    —Yo no sé qué hacer en ese tipo de lugares—Dijo de nuevo con la idea de no salir.


    —¿Y cómo vas a conocer a hombres interesantes si no sales? … ¿O prefieres mujeres? —Preguntó Keity con una ceja arqueada —¿Eres lesbiana o bisexual? — Tener este tipo de conversaciones era vergonzoso, pero para Keity pareciera que estaba hablando del tiempo.


    —Nunca he estado con un hombre… —Hizo una mueca. Keity la estudió atentamente.


    —¿Has estado con otras mujeres aparte de Ana? — Morgan negó con la cabeza —¿Eras virgen cuando tú y Ana…? —


    —Keity por favor, ¿Podríamos dejar esta conversación? — preguntó avergonzada. Keity se puso de pie.


    —Conozco a Ana desde hace tiempo y en las ocasiones que hemos salido juntas, la he visto seducir hombres, mujeres o dos personas al mismo tiempo, da lo mismo. Incluso llegué a admirarla por la seguridad que demostraba— Comentó Keity —Para algunas personas es fácil considerar el sexo como algo simple y primitivo, libre de cualquier sentimiento, una sencilla y primaria atracción, una simple necesidad. —


    —Para mí no lo es— dijo Morgan sinceramente.


    —Lo sé, pero mucha gente sí lo hace, de ahí la desilusión, el desengaño, la traición…— Keity hizo una pausa —No pienso obligarte a nada, pero tienes que levantarte y continuar. Salir con Alex y conmigo será divertido, y no creas que te lanzaremos a los brazos de alguien a la primera. Simplemente no es justo que te encierres y sufras, tienes que cerrar este ciclo y continuar. — todo lo que decía Keity tenía su lógica, pero, tal y como ella decía, no todo el mundo podía lograrlo.


    —De acuerdo—


    —Muy bien. Esa es la actitud. — Exclamó Keity aplaudiendo con entusiasmo. Y Morgan se animó un poco hasta que Keity dijo que buscaría en su armario algo de ropa para ella. Fue ahí donde el verdadero sufrimiento comenzó.
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    Apenas acaba de comenzar su turno pocas horas atrás, y Ana ya estaba loca por marcharse. Tener la agenda de ese día llena de cirugías era algo que siempre ella apreciaba, pero en ese momento… Le urgía volver a casa, tenía que buscar a Morgan y hablar apropiadamente con ella. No entendía por qué de buenas a primeras ella…


    La había escuchado rara, su voz cansada, y cuando le informó lo de Toronto. A Ana la había desconcertado, era algo que ella ya esperaba. Pero no tan pronto. Además, ese adiós, le había sonado a despedida. Había intentado llamarla de vuelta, pero su teléfono salto directamente a buzón de voz.


    Las últimas dos horas, fueron las más pesadas, no podía parar de mirar el reloj, el tiempo estaba pasando demasiado lento. Estaba considerando en hablar con la jefe de cirujanos, necesitaba una hora. Con una simple hora bastaría para ir a arreglar lo que fuera que estaba sucediendo. Estaba a punto de hacer eso, cuando recibió una llamada del área de obstetricia para una consulta. Cuando llegó ahí se encontró a la doctora Rosse, claramente no podía negarle nada a la mujer, solo esperaba que lo que fuese que la doctora le pidiera no durara más allá de una hora.


    —¿Qué necesita, doctora Rosse? — dijo Ana mirando su reloj ¿Luciría tan desesperada como se sentía? Probamente sí.


    —En realidad no. — dijo la doctora con una sonrisa —Quería informarte que el estado de tu amiga es estable, aún es un embarazo de alto riesgo, pero tengo confianza en que llevara su embarazo a buen término, al menos hasta el punto donde el bebé sea viable— Ana asintió con la cabeza.


    —Gracias por informarme, pero pensé que tenías una urgencia médica—


    —Pregunte en la estación de enfermeras, me dijeron que no tenías cirugía, y tu amiga insistió en que te llamara— La doctora señaló con la cabeza el pequeño consultorio de la izquierda. Por primera vez logro ver a Mina, sentada sobre la camilla con una bata de hospital y la miraba incesantemente. Ana quería marcharse, pero eso seguramente extrañaría demasiado a Rosse, y no quería dar pie a los chismorreos.


    —Muchas gracias por todo, Doctora Rosse— Ana le sonrió —Aún estoy en deuda contigo—


    —No te preocupes por eso— Con un asentimiento de cabeza, Rosse regreso la atención a sus notas, como ella no se marchaba, entonces a Ana no le quedó más remedio que dirigirse al consultorio.


    —¿Bruno no te acompañó? — Preguntó, simplemente por preguntar algo. Ana cerró la puerta del consultorio para evitar las miradas curiosas de las enfermeras en la estación de enfrente. Además, si comenzaban a pelear al menos su discusión quedaría en secreto.


    —Está esperándome en la cafetería, solo he venido por una revisión— Sonaba lógico lo que Mina estaba afirmando, pero alguna razón dudo. Fue consciente de que ella la miraba de forma extraña y eso no le dio buena espina.


    —La doctora Rosse dice que todo está bien, vístete y te acompañaré a buscar a tu marido, seguro que debe estar preocupado—


    —Ana, ¿Podemos hablar un momento? —


    —Escucha Mina, ahora no tengo tiempo, tengo algo importante que hacer— Ana intentó controlarse —Así que, por favor, vístete y te acompañaré a la salida— No supo bien cómo o por qué Mina al intentar bajarse de la camilla tropezó con la escalinata y cayó hacia adelante. Ana se movió rápido para sujetarla. Ella se agarró a sus hombros y terminaron unidas, con el cuerpo de ella pegado al suyo y la camilla a la espalda de Mina. Fue un instante. Un maldito instante donde observó con toda claridad como Mina se humedeció los labios, mirándola fijamente, a pocos centímetros de su boca. Ana inspiró profundamente, pero no se apartó. Mina comenzó a acariciarle la nuca, metiendo el dedo por dentro del cuello de su bata y consiguiendo que Ana se arrimara aún más. Muy lentamente Mina acercó los labios para decirle sin palabras que podía besarla. Unos centímetros, solo hacía falta que se inclinara un poco y al fin podría conseguir lo que tanto había anhelado.


    —Ana… —Morgan jadeó suplicante. Entonces Ana levantó la cabeza de golpe y se dio cuenta de lo que estaba pasando. Se dio cuenta de con quién estaba pasando y, Ana se apartó bruscamente. Ana sintió asco, de ese momento, de ellas, de ella misma por haber reaccionado de esa forma cuando momentos antes su única preocupación fue Morgan. Mina no la quería, Mina estaba desesperada por amarrar a Ana como fuese. Llegó a una evidente conclusión: solo estaba jugando con ella y eso solo tenía una respuesta.


    —¿Por qué? — Preguntó con ira contenida.


    —Lo nuestro puede funcionar— Alegó Mina ajustándose la bata —Bruno está de acuerdo—


    —¿Debo de creerte? — Ana dio una risa ahogada —¿Es cierto que está en la cafetería esperándote? —


    —Él sabe que esto es lo que necesito, a él y a ti, juntos, los tres estaremos bien— Ana rio más fuerte.


    —Esto es una maldita broma— Se pasó las manos por el cabello desesperadamente —Te agendaré una cita con un terapeuta, creo que estás enloqueciendo—


    —¡Esto es tu culpa! — gritó Mina — No tenías por qué haberte alejado, esa chica está logrando que te olvides de mí, pero ahora las cosas estarán bien, hable con ella y comprendió…— Ana se movió tan rápido, sujetó a Mina por ambos hombros y la sacudió.


    —¿Qué dijiste? ¿Hablaste con Morgan? —


    —Ella sabe que me amas, así que se hará a un lado, todo volverá hacer como antes— Ana empujó nuevamente a Mina lejos de ella, jamás, jamás, jamás había tratado a Mina de esa forma. Pero le era imposible controlarse. 


    —¡Estás loca! No te quiero volver a ver cerca de mí o de Morgan, ¡Te lo advierto!  —Le espetó con rabia y odio. Abriendo la puerta la dejó allí sin mirar atrás.


    —¡Joder! —exclamó de mala manera mientras caminaba por los pasillos. Más que nunca tenía que buscar a Morgan, si no conseguía el permiso para ausentarse un par de horas, entonces renunciaría. —. Esto parece ser irreal… —Masculló. Era tal su enfado que le importaba que todos a su alrededor huyeran. Estaba tan cabreada, la rabia no permitía ver con claridad. ¿Por qué Mina había hecho algo así? Su teléfono móvil sonó y con la esperanza de que fuera Morgan miró la pantalla. Pero no era ella. << Claro que no sería ella, idiota, después de lo que confesó Mina ahora todo tenía sentido>>


    —Te estás arriesgando a que te envié a ti también al diablo— Contestó furiosa la llamada de Bruno.


    —Lo siento— Escuchó las palabras amortiguadas por un suspiró.


    —¿Lo sientes? ¿Qué mierda sucede con ustedes? Yo me hice a un lado para que fueran felices y ahora vienen a joderme a la vida— Prácticamente gritó.


    —Mina últimamente ha estado sensible por lo del embarazo… Es extraño—


    —¡Llévala con un psicólogo! — Ana cerró los ojos —¿En verdad estabas dispuesto a que la compartiéramos? — Preguntó con un hilo de voz. Un largo silencio se extendió hasta que finalmente bruno contesto seriamente.


    —Haría lo que fuera por ella—


    —¿Y por qué ahora? ¿Por qué no antes? Ustedes fueron novios durante un largo tiempo y por lo que me enteré recientemente ambos sabían de mis sentimientos— Ana la verdad ya estaba cansada, solo necesitaba irse, buscar a Morgan e intentar arreglar las cosas.


      —No sé qué contestar— dijo Bruno —Solo sé que Mina te necesita—


    —El que yo decidiera comenzar a salir con alguien, no significaba que perdería mi amistad— Ana abrió los ojos, se recargó en la pared del pasillo —Ella hizo su vida y yo tengo derecho a continuar con la mía—


    —Estoy consiente— Murmuró —Pero quiero que tú y Mina arreglen esto, por favor, tienes que perdonarnos—


    —Los pecados los perdona Dios— Ana miró la pared. Aún seguía furiosa, tantos años perdidos, tanta tontería y ahora se sentía una mierda. Si tan solo Mina le hubiera propuesto esto meses atrás entonces… —No los odio al grado de no querer verlos nuevamente, pero por el momento es mejor mantener las distancias—


    —Ana…—


    —Estere al pendiente de la salud de Mina, la doctora Rosse me mantendrá informada y te enviaré los datos de un psicólogo que puede ayudarlos, tomen terapia de pareja—


    —Ana…—


    —Hasta luego, Bruno— Termino la llamada. —¡Maldita sea! —se quejó en voz alta mientras intentaba aplacar su cabreo. No podía odiar a Mina, claro que eso jamás sucedería. Pero estaba molesta. Bien decían los grandes escritores que todo ser humano tenía un lado oscuro. Por primera vez en años había visto ese lado de Mina. Jamás lo hubiera creído. Y lo peor de todo no era haber estado a punto de caer en la tentación, eso podría ser comprensible, bueno, a lo mejor no tanto. Ana se quejó en voz alta, una enorme jaqueca estaba comenzando a construirse en la base de su cráneo.


    —¿Qué mierda voy a hacer? — Ana, tenía que dejar de autocompadecerse y tenía que comenzar a arreglar las cosas. Primero que nada, tenía que encontrar a Morgan. Iría a su casa, hablaría con ella, con sus padres y que la bomba explotara de una buena vez. Sabía que Morgan la amaba y Dios era testigo de que Ana no se podía imaginar por qué Morgan la amaba. Eso era un milagro. Sin dudas, no sentía que se lo merecía. Casi sonrió, porque se lo mereciera o no, el corazón de Morgan le pertenecía… y nunca la dejaría partir. Nunca. Ahora más que nunca sus sentimientos estaban claros, y por lo tanto estaba al cien por ciento segura de que era lo que iba a hacer. Con esa determinación en mente, busco en la pantalla de su móvil a la única persona que podría ayudarle en ese momento.


    —Hola, doctora—


    —Necesito tu ayuda, Gideon— Manifestó seriamente.


    —Suenas bastante seria, ¿A quién tenemos que matar? — Su amigo le sacó una sonrisa. Nadie podía negar que la conexión que habían formado en los últimos meses, era realmente especial. Ana nunca pensó que encontraría en Gideon un amigo fiel, incondicional, y que la pudiera comprender al cien por ciento. Cada día agradecería a Kai por ello. Mientras se dirigía a la oficina de su jefe, le contó a Gideon todo lo sucedido y lo que necesitaba hacer para arreglar las cosas. Pero sus maravillosos planes se frustraron, cuando Gideon le contó que Kai lo invitó hacer de chaperón, ya que Morgan, Keity y Alex irían a divertirse a un bar. ¡Mierda! Cometería el delito de golpear a la hija de un fiscal.
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    Mientras Gideon y ella entraban al bar. Ana no podía dejar de sentirse traicionada por todo el mundo. Por Alex y Kai por aceptar esto. Por Keity que estaba intentando… ¿Qué? ¿Qué Morgan se ligará a alguien y se la llevarán a la cama? Aún le temblaban las manos. Mientras se dirigía hacia el bar con Gideon había recibido una foto de Keity. Era una imagen de Morgan, al menos sabía que era Morgan. Porque estaba irreconocible con todo ese maquillaje, ese top de tirantes y esos vaqueros oscuros. Morgan estaba sexy. Muy diferente a lo que ella estaba acostumbrada a ver. Pero que, si bien su atuendo la ayudaban a desarrollar ciertos pensamientos de lo más sugerentes. Eso solo la hacía enfurecer, ya que esos mismos pensamientos los tendrían todos aquellos que la miraran y eso sí que no iba a permitirlo. No podía evitar tener pensamientos de lo más posesivos, pero, sin embargo, inevitables. Hasta entonces, pocas veces se molestaba cuando su amante enseñaba más de lo prudente. Era de admitir que al principio Ana pensó que muchas de sus faldas eran feas. Pero Morgan no lo era y ese look sencillo le quedaba como un guante.


    —Intenta calmarte— Dijo Gideon a su lado —Recuerda que estás aquí para disculparte—


    —¿Cómo me pides que me calme? — Gruñó Ana mientras empujaba a alguien fuera de su camino — Ella está aquí con la intención de irse a la cama con alguien— Gideon la sujetó por el brazo y la obligo a mirarlo.


    —¿Crees que ella haría eso? — Preguntó Gideon entrecerrando la mirada. Ana estaba furiosa, pero conocía la respuesta.


    —No— aceptó al fin —Pero eso no exime que cualquier idiota intentara seducirla—


    —Kai es el chaperón esta noche, no lo va a permitir— Tal vez eso era verdad, pero, aun así, Ana no se tranquilizaba.


    —De acuerdo, intentaré calmarme— Ana respiró profundamente. Confiaba en Kai, y el fiscal Morrison e Iain también, de no ser así no hubieran permitido que Keity saliera con ellos. Recobrando algo de autocontrol, reanudo su camino hacia la barra. Tenía que admitir que descaradamente se comió el trasero de Morgan con los ojos… Reprimiendo el impulso de sacarla a fuerzas del bar. Se colocó junto a Morgan.


    —Hola —Les dijo a todos, aunque solo tenía ojos para Morgan. Ella se tensó, pero no se giró para mirarla.


    —Ana, que alegría que llegaras, ¿Dónde dejaste a Mina? Quiero conocerla y a Bruno también — Dijo Keity inclinándose hacia ella con una mirada asesina.


    —Keity… de verdad que te quiero mucho, pero ahora mismo no me agradas tanto—


    —También estoy furiosa contigo— Keity le sacó la lengua.


    —Ok, puedes estar furiosa todo lo que quieras, pero ¿Podrías irte a bailar y dejarme hablar con Morgan sin interrumpir? —Preguntó firmemente, ya que, de un modo u otro, se libraría de ella. Al final de cuentas Keity estaba furiosa porque apreciaba a Morgan y eso Ana se lo agradecía. E intentaría agradecérselo más tarde. Pero ahora no tenía mucho tiempo. Tenía que regresar al hospital. Dos horas fueron el tiempo límite que le dieron. Tenía que participar en una cirugía programada. Era una cirugía de Edson y le debía tantas a ese hombre que no podía dejarlo tirado.


    —Podría, sí, pero no me da la gana —Le espetó sin inmutarse. Estaba claro que Keity iba a ponérselo un poco difícil. Detrás de ella estaban Kai, Alex y Gideon, los cuales cuchicheaban algo, seguramente Gideon estaba informándoles de lo ocurrido. Ana tenía que hacer algo antes de que Alex se uniera a Keity. Kai simplemente se limitaría a fastidiar a Ana de forma directa y clara.


    —Morgan, ¿Podríamos hablar? Por favor— Pidió acercándose un poco más a ella.


    —Ana…— intentó decir algo Keity, pero Morgan la interrumpió.


    —Está bien, no te preocupes —Dijo Morgan.


    —¿Segura? —Preguntó la otra por asegurarse, Morgan asintió. Keity entonces estuvo de acuerdo. Entonces Keity se alejó un poco, no sin antes mirar a Ana de forma reprobatoria, como si quisiera advertirle de que la estaría vigilando.


    —Vamos fuera, aquí no podemos hablar… —pidió ella agarrándola de la mano—Necesito que me escuches, sin que me interrumpan. —añadió refiriéndose a su grupo de amigos, que no estaban muy lejos. Mientras se dirigían a la salida. Ana se dio cuenta de que con la poca ropa que Morgan llevaba, más de una persona la devoraba con la mirada. Así que se quitó su chaqueta y se la puso encima; además de evitar mirones también evitaría un resfriado ¡¿Qué le cruzo por la cabeza para dejar que Keity la vistiera de ese modo? Ya en la calle, caminó hacia la esquina del edificio.


    —Keity está sobreactuando su papel de protectora—


    —Ella solo es una buena amiga— Ella no quiso analizar esas palabras, implicaban peligro. Ana se pasó la mano por el cabello, intentando organizar sus pensamientos, necesitaba ser sincera, lo que dijera esa noche definiría la relación que deseaba tener con ella. Morgan se mordió el labio y a Ana solo se le ocurrió besarla.


    Morgan no hizo amago de apartarse. Sabía que debía, pero deseaba ese beso. Así que le rodeó el cuello con los brazos, enredó las manos en su pelo y la atrajo aún más hacia sí. Fue Ana quien se apartó. Ana inspiró profundamente antes de hablar.


    —Antes que nada, necesito aclararte un par de cosas. Mina…—


    —Ella me contó— La interrumpió ella, decidida a ser fuerte, o al menos a serlo durante un rato.


    —Maldita sea… —Gruñó molesta.


    —Yo soy la inexperta en esto, no debí asumir que tú…—Morgan dudo —Cuando la señora Mina me explico todo, comprendí entonces nuestra charla sobre la lujuria y el amor—


    —Morgan…—


    —Siempre la has amado a ella, aunque es fácil para ti tener sexo con cualquiera. Amor y lujuria, ahora está claro. —Prosiguió ella—. Así que no tengo por qué sentirme molesta por ello, lo nuestro solo era sexo. —Mentir nunca es bueno, pero menos aún mentirse a una misma. Ana dijo una maldición.


    —No voy a negar que siempre me he sentido atraída por ella —comenzó mirándola a los ojos. Tenía mucho que perder admitiéndolo, pero si deseaba que aquello tuviera un mínimo de fundamento, o hacía bien las cosas o nunca tendría una nueva oportunidad.


    —No quiero oírlo— Morgan apartó la vista. Pero Ana la sujetó de la barbilla para que lo mirase.


    —Siempre tuve un amor incomprensible hacía ella, hasta parecía algo irracional haberme aferrado tanto cuando Mina no sentía lo mismo por mí—


    —La amas— dijo Morgan firmemente.


    —La amaba— declaró Ana —Y es verdad que me pidió que tuviera una relación menage con ella y su esposo, pero me negué y esta misma tarde de haberlo querido hubiera acabado follando con ella. —Dijo con sinceridad brutal, pero quería que Morgan comprendiera la realidad.


    —¿La amabas? —Preguntó extranguladamente.


    —Siempre estuve enamorada de ella. No sé decir con certeza si con el paso de los años seguía siendo amor u obsesión. Hoy la rechacé. Fue por ti, Morgan. En el momento que la toqué lo supe— Morgan sintió el escozor que suponía escuchar esas palabras. Aunque prefirió no demostrarle hasta qué punto la afectaban.


    —Yo no quiero que te sacrifiques por una cuestión de moralidad o sentido del deber hacia mí, no soy una niña— Ana resopló.


    —¿Quién dijo que me estoy sacrificando? — Ana acercó su rostro más hacia Morgan.


    —Tú la amas—


    —Ella te dijo eso— Ana suspiró —¿A caso no escuchaste lo que acabo de decir? — Ana puso las manos en sus caderas— Morgan, yo caminaría por las llamas del purgatorio, solo por ti— Morgan parpadeo ante tal declaración. No era un “ Te amo ” pero a consideración de Morgan se acercaba demasiado, ya que era lo mismo que Morgan estaba sintiendo.  Ante su indecisión. Ana se inclinó hacia adelante para hablarle al oído. Había cosas que solo se podían decir de esa forma tan íntima; incluso si estuvieran completamente solas lo haría igual. Ana moría por besarla, pero temía que si lo hacía no podría detenerse, y necesitaba reparar el daño que le había hecho. En ese momento le parecía fácil decirle todo lo que sentía su corazón, y no lograba comprender por qué había sido tan tonta. El amor no la debilitaba, la fortalecía, la hacía invencible cuando tenía a su lado una mujer como Morgan.


    —Te he buscado la vida entera. Jamás podría dejarte. Mi casa está donde estés tú —Le tembló la mano al acariciarle suavemente la mejilla—. ¿No lo entiendes? Te amo, y quiero despertar a tu lado todas las mañanas del resto de mi vida. Si eso implica que tenga que irme a Toronto contigo, lo voy a hacer. Tengo todo preparado, tomé mi decisión hace tiempo— Lágrimas de felicidad desbordaron los ojos de Morgan. Estaba abrumada por los profundos sentimientos de Ana hacia ella, y por la tierna y romántica manera en que se los había expresado.


    —¿Me amas? —


    —Acabo de decirlo— Murmuró Ana. Morgan colocó una mano en su mejilla. —Y no soy muy buena manifestando sentimientos, pero creo que mis acciones hablan más que mil palabras ¿no lo crees? —


    —¿Te irías conmigo? —


    —Te dije que no quiero que sacrifiques tu futuro por mí. Soy cirujana cardióloga y tengo buenas recomendaciones, puedo trabajar en cualquier hospital, ya hice varias llamadas hace días— Morgas se abrazó a ella y hundió su rostro en su cabello.


    —¿Dejarías todo por irte conmigo? —


    —Volveremos en cuanto termines tu especialidad, tu familia y nuestros amigos están aquí, puedo negociar mi contrato solo por un par de años—


    —¡Oh Dios! Esto no puede estar pasando… Yo creí que todo había terminado— Ana se separó de Morgan y sujetó su rostro con ambas manos. Sus labios reclamaron los de ella en un apasionado beso, repleto de anhelo y promesas de futuro.


    —Nunca más quiero estar lejos de ti. Nunca. — Ana rió abiertamente, su alma estaba tan llena de alegría que apenas podía contenerla toda. —Hablaré con tus padres y tu abuelo, no sé si ellos me aceptaran, pero me niego a que sigas viviendo con tus padres, te mudaras conmigo—


    —Estoy de acuerdo— Morgan sonrió —Mis padres comprenderán— Ana suspiró


    —También te presentaré a mi familia, aunque no me entusiasma tanto la idea— Morgan frunció el ceño y apartó la mirada pensando que Ana se avergonzaba de ella. Ana la obligó a mirarla de nuevo —Tienes que trabajar con tus inseguridades cariño, mis padres te amaran, pero son algo… Intensos, a ellos no les importa si tengo novia o novio, quieren lo típico de todos padres, boda, nietos…—Ana ya podía imaginar el discurso de su madre con ese tema de que se hacía vieja con cada año que pasaba.


    —¿Niños? —Murmuró Morgan nerviosa —Pero… pero… como…— Ana le colocó un dedo en los labios.


    —Deberíamos dejar ese tema para después… Mucho después— Ana sintió el estómago revuelto. Nuevamente la imagen que tuvo en su pesadilla apareció en su cerebro. Pero ahora ya no estaba tan asustado por ello. Porque estaba convencida de que si vivía esa escena. Ese bebé que Morgan sostenía con tanto amor, sería también de Ana.


    —A Ana no le gustan los niños— Ana apretó los dientes al escuchar la voz de Keity. Giró el rostro y encontró a su pequeña amiga recargada en la pared casualmente cruzada de brazos. Alex estaba intentando que se alejaran. Pero Keity era una chica decidida, incluso le recordaba a ella misma. << El karma me está golpeando>>


    —Esta es una conversación privada—


    —Creo que se necesitan dejar las cosas claras ¿No crees? — Keity sonrió — A ti no te gustan las bodas. Los sentimientos. Las cursilerías. Ni los niños. Ni más mascotas— Enumeró —Creo que Morgan se merece boda, y tendría unos niños hermosos y hasta donde yo sé, ama a los gatos así…—


    —Keity, ya basta— dijo Alex. Pero sin mucho esfuerzo, estaba claro que también estaba contribuyendo a esta escena.


    —Si, Ana no quiere, entonces yo…—


    —Morgan tendrá todo lo que ella quiera, lo prometo— Intervino —¿Conforme Keity? —


    —Esa promesa es muy vaga, pero me valdrá por ahora— Ahora Keity le sonrió dulcemente. Ana la fulminó con la mirada.


    —¿Estás segura de que no quieres ser abogada? Seguramente podrías quitarle el puesto a tu padre—


    —Me lo estoy planteando— Ella le guiñó un ojo — Aún tengo tiempo para decidir, ahora, será mejor que busquen una habitación o algo, sería realmente vergonzoso que las arrestaran por exhibicionismo—


    —Keity— la reprendió Alex, pero no muy convincente la verdad, porque comenzó a reír. Cuando Keity le murmuró algo que no pudo escuchar.


    —Ya tuve suficiente— Ana se separó de Morgan y la sujetó de la mano. Ignorando a los curiosos se dirigió hacia la avenida. Dejo que Keity y Alex continuaran con su complicidad y les ordenó que le dijeran a Gideon que lo vería después. Pero no contaba que al llegar al final del callejón se encontraría con los agentes del FBI haciendo guardia. Joder.


    —¿Adónde crees que vas? — Preguntó Kai divertido.


    —¿Qué no se supone que debes regresar a trabajar? — Agregó Gideon. ¡Maldita sea! Ahora todo el mundo estaba en su contra. Ana estaba firmemente determinada a mandar a todos a volar. Incluido su trabajo. Pero nuevamente el sentido de la responsabilidad se impuso. Se la debía a Edson. Ana fulminó a ambos hombres con la mirada.


    —Me están fastidiando— Gruñó. Sintió que Morgan apretaba su mano.


    —¿Qué te puedo decir? — Kai hizo una mueca divertida —Somos adultos, con trabajos de adultos y tu mi amor, tienes que ir a salvar vidas, tu noche de sexo de reconciliación tendrá que esperar— Escuchó a Morgan jadear. Pegar su cara a su hombro, seguramente estaba avergonzada. Pero la escucho reírse. Era bueno que la intensa personalidad de sus amigos no la asustara.


    —Te voy a golpear un día de estos— Kai rio. Gideon también.


    —Venga, besa a tu Morgan y despídete, Ana. Te llevaré de vuelta al hospital. Kai se encargará que regrese a casa segura— Ana sintió que su corazón protestaba, no quería marcharse y dejar las cosas a la mitad. Notó como la emoción se atascaba en su garganta. Estaba claro que ese día estaba determinado a ser difícil desde principio a fin. Tendría que aguardar hasta el final de su turno para hacer lo que debía hacer.  Derrotada se giró hacia Morgan. Adoraba esas mejillas sonrojadas, las cuales ahora se veían más rojas a causa de ese maquillaje. Ana la abrazó y la besó. Puso una mano en la mejilla de Morgan. No fue un beso rápido, sino uno prolongado, y los brazos de Morgan la rodearon . Se separaron y Ana movió su mano desde la mejilla de Morgan a su mandíbula. Frotó su dedo pulgar sensualmente a lo largo del labio inferior de Morgan mientras mordía su propio labio.


    —Nos vemos pronto —susurró finalmente.


    —Si— Contestó Morgan un poco aturdida. Ana inclinó de nuevo su cabeza hasta que pudo poner su frente contra la de Morgan, entonces le permitió ir.


     


     


    

  


  
      CAPITULO 34 


     


    Esta no era una boda enorme. No había celebridades. Ni prensa. Pero aun así todos estaban vestidos para la ocasión. Tenía que admitir que fue toda una sorpresa haber recibido la noticia unas pocas horas antes. Apenas había tenido tiempo de llegar a casa y cambiarse. Frunció los labios. Eso había dejado nuevamente el sexo de reconciliación con Morgan suspendido. Pero valdría la pena esperar.


    << Las mejores recompensas se hacen esperar>>


    Y también agradecía que la boda la hubieran organizado en su día de descanso. Eso la hizo sentir incluida. Apreciada.


    << ¿Está observando, doctor Harper?>>


    Antes de finalizar su turno, al hospital había llegado un trauma. Un caso que seguramente desencadenaría en una cirugía interesante. Ana había mirado hacia el otro lado y dejado que el jefe del departamento de cardiología se hiciera cargo. Admitía que le costó trabajo. Mucho trabajo resistirse. Pero lo había logrado. Deseaba asistir a este evento de sus amigos y sobre todo quería ver a Morgan en ese hermoso vestido rosa pastel vaporoso que prácticamente Keity le había obligado a comprar. Estaba preciosa con ese vestido, era largo hasta los pies, en realidad no había mucha diferencia con el estilo de faldas que usaba. Pero este en particular se ceñía bien a su cintura y a sus pechos y lo que incomodaba a Morgan eran los pequeños tirantes de los hombros. No estaba acostumbrada a ese tipo de escote. Pero se veía sensual. Ana no pudo ir de compras para la ocasión, pero tenía ropa de sobra en su armario. Así que se había decidido por un vestido negro con escote en pico y unos zapatos de tacón altos. No había nada mejor eso.


    —Dorian está algo molesto porque Allister e Iain se nos hayan adelantado— Bromeó Gideon a su lado. El también vestía un traje oscuro elegante. Era un Armani. Sin duda, ese traje era elección del arrogante abogado francés.


    —Seguro que puede convencer al juez de paz, para que realice una boda doble ¿No crees? — Comentó Ana dándole un sorbo a su copa de champagne.


    —Este era el día de Iain y Allister. Se lo merecen— Comentó Gideon y Ana estuvo de acuerdo. Regresó su mirada a la pareja que estaba esperando junto a la pequeña mesa improvisada donde el juez oficiaría su ceremonia. Iain siempre estuvo renuente a casarse. Pensando que eso afectaría la carrera política del fiscal de distrito. Pero ahora que se habían enfrentado a casi la muerte de Allister, Iain se estaba lanzando por todas y estaba decidido a ya no reprimirse. Cierto que Allister Morrison era una importante personalidad en el sistema judicial. Pero, antes que nada. Era un hombre que amaba a otro hombre y que era padre. Que se había enfrentado durante años a la pérdida de su primer gran amor y a la crianza de una hija como papá soltero. Merecían disfrutar de este momento. Su atentado fue televisado y seguido de cerca hasta por las autoridades de la Casa Blanca. Siendo Allister quien era. Podría tener una boda por todo lo alto. En cambio, la pareja había optado por una sencilla ceremonia con solo los amigos cercanos en su jardín trasero y una barbacoa como banquete de bodas. Keity estaba que saltaba por todos lados de la emoción. Era las más contenta. Ella sería la testigo de su padre y Kai el testigo de Iain.


    —Espero que tu boda no sea tan apresurada. Quiero organizar una despedida de soltero que valga la pena recordar —Ana murmuró.


    —Tal vez no sea pronto. Pero te avisaré con tiempo. Toronto no está demasiado lejos. Pero aun así…— Ana le palmeo la espalda.


    —No me iré al otro lado del planeta, ni tampoco me iré de por vida. Voy a regresar. Así que deja esa cara larga—


    —Espero también ser tu padrino para cuando al fin te decidas— Comentó Gideon divertido. Ana hizo una mueca.


    —Morgan tiene que terminar su especialidad y aún está el tema de sus padres…— Ana se estremeció. —Espero que los señores Ellis no sean de los que guardan una escopeta tras la puerta— Gideon soltó una carcajada.


    —¿Cuándo hablarás con ellos? —


    —Esta noche—


    —¿En serio? Tanta prisa tienes por enfrentarte…—


    —Quiero que Morgan se quede a vivir conmigo a partir de hoy. Sus padres no aceptarán que buenas a primeras ella diga que se va de su casa ¿No crees? Ellos merecen una explicación— Gideon de repente comenzó a reír. Ana lo fulminó con la mirada.


    —Lo siento…— Dijo Gideon casi sin aliento.


    —Yo no lo encuentro la gracia a esto—


    —Es divertido— Gideon volvió a reír — En estos tiempos los adolescentes son rebeldes y hacen lo que quieres. Morgan ha llegado virgen a esta edad y ahora tendrás que ir a pedir su mano a sus padres como en la vieja usanza. ¿Dime que no es gracioso? —


    —No lo es— Ana apretó los dientes.


    —Lo es— Gideon insistió —Tú que eres la que menos paciencia tienes y la más audaz de todos nosotros, se ha enamorado de la princesa más pura de este reino, y estás dispuesta a desafiar al dragón de su castillo—


    —Será mejor que pares, no quiero derramar tu sangre en el jardín de Iain. — Cierto que todo lo que decía Gideon era realmente increíble de creer. Al menos en ella. ¿Quién iba a pensar que encontraría más placer en seducir a Morgan que buscar tener una noche sexual con un desconocido? Ana pensaba en todas las cosas que había hecho, que había experimentado. Y aunque era su pasado y no podía cambiarlo. Encontró que ya estaba cansado de eso. No le estaba costando trabajo dejarlo atrás. Además, había innumerables cosas que deseaba enseñarle a Morgan. Eso realmente sería divertido.


    —De verdad, eres el perfecto caballero— Gideon la rodeo con su brazo por los hombros —¿Qué sucederá si no lo aceptan? — Ana apretó los labios. Ella no tenía respuesta para eso. Podría vivir con la desaprobación de sus propios padres y la familia de Morgan, pero ¿Morgan podría hacerlo? Si hace un año alguien le hubiera dicho que Ana estaría en una seria relación a largo plazo con una chica, habría pensado que esa persona estaba loca. Pero ahora no renunciaría a Morgan.


    El juez de paz llegó y todos se acomodaron en sus lugares. Cuando Morgan se colocó a su lado, Ana no se resistió a envolver un brazo en su cintura. Todos estaban de pie. La ceremonia sería algo sencilla y rápida. Al tenerla tan cerca Ana pudo aspirar el aroma tan característico de Morgan. Tuvo que suprimir el impulso de poner su nariz contra la piel de Morgan y respirarlo. Toda su atención se centró en la ceremonia. Los novios aceptaron comprometerse el uno al otro, en las buenas y en las malas. En la tristeza, en las alegrías y en las penas. Ellos eran felices, estaban enamorados. Estaban de pie delante de sus amigos y seres queridos, comprometiéndose a una vida juntos. Ana miró a Morgan de nuevo. Los ojos de Morgan estaban sospechosamente brillantes. Ana volvió a mirar a los novios mientras intercambiaban anillos, con ojos únicamente para ellos mismos. Los miró fijamente. Observó el rostro del fiscal Morrison. El hombre siempre tan serio y taciturno. Ahora mostraba una sonrisa de amor sincero mientras deslizaba el anillo en la mano de Iain. Y a Keity a su lado sonreía. Feliz porque ahora su padre ya no estaría solo. <<Su familia>> Y eso la hizo pensar en una familia. Una pareja. Hijos. Casa. Mascota. Todas esas cosas que Ana siempre negó que quería. Entonces comprendido que amar a alguien significaba compromiso y sacrificio. Ya no era solo lo que ella deseara o no deseara. Si tenía una pareja, tenía que adaptarse a comprometerse y darle a esa persona todo lo que ella deseara. Amor era amor. No había absolutamente nada de malo en querer a alguien de su propio sexo. Y aunque ambas eran mujeres. Si Morgan deseaba una familia, Ana se la daría.


    —Ana —dijo Morgan, tocándola en el brazo discretamente— ¿Todo bien? — Ana cambió su mirada fija de la pareja feliz hacia Morgan. Siempre


    tan comprensiva. Los ojos de Morgan estaban fijos en ella, en su frente surcaba una arruga de preocupación y sus rojos labios estaban fruncidos. Llevaba poco maquillaje. En verdad que no le gustaba el maquillaje en Morgan. No lo necesitaba. Pero lucía particularmente impresionante ese día.


    Su garganta repentinamente se apretó por la emoción. Ana se preguntó lo que había hecho para merecerse a esa hermosa chica.


    —Yo te amo —dijo con voz entrecortada. Esas tres pequeñas palabras habían estado en la punta de su lengua tantas veces últimamente —. Es en serio que yo iría al infierno de ida y de regreso, solamente por ti—dijo más firme cuando los ojos de Morgan se agrandaron —. Estoy enamorada de ti. Y te prometo hacer todo lo posible para que vivir conmigo no sea una tortura para ti, sé que soy extraña y una persona complicada. Pero cambiaré…— Morgan coloco un dedo en sus labios.


    —No tienes por qué cambiar nada, yo te amo así… — Ana se inclinó y besó a Morgan allí mismo. Mientras los novios firmaban el certificado de unión. Ana se separó y se encontró con que Morgan estaba sonriendo felizmente contra su boca.


    —Te amo —dijo Ana otra vez


    —Te amo, también —dijo Morgan mirándola con los ojos húmedos. Era hermosa. Y era suya.
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    Ana abrió los ojos y parpadeo. El día había amanecido brillante y hermoso, la luz del sol filtraba a través de las cortinas a medio cerrar y despertando a Ana. Miró hacia la mesilla de noche y se dio cuenta de que eran la seis de la mañana. Demasiado temprano. Ella no tenía trabajo y Morgan había decidido no ir a trabajar ese día. Bostezando, Ana se volvió hacia su otro lado y su corazón saltó al contemplar a Morgan. Ella estaba plácidamente dormida de costado, frente a Ana. Parecía tranquila, aunque aún podía distinguir claramente la hinchazón de sus ojos.


    Ana apoyó la cabeza suavemente contra su propia almohada y simplemente la observó. Quería acurrucarse contra ella, para inhalar el olor de su piel. Pero por ahora, la dejaría dormir. Había llorado bastante.


    La noche anterior. Después de la boda de Iain y Allister. Habían ido a casa de Morgan. A hablar en definitiva con los padres de ella. Aunque no lo tomaron tan mal como otros padres homofóbicos lo hubieran hecho. Tampoco lo habían tomado tan bien tampoco. Ana podría lidiar con eso. Pero para Morgan fue difícil ver la decepción en los ojos de sus padres. Ojalá Ana pudiera tomar ese dolor por ella. El abuelo de Morgan no había dicho nada. Se había levantado de la mesa y se había marchado sin mirar a Morgan ni una sola vez. Por esa razón Morgan había decidido no enfrentarse a su abuelo esa mañana. Temía a la reacción de él.


    Los planes principales no cambiarían, si la relación de Morgan con su familia se fracturaba. Aun así, Ana estaba convencida en que Morgan debería de estudiar esa especialidad que tanto deseaba. Ella la apoyaría incondicionalmente y se haría cargo de todo. Lo que era de Ana, ahora era de ambas.


    Ana observó a Morgan dormir, sintiéndose como si nunca se cansaría de hacerlo. La amaba. La idea no lo hizo entrar en pánico. El pensamiento se sentía bien y cómodo. Al mismo tiempo pensó en Mina. Y se dio cuenta de que el sentimiento que tenía por ambas mujeres era diferente. No odiaba a Mina. Jamás podría hacerlo. Al contrario. Buscaría la manera de ayudarla a salir de esta extraña depresión y ansiedad que estaban provocando que ella hiciera tonterías. Ana estaba segura de que Mina amaba a Bruno. Ambos se merecían el uno al otro y ese repentino actuar de Mina era solo un episodio psicótico de algún tipo. Ellas jamás habían estado destinadas a estar juntas. Quería muchísimo a Mina. Y lo que más deseaba era que ella fuera feliz. Y quién sabe… Tal vez con el tiempo su amistad volvería a ser lo que fue.


    —¿Ana? — Susurró Morgan adormilada. Apenas y pudo abrir un ojo para espiarla.


    —Hola. Estás despierta. Te estaba viendo dormir. —


    —Parecías absorta en sus pensamientos. ¿Estás bien? —


    —Estoy mejor que bien— Ana se aproximó hacia ella para besarla. Ana le tomó la mejilla suavemente. —Eres tan hermosa. Casi no puedo creer que estés aquí. —


    —¿Por qué dices eso? —Morgan movió la cara en la mano—. Yo sabía que la situación con mis padres no sería fácil, siempre termino decepcionándolos de alguna u otra forma…—


    —No digas eso, no eres una decepción—


    —Pero ya había tomado mi decisión— Dijo Morgan sin escuchar las palabras de Ana —Yo quiero estar contigo, aunque mis padres me desconozcan como hija— Ana pegó su frente con la de Morgan.


    —Ellos estaban sorprendidos, te aman y sé que lo comprenderán— << Algún día>> Al menos eso esperaba Ana. No era el primer caso donde los padres rechazaban a sus hijos a causa de admitir su sexualidad. Ana inhaló el aroma de Morgan comenzó a explorar su cuerpo con sus manos. No queriendo hablar más. Ana comenzó a acariciar el cuerpo de Morgan. Acarició cada centímetro de piel que podía. Las yemas de sus dedos casi se fusionaron en la carne Morgan cuando ella se movió deliberadamente. Sus labios tomaron el mismo camino, y Morgan gimió.


    —¿Se siente bien? —Susurró Ana.


    —Eso es decir poco. —Morgan se retorció en la cama. Ana apartó las sábanas continuó su exploración, sin dejar ningún lugar sin tocar. Cuando ella había besado un camino en las piernas de Morgan y de vuelta otra vez, se detuvo en el vértice. Lo que permitió un aumento de tensión y luego se quedó a unos centímetros con el más ligero toque, ella abrió los labios inferiores de Morgan y sopló su cálido aliento sobre ellos.


    —Eres hermosa aquí abajo —Murmuró. —Me gustará ver esta zona depilada—


    —Ana… —Morgan apenas podía soportar la tortura. Cada terminación nerviosa hormigueaba por las ligeras caricias, y sus entrañas se sentían como si fueran a explotar—. Por favor. — Ana se rio entre dientes y uso la lengua a lo largo de la tierna carne. Ella hizo movimientos largos y lánguidos en los pliegues y en el clítoris de Morgan.


    —Por favor —susurró Morgan, su cuerpo protestó arbitrariamente con el deseo.


    —Tranquila, cariño. Quiero disfrutarlo —Ana se aferró a cada uno de los muslos de Morgan con firmeza y los extendió de par en par—. Solo quiero asegurarme de que lo disfrutes


    —¡Lo estoy haciendo! —Jadeó Morgan con fuerza. Ana también estaba desesperada. La noche anterior sus planes cambiaron después del encuentro con los padres de Morgan. El estado de ánimo de Morgan no había sido el mejor. Así que Ana se había limitado a abrazarla mientras lloraba y se dormía. Hoy era un nuevo día. Y ellas superarían ese bache. De eso estaba segura. El toque de Ana ya no era gentil. Fue agresivo, insistente, ella sabía lo que quería estaba decidida a tomarlo. La lengua de Ana fue al coño de Morgan y entró lo más profundo que pudo. Tiró hacia atrás, siguió sumergiéndose en la carne. Sus movimientos eran con un propósito, eran determinados.


    Morgan se estremeció por la construcción de un orgasmo. De alguna manera, quería prolongar esas sensaciones maravillosas, pero, por otro lado, no podía esperar a sentir la liberación. Dejó que las olas de placer aumentaran, envolviéndola en un clímax que era tan dulce que quería llorar. Ana no se detuvo.


    —Ana —los dedos de Ana entraban y salían del coño de Morgan. Ella inhaló cuando la lengua de Ana entró más en su coño, ella se apretó en la almohada. Su siguiente orgasmo estaba por venir, y sería intenso. Ana trabajó también con sus dedos. Que bombeaba hacia dentro y hacia fuera, moviendo su clítoris mientras ella se movía.


    —¡Oh Dios! —Jadeó Morgan cuando su orgasmo explotó con toda su fuerza, enviando escalofríos por todo su cuerpo. Morgan se hizo añicos. Su cuerpo se estremeció y se sacudió por las sensaciones que estaba recibiendo por todas direcciones. Este orgasmo no terminó, la mantuvo temblando y jadeando unos momentos preciosos y largos. Las ondas de placer la enviaron a órbita, para después regresar a la realidad. Ana trepó y se recostó a un lado de ella.


    —Oh, Dios mío —fue lo único que pudo decir.


    —Eso estuvo bien. —Ana le dio un beso en la punta de la nariz. Ana envolvió a Morgan en sus brazos, y se quedaron quietas en la cama. —Estemos bien, Morgan. —Ella mordió el labio inferior de Morgan con sus dientes y luego la besó con avidez. —Estaremos juntas, pase lo que pase— Morgan vio el profundo deseo en los ojos de la doctora. Un estremecimiento le recorrió la columna vertebral al caer en la cuenta que esa mirada era por ella, debido a ella. Estaba experimentando un caso fuerte de lujuria, por sí misma. Ahora tenía a Ana en sus brazos, no quería dejarla ir nunca.


    Ellas se envolvieron con sus piernas alrededor de la otra, presionando sus coños entre sí. Sosteniéndose con fuerza, rodaron en la cama, compartiendo besos largos y húmedos. Morgan estaba en el cielo. Sintió la urgencia en el cuerpo de Ana. Ya que ella empezó a presionarse en ella. Morgan estaba saciada, Ana no, por el momento. Pero Morgan quería complacerlo. Morgan jamás había hecho sexo oral. Y sexo en general desde muy poco tiempo. Así que no tenía la menor idea de nada. Pero deseaba aprender. ¿Qué tan difícil podría ser?


    —Quiero darte placer— dijo Morgan con voz entre cortada.


    —No tienes que hacerlo. —Respondió Ana, aplastando su boca con la suya por última vez en un beso desgarrador hasta el alma.


    —Quiero hacerlo —Insistió Morgan. Insegura. Morgan llevó una mano al pecho de Ana. Masajeando un pecho. Después inclinó su boca para succionar un pezón. Ana atrapó la nuca de Morgan y la urgió a seguir. Cuando el pezón estaba húmedo y duro, Morgan cambió de lado, rodando el primero entre sus dedos pulgar e índice. Ana se sacudió en su caricia, pero un momento después estaba suspirando y haciendo pequeños gemidos de placer. Sus caderas se presionaban más y más alto de la cama a la espera. Morgan apretó sus pechos por última vez antes de deslizarse entre las piernas de Ana. No sabiendo muy bien lo que hacía al comienzo, Morgan separo los labios vaginales con sus dedos, después se zambulló en ella primero con su lengua, y luego la boca entera. El sabor, era un poco extraño y nuevo para Morgan. Pero había llegado el momento de Ana, y Morgan quería que fuera perfecto para ella. Metió un dedo en el coño empapado, dentro y fuera, mientras lamia el clítoris hinchado de Ana. Podía decir por la forma en que la doctora se retorcía que ella estaba cerca, y mantuvo sus atenciones.


    —¡Morgan! —Jadeó Ana, y su cuerpo se sacudió. Morgan sostuvo las piernas y continuó acariciando y atormentando la rosada carne. Antes de que Ana se detuviera temblorosa de su primer orgasmo, otro surgió. —¡Sí! —Sollozó ella, su voz áspera. Después de unos minutos, Morgan cedió y se retiró.  Ana alcanzó las manos de Morgan y la acercó a sus brazos. Morgan se acurrucó y arrastró una sábana sobre ellas. Abrazadas y saciadas. Volvieron a dormir.


    Ana volvió a despertarse una hora más tarde. Suprimiendo un suspiro, se levantó de la cama. Con cuidado de no despertar a Morgan. Ese día daría consulta y hablaría con Minerva sobre su traslado a Toronto. Ya no podría dar consultas como el doctor Harper lo había estipulado. Pero también deseaba que otro médico vigilara el trabajo de Rayan. Gracias al fideicomiso del doctor Harper podrían hacerlo. Además, Ana deseaba ir de compras antes de tener que pasar por la residencia. Así que Morgan podría aprovechar un corto sueño extra. Mientras tanto, Ana podría hacer el desayuno para ellas. Nada elaborado por supuesto. Huevos, tocino y café.


    El desayuno estaba listo en el momento que Morgan llegó a la cocina, bostezando cada pocos segundos, con una mirada soñolienta en los ojos. Pero parecía más relajada.


    —Justo a tiempo para el desayuno, dormilona —dijo Ana, mirándola con una sonrisa cariñosa. Morgan era una persona energética por las mañanas, pero al parecer hoy le costaba abrir los ojos. Los ojos de Morgan aún estaban medio cerrados cuando se acercó a ella. Ana no dudó en abrir los brazos para ella.


    —¿Por qué te levantaste? Hoy no tenemos que trabajar — Se quejó, colocando su cara en el hueco del cuello de Ana. Ella en cambio enterró su rostro en su cabello e inhaló profundamente —. ¿Podemos volver a la cama? —


    —Eso es lo que más me gustaría. Pero tenemos que ir a realizar algunas compras y después tengo que pasar por la residencia —dijo Ana, empujando a Morgan en la silla y colocando un plato con el desayuno enfrente de ella — Come. —


    —¿Qué vas a comprar? —


    —La boda de Iain y Allister fue muy apresurada. No me dieron tiempo de nada. Quiero buscar un regalo de bodas. — Tomó asiento a un lado de Morgan y atacó su propio plato. Se moría de hambre. — Además, creo que necesitamos comprar ropa más abrigadora. En Toronto hace mucho frío. Quiero visitar una inmobiliaria. Tal vez ellos nos puedan facilitar encontrar un apartamento allá ¿No crees? — Ana era una persona previsora. Podrían faltar un par de meses para viajar. Pero ella nunca dejaba un cabo suelto. Era así de controladora.


    —Tal vez podríamos esperar para ir a Toronto —Morgan dijo de pronto. Ana levantó la vista de su plato. Estudió el rostro de Morgan, tratando de descifrar su estado de ánimo. —Puedo aplicar para el próximo año—


    —¿Por qué? — Preguntó Ana precavidamente.


    —Porque necesitaré ahorrar dinero para la matrícula— Dijo Morgan pensativa —No creo que mi familia ahora me quiera apoyar… Tengo ahorros, pero no sé…— Ver la tristeza en su mirada hizo revolver el estómago de Ana.


    Se aclaró la garganta y con su mano sujetó la mandíbula de Morgan. Obligándola de esa manera que se volviera a mirarla.


    —No tenemos por qué esperar— Dijo Ana con convicción. — Tengo varias entrevistas pronto. Lo más seguro es que tendremos que trasladarnos antes, ya que tendríamos que buscar un apartamento que no quede lejos de la universidad, para mí no sería complicado conducir a mi trabajo—


    —Pero…—


    —Tienes ahorros, Morgan. Yo también y antes de que comiences a negar con la cabeza, escucha— Ana le sonrió — Somos pareja ¿No es así? Haremos esto juntas. Por dinero no te preocupes, además. Puedes buscar un trabajo de medio tiempo si lo deseas. Podemos hacer eso— Por último, se inclinó y le dio un beso en los labios. Morgan se abrazó a ella.


    —Gracias— Murmuró Morgan. Ana rio.


    —No tienes por qué agradecerme nada— Ana suspiró —Te amo y voy a ayudarte a realizar tus sueños— Morgan se separó y coloco ambas manos en su mejilla.


    —También te amo y no sé cómo es que terminaste fijándote en mí— Las lágrimas corrían por las mejillas de Morgan. Ana sintió su corazón agitarse.


    —Son los misterios de la vida— Ana se encogió de hombros —¿El destino tal vez? — Ana volvió a besarla. Con pasión. Con anhelo. Estaba a nada de olvidarse del desayuno cuando llamaron a la puerta. Ana maldijo. Estaba a punto de mandar a la mierda a quien fuera que estuviera llamado. Pero el timbre volvió a sonar, y luego dos veces más, con insistencia. Renuentemente se separó de Morgan.


    —Joder. ¿Quién es a esta hora? — Ana Maldijo y Morgan rio.


    —Puede ser algo urgente— Morgan tuvo la intensión de ella misma ir a abrir la puerta. Pero Ana la detuvo. Sintiéndose de mal humor a causa de la interrupción. Se apresuró hacia la puerta.


    —Echaré a patadas a nuestro visitante y enseguida regreso—Morgan le sonrió, añadiendo en voz baja


    — Vamos a tener mucho tiempo después. No te pongas de mal humor— Ana le guiñó un ojo. Morgan no conocía del todo su carácter. Ella no toleraba tonterías de nadie. Con Morgan siempre fue diferente desde el comienzo. Pero era su Morgan. Ella no tenía por qué ser amable con nadie más. Por algo era comparada con Satanás. Abrió la puerta sin mirar antes por la mirilla. Su sermón malhumorado se quedó atascado en su garganta. Cuando ante sus ojos se encontró cara a cara con Charli. El chico tenía el cabello desordenado. Estaba todo lleno de tierra. Ropa rota. E inmediatamente se dio cuenta de que algunas partes de sus ropas estaban desgarradas. Sus ojos estaban vidriosos y las lágrimas no dejaban de correr por su mejilla. A su espalda escuchó el jadeo sorprendido de Morgan. Pero Ana no podía apartar la mirada el chico.


    —Charlie ¿Qué sucedió? — Atinó Ana a preguntar. El chico alzó sus manos. Al ver que Ana incesantemente las veía. Estaban cubiertas de sangre.


    —No… es mi… sangre— Murmuró el chico. Ana apenas y tuvo tiempo de sujetarlo cuando el chico se desvaneció ahí mismo frente a su puerta.
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     [1]  La lidocaína o xilocaína es un fármaco perteneciente a la familia de los anestésicos locales, concretamente del tipo de las amino amidas, entre los que también se encuentran la dibucaína, la mepivacaína, la etidocaína, la prilocaína y la bupivacaína.

  


  
     [2]  Merlín es el nombre de un mago que vivió, presuntamente, en Britania durante el siglo V. Es una de las figuras centrales del ciclo artúrico.

  


  
     [3]  Sir Lancelot, Sir Tristán de Leonis. Caballeros de la mesa redonda.

  


  
     [4]  hace referencia al 'punto vulnerable o débil de algo o de alguien', mientras que el tendón de Aquiles es el 'tendón grueso y fuerte que une el talón con la pantorrilla

  


  
     [5]  La palabra pro bono deriva del latín pro bono público que quiere decir “por el bien público” o “por el bien común”.

  


  
     [6]    azúcar alcohol se encuentra en algunas frutas como la manzana, peras, melocotones, albaricoques, membrillos, bayas en general y ciruelas.

  


  
     [7]  La floricultura es la disciplina de la horticultura orientada al cultivo de flores y plantas ornamentales en forma industrializada para uso decorativo. Los productores llamados floricultores, producen plantas para jardín, para su uso por jardineros, paisajistas, decoradores de interiores, venta de flores cortadas en florerías, para su uso final en floreros o para arreglos de diseño floral.

  


  
     [8]  El aneurisma es una zona débil en la pared de un vaso sanguíneo que provoca que éste sobresalga o se abombe.

  


  
     [9]  Arteria principal de los vertebrados que nace en el ventrículo izquierdo del corazón y da origen a todas las demás arterias que llevan la sangre oxigenada a todas las partes del cuerpo

  


  
     [10]  (Laser assisted in Situ Keratomileusis) es una cirugía refractiva para la corrección de la miopía, hipermetropía y astigmatismo.

  


  
     [11]  Calamidad en inglés. Se deja el original.

  


  
     [12]  La horticultura es la ciencia, la tecnología y los negocios envueltos en la producción de hortalizas con destino al consumo.

  


  
     [13]  Casablanca es una película estadounidense de drama y romance de 1942 dirigida por Michael Curtiz. Narra un drama romántico en la ciudad marroquí de Casablanca bajo el control del gobierno de Vichy. La película, basada en la obra teatral Everybody Comes to Rick’s (Todos vienen al café de Rick), de Murray Burnett y Joan Alison, está protagonizada por Humphrey Bogart en el papel de Rick Blaine e Ingrid Bergman como Ilsa Lund.

  


  
     [14]  Un monitor Holter es un dispositivo portátil pequeño que lleva un registro del ritmo cardíaco. Es posible que el médico quiera que uses un monitor Holter durante uno o dos días. En ese tiempo, el dispositivo registrará todos los latidos

  


  
     [15]  a las personas que formaron parte del movimiento contracultural hippie o jipi, que inició y se desarrolló durante la década de 1960 en Estados Unidos

  


  
     [16]  es una franquicia de medios estadounidense centrada en una serie de películas de acción que se ocupan en gran medida de carreras callejeras.

  


  
     [17]  Jaque mate

  


  
     [18]  Jesús de Nazaret, también llamado Cristo,​ Jesucristo o simplemente Jesús​ (provincia de Judea, Imperio romano; ca. ... -Jerusalén, Imperio romano; 30-33 d. C.), fue un predicador y líder religioso judío del siglo i. Es la figura central del cristianismo y una de las más influyentes de la historia.

  


  
     [19]  Sobre el asunto de poner la otra mejilla cuando uno recibe una bofetada un destacado experto en los evangelios sinópticos, John S. Kloppenborg, escribe: “Q 6, 29a (“A quien te golpee en la mejilla derecha, preséntale la otra”) no habla de un caso de violencia esporádica y ocasional, sino de un insulto deliberado donde se ve amenazado el honor de uno. […] Lo que estos dichos tienen en común no es el consejo de sufrir en silencio, sino más bien el de evitar los tribunales a toda costa” (pp. 248-249).

  


  
     [20]  es un cáncer óseo que aparece por lo general en las metáfisis de un hueso largo; también llamado osteoma sarcomatoso

  


  
     [21]  El cerclaje cervical, también conocido como traqueloplastia o punto de sutura cervical, es usado para el tratamiento de la incompetencia istmicocervical, la cual es una condición donde el cuello uterino está ligeramente abierto y existe el riesgo de un aborto no provocado, o parto pretermino

  


  
     [22]  Doppler obstétrica es una forma de evaluación ultrasonográfica, que se utiliza para valorar el flujo de sangre en las arterias y venas más importantes tanto de la madre (arterias uterinas) como del bebé (arterias cerebral, umbilical y ductus venoso).

  


  
     [23]  Dahlia es un género de plantas de la familia de las asteráceas. Es la flor nacional de México.

  


  
     [24]  Anemone es un género con unas 120 especies de plantas llamadas comúnmente anémonas, de la familia Ranunculaceae que se encuentran distribuidas en las zonas templadas de los Hemisferios Norte y Sur del planeta

  


  
     [25]  La Unidad de Cuidados Intensivos (UCI) es un servicio sumamente especializado y equipado con todo lo necesario para atender a pacientes con pronóstico grave o con alto riesgo de presentar complicaciones. Por su estado, requieren monitorización continua, vigilancia y tratamiento específico

  


  
     [26]  Un ménage à trois es un término que describe un acuerdo doméstico de tres personas para mantener relaciones sexuales y formar un hogar.

  


  
     [27]  El sildenafil (Viagra) se usa para tratar la disfunción eréctil en los hombres (impotencia; incapacidad para tener una erección o mantenerla)
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En tus peores momentos conocerds a quien debe cstar‘

~ B. E. RAYA





